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En el «abril sangriento» de 1917, el 
Real Cuerpo de Vuelo perdió más 
de 300 aviadores a causa de las 
balas del escuadrón Jasta 11 
mandado por Manfred von 
Richtofen 

’:c=vá en la cama cuando llegó corriendo 
— áseseme gritando: *¡Mi teniente, los ingleses es- 
Vjié por la ventana medio dormido y vi 
: - - . _ a iel campo de aviación a mis «viejos ami- 

—; : L’- ce la cama v me vestí rápidamente; mi 

' • - ^rsba preparado para empezar el tra¬ 



bajo de la mañana, pues mCTBfCInieos sabían muy 
bien que había que aprovechar el tiempo nocturno 
para ello. Todo estaba listo: me puse mi traje de vue¬ 
lo y despegué, 

A pesar de todo :fui el último en estar en el aire 
y mis compañeros estaban ya cerca del enemigo. 
De repente, no obstante, uno de aquellos impertí* 
nenies cayó sobre mi desde lo alto con la esperan¬ 
za de obligarme a caer a mí, le dejé que se acer¬ 
cara y empezamos una alegre danza. Mi adversario 
giró hacia atrás, hizo esto, hizo lo otro, etc. Llevaba 
un aparato de dos plazas, pero yo era superior a él, 
pronto se dio cuenta de que no podría librarse de 
mi Miré a mi alrededor y vi que estábamos solos: 
el que disparara mejor, mantuviera más la calma y 


Arriba: en 1917, los pilotos del 
Jagdstaffel 11, volando en 
aviones Mbatros D,m 
efectuaron una terrible 
matanza sobre los aviadores 
ingleses. El más formidable 
de todos era su comandante 
Manfred von Richtofen 
(centro) que logró BO victorias 
confirmadas. Con él aparecen 
(de izquierda a derecha) 
Sebastian Fesmer, Emíl 
Schaefer, su hermano Lothar y 
Kurt Wolff. En primer término 
aparece el perro de Manfred, 
«Moritz», 
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LOS JASTAS Y EL 
ALBATROS 


Cuando el Servicio Aéreo 
Alemán ertíxó en la Primera 
Guerra Mundial, fue 
organizado en unidades de 
seis aviones llamadas 
fÜegabteilungen (secciones 
de vuelo). En I915 f la Fuerza 
Aérea Bávaia, estimulada 
por el gran táctico del aire 
que era Gswald Eoelcke, 
experimentó con una unidad 
táctica mayor llamada 
Kampfemsitzenkommando 
(unidad de cazas 
monoplazas). El éxito fue tan 
grande que en 1916 el 
Servicio Aéreo Alemán 
inició una reorganización 
completa de sus 
formaciones de caza. 

El nuevo tipo de unidad era 
el Jagdstaffel o Jasta 
(escuadrón de caza), 
constando de 14 aviones. El 
primero que se formó, el 
Jasta 2, estuvo operativo en 
agosto y estaba mandado 
por Boelcke, Cuando dos 
meses más tarde Boelcke 
murió en combate, se 
cambió el nombre de la 
unidad por el de Jasta 
Boelcke, en honor suyo. Sin 
embargo Boelcke había 
enseñado bien a sus pilotos 
y muchos de ellos dejaron 
Jasta para ir a mandar los 
nuevos que se iban 
formando. Así fue como 
Manfred von Ríchtofen se 
convirtió en enero de 191? 
en comandante del Jasta 11. 
En abril de 1917 el Servicio 
Aéreo Alemán contaba con 
37 Jastas. 

Durante el invierno de 1916 
Alemania produjo 
cantidades prodigiosas del 
gran caza Albatros. Con tal 
disponibilidad de aviones 
(en marzo de 1917 había 305 
operativos) los Jastas 
pudieron desplegarse en 
grandes formaciones 
escalonadas llamadas 
«circos», Al tener una 
considerable ventaja de 
altura sobre los 
bombarderos británicos y 
las escoltas de 
reconocimiento, los pilotos 
de los Jasta, bien 
adiestrados y altamente 
disciplinados* se ganaron 
una estable superioridad en 
el aire en todo el sector 
británico del Frente 
Occidental. 


conservara la mejor posición en el momento del pe¬ 
ligro sería el vencedor, 

No tardé mucho. Arremetí por debajo de él y dis¬ 
paré una ráfaga, pero sin causar mucho daño. Está¬ 
bamos unos dos kilómetros por detrás del frente y 
yo suponía que él atérmana, pero subestimé a mi 
oponente: cuando sólo estaba a unos pocos metros 
del suelo empezó a elevarse súbitamente, volando 
directamente hacia mí en un intento de alcanzarme. 
¡Tanto peor para él! Le ataqué otra vez volando tan 


bajo que tenia miedo de rozar las casas de la aldea 
que teníamos bajo nosotros. El inglés continuó lu¬ 
chando y sentí cómo mi aparato era alcanzado. Ya 
no puedo volver arriba, él tiene que caer. Cayó a 
toda velocidad junto a un grupo de casas. Una vez 
más un ejemplo de un espléndido reto: se defendió 
hasta el tina!. Muy complacido con el íuncionainien- 
to de mi «bicicleta roja» durante el trabajo de la ma¬ 
ñana, regresé. Mis camaradas todavía estaban en el 
aire y se quedaron muy sorprendidos cuando al sen¬ 
tarnos para desayunar les informé de mi 
victoria número 32.,. Todos nos sentíamos 
muy felices». 

La anterior acción se producía en la ma¬ 
ñana del segundo día de abril de 1917, 
mes que pasaría a la historia del Rea! 
Cuerpo de Vuelo (RFC) como el «abril 
sangriento». El narrador era el Qberleut- 
nant (teniente) Freiherr Maníred von Rich- 
tofen, y la unidad a su mando era el Jagds- 
taffel Gasta) 11, recientemente equipa¬ 
do con el formidable Albatros D.II1 
y del que formaban parte al¬ 
gunos de los mejores pi¬ 
lotos jóvenes del ser¬ 
vicio aéreo alemán. 


Izquierda: Manfred von 
Richtofen es ayudado a 
ponerse sus pesadas ropas 
antes de una patrulla. El 
Albatros D.III podía alcanzar 
los 18,000 píes de altitud por 
lo que en la carlinga abierta 
eran esenciales artículos tales 
como las botas de piel. A la 
derecha: los Albatros D.IE de 
Jasta 11, El avión rojo de von 
Hichtofen es el segundo de la 
fila. 
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elevadores en amarillo, el color de su regimiento. El 
avión de Kart AUmenróder tenía ta cola blanca, 
mientras que el de Errnl Schaefer tenía la oola y los 
elevadores negros. 

El «abril sangriento» había comenzado de hecho 
el 17 de marzo de 1917, cuando el ejército británico 
había comenzado su avance desde Arras hacia ta Lí- 
nea Hindenburg. Una parte esencial de la estrate¬ 
gia británica era el uso de la aviación en colabora¬ 
ción con las fuerzas terrestres, enviando mensajes, 
identificando blancos para la artillería y localizando 
los puntos fuertes alemanes (normalmente atrave¬ 
sando desde ei aire el fuego de la infantería). Para 
estas misiones, el RFC utilizaba unos obsoletos FE2b, 
lentos pero estables, provistos de dos asientos y con 
el motor y la hélice propulsora montados en la popa 
del avión: iban protegidos por una variedad de ca¬ 
zas monoplazas con la hélice delantera. Algunos de 
estos aviones no llevaban más que una simple ame¬ 
tralladora, mientras que los cazas AJbatros del jas- 
ta 11 montaban un par de Sapandaus sincronizadas, 
Von Ríchtofen, con 16 victorias en su haber, había 
sido destinado a Jasta 11 a primeros de enero: para 
él fue casi un motivo de disgusto, ya que se le tras¬ 
ladaba desde su destino anterior sin que se le otor¬ 
gara la codiciada «Pour le Mérite», aún cuando ha¬ 
bía pilotos con sólo cuatro victorias que ya la habían 
recibido, Sm embargo, el 16 de enero, recibió un te¬ 
legrama para confirmar que también él había sido 
honrado con esta distinción. 

Se trasladó a la base de Jasta 11 en Douai para 
tomar el mando, pero se quedó muy deprimido 
con lo que se encontró. Aún cuando el escuadrón 
existía ya desde hacía varios meses, y contaba 
con varios pilotos con impecables récords, no tenia 
en su haber victorias en el aire. Decidió que había 
que cambiar lo antes posible este estado de cosas, 
De los 12 pilotos que componían el escuadrón, ha¬ 
bía tres en particular que iban a ganar fama bajo el 
mando de von Ríchtofen: Karl AUmenróder, Kurt 
Wolff y Karl Emü Schaefer. 

La triuniante carrera de combate de Jasta 11 em¬ 
pezó el 23 de enero, cuando von Ríchtofen condujo 
siete Albatros contra una escuadrilla de monoplazas 
FES del 40 Escuadrón del RFC, derribando a uno de 
ellos con ISO impactos a sólo 50 metros. Al día si¬ 
guiente, acompañado únicamente por el más joven 
de sus suboficiales, atacó a una formación completa 
de FE2b. Hizo caer a uno de ellos, pero él mismo se 
vio obligado a aterrizar al romperse un ala de su Al¬ 
batros. 


«Después de los primeros 100 
disparos el observador enemigo 
dejó de disparar. El aparato empezó 
a echar humo y a girar en curvas 
incontroladas hacia el lado 
derecho» 


Durante el mes de febrero el tiempo fue malo y von 
Ríchtofen sólo pudo añadir tres victorias adicionales 
a su palmarás. El día de San Valentín, por ejemplo, 
von Ríchtofen voló sólo hacia una reunión con su an¬ 
terior escuadrón: 

■Esta vez estaba intentando competir con el Jasta de 
Boelcke... Había allí algunos compañeros sumamen¬ 
te hábiles a los que iba a ser muy difícil superar. 
Como mucho podría aspirar a igualarles. Ya lleva¬ 
ban la ventaja de haber derribado 100 aviones.» 

En el camino a Douai se apuntó su 20,* victoria, un 
solitario BE2d, Esa misma tarde, llevando a sus hom¬ 
bres casi exactamente al mismo lugar, tuvo un nue¬ 
vo encuentro con otros cinco BE: 


l£B brillantes y audaces pilotos de von Ríchtofen 
penado sus aviones con colores brillantes y 
¿bees provocativos, en parte como señal de desa¬ 
le t rara para reconocerse fácilmente en el aire 
aics ¿ :r:s El color predominante era el rojo y to¬ 
te jos aviones de Ríchtofen llevaban las superficies 
■peor res pintadas de este color: por esta razón se 
ke «le petit rouge» y más adelante «El Ba- 

— ?: c» Su hermano Lothar llevaba los alerones y 


Abajo: Siempre que era 
posible el Barón Rojo 
arrancaba el número de 
serie de los aviones de 
sus victimas para colgarlas 
como trofeos en su 
habitación. 
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«Después de los primeros 100 disparos, el observa¬ 
dor enemigo cesó de disparar. El aparato empezó 
a echar humo y a dar vueltas de forma incontrolada 
hacia la derecha. Como este resultado no me pare¬ 
ció satisfactorio, especialmente sobre las lineas ene¬ 
migas, disparé sobre el avión que caía hasta que se 
le desprendió la parte izquierda de las alas. El vien¬ 
to soplaba con una velocidad de 20 metros por sen- 
gundo y yo había denvado hasta territorio enemigo: 
en consecuencia pude ver cómo el aparato enemi- 


EL ALBATROS D.III 


La señe de biplanos 
monoplaza Albatros D. i 
fabricada por Albatros 
Werke. GmbH, fue 
introducida en 1916. El 
primer modelo, el Albatros 
D,L, apareció en agoste. 
Con una característica «cola 
de pescado» y un potente 
motor de seis cilindros en 
línea que daba 160 caballos, 
fue el primer avión alemán 
que montó un par de 
ametralladoras LMG08/15 de 
7,92 mm sincronizadas que 
no disminuían sus otras 
prestaciones. El D I fue 
superado por el D*Q en 
octubre: el ala superior fue 
desplazada hacia abajo 
mejorando la visibilidad del 
piloto. 

Sin embargo para 
entonces los diseñadores 
del Albatros ya habían 
tenido tiempo de examinar 
el altamente manejable 
Nieuport y no tardaron 
mucho en incorporar en el 
Albatros sus buenas 
cualidades. En enero de 
1917 entraba en servicio el 
Albatros DHL El cable del 
ala superior fue alargado y 
el del ala inferior acortado, 
habiéndose instalado 
riostras en V para 
separarlas. La propulsión se 
hacía por un motor 
Mercedes DHla de alta 
comprensión y 175 caballos, 
que permitía aumentar la 
velocidad a 109 millas por 
hora y el techo a ¡8.000 
pies. Además pedia 
permanecer en vuelo 
durante dos horas, lo que 
suponía media hora más que 
el D,IL Aunque se 
comprobó que la 
configuración de alas del 
Nieuport prohibía algunos 
tipos de picado, el D.IH 
permitió mantener la 
superioridad aérea de 
Alemania hasta la aparición 
del SE5 y el Sopwith Camel. 
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go tocaba la tierra al suroeste de Mazingarbe. 

Pude ver una espesa nube de humo en el lugar en 
que yacía el avión en medio de la nieve,.,* 

Durante el resto del mes el tiempo fue tan malo 
que no pudo apuntarse nuevas victorias, Luego, el 3 
de marzo, von Richtofen abatió un viejo BE2c, volan¬ 
do en compañía de Allmenroder, que hasta el mo- 
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más bríos y yo me vi obligado a abandonar la lucha, 
Piqué directamente hacia abajo e instintivamente 
corté el encendido... Estaba a una altitud de 3.000 
metros y todavía tenía un largo camino por reco¬ 
rrer... Pronto me libré de mi oponente y tuve tiem¬ 
po de mirar y ver lo que mis otros cuatro «caballe¬ 
ros* estaban haciendo... De repente un resplandor. 
¿Era una de las bengalas Verey del enemigo? No, 
era demasiado grande: se trataba de un aparato en 
llamas... Gracias a Dios es uno de nuestros enemi¬ 
gos... A continuación un segundo avión se despren¬ 
de de la mélée y cae igual que el mío girando y gi¬ 
rando: después se recupera estabilizándose y al vo¬ 
lar hacia mí veo que es un Alba tros como el mío... 
Encuentro una pradera no muy grande, pero sufi¬ 
ciente sí se tiene cuidado, en la carretera Hémn-Lié- 
tard... Mi aparato ha sido alcanzado varias veces y 
uno de los proyectiles ha perforado los dos tanques, 
por lo que no queda en ellos ni gota de carburante * 

Dos días después von Richtoíen aumenta su pun¬ 
tuación en uno y antes de una semana añade dos 
nuevas victorias A los tres o cuatro días de su vic¬ 
toria número 37, recibe por correo una fotografía con 
el siguiente texto: 

«Señor: el 17 de marzo de 1917 presencié su com¬ 
bate aéreo y tomé esta fotografía que le envió con 
cordiales felicitaciones, ya que pocas veces tendrá 
usted la oportunidad de ver a su presa, Vivar Se- 
Quens! —Con saludos fraternales: von Riezenstein, 
Coronel jefe del 87 Regimiento de Infantería de la 
Reserva.» 

En la fotografía podía verse el cuerpo roto del 
aviador inglés que había despachado von Richtofen. 


«Los ocupantes quemaron su 
aparato. Parecía ser un nuevo tipo 
de avión, rápido y bastante 
manejable» 


Por esta época el ejército británico había empeza¬ 
do su avance y los escuadrones alemanes continua¬ 
ron su sangrienta destrucción de los aviones de ob¬ 
servación y de sus cazas de cobertura, Ahora se ha¬ 
bía unido a von Richtofen su hermano Lothar, dos 
años más joven, el cual había concluido su examen 
de piloto en marzo, siendo asignado inmediatamen¬ 
te a Jasta 11, El 3 de abril, los dos hermanos, junto 
con Schaefer, atacaron a tres FE2d, incendiando a 


Bajo estas lineas: el AJbatros 
D.III rojo de von Richtofen, 
Abajo: inspección del Jasta 11 
en Douai, Von Richtofen y tres 
de sus pilotos llevan al cuello 
la medalla Pour le Mérite. 
Abajo a la derecha: Oswald 
Boelcke, mente creadora de la 
táctica aérea germana. En la 
esquina inferior derecha; el 
Alto Mando Alemán durante 
una visita oficial al Jasta 1L 


mentó sólo había efectuado un derribo. Esta victoria 
hacía la número 22 de las de von Richtofen y mar¬ 
caba el comienzo de dos meses de triunfos: a fina¬ 
les de abril von Richtofen se apuntaría su victoria nú¬ 
mero 52 y Jasta 11 contaría en su haber un total de 
88, Al día siguiente, 4 de marzo, dos aviones caerían 
bajo las balas de von Richtofen, Sus hombres habían 
iniciado el despegue sin su jefe, pero: 

«Yo había salido solo y andaba buscando a mi es¬ 
cuadrón cuando descubrí un biplaza BE que volaba 
solo. Aparentemente mi primer ataque fracasó, ya 
que mi enemigo mtentó escapar mediante curvas y 
caídas en picado. Después de que le obligué a des¬ 
cender desde 3,000 metros a 1.000 metros, se pensó 
que ya estaba a salvo y empezó a volar nuevamente 
en línea recta Me aproveché de esto situándome 
tras él y disparándole unos 500 tiros. Mi adversario 
entró nuevamente en picado pero de forma tan 
abrupta que no pude seguirle. Según nuestros ob¬ 
servadores de infantería, el avión se estrelló frente 
a nuestras trincheras,» 

Esto ocurría por la mañana: a media tarde, volan¬ 
do con cinco miembros de su escuadrón, von Rich¬ 
tofen abatió un Sopwith i V 2 -Strutter. Cinco días más 
tarde, von Richtofen era a su vez derribado tras un 
ataque: 

^«A unos 50 metros de distancia hice algunos dispa¬ 
ros bastante certeros, pero cuando había disparado 
unos 10 tiros, sentí de repente un terrible estrépito 
y noté que mi máquina había sido alcanzada... En 
ese momento se produjo un espantoso hedor a fiiel 
y el motor empezó a perder velocidad: el inglés tam¬ 
bién se percató de ello, pues empezó a disparar con 












dos de ellos. Dos días después , jasta 11 se encon¬ 
tró con un nuevo tipo de avión que hacía su debut 
en el frente occidental: el ca 2 a biplaza Bristol F2a. 
Tal como informaba von Richtofen; 

«Había niebla y hada muy mal tiempo cuando ata- 
qué a un enemigo que volaba entre Douai y Valen- 
cieimes... Yo elegí personalmente el último aparato 
al que obligué a aterrizar cerca de hembras tras una 
corta lucha. Los ocupantes quemaron su aparato. Pa¬ 
recía ser un nuevo tipo de avión que no habíamos 


visto anteriormente: rápido y bastante manejable... 
Indudablemente el Albatros era superior tanto en 
velocidad como en facilidad de maniobra * 

Como respuesta a las criticas de von Richtofen, di¬ 
gamos que el nuevo Bristol había sido utilizado en la 
batalla de Arras como avión de reconocimiento y pa¬ 
rece probable que sus pilotos no apreciaran sus ca¬ 
pacidades, habida cuenta de que muchos de ellos 
tenían poca experienda de vuelo, habiendo llegado 
al frente la mayoría de ellos menos de un mes an¬ 
tes. Sin embargo, una vez que fueron apreciadas sus 
cualidades como avión de combate, el Bristol se 
ganó una merecida reputación, permaneciendo en 
servicio hasta 1930. 

En la noche del 5 de abril se produjo un ataque 
del RFC; 

«Cuando estábamos en el comedor de oficiales, sonó 
el teléfono anunciando que venían los ingleses. To¬ 
dos corrimos a los refugios y oímos, débilmente al 
principio, el ruido de un motor de avión,,, Parecía 
como si los británicos estuvieran volando muy alto. 
Primero pasaron de largo por el campo, pensamos 


que estaban buscando otro blanco: después uno de 
ellos paró su motor... H Esto se pone feo" dijo Wolü 
Cada uno de nosotros tenía un fasü y empezamos a 
disparar al inglés.,. No tardó mucho en soltar su pri¬ 
mera bomba a la que siguieron otras más, Nuestro 
amigo organizó una magnífica exhibición de fuegos 
artificiales, que no podría asustar más que a un co¬ 
nejo, Pienso que ese bombardeo nocturno sólo po¬ 
dría tener un efecto sobre nuestra moral: puede ser 
un poco incómodo pero poca cosa más.* 

Durante el mes de abril el Albatros se mostró 
como una excelente máquina de guerra, muy supe- 


A la derecha: retrato de estudio del Barón Rojo. Junto a 
estas líneas: al día siguiente de ser derribado por el 
capitán canadiense A R. Brown del 308 Escuadrón, a 
bordo de un Sopwith Carne!, von Ríchtofen es enterrado 
con todos los honores militares en el cementerio de 
Bertangles el 23 de abril de 1918. Los hombres del 
Escuadrón efectúan las descargas de ordenanza. 
Arriba: un Albatros patrullando en solitario sobre 
Ypres ' J 


El 16 de febrera de 1917, Manfred von 
Richtofen ellevaba un informe al oficial al 
mando de la fuerza aérea del Sexto Ejército 
Alemán: 

«Con frecuencia el enemigo se desliza hacia 
abajo sobre un ala o se deja caer como una 
piedra para desencadenar un ataque. Para 
seguir pegado a un enemigo, no hay que tener 
en cuenta su táctica, ya que no se tiene control 
sobre el aparato cuando está cayendo como un 
cuerpo muerto. No obstante, si el adversario 
intenta ©vitar el ataque con uno de estos trucos, 
hay que picar con él sin perderle de vista. 

El looping en el combate aéreo es poco menos 
que inútil. Todo looping es un gran error* Si se 
está ya muy cerca del enemigo, para lo único 
que vale el looping es para darle ventaja. Para 
conseguir la posición deseada, hay que 
basarse en el cambio de velocidad 
actuando sobre el acelerador. 

Hay muchos ingleses que usan 
trucos, pero estas 
acrobacias les llevan a 
la muerte»* 


DOCTRINA DE LA LUCHA 
AEREA 


La táctica del perro 


Entre las maniobras de combate que se utilizaban en la época del 
«abril sangriento» de 1917, estaba la vuelta de Immelmann (arriba) 
consistente en un giro brusco hacia arriba para evitar el ataque o 
(como en este caso) para ganar ventaja. Tras un ataque inicial (1). el 
agresor tira rápidamente hacía arriba, pierde velocidad y gira (2)« 
Modificando su ángulo de ataque (3) el agresor puede volver a atacar 
independientemente de los que haga su enemigo. La doble S (abajo) 
consiste en una serie de virajes para hacer que el atacante se pase. 
Cuando el avión atacante (1) se asegura 
una buena posición de fuego, el avión 
que se defiende (2) realiza uno o más 
virajes bruscos haciendo que su 
enemigo le rebase (3), 


1206 























siguiente, más otras correspondientes a Wolff y a su 
hermano Lothar. 

Los acontecimientos se precipitaron el 29 de abril 
cuando se lanzó al aire el «escuadrón anti-Richto- 
fen». El Teniente W, N. Hamilton informaba después: 
«Mientras me encontraba en el hangar esperando a 
que montaran las ametralladoras, vino a verme Har- 
vey-KelIy y me dijo que según el comandante del 
Ala, von Richtofen había sido visto sobre Douai y que 
quería que tres de nosotros despegásemos y nos 
ocupásemos de él. Haivey-Kelly y yo mismo despe¬ 
gamos juntos y esperamos un poco a Appiin. A 
poco de reunirse Applin con nosotros, divisamos a 
los alemanes a unos 1.000 pies bajo nosotros Había 
18 aviones volando en una línea escalonada,, Han 
vey-Keliy ya había girado y picado sobre el Hun de 
cola y yo estaba virando para atacar el aparato que 
iba en el centro para romper la formación y evitar 
que el avión de cabeza cargara contra nosotros 
Applin venía tras de mí cuando vi que perdía velo¬ 
cidad y empezaba a caer girando y envuelto en lla¬ 
mas, Miré hacia arriba y vi que von Richtofen había 
cruzado en su avión rojo a unos 2.000 pies, más arri¬ 
ba r que correspondía con su posición acostumbra¬ 
da y evidentemente había disparado contra Ap- 
plín,» 

Applin era la víctima número 49 de von Richtofen, 
Antes de la puesta de sol había añadido tres núme¬ 
ros más a su cuenta, con un total de 52. Eí 1 de mayo 
comenzaba un permiso y el abril sangriento se ter¬ 
minó. 


MANFRED VON 
RICHTOFEN 


El hoíribre que estaba 
destinado a convertirse en 
el máximo héroe aéreo de 
Alemania durante la Primera 
Guerra Mundial, con 80 
victorias confirmadas en su 
haber, había nacido el 10 de 
mayo de 1892 cerca de 
Breslau, en Silesia. Su padre, 
el Comandante Aibrecht 
Fteihen 1 von Richtofen, fue 
el primero de su distinguida 
familia que siguió la carrera 
militar y tanto Manired 
como su hermano Lothar 
fueron enviados a la 
academia müitar. Nombrado 
oficial en 1912, Manfred von 
Richtofen ingresó en el 
Primer Regimiento de 
Ulanos cuando empezó la 
guerra en 1914. Solicitó su 
traslado a la Fliegetruppe 
(servicio de vuelo) y en 
agosto de 1918 fue 
destinado como observador 
a una unidad cuyo nombre 
era Brieftaube Abteilung 
Ostend para servir en los 
bombarderos AEG Gl. 
Tras un frustrado intento de 
abatir a un aviador británico 
con un aparato de 
reconocimiento, Richtofen 
conoció a Oswald Boelcke 
que le animó a que se 
hiciera piloto de casa. El 10 
de octubre de 1913 hizo su 
primer vuelo en solitario. 
Tras un corto destino en el 
Frente Ruso, von Richtofen 
fue reclutado por Boelcke 
para su recién formado Jasta 
2. En septiembre de 1916 
obtuvo su primera victoria 
oficial, un FE2b, y el 23 de 
noviembre redamó para sí 
el derribo del gran as 
británico del aire, el Mayor 
Lanoe Hawker. Tras 
otorgársele la codiciada 
Pour le Mérite (abajo) en 
enero de 1917, pasó a ser 
comandante del fasta 11 en 
Douai Cuando se fue de 
permiso al terminar abril, su 
palmarás ascendía a 56 
victorias. Posteriormente 
cosechó más de 20 victorias 
volando en triplanos Fokker, 
siendo uno de estos aviones 
el que pilotaba cuando fue 
derribado y muerto el 21 de 
abril de 1918. 


rior a cualquiera que pudieran oponerle los Aliados. 
El día que von Richtofen se apuntó su victoria nú¬ 
mero 40, fueron derribados 18 aviones del RFC. Con 
40 victorias, Richtofen había igualado el récord de 
su maestro. Oswald Boelcke, y estaba en camino de 
convertirse en el primer as del Servicio Aéreo Ale¬ 
mán. 

Consiguió su objetivo dos días más tarde, al aba¬ 
tir tres aviones el 13 de abril. En dicho día pudo in¬ 
formar de que «seis aparatos alemanes habían des¬ 
truido a 13 aviones hostiles*. Wolff había derribado 
a cuatro, Schaefer, Festner y Lothar von Richtofen 
habían derribado dos cada uno. El mes de abril fue 
muy cruel para el RFC: en Ja primera semana fue¬ 
ron abatidos 75 aviones británicos con una pérdida 
total de 105 aviadores, habiendo otros 56 aparatos al¬ 
canzados o fuera de servicio. La esperanza media 
de vida para un aviador británico era de 23 días y 
en la primera semana no murieron menos de 316 en 
total En todo el mes se perdieron 730 aviadores. El 
14 de abril Jasta 1 i se apuntó ocho nuevos triunfos, 
uno de los cuales correspondía a von Richtofen, To¬ 
ca vía se apuntó cuatro aviones más en la quincena 
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Desde la Guerra de la 
Independencia de 1948, los 
paracaidistas de las Fuerzas 
Israelíes de Defensa han adquirido 
un fabuloso arsenal de armas 
modernas 


Israelíes de Defensa (IDF) aprovecharon su veloci¬ 
dad y su potencia de fuego para infringir catastrófi¬ 
ca 3 pérdidas en el frente a los estados árabes. Pos¬ 
teriormente, en las acciones de represalia de la gue¬ 
rra de desgaste (1969-70) y el rearme que siguió a 
las desastrosas pérdidas iniciales de la Guerra del 
Yom Kippur de 1973, se puso de manifiesto que el 
IDF era plenamente capaz de adaptarse al arma¬ 
mento existente y de introducir nuevos equipos para 
satisfacer las demandas de la guerra moderna. 

Los paracaidistas israelíes, entrenados como una 
fuerza de despliegue rápido y capaces de actuar en 
una guerra convencional o no convencional bajo una 
variedad de condiciones de combate, siempre han 
necesitado un armamento ligero, fácil de transpor¬ 
tar y capaz de actuar contra un número superior de 
hombres y tanques enemigos. Además de su trans¬ 
porte aéreo y terrestre, los modernos paracas re¬ 
quieren armas pequeñas y armas de apoyo antica- 
zxo que les ayuden a desarrollar su papel como pun¬ 
ta de lanza del IDF. En los comienzos, no obstante, 


Desde la creación de un estado judío independien¬ 
te a finales de la década de los 40, los planificado¬ 
res militares de Israel han debido afrontar el hecho 
cruel de que en cualquier posible conflicto tendrían 
que luchar con fuerzas enemigas numéricamente su¬ 
periores, atacando simultáneamente desde vanas 
direcciones. Asi se planteó la realidad de esta situa¬ 
ción durante la Guerra de la Independencia 
(1948-1949) cuando las Fuerzas Armadas Israelitas 
fueron atacadas desde todas partes. Sólo gracias a 
su mayor movilidad y a la aplicación de su potencia 
de juego, aliadas con su mayor destreza y su mejor 
estructura de mando, pudieron los israelitas derro¬ 
tar a sus enemigos árabes. 

Estas tempranas Lecciones no fueron olvidadas: 
durante la campaña del Sinaí de 1956 y, sobre todo, 
en la Guerra "de : fcs Seis Días de 1967, las Fuerzas 


J^iecha: entrenaxniéi u a c axa el despliegue rápido: un 
paracaidista israelí titternaumaniener su paracaídas bajo 
contfol En los primeros tiempos, las fuerzas armadas 
israelitas utilizaban las armas que podían caer, en sus 
manos, poniendo en servido equipos tales como la vieja 


ametralladora británica Lewis (arriba). Como arma 
personal ligera, utilizaban metralletas Sien y fusiles 
Lee-Enfield (arriba): muchas de estas armas todavía 
estaban en servido durante la campaña del Sinaí de 1956 
(derecha). Sin embargo las metralletas Sien fueron 
remplazadas por el Ha de $.rnm de fabricatión judía , • . ,j]u 
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LOS PRIMEROS 
MORTEROS 

Durante las amargas batallas 
de la Guerra de la 
Independencia, las recién 
nacidas fuerzas armadas 
israeMes hicieron un 
abundante uso de 
armamento y material 
tomado de las unidades del 
ejército británico 
estacionado en Palestina 
hasta la partición, 
programada para mayo de 
1948. Aunque peor 
equipados en general que 
sus adversarios árabes, los 
israelitas mantuvieron un 
pequeño pero valioso stock 
de armas ligeras de apoyo 
que incluían morteros de 2 y 
3 pulgadas procedentes de 
la Segunda Guerra Mundial. 
El mortero ligero de 2 
pulgadas (4,75 kg) había 
sido desarrollado como 
arma de pelotón en los años 
30 a partir de un diseño 
español. Obsoleto por 
muchos conceptos a finales 
de la siguiente década, era 
sin embargo un valioso 
complemento para la 
artillería israelí. Era capaz 
de lanzar diversos tipos de 
bombas, incluyendo alto 
explosivo y proyectiles 
iluminantes, hasta una 
distancia de unos 450 m, 
utilizándose primordíalmente 
contra las concentraciones 
de tropas enemigas. Si 
estaba manejado por 
personal debidamente 
entrenado, podía lanzar 
ocho cargas por minuto. 
La historia del mortero de 
3 pulgadas data de la 
Primera Guerra Mundial. 
Durante el periodo de 
entreguerras fue 
modernizado. Su peso era 
de 50 kg y estaba atendido 
por un equipo de 3 
hombres. La versión 
mejorada MK-2 tenia un 
alcance máximo de 2,560 m 
y podía disparar proyectiles 
de alto explosivo y 
fumígenos a un ritmo de 10 
por minuto. Como la 
provisión disponible de 
armas de apoyo de los 
israelitas era pequeña, 
fundaron su propia industria 
de producción de 
armamento, fabricando 
copias burdas pero 
operativas del material 
británico, tal como- el 
mortero de 2 pulgadas. En 
las batallas de la Guerra de 
la Independencia fue sin 
embargo el hábil despliegue 
de los escasos recursos lo 
que permitió superar las 
evidentes ventajas 
materiales del enemigo. 


los israelitas compraron o se apropiaron de material 
perteneciente a países simpatizantes o al Ejército 
Británico que estuvo estacionado en Palestina hasta 
la víspera de la independencia en mayo de 1948, 

La que estaba estacionada en Palestina era la 
6. a División Británica Aerotransportada y cuando el 
Ejército de Israel formó sus primeras unidades pa¬ 
racaidistas, gran parte de su doctrina táctica estaba 
basada en la práctica británica Había además mu¬ 


chos judíos que habían servido en el ejército inglés 
y después de 1948 hubo muchas armas que se que¬ 
daron en Palestina, Como resultado, los primeros pa¬ 
racaidistas portaban metralletas Sten y fusiles Lee- 
Enfeld, y su apoyo inmediato estaba constituido por 
morteros de 2 pulgadas y ametralladoras ligeras 
Bren, así como morteros de 3 pulgadas y armas an¬ 
ticarro de 6 libras transportadas en jeeps para el 
apoyo pesado, La Guerra de la Independencia, en 



1210 







PARACAIDISTAS ISRAELITAS; EQUIPO Y ARMAMENTO 


Izquierda sobreímpresícnado: 
el mortero de 53 mm, versión 
judia del ama de 2 pulgadas. 
Izquierda: paracaidistas 
israelitas en acción en el 
frente norte durante la Guerra 
de los Seis Días de 1967, con 
un fusil sin retroceso de 
106 mm montado sobre un 
jeep. Abajo: los paracaidistas 
se esfuerzan en mejorar su 
rabibdad y alcance con armas 
ligeras. Los hombres 
arrodillados están armados 
con la metralleta Uri de 9 mm, 
mientras que el soldado que 
esta tumbado lleva una 
versión de cañón pesado del 
FNFAL, 


la que Israel se jugaba su propia existencia, puso de 
manifiesto la necesidad de disponer de una metra¬ 
lleta fiable y como respuesta se produjo- la Uzi de 
9 mm. Construida inicialmente con una culata de ma¬ 
dera, enseguida se cambió por una versión más 
compacta de culata plegable, siendo inmediatamen¬ 
te adoptada por los paracaidistas en lugar de sus 
viejas Sten, El Lee-Enfeld dio paso al fusil Mauser 
de 7,92 mm, y en un esfuerzo por encontrar una ame¬ 
tralladora con un calibre compatible, los judíos 
adoptaron el diseño americano Johnson, de 1944, al 
que llamaron el «Dror». 

La Johnson era un arma poco comente en muchos 
aspectos. En primer lugar operaba con retroceso, 
siendo una de las pocas ametralladoras ligeras que 
utilizaba este sistema, Al disparar, retrocedía el ca¬ 
ñón enganchado ai cerrojo una cierta distancia, de¬ 
teniéndose después: el cerrojo se liberaba y conti¬ 
nuaba hacia atrás, yendo después nuevamente ha¬ 
cia adelante para retirar un proyectil del cargador 
y disparar de nuevo. El cargador se insertaba en la 
parte izquierda del cañón y era posible rellenar un 
cargador parcialmente vacío a través de una venta¬ 
na situada en la parte derecha del arma; para ello 
podían utilizarse balas sueltas o grupos de cinco El 



cañón podía desmontarse con facilidad y todo el 
arma podía empaquetarse en un espacio muy com¬ 
pacto, lo cual resultaba ideal para operaciones ae¬ 
rotransportadas. El sistema de rearme era ingenio¬ 
so y el arma estaba en general bien concebida, pero 
su principal inconveniente era el movimiento de re¬ 
troceso del tubo que tenía que pasar junto a unos fo¬ 
rros situados en la camisa externa del cañón. Este 
movimiento constante, en unión del polvo abrasivo 
del Oriente Medio, desgastaban muy pronto las ca¬ 
ras del cañón y su fono hasta el punto de que el ca¬ 
ñón cogía holgura y la precisión se deterioraba Tras 
unos pocos años de uso, el Dror fue retirado del sei- 
vicio- 

A finales de los anos 50 se decidió homologar el 
cartucho NATO 7,62 mm en el servicio israelí adop¬ 
tándose el fusil semiautomático FN FAL como arma 
general reglamentaria para todas las fuerzas. Como 
ametralladora ligera se seleccionó la versión de ca¬ 
ñón pesado de la FAL, Tal como indica su nombre, 
no era más que el mecanismo común de fusil al que 
se había agregado un cañón fijo y pesado y un bí¬ 
pede, Los paracaidistas adoptaron para su uso las 
versiones del rifle normal y el de cañón pesado con 
culatas metálicas plegables. 

El cañón antitanque de seis libras 
no servia contra los carros 
modernos 



Las armas pesadas y de apoyo también sufrieron una 
revisión a finales de los años 50. El mortero británi¬ 
co de 2 pulgadas estaba siendo fabricado en Israel 
como mortero IM1 de 52 mm y continuó en servicio 
ya que era ligero y eficaz. Sin embargo, el cañón an¬ 
ticano de seis libras no servía ya contra los tanques 
modernos y además no se disponía de munición de 
fabricación británica o de cualquier otro suministra¬ 
dor, ya que el cañón había sido reemplazado por el 
americano de 106 mm sin retroceso, Para la defensa 
ligera anticarro, tal como la requerían los paracai¬ 
distas durante las primeras etapas de un asalto has¬ 
ta que llegaban las armas pesadas, se adoptó el ca¬ 
ñón sueco Cari Gustav de 84 mm. La compañía fin¬ 
landesa Tampella, con gran expenencia en el dise¬ 
ño de morteros, abordó un nuevo mortero de 81 mm 
que con el tiempo terminó siendo fabricado en Is¬ 
rael por la compañía de armamentos Soltam, 

Las fuerzas aerotransportadas pasan uno de sus periodos 
más vulnerables en la fase inicial nada más tomar tierra, 
antes de contar con el apoyo dé las armas pesadas. Por 
ello, Israel ha adoptado el lanzacohetes portátil Cari 
Gustav de 84 mm (abajo) para cubrir a sus paracaidistas 
durante esta fase precaria de sus operaciones. Se trata 
principalmente de un ama anticarro capaz de disparar 
proyectiles HEAT (Antícairo de Alto Explosivo) de 2,6 kg 
a un ritmo de 6 d.pm También pueáe disparar munición 
de alto explosivo fumígena e iluminante. 
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El cañón M4G de 106 mm sin retroceso tenia de 
hecho IOS mm: se eligió deliberadamente su nom¬ 
bre para distinguirlo de un arma anterior que tuvo 
muy poco éxito. Gomó toda arma sin retroceso, su 
funcionamiento está basado en expulsar hacia, atrás 
una parte de los gases proyectantes para equilibrar 
el retroceso: aunque rayado,, lanza una carga anti¬ 
tanque estabilizada con aletas que es muy eficaz 
contra los tanques modernos, aunque no es capaz 
de perforar- el-blindaje frontal de los tipos más pe¬ 
sados. En su utilización antitanque tiene un alcance 
efectivo de unos 1.200 m aunque también se sumi¬ 
nistra con una carga antípersonal del tipo conven¬ 
cional estabilizado por aletas, con un alcance máxi¬ 
mo de 7.000 metros. Este arma lleva montado enci¬ 
ma del tubo principal un fusil apuntador que dispa¬ 
ra un proyectil explosivo especial que produce un 
vivo resplandor y una nube de humo, estando balís¬ 
ticamente adaptado al proyectil anticarro. El artille¬ 
ro apunta y dispara con el fusil montado sobre el 
tubo principal hasta que consigue un impacto, en¬ 
tonces dispara el Cañón principal, La bomba sigue 
la misma trayectoria y golpea, en el mismo punto que 
se produjo el fogonazo del fusil apuntador, 

Él cañón sin retroceso Cari Gustav, de 84 mm es 
un arma mucho más pequeña que puede dispararse 
sobre el hombro, Dispara una bomba con su trayec¬ 
toria estabilizada con un alcance máximo eficaz de 
500 metros. También puede lanzar bombas antíper- 
sonales. alto explosivo, humo y bombas iluminantes, 
todo lo cual hace que sea un arma de apoyo extre¬ 
madamente versátil Pesa poco más de 14 kg y pue¬ 
de ser llevado por un hombre durante un descenso 




Derecha: un paracaidista israelí armado 
con un lanzacohetes KJPG4 se dispone 
a la toma de una posición de la OLP en 
Beirut. 


Arriba: un grupo de 
paracaidistas equipado con el 
fusil de asalto Galil, el arma 
que combina las funciones de 
la metralleta Uzi y el fusil FN, 
patrulla las asoladas calles de 
Beirut. Abajo: un paracaidista 
erizado de municiones se 
prepara a lanzar una granada 
de fusil. 


Arriba: el sencillo pero tremendamente 
eficaz lanzacohetes EPG-7, Pese a ser 
un arma de fabricación soviética, los 
israelitas habían capturado un 
importante número de KPGs, 
poniéndolos en servido en sus propias 
fuerzas. El lanzador sólo pesa 6,3 kg y 
puede hacer blanco hasta a 500 m + El 
proyectil PG-7V HEAT va equipado 
con un motor cohete que se 
dispara después del 
lanzamiento y produce una 
mtjf velocidad de 300 metros por 
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en paracaídas, confiriendo a la fuerza una capaci¬ 
dad inmediata contra blindajes, que es eficaz en to¬ 
dos los casos salvo en los tanques más pesados. A 
finales de los años 60 t las fuerzas aerotransportadas 
israelíes habían acumulado una gran experiencia en 
el combate, por lo que empezaron a reconsiderar 
sus necesidades de armamento. La necesidad fun¬ 
damental era integrar, las armas personales, para 
simplificar el aprovisionamiento de municiones y dar 
a cada soldado un arma que pudiera funcionar para 
defensa personal o como arma ofensiva de largo al¬ 
cance, A principios de 1972 se adoptó el fusil Galil 
para sustituir al FN FAL y la metralleta UZI como 
arma personal de los paracaidistas. 

El Galil es un fusil automático de calibre 5,56 mm 
cuyo diseño recuerda mucho a la Kalashnikov AK-47 


soviética por sus principios mecánicos básicos. La 
experiencia israelita de la Kalashnikov en manos 
arabas había demostrado claramente su habilidad 
en condiciones duras. El Galil está operado por los 
cases, con un cerrojo gira tono y se alimenta con un 
cargador de 30 balas. Con un bípode y un cargador 
ie 50 cartuchos sirve también como arma automáti¬ 
ca de pelotón. Como tiene una culata plegable, es 
: impacto para su transporte y para el descenso en 
paracaídas: su capacidad de fuego automático y su 
corta longitud total le convierten en un buen sustitu- 
t de la metralleta, Así pues con un arma se sustñ 
tuve a dos, aunque con frecuencia las prestaciones 
n son las mismas que las de las dos armas sustitui¬ 
das. ElUzi, con su munición de 9 mm Parabellum,-te¬ 
rca probablemente una mayor capacidad destructi¬ 
va a corta distancia, mientras que el FN FAL de 















Coloca una bomba, y tiza del 
disparador situado en el extremo de 
la recámara para lanzarla 


Las fuerzas aerotransportadas llevan tres tipos bá¬ 
sicos de granadas. La AP-30 es una granada antiper¬ 
sonal de uso general que además es capaz de pe¬ 
netrar hasta 8 mm de acero, por lo que puede utili¬ 
zarse contra vehículos: su alcance máximo es de 
300 m. La AP-65 es más pesada, siendo otro diseño 
de doble propósito, capaz de perforar hasta 12 mm 
de acero y con un alcance máximo de 250 m La 
AP-52 es exclusivamente una granada contra blin¬ 
dajes siendo capaz de perforar 150 mm de blindaje 
hormigón, resultando efi- 


o un espesor aún mayor de 


LA MOVILIDAD DE 
LOS 

PARACAIDISTAS 


Los paracaidistas israelitas, 
desplegados básicamente 
como punta de lanza para 
atacar blancos avanzados o 
como unidades más 
convencionales capaces de 
realizar acciones punitivas 
tipo comando e incursiones 
fronterizas, siempre 
dependieron grandemente 
de la movilidad para realizar 
sus misiones. 

En tierra han utilizado jeeps 
y camiones oruga M3 de la 
Segunda Guerra Mundial, 
como ocurrió en la acción 
de Mitla Pass durante la 
campaña del Sinaí de 1956 y 
en la batalla de Jemsalén de 
1967. Más recientemente, los 
paracaidistas montan en 
transportes blindados de 
personal M113 suministrados 
por los americanos, 
vehículos conocidos como 
«zeldas»- En todos los casos, 
los vehículos llevan 
instaladas ametralladoras y 
armas antiblindaje tal como 
el fusil sin retroceso de 
106 mm. La creación en 1950 
de un ala de transporte 
dentro de la fuerza aérea 
israelí añadió una nueva 
dimensión a los medios de 
despliegue de paracaidistas. 

El primer salto en 
paracaídas sobre Mida Pass 
se produjo desde un Dakota 
DC-3 de surplus. Otros 
medios de transporte usados 
por los paracaidistas son el 
Nord Noratlas de doble 
cadena y el C-130 Hércules 
de Lockheed. Después de 
la guerra de 1956, la fuerza 
aérea israelí adquirió 
varios helicópteros. La 
primera tanda, comprada 
en Alemania Occidental, 
estaba compuesta de 
Sikorsky $-58, Podían 
transportar a 16 hombres 
con su equipo y fueron 
utilizados en la Guerra 
de los Seis Días durante 
un ataque nocturno a 
las posiciones egipcias de 
Abu Aweigila. Los S-58 
fueron remplazados por los 
helicópteros de transporte 
ligero y ataque AB-205 de 
Bell. Para dotar a los 
paracas de una capacidad 
de transporte pesado, la 
fuerza aérea israelí ha 
encargado Super Frelons de 
Aérospaüale que han sido 
utilizados en una incursión 
para destruir 14 aviones de 
linea civiles en el 
aeropuerto de Beirut en 
diciembre de 1968. También 
ha adquirido Sikorskvs 
CH-53 a cuya versión israelí 
se Dama Jasoor-Frigate, 
habiendo sido utilizados 
durante la invasión del 
Líbano en 1982. 


7,62 mm tenía una mayor distancia efectiva y un pro¬ 
yectil más pesado. Sm embargo, Jas misiones de 
combate encomendadas a la fuerza aerotransporta¬ 
da israelí, sugieren que ninguno de estos dos incon¬ 
venientes es realmente muy vital y desde luego no 
es suficiente para evitar la adopción del Galil 

Otro arma con el que debieron enfrentarse los is¬ 
raelitas fue el lanzacohetes anticano soviético 
RPG-7. Se trata de un arma ligera disparada sobre 
el hombro con una formidable penetración de los 
blindajes, habiendo pocas armas occidentales equi¬ 
valentes que reúnan la misma combinación favora¬ 
ble de peso, alcance y potencia. Gomo resultado de 
sus múltiples ofensivas triunfantes contra estados 
árabes provistos de armas rusas, los israelitas reu¬ 
nieron una considerable cantidad de estas armas, la 
mayoría de las cuales parece haber sido destinada 
al uso en las fuerzas aerotransportadas, generalmen¬ 
te sustituyendo al Cari Guslav sm retroceso. El arma 
es poco más que un tubo con una mira y pesa la mi¬ 
tad que un Cari Gustav, Cada cohete pesa un poco 
menos que la munición de 81 mm, pero aunque exis¬ 
te un tipo de cohete antipersonal, no se dispone de 
cabezas fumígenas ni iluminantes Sin embargo lo 
que cuenta es su eficacia contra los blindajes, y con 
su capacidad de penetrar 320 mm de chapa blinda¬ 
da a una distancia máxima efectiva de 500 m, el 
RPG-7 es una adición extremadamente útil al arse¬ 
nal aerotransportado. 

Para potenciar el RPG-7 y sustituir el viejo morte¬ 
ro de 52 mm, los israelitas han adoptado una gama 


de granadas de fusil para usar con el Galil, La boca 
del fusil se diseñó con un diámetro de 22 mm y unos 
anillos, de modo que no es necesario colocar un lan- 
zagranadas auxiliar en el fusil, cosa que era muy fre¬ 
cuente en el pasado. Las granadas van estabilizadas 
por aletas y llevan una cola hueca que lleva las ale¬ 
tas, delante de la cual va la cabeza de guerra. La 
cola hueca se acopla con facilidad en la boca del fu¬ 
sil y el usuario carga un cartucho especial que se su¬ 
ministra con la granada, fija en la misma una mira 
de plástico, apunta y dispara, Los gases generados 
por el cartucho especial impulsan la granada desde 
la boca, la mira cae y el fusil queda listo inmediata¬ 
mente para lanzar otra granada o para su uso normal, 
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PARACAIDISTAS ISRAELITAS: EQUIPO Y ARMAMENTO 


ñadura, coloca en tierra la placa base, mira a lo lar¬ 
go de una línea pintada sobre el tubo que le da la 
dirección e inclina el tubo hasta que el alza le indi¬ 
ca que tiene el ángulo correcto para la distancia de¬ 
seada, Seguidamente coloca una bomba, y tira de 
un disparador que hay en el extremo de La recáma¬ 
ra del tubo, enviando la bomba hasta una distancia 
máxima de 900 m. Todo el arma pesa solamente seis 
kilos y mide 633 mm 

Sería un profeta muy osado quien intentara pre- 
ver la próxima maniobra de los judlos r pero un área 
que obviamente requiere atención es el de las ar¬ 
mas antiblíndaje. Aunque las modernas armas ante¬ 
riormente descritas son capaces, no son lo suficien¬ 
temente buenas para enfrentarse al creciente nume¬ 
ro de modernos tanques soviéticos que pueden reu¬ 
nir los enemigos potenciales de Israel. El ejército ju¬ 
dío, y no solamente sus unidades paracaidistas, anda 
a la busca de un arma anticarro capaz de enfrentar¬ 
se a esta amenaza blindada. Se ha invertido un gran 
esfuerzo en un proyecto de misil llamado «PíckeU, 
con varias características avanzadas que incluyen un 
vuelo con estabilización giroscópica que facilita 
enormemente la puntería, Pero el proyecto no pa¬ 
rece haber prosperado y ha sido abandonado. 

Actualmente se está haciendo una gran labor de 
desarrollo en el sistema «B-3Ü0& r un arma disparada 
sobre el hombro que proyecta un potente cohete 
hasta una distancia de 400 m, Se dice que la cabeza 
de combate es capaz de penetrar un espesor de 
300 mm con un ángulo de impacto de 65 grados, lo 
que sugiere que destruirá el blindaje frontal de cual¬ 
quier carro existente. El peso del arma con tres co¬ 
hetes es de 16 kg y se separa para formar un pa¬ 
quete de menos de 750 mm de longitud, 


La alta movilidad es la 
clave del ésto de las 
operaciones paracaidistas 
Upo comando y los 
israelitas han equipado a 
sus fuerzas 

aerotransportadas con 
helicópteros (extremo 
izquierda) y transportes 
blindados de personal, 
para ser utilizados una vez 
que están en tierra (abajo). 
Sin embargo, a pesar de 
estos añadidos 
motorizados, los 
paracaidistas no pueden 
prescindir de los 
inconvenientes que 
supone el traslado con un 
pesado equipo (abajo 
izquierda). Izquierda: el 
nuevo sistema anticarro 
portátil B‘300 en pruebas. 
Es un arma muy potente 
que todavía está en fase 
de desarrollo, siendo muy 
probable que se convierta 
en un elemento básico del 
arsenal paracaidista, 


caz contra defensas ligeras en el campo. Tiene un 
alcance máximo de 275 m f conservando en toda esta 
distancia su capacidad de penetración, 

La sustitución del mortero de 52 mm por la granada 
de fusil sólo ha sido un éxito parcial: ha facilitado la 
distribución de municiones y ha conferido a los hom¬ 
bres la capacidad de abrir fuego a 300 m sin nece¬ 
sidad del apoyo de los morteros. Pero el viejo 52 mm 
llegaba hasta 450 m y esta pérdida de 150 metros de 
alcance se ha dejado sentir gravemente en algunas 
ocasiones, Sin embargo Soltam consiguió fabricar un 
arma que no sólo sustituía al mortero de 52 mm (que 
al fin y al cabo era un diseño de los años 30) sino 
que además daba a la sección aerotransportada una 
mayor capacidad de proyección, 

Soltam fabricaba ya un mortero convencional de 
62 mm que había sido adoptado por el ejército judío 
como arma estándar para los pelotones de infante¬ 
ría. Su configuración usual era: un tubo que descan¬ 
saba sobre una placa base y montado sobre un bí¬ 
pede regulable. Disparaba una bomba de 1 kg y 3/4 
hasta una distancia de 2.550 m, pero era un arma 
muy pesada, ya que superaba los 16,5 kg cuando es¬ 
taba listo para disparar. La compañía fabricó des¬ 
pués una versión «comando* del mortero, que es 
simplemente un corto tubo con una pequeña placa 
base, una empuñadura y un alza rudimentaria. En 
una acción, el soldado se limita a agarrar la empu- 
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DESTRUCTORES DE 
PATRULLA 

Los orígenes de los 
destructores clase Buddey 
(DE) datan de la necesidad 
de la Royal Navy de 
suministrar protección a sus 
convoyes en la Batalla del 
Atlántico. Entre noviembre 
de 1941 y diciembre de 1942 
se hicieron pedidos iniciales 
por un total de 300 
unidades. Cuando Estados 
Unidos entró en la guerra, 
los planificadores navales 
de este pais tuvieron que 
enfrentarse a la necesidad 
de disponer de un mayor 
número de buques baratos 
de escolta, por lo que se 
incrementó la producción de 
DEs. 

Durante la guerra se 
construyeron unos 560 
buques de escolta, de los 
425 salieron de la grada 
entre abril de 1943 y abril 
de 1944. Había varios tipos 
de DEs, dependiendo de la 
planta propulsora que 
montaran. El norteamericano 
England, equipado con 
turbinas de vapor 
tur Isoeléctricas, pertenecía a 
la clase Buckley. Se prestó 
especial atención ai 
armamento. Al igual que sus 
buques hermanos, el 
England desplazaba 1.740 
toneladas a plena caiga y 
tenia una eslora de 306 pies. 
La potencia generada por 
sus dos turbinas de vapor 
permitía navegar al buque a 
velocidades de hasta 24 
nudos. 

La dotación 
sorprendentemente 
numerosa del England (220 
hombres) vivía en 
incómodas condiciones y 
entre otras tareas tenia a su 
cargo el cuidado y manejo 
del armamento de a bordo: 
tres cañones sencillos de 3 
pulgadas, seis sencillos de 
40 mm y dos montajes 
dobles más cuatro simples 
de antiaéreos de 40 mm. El 
armamento antisubmarino 
del buque consistía en el 
sistema de bombas 
Hedgehog y varios 
lanzadores de cargas de 
profundidad. 

Arriba: la insignia de la 
boina de los oficiales de la 
marina USA, 
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En mayo de 1945, el estadounidense 
England, armado con el devastador 
mortero Hedgehog, hundió seis 
submarinos japoneses en una sola 
patrulla 

«Siempre habrá un "England" en la Marina de los Es- 
tados Unidos». Este mensaje de amistad enviado con 
ocasión de la titánica batalla por la supremacía na¬ 
val en el Pacífico durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, no dejaba de contener una cierta ironía, ya que 
Lba firmado por el Almirante Ernest J. Kmg, autócra¬ 
ta irlandés-americano. Jefe de Operaciones Navales 
y conocido por su anglofobia. Sin embargo en esta 
ocasión «Ernie* King difícilmente podría haber es¬ 
catimado sus elogios, ya que el barco en cuestión, 
el destructor England (DE-63S), acababa de hundir 
a seis submarinos japoneses en rápida sucesión, ha¬ 
zaña sin igual en las dos guerras mundiales. 

Este notable crucero del destructor de la clase 
Buckley, de 1,800 toneladas, empezó el 18 de mayo 
de 1944, fecha en que su comandante, el Capitán de 
corbeta Wüliam B. Pendleton. ordenó zarpar de Pur- 
vis Bay, al sur de las Salomón. Tenía órdenes de ope¬ 
rar junto con otros dos buques de la clase DE r el 
Ceorge y el Raby, en la búsqueda de los submari¬ 
nos japoneses que trasladaban suministros vitales a 
las tropas que defendían Bougainville, una de las is¬ 
las Salomón del norte. La tripulación del England te¬ 
nía una gran aventura por delante; su nombre pro¬ 
cedía de una enseña de reserva destruida a bordo 
del acorazado Oklahoma durante el ataque a Pearl 
Haxbor en diciembre de 1941. Toda la dotación era 
además muy consciente de que el England sólo ha¬ 
cía ocho meses que había sido entregado y aún te¬ 
nía que demostrar su eficacia en el combate. 

A la tarde siguiente, cuando el grupo de los tres 
buques navegaba en línea de fíente, el siempre vi¬ 
gilante sonarista del England informaba de un con¬ 
tacto sonar, un submarino grande que navegaba jus¬ 
to bajo la superficie. Sin vacilar. Pendleton ordenó 
pasar al ataque, disparando con el mortero Hedge¬ 
hog. Momentos más tarde, las 24 bombas con espo¬ 
leta de contacto describían un arco sobre la cubier¬ 
ta del England ! en su salida en busca del blanco. 
Una segunda salva siguió inmediatamente a la pri¬ 


mera, produciendo resultados tangibles: el sonido 
inconfundible de dos impactos directos, Sin embar¬ 
go, a falta de una confirmación clara de haber des¬ 
truido el submarino, Pendleton ordenó el lanzamien¬ 
to de tres nuevas salvas, La última oleada de bom¬ 
bas fue seguida casi inmediatamente por tres explo¬ 
siones subacuáticas, Mientras intentaban recuperar 
el contacto con el blanco, el England se vio sacudi¬ 
do por una masiva explosión que marcó el final del 
submarino japonés H6, un monstruo de 3.685 tone¬ 
ladas y 356 pies de eslora, unos 50 pies más largo 
que el England. 

Tras este temprano éxito, los tres buques viraron 
hacia el norte, dirigiéndose hacia el punto en el que, 
según se había informado a sus comandantes, se ini¬ 
ciaba la «línea de guardia» de submarinos enemigos 
que pretendían detectar y hundir los buques de su¬ 
perficie norteamericanos. La operación japonesa 
formaba parte de la ofensiva naval «A-Go» en el mar 
de Filipinas, encaminada a atraer a las grandes uni¬ 
dades navales estadounidenses hacia las aguas si¬ 
tuadas al norte de las islas del Almirantazgo, unas 
1.500 millas al norte de Purvis Bay, donde había unos 
25 submarinos japoneses esperando hacer saltar una 
trampa potencialmente devastadora. Tan elaborados 
eran los planes del enemigo, que algunos de los bu¬ 
ques llevaban esperando en la zona más de un mes. 

Antes de las primeras luces del 22 de mayo, a las 
03,50 horas, los tres buques se encontraban a unas 
300 millas al nordeste de Manus Island, cuando se 
detectó por el sonar el sonido de unos motores die¬ 
sel; a partir de la firma, se determinó que el ruido' 
procedía de un submarino navegando en superficie, * 

Abajo: destructor de escolta 
DE-635, el England, de 
servicio en las islas Salomón, 
irnos meses después de su 
letal incursión en el mar de 
Filipinas que tan funestas 
consecuencias tuvo para la 
flota submarina nipona. 
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correspondiendo cinco al England* Los submarinos 
-lase 1-15 tuvieron algunos éxitos psro sus escasas 
cualidades bajo el agua le llevaron a pérdidas 
catastróficas. 
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LAS VICTIMAS DEL 
ENGLAND 

Los seis submarinos 
enemigos hundidos por el 
England durante el mes de 
mayo de 1944 pertenecían a 
dos clases distintas: cinco 
de ellos eran pequeños, del 
tipo RQ-100, el sexto era una 
unidad del grupo 115, de 
mucho mayor tamaño. 

Los buques del tipo 
RO-1ÜÜ se construyeron para 
prestar servicio en las aguas 
poco profundas próximas al 
Japón, y en consecuencia la 
serie tenía giandes 
inconvenientes en las 
profundas aguas del 
Pacifico. Su autonomía en 
superficie, 4040 millas a 12 
nudos, y su profundidad de 
inmersión, 200 pies de cota 
de seguridad máxima le 
convertían en muy poco útil 
para la campana naval 
contra la marina americana. 
Solo llevaba siete torpedos, 
demasiados pocos para 
poder hacer ninguna misión 
de importancia, ademas de 
un cañón de 3 pulgadas 
montado junto a la torre. 
Aunque su corta eslora (200 
pies), les confería un bajo 
perfil sonar, su falta general 
de cualidades hada que 
fueran extremadamente 
vulnerables. Durante la 
guerra entraron en servicio 
dieciocho y todos fueron 
hundidos. 

En contraste con los RO-100, 
los I-16 estaban construidos 
para operadones de larga 
duración y aguas prolundas. 
Con la respetable eslora de 
356 pies, desplazaban en 
superficie 2.530 toneladas y 
3,655 en inmersión, y eran 
capaces de navegar a una 
velocidad máxima de 23 
nudos y medio. Proyectados 
para golpear a voluntad, 
tenían una autonomía en 
superficie de 16.155 millas. 

Llevaban además un 
armamento bastante variado; 
un montaje sencillo de S T S 
pulgadas, dos antiaéreos de 
pequeño calibre y seis tubos 
lanzatorpedos de 21 
pulgadas. Cada submarino 
llevaba una tripulación de 
100 hombres. La clase 1 15 
tuvo algunos éxitos, pero su 
comportamiento pobre bajo 
el agua y su limitada 
capacidad de llevar 
torpedos, disminuían mucho 
su eficacia. Del total de 20 
construidos por los 
japoneses, sólo uno 
sobrevivió a la guerra. 


probablemente recaigando sus baterías al abrigo de 
la oscuridad. El grupo de buques se lanzo a la no 
cióte Lanzándose sobre su presa, el George localizó 
al submarino con sus reflectores y disparó su Hed 
gehoy, en el momento en que el comandante ene 
migo ordenaba la inmersión a toda velocidad. Apa 
rentemente no se produjeron resultados pero en 
ese momento llegó el England y la cosa cambió, bin 
zando una salva con su propio Hedgehog, el England 
consiguió un impacto directo. Sólo petróleo y restos 
de naufragio marcaban ahora la húmeda sepultura 
del RG 106 y su dotación de 36 hombres. 

Trabajando a partir de la información disponible 
por inteligencia, aparentemente confirmada por los 
dos hundimientos del England. el jefe táctico del 
grupo de unidades navales, Comandante Hamilton 
Hains, estimó la posición más probable de la línea 
de patrulla enemiga y configuró una trayectoria ha 
cía el suroeste que llevaría a los tres buques a lo lar 
go de dicha línea. Fue una decisión astuta que iba 
a incrementar la cuenta de victorias del England so 
bre la Marina Imperial Japonesa. 

Por la mañana del día 23, mucho antes de que las 


dotaciones pudieran sentarse a desayunar, los bu¬ 
ques se toparon con el Raí04 en el momento en 
que hacía inmersión. El George y el Haby atacaron 
en rápida sucesión pero sin resultados. Una vez más 
fue el England el que acabó con el enemigo: fue el 
tercer buque hundido en cinco días. 

Después de despachar al RO 104, el grupo de 
combate continuó siguiendo la linea de patrulla ene 
miga, avanzando hacia el suroeste A primera hora 
de "la mañana del 24. menos de una semana después 
de que el England zarpara de Purvis Ray, los DEs 
entraron en contacto con otro submarino enemigo, 
posteriormente identificado corno el RO-116. El con¬ 
tacto inicial fue establecido por el Georgo, justamen¬ 
te en el momento en que se estaba sumergiendo 
para evitar al grupo de combate. En un intento de¬ 
sesperado por sacudirse de encima a sus persegui¬ 
dores, el comandante japonés hizo descender su 
barco hasta 168 pies, donde el sonido recibido por 
el sonar se describió posteriormente como «débil». 
Sus maniobras no le sirvieron para nada: el England 
disparó contra la posición estimada del enemigo, 
lanzando las últimas bombas que le quedaban de su 
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Todas las victorias del England se consiguieron con el 
mortero de erizos Hedgehog, En la foto de la izquierda 
puede verse la carga de 24 pequeñas bombas en cuatro 
filas de seis cada una. has bombas antisubmarinas con 
espoleta de contacto caían a unas 200 yardas del buque 
(derecha) formando una figura alrededor del blanco, con 
un diámetro de unos 140 pies. 

Hedgehog y consiguiendo un impacto directo y mor¬ 
tal. Una sorda explosión surgida de las profundida¬ 
des señalaba el ¿nal del RO-116, 

Con la provisión de bombas Hedgehog agotada, 
Hains ordenó a los DEs romper el contacto y poner 
rumbo a Seeadler Harbour, en la parte norte de Ma¬ 
nus Island El día 26, en ruta al punto de cita, el i?aJby 
estableció un contacto sonar con un submarino ene¬ 
migo, pero no consiguió alcanzarle. También el En¬ 
gland estableció el contacto, lanzando una mortal 
salva contra el RCMG8, que estaba a unos 250 pies 
bajo la superficie. Una vez más, una sucesión de ex¬ 
plosiones claramente audible desde la superficie 
anunciaba el final de otro submarino. Era la quinta 
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victoria del England en ocho días, pero no era la úl¬ 
tima de sus notables hazañas. 

Tras un rápido reaprovisionamiento en Seeadler 
Harbour, los tres buques se hicieron inmediatamen¬ 
te a la mar, poniendo rumbo hacia un grupo de lu¬ 
cha antisubmarina (ASW). Se les unió un cuarto bu¬ 
que DE, el Spanglei , con lo que el grupo reforzado 
se dividió en dos subgrupos, uno de los cuales es¬ 
taba formado por el England y el Spangler operan¬ 
do a las órdenes del Comandante Thorwald. 

A primeras horas del 31 de mayo, uno de los des¬ 
tructores del grupo AS W siguió a un submarino ene¬ 
migo, pero no pudo atacar, por lo que transmitió las 
coordenadas del blanco a los DEs. El f?aby y el 
George se lanzaron a su persecución en las horas 
de oscuridad. Aunque ambos buques atacaron va¬ 
rias veces, no consiguieron hundir el submarino, que 
era el RO-105. A continuación atacaron nuevamente 
el George , el /íaby y el Spangler, pero el buque ja¬ 
ponés seguía resistiendo. En ese momento hizo su 
aparición el England . A las 07,35 lanzó una salva de 
Hedgehog. Fue suficiente, El RO-1Ü5 file la sexta y 
ultima víctima del England en una patrulla que duró 
únicamente 12 días, 

Los resultados conseguidos por el England duran¬ 
te su crucero de 12 días en mayo de 1944 superan 
todas las normas: había muchos buques cazasubma¬ 
rinos que no habían conseguido nunca destruir nin¬ 
guno: los que hundían alguno eran casi más la ex¬ 
cepción que la regla. Indudablemente la calidad y 
la entrega de la dotación del buque influyeron mu¬ 
cho en las victorias logradas por el England , aunque 
es evidente que también hubo un elemento de bue¬ 
na suerte. 

No consiguieron descifrar los 
mensajes que indicaban que al 
menos siete submarinos enemigos 
habían zarpado de Trak 

En relación con la patrulla del England , los criptoa- 
nalistas de la unidad de radio de la Flota del Pací¬ 
fico, basada en Pearl Harbor, habían estado traba¬ 
jando en un nuevo código japonés de cinco dígitos. 
Sin embargo no consiguieron descifrar los mensajes 
que indicaban que al menos siete submarinos ene¬ 
migos habían zarpado de Truk, en las islas Caroli¬ 
nas, para formar una Unes de guardia entre Manus 
y el extremo nordeste de las islas del Almirantazgo. 
Los americanos no habrían descubierto jamás las in¬ 
tenciones del enemigo de no haber sido porque un 
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avión de patrulla divisó al RO-104 navegando en su¬ 
perficie hacia su posición asignada. Fue un hecho 
casual que hizo posible las seis victorias del En- 
gland 

El comandante de la flota submarina japonesa Vi¬ 
cealmirante Takagi, fue informado por su propio ser¬ 
vicio de escuchas radio de que los americanos ha¬ 
bían descubierto al RO-104; como respuesta, despla¬ 
zó la línea de patrulla unas 60 millas al sureste. Fue 
un error fatal. Aquí hubo finalmente un mensaje que 
los críptoanalistas pudieron descifrar, por lo menos 
en parte. Los decodifícadores pudieron confeccio¬ 
nar una serie de mapas con coordenadas de las po¬ 
siciones aproximadas de los submarinos de la línea 
de guardia. Esta información vital fue la que se en¬ 
vió al England y a los demás buques que zarparon 
de Purvis Bay el 18 de mayo. 

Dos de los kamikazes fueron 
abatidos, pero el tercero consiguió 
pasar, chocando contra el buque 

El clamoroso éxito del England podría haber alerta¬ 
do a los japoneses acerca del descifrado de sus có¬ 
digos. No obstante, la Flota Norteamericana del Pa¬ 
cifico supo apreciar cumplidamente las victorias del 
buque sin que el enemigo sospechara la ruptura de 
sus códigos. Sugiriendo que los buques se habían 
encontrado «casualmente» con la línea de submari¬ 
nos, los japoneses se quedaron tranquilos pensando 
que la pérdida de los seis buques se debió única¬ 
mente a una racha de mala suerte. Esto resultaría 
con el tiempo una apreciación muy mala de la situa¬ 
ción. El truco americano funcionó y fueron hundidos 
17 de los 26 submarinos estimados en la zona, inclu¬ 
yendo los seis que hundió el England L 

Estas victorias marcaron el punto culminante de la 
carrera del England en la Segunda Guerra Mundial. 
Casi un ano más tarde, después de largos meses in¬ 
fructuosos de rutinaria patrulla antisubmarina, los DE 
se unieron a una poderosa armada de transportes y 
buques de guerra que salía de Okinawa, Los asaltos 


Abajo: envueltos en humo, los 
miembros de la dotación del 
destructor cargan munición 
durante un ataque kairúkaze. 
Esto fue lo que realmente 
puso fin a la breve pero 
brillante carrera del England. 
En mayo de 1946 el buque fue 
atacado por tres aviones 
japoneses que partieron de 
Okinawa. Uno de ellos, 
aunque fue alcanzado por el 
fuego antiaéreo consiguió 
penetrar la cortina y caer 
sobre la banda de estribor del 
buque causando grandes 
daños, incluido un enorme 
incendio. En total resultaron 
37 muertos más 35 heridos. 

Los equipos de control de 
daños trabajaron para 
contener el desastre y 
consiguieron mantener el 
buque a flote. Los heridos 
fueron trasladados a otros 
buques y —todavía 
incendiado— el England fue 
remolcado hasta las Filipinas. 
Después de unas reparaciones 
de emergencia, el buque 
regresó a los Estados Unidos 
donde iba a ser transformado 
en un transporte de alta 
velocidad. Pero este trabajo 
nunca se completó. Antes de 
los tres meses se acabó la 
guerra y el England no volvió 
al servicio activo. Pero este 
triste final no disminuye en 
nada la gloria del England y 
su dotación, ni su récord 
todavía inigualado por buque 
de guerra alguno de la marina 
americana. 


iniciales de la Operación Iceberg, el plan estadou¬ 
nidense para la ocupación de la isla, se produjeron 
el 1 de abril. El 1 de mayo el England fue atacado 
por tres bombarderos kamikazes japoneses. Dos de 
ellos fueron abatidos, pero el tercero consiguió lle¬ 
gar hasta la cubierta de! barco, estrellándose contra 
la banda de estribor. En el momento del impacto, el 
avión había sido alcanzado por varios disparos y es¬ 
taba envuelto en llamas. La devastadora combina¬ 
ción de restos incendiados y de bombas bajo el ka- 
mikaze, mató a 37 miembros de la dotación e hirió 
a otros 25. 

A pesar de los terribles daños sufridos por el bu¬ 
que, los equipos contraincendios y de control de da¬ 
ños consiguieron mantenerlo a Sote, por lo que pudo 
llegar con dificultad hasta Filipinas donde se le hi¬ 
cieron las reparaciones de emergencia. Sm embar¬ 
go el buque necesitaba reparaciones profundas, per 
lo que se vio forzado a volver a casa, entrando en 
el arsenal de FÜadelña. Nada mas llegar, el England 
fue sometido a una serie de transformaciones ten¬ 
dentes a convertirlo en un transporte rápido. Esta 
obra nunca se terminó. Con la rendición japonesa 
en septiembre de 1945, la Marina americana no te¬ 
nía ya necesidad del buque. El England fue formal¬ 
mente dado de baja en octubre y vendido al año si¬ 
guiente. 

A pesar de este anti-clímax del England en los úl¬ 
timos tiempos de la guerra en el Pacífico, sus logros 
de mayo de 1944 superaron todo lo conocido, Aun¬ 
que hubo otras patrullas antisubmarinas que hundie¬ 
ron un mayor número de submarinos, en ningún caso 
se superó el récord del England de hundir seis bu¬ 
ques en menos de dos semanas. Cierto es que el En¬ 
gland tenía un conocimiento previo de la posición 
aproximada de los buques enemigos, gracias a la va¬ 
liosa información proporcionada por los criptoana- 
listas de Pearl Harbor pero también poseían esta in¬ 
forma oión los otros buques del grupo y no consiguie¬ 
ron hundir un solo barco Este reiterado fracaso su¬ 
giere que, además de todo el equipamiento que 
montaba, fueron la habilidad, el adiestramiento y la 
eficacia de la dotación del England los que posibi¬ 
litaron el sobresaliente récord de 1944. La brillante 
actuación del buque recibió su confirmación oficial 
cuando éste fue honrado por una Mención Presiden¬ 
cial por sus destacadas victorias de guerra. 
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Cuando riadas de bombarderos 
alemanes amenazaban con arrasar 
Londres, los pilotos del 
85.° Escuadrón de cazas nocturnos 
se elevaron para emprender el 
duelo 


ningham y Rawnsléy era la única tripula- \ ■ 

cían del 85,° Escuadrón que hizo contacto I 
con un bombardero Luftwaffe aquella no- \ 
che, \ 

Más tarde, en marzo de 1943, Oberst Die- \ 
trich Peltz fue nombrado AngrüfEsführer En- \ 
gland (Comandante de Ataque a Inglaterra) \ 
y empezó a aumentar sus fuerzas de bom- 1 ■ 
barderos, En enero de 1943, unos 130 Do 217 gMMj 
y Junkers Ju 885 estaban disponibles para el ||¡ 
ataque a Gran Bretaña., de noche. Un año más 
tarde, Peltz podía disponer de 500 bombar- wÉgjjj 
deros nocturnos, incluyendo a los Ju 188 Fol- @ 
ke Wulf Fw i 90, los Messerschmits Me 410 y B 
los He 177 de 2 motores. Los cazas nocturnos B 
de la RAF también mejoraron su eficacia. El B 
85, D Escuadrón empezó a pilotar el primer B 
Mosquito NF Mk XII mejorado en marzo, y S 
Cunningham estaba lleno de entusiasmo con el B 
nuevo caza. Su mayor innovación era su radar B 
Al Mk VIII, un aparato centimétrico con un dis- B 
co de scanner colocado debajo de un' globo en B 
el morro del avión. Esta instalación necesitaba B 
una reducción en el armamento de 4 ametralla- B 
doras de 7,62 rnm y 4 de 20 mm montadas en el m 
morro del Mosquito NF Mk 0, a sólo 4. Sin em- 8 
bargo, todos estaban de acuerdo que la actúa- 
Cion del nuevo radar compensaba con creces | 
esta pérdida. Por aquel tiempo, el 85.° Escuadrón, I 
con los cazas de gran altura Mosquito NF Mk XV \ 
fueron desarrollados para enfrentarse a los avio- j 
nes de reconocimiento Ju 86P de la Luftwaffe. En 
vez de incorporar estos cazas especializados en la 
organización normal del escuadrón, se formó un 3. s 
grupo (Vuelo C) dentro del escuadrón para opera¬ 
ciones a gran altura. La actuación del Mosquito 
NF Mk XV era impresionante; por ejemplo, el 10 de 
abril, el Teniente de vuelo Nigel Nunting subió a una 
altura de 12,350 metros. Sin embargo, ningún avión 
de reconocimiento a gran altura fue encontrado, y 
por lo tanto el grupo C fue dedicado a pruebas. La 
primera intercepción nocturna con éxito de un Mos¬ 
quito NFMkXII fue el 14/15 abril por el oñcíal al 
mando del «grupo A», Peter Green. Fue una noche 
atareada para el 857 Escuadrón, con 12 salidas con¬ 
tra m cursores sobre la costa Este. Poco después de 
la victoria de Green, un 2 ° bombardero alemán cayó 
bajo los disparos del Teniente Geoff Howitt Estas 2 


En ia noche del 17 a 18 de enero de 1943, la Lufi- 
wafre envió 113 bombarderos contra Londres en re¬ 
presalia por una incursión de los bombarderos de 
la RAF sobre Berlín. Era el mayor ataque contra la 
capital británica desde mayo de 1941 y era el pre¬ 
cursor de un aumento de la actividad nocturna de 
bombardeos de la Luftwaffe que culminaría en la 
«Baby Blitz» entre enero y mayo de 1944: 4 incurso¬ 
res fueron derribados por los defensores, el único 
éxito fue para un caza Mosquito del 85: 0 Escuadrón. 
Aunque esta unidad, con base en RAF Hunsdon, en 
Essex, había estado pilotando el Mosquito NF Mk Hs 
desde el mes de agosto anterior, ésta fue su 1. a vic¬ 
toria nocturna confirmada con el nuevo caza noctur¬ 
no. Sin embargo, el escuadrón pronto iba a superar 
este inicio lento y el 28 de enero el jefe de escua¬ 
drilla John Cunningham, uno de los mejores pilotos 
de caza nocturno, tomaría el mando de la unidad; 
Los bombarderos nocturnos eran un blanco escurri¬ 
dizo, y las victorias, difíciles. Por lo tanto, hasta ene¬ 
ro de 1944 el tanteo del escuadrón alcanzó los 200 
derribos. 

Cunningham y C, F. Jiirnny Rawnsléy, su navegan¬ 
te de radio regular (como se llamaba a los operado¬ 
res de radar de los cazas nocturnos) estaban en ac¬ 
ción cuando, en la noche del 3 a 4 de marzo, más 
de 100 bombarderos alemanes de nuevo hicieron 
una incursión sobre Londres. Rawnsléy recordaba 
así el principio de la caza: «Las sirenas aullaban y 
los cañones en el estuario ya atronaban el aire cuan- 
do corrimos a nuestros aviones. Los Mosquitos sa¬ 
lían despedidos por la pista pegados unos a otros. 
Nos metimos en la riada y saltamos al aire». Rawns- 
ley pronto estableció contacto con un bombardero 
enemigo por radar y Cunningham llevó el Mosquito 
a una posición detrás y debajo de un Domier Do 
217, Sin embargo, al intentar derribarlo, Cunning¬ 
ham se dio cuenta que sus cañones no disparaban. 
Se descubrió, de vuelta a la base, que la conduc¬ 
ción eléctrica del solenoide de disparo había sido 
desconectada accidentalmente durante la revisión. 
Este fracaso fue tanto más frustrante dado que Cun- 
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eran Do 217, un blanco relativamente fácil Shaw cuyo Mosquito regresó cubierto de hollín por 

nagnífica actuación del Mosquito. Un ene- la explosión del avión enemigo. La victoria de Green 

,cho más formidable hizo su aparición dos fue celebrada como el primer Fw 190^ destruido de 

lás tarde, cuando los Fw K9GA del Schneili- noche sobre Gran Bretaña y la ocasión se conme- 

schwader entraron en operaciones contra moró con la entrega de un Mosquito de plata al es¬ 
taña. Sin embargo, cuando estaba cargado cuadrón del Jefe M, H. Bradshaw-Jones, el controla- 

bomba pesada (de 250 kg o 500 kg) y dos dor mayor de Hunsdon. 

Más tarde, en mayo, dos Fw 190 fueron derriba¬ 
dos, siendo los pilotos J. P. M. Lintott y el Jefe de Es¬ 
cuadrón Edward Crew. El oficial al mando del gru¬ 
po B r Lmtott y su navegante piloto G. G. Güling-Lax, 
entraron de nuevo en acción en la noche del 29 a 
30 de mayo, interceptando a un Ju 88 a 6.000 m so¬ 
bre Lewes, Atacando desde abajo y por detrás, Lin¬ 
tott consiguió alcanzar el motor de estribor del bom¬ 
bardero enemigo y su ala comenzó a incendiarse. El 
Ju 88 entró en picado y su tripulación saltó fuera. Fue 
la primera unidad de esta variante del Ju 88 derri¬ 
bado sobre Gran Bretaña. Sin embargo, la carrera 
llena de promesas de Lintott y Gilling-Lax terminó 
prematuramente cuando el 9 de' julio, al interceptar 
un Do 217 cerca de Maidstone, tanto el bombardero 
alemán como el Mosquito cayeron destruidos. Se 
pensó que el caza de la RAF había sido dañado por 
fragmentos de su víctima o había sufrido un fallo es¬ 
tructural debido a la vibración del fuego de sus ca¬ 
ñones. 


El escuadrón se despidió de su 
antiguo campo de aviación con una 
demostración improvisada de vuelo 
raso 


S Doder mejorar las oportunidades del 85,^ Es- 
óo de interceptar los incursores nocturnos y 
irticular los Fw 190 destinados a volar sobre 
res, se trasladó la unidad desde Hunsdon a 
: Mailing, en Kent, el 13 de mayo. El escua- 
se despidió de su antigua base, con una de- 
[ración improvisada de vuelo rasante, en la 
la tradicional. West Mailing, rodeado por el 
ipo alieno y brillando con ñores de frutales en 
navera* era un aeródromo de césped con un 
:ado Somerfíeld (tela metálica) colocada para 
nar la pista de despegue principa). 

Bn la noche del 16 a 17 de mayo, el 85.° Es- 
adrón consiguió infligir una derrota importan- 
a los incursores Fw. El Jefe de Escuadrón 
re en y su navegante Sg, A. R. Grimstone es- 
ban de patrulla sobre el Canal a 3.000 m 
uando consiguieron un contacto de radar. A 
una distancia de 3.000 m pudieron identificarlo como 
un Fw 190 y Green se acercó a unos 90 m antes de 
abrir fuego. El avión enemigo estalló con una explo¬ 
sión roja, teniendo que picar el Mosquito rápidamen¬ 
te para esquivar los restos en llamas. Un segundo 
Fw 190 fue interceptado por el Teniente Howitt, y 
fue derribado. El Oficial Bernard Thwaites tuvo aún 
más éxito, con una victoria segura y otra probable. 
Un 5.°Fwl90 cayó derribado por ei Oficial J. D. 


John rozó el gatillo y sus cañones 
dieron un sonido corto» 


Cunningham logró su 1.- victoria con el Mosquito du¬ 
rante la noche del 13 a 14 de junio. Su total de vic¬ 
torias se elevó a 17. Rawnsiey recordó el derribo: 
«Habíamos salido de patrulla justo antes de media¬ 
noche y estábamos yendo y viniendo por el Canal 
cerca de Dungeness a 6,900 m, cuando "Skyblue" nos 
avisó que había un cliente rápido en camino. El con¬ 
trolador midió nuestros rumbos convergentes con 
precisión y el "blip” saltó sobre mi tubo de rayos ca¬ 
tódicos a sólo milla y media delante y bastante de¬ 
bajo de nosotros. No tenía miedo a errar el disparo, 
sino a que nos sobrepasaran. John aceleró sus mo¬ 
tores mientras que yo di una vuelta en picado y ba¬ 
jamos a toda mecha tras el invasor. 


*— 7 ~- Mosquito NF Mk III 
mr 4 cañones de 20 mm. 

primera versión 
re : ir ^ r.i rtumo NF Mk II r 
p=dc ron el radar 
■ _ y 14 ametralladoras y 4 
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CAZANDO DE DIA 
Y DE NOCHE 


Formado en Upavon el 1 de 
agosto de 1917, el 
85*Escuadrón luchó en las 
fases finales de la I Guerra 
Mundial, llevando a cabo 
ataques y batidas en el 
Frente Oeste. El Escuadrón 
se quedó en el continente 
hasta principios de 1918, 
cuando fue disuelto. Creado 
de nuevo en Debden el 1 de 
junio de 1938, el Escuadrón 
pilotó Hurricanes sobre 
Francia y los Países Bajos 
hasta que grandes pérdidas 
le obligaron a regresar a 
Inglaterra, donde la unidad 
estuvo inactiva hasta mayo 
de 1940. Durante los 
siguientes meses, el 
85.° Escuadrón fue 
reequipado y empezó a 
volar durante salidas 
nocturnas sobre el sur de 
Inglaterra, apuntándose 44 
derribos en agosto. Durante 
1941, el escuadrón llevó a 
cabo salidas nocturnas 
pilotando Hurricanes, 
Deüants y Havocs hasta 
agosto del 1943, cuando 
llegaron los primeros 
Mosquitos, Realizando 
misiones a gran altura sobre 
Europa, el tanteo de 
derribos de la unidad subía 
gradualmente hasta alcanzar 
200 en enero de 1944. 
Mientras que la ofensiva de 
bombarderos de la RAF 
aumentaba contra Europa 
ocupada, el 35,° Escuadrón 
fue colocado bajo el mando 
de la Unidad de 
Bombarderos para pilotar 
misiones de apoyo a ios 
bombarderos e incursiones 
a baja altura. Con el final de 
la II Guerra Mundial, el 
Escuadrón formó parte de la 
fuerza de cazas nocturnos 
de la RAF hasta su 
licénciamiento en noviembre 
de 1958. 

Arriba: la insignia del 
85.° Escuadrón con el lema: 
«Cazamos de noche y de 
día». 
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contra este bombardero- jgT 

caza de 2 motores en la : : Jp 

noche del 13 al 14 de ju- 
lio. Se detectó al invasor 
volando sobre Dover y ha¬ 
cia el Norte El Teniente Bunting fue orientado ha¬ 
cia una intercepción sobre la costa Este y avistó el 
resplandor de los tubos de escape del motor del 
Me 410 a una distancia de 2,5 kilómetros. Elevándo 
se a toda potencia, persiguió al avión enemigo du¬ 
rante 15 minutos antes de poder llegar a una distan¬ 
cia de 180 m. Entonces, Bunting disparó al avión ene¬ 
migo dos salvas de 2 segundos y lo vio volverse de 
espalda y caer verticalmente. Chocó contra el mar 
a 9 km de Felixstone. Otros 3 Me 410 fueron derri¬ 
bados por el 8S/ J Escuadrón durante las siguientes 6 
semanas y durante un tiempo se emplearon estos 
aviones como incursores, que atacaban a los bom¬ 
barderos de la RAF, de vuelta a casa y a sus bases. 
Los Fw 190 también fueron muy activos durante los 
últimos meses del verano. Cunmngham logró uno en 
la noche del 23 al 24 de agosto y un 2." en la noche 
del 8 al 9 de septiembre (cuando Thwaites también 
derribó dos 190). En una ocasión posterior, el Mos¬ 
quito de Cunningham- fue alcanzado por fragmentos 
y volvió a la base con un motor. 

Octubre de 1943 fue un mes muy atareado para 


B alcance se redujo muy lentamente y el «biip» 
aba firme como una roca. Este ha de ser uno nue- 
: ensé, uno de aquellos tipos de «nunca me co- 

- eran a esta velocidad» que yo deseaba encontrar, 

I: mico que me preocupaba ahora eran los reflec- 

¡Ojalá nos dejaran solos! 

II otro avión continuaba, atento a llegar a Londres 
rm la menor señal de luz para quebrar el tercio- 
-.: suave de la noche. Y durante todo el tiempo es- 
: amos acercándonos... 

En ese momento, John vio al otro avión contra una 
me Levanté la vista de mi Alset: no cabía duda so¬ 
rra 1: que perseguíamos. Era un Fw L90, sin error 
irble. El único tubo de escape brillaba debajo del 

- - ve las alas cortas y rectas aún tenían los depó- 
: ::asechadles colgando, con la bomba grande y 

. rñerida tenazmente al vientre, 

“i meó brevemente el gatillo y sus cañones die- 
m mito ladrido El avión enemigo se encabritó 
5 ::v vi cola, dando una vuelta y cayendo en pica- 
: :: ocurrió a una velocidad increíble. De pie 

- ~::±} la cara a la ventana, vi como la llama del 

: - disminuía, mientras que el avión se precipi¬ 

to a i vena». 

-Eserschmitt Me-410, de 2 motores, había em- 
3 operar sobre Gran Bretaña en junio, y el 
:.;-drón logró el primer éxito de la RAF 


Arriba: uno de los Mosquitos 
del 85 ° Escuadrón. Este avión, 
un NF Mk XII llegó a la unidad 
en 1943 y fue acreditado con 
la destrucción de un JU 183 en 
la noche del 29/30 mayo de 
aquel año. Abajo: cogido en la 
luz etérea de un reflector, un 
Mosquito sale lentamente por 
una pista, dispuesto a 
despegar para una misión 
sobre la Europa ocupada. 
Izquierda: detalle interior de 
un Mosquito enseñando la 
pantalla de radar del 
navegante de radio, que se 
emplea para buscar a los 
aviones enemigos de noche. A 
pesar de lo avanzado del 
equipo del caza, muchos 
derribos dependían de la 
habilidad y juicio de las 
tripulaciones de los aviones. 














el Escuadrón que logró 10 victorias durante aquel 
período. Uno de las más notables la logró el jefe de 
Escuadrón Bill Maguire, un hombre de aspecto jo¬ 
vial y próspero que había sido instructor y era un 
buen piloto que hacía poco había asumido el mando 
del grupo A, en lugar de Oreen. En la noche del 7 
al 8 de octubre, fue orientado hacia la intercepción 
de un Me 410 y se acercó a una distancia de 600 m 
Según palabras de un informe oficial: 

«Un violento combate cuerpo a cuerpo tuvo lugar 
con el avión enemigo, que parecía querer alcanzar 
la cola del Mosquito. Después de varios minutos, Ma- 
guire logró varios disparos a babor del fuselaje y so¬ 
bre el ala izquierda». 

El Me bajó y se perdió de vista en una nube pero 
Maguiie pudo dispararle de nuevo. Otra tripulación 
del 85,° Escuadrón vio caer al mar el avión cerca de 
Hastmgs, Este combate sugirió que los alemanes ha¬ 
bían introducido recientemente unos radares en la 
cola de sus bombarderos; al interrogar a los prisio¬ 
neros de guerra se supo que tos alemanes iban pron¬ 
to a emplear Duppel (tiras de metal que reflejaba el 
radar como la «ventana* de la RAF) para entorpe¬ 
cer los radares británicos. Esto hizo cada vez más di¬ 
fícil la tarea de los cazas nocturnos de la RAF du¬ 
rante el invierno de 1943 a 1944. 


Una respuesta al uso del Duppel por la Luñwaífe 
fue la mtrodución del radar americano SCR 720 (c: 
nocido por la RAF como el Al Mk X) que era menos 
propenso a avenarse que el Al Mk VUL El nuevo 
equipo fue montado en el Mosquito NF Mk XVII, que 
empezaba a llegar al 85 ° Escuadrón en noviembre 
A primera vista, el radar americano era una pieza 
compleja e imponente. Rawnsley recordaba: 

«Mi primera impresión del nuevo Al Mark X fue que 
tendríamos que engendrar una nueva raza de nave¬ 
gantes para manejarlo, Tendrían que ser hombrea 
con tres o más manos para poder dominar esta cosa, 
que estaba erizada de controles por todas paites* 
Sin embargo, la experiencia pronto demostró que 
muchos de estos controles, una vez en posición, po¬ 
drían funcionar solos. Un problema mucho más se¬ 
no era que el Mosquito sólo tenía una li¬ 
gera ventaja en su actuación sobre el 
Me 410. Una solución a esta desventaja era 
montar en los Mosquitos un sistema de in¬ 
yección de óxido nitroso para mejorar la 
actuación durante periodos cortos. 


Derecha; Cunningham 
(izquierda) examina el 
nuevo emblema de su 
escuadrón durante un 
desfile en 1944, El 
emblema incluye el 
hexágono blanco que 
Uevaba la unidad 
durante la E Guerra 
Mundial. 
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AS DE CAZA 
NOCTURNA 


John Cunningham nadó el 
17 de julio de 1917 en 
Addington, en Surrey, Entró 
en la Compañía Havüland en 
1936 como aprendiz 
mecánico y se entrenó como 
piloto con los «pilotos del 
fin de semana» del 
604.° Escuadrón (Condado 
de Middlesex) de la Fuerza 
Aérea Auxiliar. Al estallar la 
guerra en septiembre de 
1939, los cazas de 2 motores 
Mk If Blenheim Bristol 
fueron enviados a tareas de 
patrullas de convoy, y 
Cunningham llevó a cabo 
este trabajo monótono hasta 
junio de 1940. El 
604,° Escuadrón empezó a 
entrenarse en su papel de 
caza nocturno, recibiendo 
los primeros Bristol 
Beaufighters en septiembre 
de 1940. Cunningham logró 
la L 1 victoria nocturna de su 
escuadrón con este avión y 
en enero de 194 h a raíz de 
su 3,* victoria, fue 
condecorado con la DFC. 

Ya en abril de 1941, 
Cunningham había logrado 
10 victorias, 3 de ellas 
aviones derribados en la 
noche del 15 de abril y fue 
condecorado con la DSO. En 
agosto, Cunningham fue 
ascendido a jefe de 
escuadrilla y recibió el 
mando del 604. a Escuadrón. 

Como piloto más 
experimentado y con más 
éxitos entre los de caza 
nocturna británico, se ocupó 
del desarrollo del nuevo 
equipo y tácticas, así como 
de las operaciones de vuelo. 
En junio de 1942, cuando 
había logrado 16 victorias, 
recibió un destino en 
Personal como descanso. 
Durante su período al 
mando del S5.° 
Escuadrón, anadió 4 
victorias más a su total, 
que era el 2,° número 
mayor para un piloto 
de Caza nocturno de la 
RAF. Después de la 
guerra, Cunningham 
regresó a De 
Havillands, llegando a 
ser el piloto de 

jefe de la empresa. 









Arriba: las personalidades del 8S.° Escuadrón y la 
mascota de la unidad posan para la cámara. De izquierda 
a derecha: Cunnmgham, Teniente de vuelo T, J, Molony, 
Jefe de Escuadrón W. P. Creen y Jefe de Escuadrón E. a. 
Crew. Abajo: uno de los Hawk Hurricane del escuadrón 
de cazas nocturnos en acción. 


Fue cuando Cunnmgham pilotaba uno de estos 
Mosquitos modificados como consiguió su 20,° victo¬ 
ria en la noche del 2 al 3 de enero de 1944. El Me 41 l 
había dejado caer sus bombas y regresaba hacia 
Francia, cuando Cunnmgham recibió orden de in¬ 
terceptarle. Rawnsley, con su radar, hizo contacto 
con el avión enemigo a una distancia de dos kiló¬ 
metros; pero según el Mosquito se acercaba, el 
Me 410 empezó una evasión rápida. Cunnmgham en¬ 
cendió el sistema de inyección de óxido nitroso y 
Rawsley sintió como el Mosquito aceleraba. Esta 
ventaja les permitió quedarse en contacto con el 
Me 410, que finalmente derribaron sobre Le Tou- 
quet 

En febrero de 1944, Cunnmgham fue ascendido a 
Capitán de Grupo y entregó el mando del 8¡3.° Es¬ 
cuadrón al jefe de Escuadrilla C M. Miller. Durante 
los 14 meses llenos de acontecimientos que el es¬ 
cuadrón pasó bajo el mando de Cunnmgham, obtu¬ 
vo un total de 48 victorias, con mucho el número más 
alto de cualquier escuadrón de cazas nocturnos del 
Mando de Caza de la RAF. 


El jefe de escuadrilla, Cuimingham lleva un mono de 
vuelo negro, una bufanda de seda y zapatos negros, 
un casco de cuero de aviador y una máscara de 
origeno en la mano. 


Piloto del 85.® Escuadrón de 1943. 
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A finales de 1940, la formación de bombarderos 
en picado, el FÜegerkorps X fue trasladado 
desde Noruega al Mediterráneo y el 10 de 
enero de 1941, se estrenó contra la Flota 
Británica del Mediterráneo. Poco después de 
mediodía, una fuerza de 36 Stukas JU 87 y JU 88 
aparecieron encima de los escoltas de un 
convoy aliado rumbo al este, volando a 9.000 m. 
Mientras que 6 aviones se destacaron para 
atacar a los acorazados HMS WARSP1TE y HMS 
VALIANT , el grueso de los 30 aviones se 
dirigió en línea recta hacia el LLLUSTRIOUS, 

Los alemanes eran muy hábiles en esquivar 
las defensas del portaviones y su bombardeo 
fue muy preciso. Una plataforma de cánones 
delantera fue arrasada, otra bomba dio en la 
proa del buque, una 3/ desplazó otra 
plataforma de cánones. Una bomba destruyó un 


Abajo: HMS Ulustnous 
enmarcado por los poderosos 
cañones de un crucero de 
escolta. Derecha: el JUustrious 
recibe un terrible castigo 
durante su primer ataque 
cerca de Malta. Extremo 
derecha: visto desde la popa 
de la cubierta de aterrizaje 
del portaaviones, el acorazado 
HMS VaJiant prueba sus 
cañones. Recuadro: el 
Comandante del ZZíustrious, 
Capitán C. E, Lambe, 


avión mientras subía por el elevador trasero, 
mientras que otra penetró en el hangar 
cerrado. El elevador delantero fue alcanzado y 
el mecanismo de dirección fue seriamente 
dañado. Sólo entonces los aviones Fulmar del 
ILLUST7UQUS consiguieron rechazar el ataque. 

Entonces, gobernando el barco con los 
motores y con incendios parciales debajo de 3a 
cubierta de aterrizaje, el ILLUSTEIOUS se 
dirigió hacia Malta. 

Aunque el ILLUSTRIOUS fue sólo 
temporalmente dañado por el ataque, es 
problable que cualquier otro portaviones 
británico de los antiguos hubiera sido hundido. 
Había sufrido 6 disparos directos con bombas 
de LOGO toneladas; sin embargo, su blindaje 
pesado y sus magníficos equipos contra 
incendios le salvaron del desastre. La decisión 
de sacrificar el espacio para hangares por un 
blindaje pesado resultó plenamente justificada. 
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HMS IHustnous 



Los portaaviones de la 
Marina Real, a finales de 
1930, sólo incluían 2 que 
habían sido diseñados para 
su tarea específica. El HMS 
Hermes, botado en 1919, y 
el HMS ArJc Royal< bolado 
en 1937, Los otros tinco 
portaaviones eran 
reconversiones de buques 
de la I Guerra Mundial y se 
volvían obsoletos 
rápidamente. Al ver la 
amenaza de guerra oon 
Alemania en 1937, Gran 
Bretaña encargó dos nuevos 
portaaviones llamados HMS 
Ulusurious y HMS Victoríous, 
como refuerzos para su flota 
de portaaviones, y otros dos, 
HMS Form/fab/e e 
Indomitab!e< fueron 
encargados el mismo año. 
Mientras que su diseño era, 
en líneas generales, igual 
que el del ArJr Roy al, la 
decisión de blindarlos lo 



mismo que los grandes 
acorazados provocó una 
notable reducción en la 
eslora y capacidad de 
hangares, ya que su 
desplazamiento máximo 
estaba limitado por un 
tratado internacional 
Aunque el Blustnous fue 
botado el 5 de abril de 1939, 
una escasez de blindaje 
retrasó su salida del astillero 
de la Vickers-Armstrong en 
Barrow hasta el año 
siguiente. Tenia su cubierta 
de aterrizaje la misma 
longitud y una 
superestructura mayor, su 
armamento principal eran 
sus 16 cañones de 11,23 Cm 
montados en 8 torres a cada 
lado y debajo de la cubierta 
de aterrizaje, mientras que 
sus armas antiaéreas 
consistían en 48 cañones de 
20 mm y 38 cañones de 
20 rrun. Se movía con 3 
turbinas de engranaje de 
árbol y conseguía 31 
nudos en alta 
mar. El hangar 
blindado y el 
diseño del 
fflusfrioas 
restringía su 
ca pacidad a 36 
aviones. Los tipos 
de aviones 
vanaron durante 
la guerra y 
durante su carrera, 
llevó aviones 
Fulmars, Swordfish 
y Barracadas, 
Grumman Martlets y 
TBF Avengers, 
Supermarine 
Spitefires y Vought 
F4U Corsairs. 
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En enero de 1944,el HMS Illustrious, 
el primer portaaviones blindado del 
mundo, navegó hacia el Pacífico, 
donde la Flota Británica del Este le 
esperaba para unirse a la cruenta 
batalla contra los japoneses 

Cuando el portaaviones HMS Illustrious salió de 
Greenock en enero de 1944, camino de Gibraltar, 
era ya uno de los buques más famosos de la Marina 
Real. Había asestado un duro golpe a la flota italiana 
en Tárenlo en noviembre de 1940. y luego había sido 
terriblemente dañado por el Fliegerkorps X r cerca 
de Malta. Después de una larga reconstrucción en 
los Estados Unidos, había tomado parte en los ate¬ 
rrizajes en Madagascar y Sáleme. Entonces fue mo¬ 
dificado para permitir operaciones con el nuevo 
Vought F4U I B Coisair II 

Mientras se desarrollaban las modificaciones, en 
el Clyde en noviembre de 1943, un nuevo grupo aé¬ 
reo fue asignado a los cazas y aviones de ataque re¬ 
cién organizados en escuadrillas, al estilo de la Ma¬ 
rina de los Estados Unidos, Cada escuadrilla estaba 
al mando de un oficial con experiencia, responsable 
de su preparación táctica, entrenamiento y eficacia 
de combate, mientras que cada oficial de escuadrón 
conservaba la responsabilidad de su unidad. A fina¬ 
les de diciembre, la 21.* Escuadrilla de Reconoci¬ 
miento de Bombarderos Torpederos que compren¬ 
día una docena de Fairey Bariacudas del 810 * Es¬ 
cuadrón y otros 9 del 847 ° Escuadrón había sido en¬ 
grosada por la 18. a Escuadrilla de Caza Naval que 
comprendía 28 Corsairs de los 1.830," y 1.833. ü Es¬ 
cuadrones. El Illustrious llegó a Trincomalee, Ceilán 
(ahora Sii Lanka) el 31 de enero de 1944, donde le 
esperaba la Flota Británica del Este. Su grupo aéreo 
fue un refuerzo importante y el 8 de marzo salió para 
su primera operación, una búsqueda de cruceros ja¬ 
poneses en el Océano Indico. Ningún rastro fue en¬ 
contrado, ya que los cruceros habían regresado ya 
a Singapur, pero esto dio al portaaviones una opor¬ 
tunidad muy útil para ejercitarse con la flota. El 21 
de marzo, el Blustnous se encontró con el famoso 
portaaviones USA USS Saratoga , dando a las tripula¬ 
ciones de la Rama Aérea de la Flota (FAA) una opor¬ 
tunidad de saber algo sobre la doctrina de portaa¬ 
viones americanos, 

La operación Cockpit, un ataque de portaaviones 
contra la isla de Sabang, en la punta norte de Suma¬ 
tra, empezó el 16 de abril de 1944, cuando 27 bu¬ 
ques de guerra aliados salieron de Trincomalee. Los 
japoneses habían establecido una pequeña base con 
instalaciones de suministro y almacén en Sabang, y 


ése era el objetivo. El 19 de abril, un ataque con 17 
bombarderos-torpedos Barracada de la FAA y 13 
Corsairs de escolta, acompañados por 29 Grumman 
Avengers y Douglas Dauntless americanos, escolta¬ 
dos por un total de 32 Grumman Hellcats, sobrevoló 
el puerto. La tuerza de ataque del Saratoga atacó el 
pequeño número de barcos en el puerto mientras 
que los Barracudas dejaron caer bombas de 250 y 
125 kg sobre las instalaciones de tierra. No hubo nin¬ 
guna oposición de los cazas y todos los aviones re¬ 
gresaron a salvo a sus portaaviones pero fue una in¬ 
cursión algo desilusionante. 

Para el siguiente ataque a las refinerías de petró¬ 
leo en Soerabaja, en Java, se cambió a los lentos y 
torpes Barracadas por bombarderos-torpederos 
Ávenger de los escuadrones 832," y 851°. Los Barra¬ 
cadas para baja altura no podían eubnr las 240 mi¬ 
llas hasta Soerabaja y sobrevolar las montañas de 
3.000 m en Java central, ni tampoco sería fácil para 
los portaaviones dar en un blanco a 1.800 millas de 
Trincomalee, y hubo que navegar primero al Golfo 
de Exmoufh en Australia. Los destructores de escol¬ 
ta tenían que repostar allí antes del ataque, y de nue¬ 
vo, camino de casa. 

El ataque a Soerabaja el 17 de mayo sólo tuvo un 
éxito parcial, El Illustrious lanzó 18 bombarderos 
pero dos cayeron poco después. Aunque ninguno 
de los aviones supervivientes encontró cazas enemi¬ 
gos, había otra vez pocos blancos en el puerto. Tam¬ 
poco el ataque americano consiguió disparos signi¬ 
ficativos en la refinería de petróleo. 

Puesto que 18 de los aviones 
necesitaban aterrizar con urgencia, 
había el grave riesgo de un 
accidente en la cubierta de 
_aterrizaje_ 

Cuando el Saratoga regresó a Pearl Harbor, se hizo 
más obvio la debilidad del pequeño grupo aéreo del 
¡llustrious. Su complemento normal de 21 aviones de 
ataque y 28 cazas le permitía montar un ataque o 
proporcionar defensa aérea para la Flota del Este, 
pero no ambos. Cuando montó un sóio ataque con¬ 
tra Port Blair en las Islas Andaman, el 21 de jumo, 
hubo que emplear 15 Barracadas y 23 Corsairs para 
ametrallar el campo aéreo y hundir un pequeño 
avión. Era arriesgado recobrar los aviones que se 
quedaban atrás, ya que habían estado volando en 
patrulla hasta el último minuto. Puesto que estos avio¬ 
nes necesitaban aterrizar con urgencia, había un 
nesgo serio de accidentes en la cubierta de aterri¬ 
zaje, causando un retraso que supuso hacer un ame- 
rizaje forzoso de la mitad del grupo aéreo. El por- 


Fondo; el IUustrious atraviesa 
mar gruesa en su camino 
hacia su siguiente zona de 
operaciones contra los 
japoneses en el Pacífico. El 
elevador delantero de aviones 
ha sido bajado hasta el hangar 
blindado debajo de la 
cubierta de aterrizaje. 
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encima de la línea de flotación significaba que 
había que suprimir un hangar completo, 
reduciendo el complemento de aviones del 
barco desde los 72 del Aric Royal a sólo 36. 
Esta reducción importante en la capacidad de 
aviones fue también debida a la insistencia de 
la Marina en que hubiera un hangar cerrado 
para reducir el daño causado por incendios y 
explosiones de escapes de combustible. 

Aunque las propuestas de Henderson 
crearon sin duda un barco más seguro, muchos 
pensaron que se había excedido en sus 
precauciones, ya que los americanos y los 
japoneses estaban construyendo portaviones 
con grupos de hasta 90 aviones. Sin embargo, 
el ataque de la Luftwaffe al fflustrious cerca de 
Malta, el 10 de enero de 1941, confirmó sus 
prioridades doblemente. Primero, los Stukas 
demostraron que podían superar con creces la 
capacidad de los Fulmars Fairey británicos, 
subrayando la vulnerabilidad del barco. 
Segundo, el blindaje pesado demostró su valía 
al soportar el terrible ataque de los 
bombardeos en picado de los alemanes. 


En 1936, Gran Bretaña reconoció por fin que un 
programa de rearme era inevitable y autorizó el 
mayor programa de construcción naval desde 
la 1 Guerra Mundial: 2 acorazados, 2 portaviones 
y 7 cruceros. 

Los portaviones, que se llamarían ffiustrious y 
Victorious, fueron al principio diseñados como 
dos copias del Arfe Royal, pero ligeramente 
mayores para conseguir un desplazamiento de 
23.000 Tn, el máximo permitido por los Tratados 
de desarme internacionales. Entonces, el 
Administrador de la Marina, Sir Reginald 
Henderson, propuso que el blindaje ligero qué 
figuraba en el diseño del Ark Royal fuera 
transformado en pesado. Los nuevos 
portaviones iban a tener una «caja» blindada 
incorporada que cubriría la cubierta de 
aterrizaje y los costados del hangar, para 
proteger los aviones igual que el barco. 

Teniendo en cuenta el limite de 
desplazamiento de 23.000 Tn, el tremendo peso 
superior del blindaje soportado muy por 
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Arriba: en picado hacia el Blustríous, este avión suicida 
japonés fue alcanzado por fuego antiaéreo y rozó la 
superestructura, causando sólo daños superficiales 
(arriba izquierda). Arriba derecha: un avión kamikaze 
caído en la cubierta de aterrizaje. 


taaviones estaba dentro del alcance de los campos 
aéreos de los japoneses, y sóío fue cosa de suerte 
que la operación no terminase en un desastre total. 

La llegada de dos buques gemelos, HMS Victo- 
nous y el Indonvlable. al final de junio, supuso que 
la Flota del Este pudiera reanudar la ofensiva, y el 
25 de julio los acorazados de la flota bombardearon 
Sabang, Dejando a los Corsairs para proteger a la 
flota y neutralizar los aeródromos cercanos, el Jllus- 
trious desplegó su escuadrilla de 15 cazas en una pa¬ 
trulla de combate aéreo sobre los acorazados, loca¬ 
lizando los blancos que fallaban y llevando a cabo 
reconocimiento fotográfico para determinar los re¬ 
sultados del bombardeo. La oposición japonesa no 
apareció hasta mediada la tarde y fue rápidamente 
eliminada por la patrulla aérea de combate del bu¬ 
que. Los japoneses perdieron 4 aviones, sin poder 
acercarse a los acorazados. 

Hubo otra reparación, esta vez en Durham. El 
Blustnous volvió al servicio al principio de noviem¬ 
bre de 1944, y hacia mediados de diciembre se untó 
al 1* Escuadrón de Portaaviones con el Indómita -' 
ble, el Victorious y el HMS Indefaügable , un buque 1 
gemelo botado en 1942. Su primer blanco fue otra re¬ 
finería de petróleo en las Indias Orientales, esta vez 
Panglakan Brandan Nubes bajas ocultaban el blan¬ 
co y un ataque a babor de Bekawan Deli dio poco 
resultado, Fue r sin embargo, el principio del primer 
gran éxito, el ataque a las refinerías de Palembang 
en Sumatra, La Operación Meridian redujo a la mi¬ 
tad la producción de las refinerías de Pladjoe el 24 
de enero de 1945, y 5 días más tarde, la refinería de 
Soengi Gerong quedó totalmente paralizada. El Ulus- 
trious lanzó 24 Avengers y 52 Corsairs en salidas du¬ 
rante estos 2 ataques, derribando a 5 aviones japo¬ 
neses pero perdiendo a 5 de los suyos ante el friego 
antiaéreo y los cazas. Durante un ataque aéreo ja¬ 
ponés al acorazado el 29 de enero, el buque fue li¬ 
geramente dañado por dos proyectiles de un cru¬ 
cero aliado. 

Según subía por la escalera de 
mano más próxima, todo el barco se 
sacudió como si hubiera sido 
torpedeado 

Mientras que el daño era reparado en Sydney, los 
ingenieros del buque aprovecharon la ocasión para 
investigar unos defectos de maquinaria que eran cla¬ 
ramente el legado de la terrible prueba que sufrió 
cerca de Malta en 1941. El problema era tan serio 
que quitaron su hélice central, reduciendo su grupo 
propulsor a dos ejes y la velocidad a 24 nudos. En 
este estado, que distaba mucho de ser satisfactorio, 
el portaaviones estaba a punto de entrar en una fase 
mucho más peligrosa de la guerra en el Lejano 
Oriente. 

La Marina USA y los Cuerpos de Marines estaban 
en las etapas finales del ataque proyectado contra 
Okinawa, y se había encomendado al escuadrón bri¬ 
tánico de portaaviones la tarea de neutralizar los ae¬ 
ródromos de Sakishima Guato, a 200 millas al norte 
de Okinawa. El Blustnous se unió al i.** Escuadrón 
de Portaaviones en la isla de Manus, a mediados de 
marzo de 1945, y poco después la totalidad de la Flo¬ 
ta Británica del Pacífico (o BPF, llamado Task Forcé 
67) navegó hacia la zona de Sakishima Gunto. 

Uno de los pilotos de Corsaii embarcado en el 
JUustrious recuerda el ambiente de cansancio en el 
barco: «La fatiga originaba letargía y descuido, que 
significaban más aterrizajes malos. La rutina diaria 
empezaba a las 3,30 horas, cuando toda la tripula¬ 
ción aérea, los marinos del escuadrón y los desta¬ 
camentos de la cubierta de aterrizaje eran desper- 
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tados Entre las 4,30 y las 5,00, todos ocupaban sus 
puestos de operaciones preparados para cualquier 
ataque de kamikazes. lias tripulaciones d^bs caño¬ 
nes se agrupaban, las puertas hidraálicas^y los^ven- 
tiladores se cerraban. El ranctro típico durante la es¬ 
pera era tandas interminables de té'y bocadillos de 
cárne de vaca en conserva. Las operaciones inten¬ 
sivas generalmente duraban 3 djpa* El 25 de mar¬ 
zo, bs portaaviones británicos atacaron las insola¬ 
ciones en las islas de Miylko. IshígaJd y Mihara, al¬ 
canzando los aeródromos, las defensas costeras y 
cualquier buque qúe se pudiera encontrar. 

El 1 de abril, los primeros kamikazes aparecieron 
desde Formosa (Taiwan), Al amanecer, la tripula- 
ción aérea de pie en la cubierta de aterrizáis fue sor¬ 
prendida al oir un grito mientras que un avión ene- 
migo entraba en picado cerca y sé estrelló contra la 
saperestructuia del l&defatigable a irnos 2 metros. 

Una semana más tarde, un Aichi D4Y3 salió de una 
ñute del lado dé babor, en un picado rápido y es- 
cogió al Illustrióus* Un testigo ocular estaba ep su ca¬ 
marote cuando el estallido de los 4 cañoneare 
120 mni encima de él hizo volar todo lo que dstab§ 
en las estanterías. Mientras-que trepaba por la es¬ 
calera más próxima todo ..el barco se estremeció 
como si le hubieran tapeteado, per^ las vibracio¬ 
nes eran causadas por la explosión de- la hpmba del 
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D4Y3 que detonaba en el agua al rozar la punta del 
ala con la punta del puente. Afortunadamente para 
el Misfrioüs, un artillero con un Bofors de 40 mm ha¬ 
bía alcanzado la sección de cola del avión, desvian¬ 
do así al avión del punto más vulnerable del portaa¬ 
viones: el ángulo entre su cubierta de aterrizaje y la 
superestructura, 

Aunque el ataque sólo duró 7 segundos, dos Cor- 
sairs aparcados en cubierta fueron destrozados por 
la onda explosiva de la bomba. De momento, pare¬ 
cía que el buque sólo había sufrido daños superfi¬ 
ciales, pero fue examinado más tarde en la base USA 
en Leyte y los buceadores de la Marina USA infor¬ 
maron que el golpe fallido había partido el blindaje 
extemo y roto travesanos internos en ambos lados, 
La extensión del daño aún no se sabía, cuando el 11 
de abril, Wustrious se preparó para una incursión 
contra los kamikazes con base en Formosa. 

El 12 de abril, una poderosa fuerza de Avengers 
con escoltas de Coisairs atacó el campo aéreo de 
Sehinchiki, en la punta noroeste de Formosa. El ni¬ 
vel de las nubes estaba a unos 750 m y la visibilidad 
era mala sobre la isla. El día siguiente fue el último 
para la participación del Hlustrious en la Operación 
Iceberg, nombre de código de la invasión de las Is¬ 
las Ryu Kyu, y luego salió para Leyte en las Filipi¬ 
nas con dos destructores de escolta. Fue allí cuando 
se supo la mala noticia del daño sufrido y el IUus - 
trious abandonó la batalla. Durante toda la operación 
Iceberg, sus aviones habían volado en 234 operacio¬ 
nes ofensivas y 209 defensivas. Las pérdidas suma¬ 
ron 3 Avengers y 9 Corsaria 

Cuando el buque navegaba por el mar Bismarck, 
rumbo a Sidney, se supo que la guerra en Europa 
había terminado. El Capitán Lambe dejó que su 
compañía, exhausta pero feliz, disparase salvas con 
todos los cañones durante medio minuto seguido por 
la orden tradicional de «encolar la braza mayor». El 
daño en el casco había reducido su velocidad má¬ 
xima a 19 nudos y tardó en llegar a Sidney, Después 
de haber desembarcado los Avengers restantes y 
de quitar las barreras contra choques y cables de 
detención para los otros portaaviones BPF, salió para 
casa el 24 de mayo. 

Un portaaviones sin aviones es un espectáculo tris¬ 
te y la compañía del buque se sentía molesta como 
si frieran pasajeros. Después de unas paradas cortas 
en Fort Said y Gibraltar, el buque regresó a Rosyth, 
donde se quedó para una reparación mayor. Todo 
el mundo pensaba que la guerra en el Lejano Orien¬ 
te continuaría durante meses o incluso años, y se dio 
por sentado que el portaaviones estaría pronto de 
regreso en el Pacífico. Pero el 15 de agosto llegó la 
noticia de la rendición japonesa y se suspendió todo 
el trabajo. 

La reparación fue terminada a mediados de 1946, 
pero el Il/ustrious nunca más serviría en I a línea, in¬ 
cluso en las condiciones menos exigentes de tiem¬ 
pos de paz. Aparte de llevar tropas a Chipre en 1951, 
se quedó en aguas domésticas llevando a cabo ta¬ 
reas ordinarias de entrenar las tripulaciones aéreas. 
También fue empleado para el entrenamiento de 
aviones de propulsión a chorro y otros prototipos, 
Cuando finalmente fue licenciado al final de 1954, ha¬ 
bía tenido un servicio tan duro que se pensó que no 
merecía la pena una mayor modernización, a pesar 
de haber estado en servicio sólo 14 años. 

Aparte de la notable carrera militar del buque, re¬ 
presentaba una contribución única británica al dise¬ 
ño de portaaviones. Como el primer portaaviones 
blindada de la guerra, rompía con todas las tradi¬ 
ciones de portaaviones y este elemento nada común 
fue lo que aseguró su supervivencia, a pesar del más 
terrible castigo infligido a portaaviones alguno du¬ 
rante la II Guerra Mundial. 
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PARACAIDISTAS 

ALEMANES 

OCCIDENTALES 


Fue Alemania quien realizo 
el primer empleo importante 
táctico de tropas 
paracaidistas durante la 
II Guerra Mundial, y en las 
primeras etapas de la 
guerra, estos hombres 
realizaron unos golpes 
espectaculares como 
vanguardia en la ofensiva de 
la Blitzkrieg, Su mayor 
operación aerotransportada, 
la invasión de Creta en 1941, 
resultó muy costosa en 
hombres, y desde entonces 
fueron desplegados como 
tropas de tierra. Sin 
embargo, el Alto Mando 
Alemán se dio perfecta 
cuenta del valor del 
entrenamiento de las tropas 
transportadas por aire y de 
su equipo ligero, y las 
formaciones de 
paracaidistas fueron 
constantemente ampliadas 
hasta finales de la guerra y 
la disolución del Ejército 
alemán. Las tropas 
paracaidistas de hoy en dia, 
nacieron cuando se formó el 
Bunderswehr, al fina] de la 
década de los 50. Eran 
entrenadas por oficiales de 
carrera con experiencia en 
operaciones de transporte 
aéreo, en la Escuela de 
Entrenamiento de 
Paracaidistas, recién 
inaugurada en Stendal, 
cerca de Berlín El número 
de unidades aumentó, y 
ahora Alemania Occidental 
tiene 3 brigadas 
aerotransportadas, que 
incorporan otras tantas 
unidades de paracaidistas y 
helicópteros. El Feldheer 
(Ejército de Operaciones) 
comprende 12 divisiones 
formadas en 3 cuerpos (I 
HQ Munster, H HO Ulm, líl 
HQ Koblenz). 

El Feldheer es responsable 
de la defensa de la Región 
de Europa Central de OTAN 
y las 3 Luftlandebrigaden 
(brigadas aerotransportadas) 
de ía División están 
estacionadas en la Región, 
cada una adjunta a un 
cuerpo. La 27/ Brigada 
asignada a los Cuerpos I, 11 
y ID, con base en Lippstadt; 
la 25/ Brigada, en 
Schwarswald; y la 
26/ Brigada, en Saarlouis. 
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Uones F áMnrm^gei, cada uno de los cuales está di 
vidido a su vez en 2 compañías de infantería aero¬ 
transportadas (Fallschirmjáger) y 2 compañías anti¬ 
tanque aero móviles (Fallschirm-Panzer Abwehr). 
Los dos tipos do compañía son capaces de un des¬ 
pliegue aéreo, desde avión Transail C-180 o desde 
el helicóptero CH-53. 

Cuando están dedicadas a su tarea principal an 
ti-tanque, las compañías de infantería aerotranspor 


Página izquierda: despliegue rápido: un grupo de 
helicópteros CH-53 se acerca para entregar su carga de 
Fallschirmiiáger. Izquierda: un grupo de paracaidistas de 
ejercicio en eí campo. Abajo: a pesar de estar altamente 
entrenados en artes marciales avanzadas, desde 
explosionar tanques al combate sin armas, los 
paracaidistas no están exentos del trabajo con la pala 
tradicional en la infantería. Abajo: bajo la vigilancia de su 
instructor, los paracaidistas aprenden los detalles de la 
lucha antí-tanques 


B Fsllschirmjáger, como se conoce al paracaidista 
del ejército alemán occidental, es un vanguardista 
entre las fuerzas aerotransportadas de élite de la 
I TAN Los alemanes tienen una tradición orgullosa 
de transporte aéreo que data de los primeros días 
de la II Guerra Mundial y el Faüschirmjager de hoy 
o;:: posee muchas de las magníficas cualidades fisi 
3S y habilidades de asalto táctico que demostraron 
valientes predecesores en los campos de bata- 
a de Eben Einael y Creta. 

Las fuerzas armadas alemanas (Bundeswehr) son 
igualmente responsables, dentro del marco de la 
TAN, de la defensa de la Región Europea Central 
is 3 Luftlandehngades (brigadas aerotransporta 
zh3 uenen la misión crucial de contestar a cualquier 
acseua 2 H de fuerzas blindadas enemigas. Cada Luft 
zr. debrigade comprende una brigada HQ y 3 bata 
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tadas se dejan caer en paracaídas o aterrizan en he¬ 
licópteros Bell Huey. Entonces aseguran la zona de 
aterrizaje (LZ) para la llegada de las compañías an¬ 
titanque CH-53. Estas compañías están equipadas 
con el vehículo de «cross» Kraka, una máquina pe¬ 
queña de 4 ruedas que está entre el artefacto lunar 
y la *mula mecánica» del Ejército USA, y al que se 
puede montar 5 misiles antitanque TOW o un ca¬ 
ñón 20 mm (Feldkanone). Las unidades entonces 
pueden desplegarse rápidamente a sus posiciones 
con su potencia de fuego y pueden enfrentarse con 
una variedad de blancos, desde los tanques de ba¬ 
talla tales como el T-72 soviético y sus transportes 
blindados para personal, para disminuir la velocidad 
de los aviones en vuelo mientras que, al mismo tiem¬ 
po, están protegidos de cualquier ataque de la in¬ 
fantería, neutralizado por sus propios elementos de 
infantería aerotransportada. Estas son tácticas que 
los Fallschirmjáger han desarrollado al cabo de los 
años y para las cuales están constantemente entre¬ 
nados. 

El entrenamiento básico para los Fallschirmjáger 
se lleva a cabo a nivel de bngada, y dado que apro¬ 
ximadamente las dos terceras partes de cada briga¬ 
da se componen de reclutas, se da gran énfasis a 
este entrenamiento, Todos los reclutas nuevos pasan 
una serie de pruebas físicas y psicológicas. La fuer¬ 
za y el buen estado físico son requisitos básicos para 
los paracaidistas alemanes y los que quieren entrar 
luego en las Luñlandebrigades tienen que pasar una 
serie de pruebas duras: deben correr 8.000 m en 
menos de 23 minutos, poder saltar más de 4 m. co¬ 
rrer 100 m en menos de 13,4 segundos y nadar 
200 el Al superar estas pruebas de selección inicia¬ 
les, los reclutas siguen entonces un curso básico de 
3 meses de entrenamiento de infantería con su Bri¬ 
gada, Allí, los recién llegados forman en una com¬ 
pañía de entrenamiento y bajo la instrucción de ofi¬ 
ciales regulares, donde aprenden los rudimentos del 
manejo de armas, tácticas de infantería y puntería. 


Al completar la 4. a semana en 
Altenstadt, los paracaidistas 
novatos hacen un total de 5 saltos 


Después de 12 semanas de entrenamiento básico, 
se envían los reclutas al Centro de Entrenamiento 
de Paracaidistas del Ejército Alemán en Altenstadt, 
en Baviera. Aquí pasan unas 4 semanas bajo la ins¬ 
trucción de oficiales de la División Aerotransporta¬ 
da alemana. En Altenstadt, el entrenamiento está a 
muy alto nivel, la proporción de instructor-alumno es 
de uno para 8. los reclutas son entrenados duramen¬ 
te durante las primeras dos semanas y media de tra¬ 
bajo en tierra. Transcurren este período aprendien¬ 
do el control de paracaídas y la técnica de aterrizaje. 

Durante su 2." semana, los reclutas practican sal¬ 
tos desde una tone' y al final de la 3. a semana pasan 
pruebas en profundidad sobre lo que han aprendi¬ 
do, Si por alguna razón suspenden esta prueba, se 
les traslada a la Unidad, Para cuando se estima que 
están en condiciones para saltar en paracaídas de 
verdad, ios reclutas habrán realizado al menos 15 
saltos desde la torre, y cierto numero de recorridos 
en un Transad OIGO. Durante la 4. E semana en AJ- 
tenstadt, los alumnos hacen un total de 5 saltos: los 
primeros se hacen sin equipo desde una altura de 
400 m, el 3." es con un contenedor de equipo, el 4. 5 
es de noche sin contenedor y el 5, D es un salto nor¬ 
mal de día. El curso es duro, tanto física como men¬ 
talmente, y hay una medía de entre 10 y 20% de 
abandonos. Aquellos hombres que aprueban, reci¬ 
ben las alas deseadas que se llevan en la pechera 
derecha del uniforme y vuelven a su brigada como 
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TRANSPORTE POR 
AIRE Y TIERRA 

Muchos de los aviones de la 
Luftlandebrigades son 
fabricados en Alemania 
conjuntamente con 
fabricantes internacionales. 

El principal grupo 
aeronáutico de Alemania, 
Messersciunitt-Bolkow-Blohm 
GmbH (MBB) ha producido 
el Transail C-130, un 
transporte militar para 
tácticas de medio alcance 
que tiene una capacidad 
máxima de 31 soldados, en 
un proyecto cooperativo, y 2 
helicópteros americanos, el 
BeU UH-1D y el Sikorsky 
CH-53 fueron también 
producidos bajo licencia. El 
Sikorsky CH-53 es el 
miembro más potente de 
aquella familia de 
helicópteros de esa 
compañía S-6S, y 112 
ejemplares, llamados 
CH-53G, fueron montados 
por la VFW-Fokker El 
CH-33G lleva hasta 65 
soldados y tiene un alcance 
de 3.026 km. El UH-1D 
menor lleva 14 soldados con 
un alcance de 512 Km y 
Dorrüer ha producido 352 
ejemplares en Alemania. 
Para su transporte por 
tierra, las Luftlandebrigades 
tienen probablemente el 
vehículo más ligero de 
transporte aéreo en el 
mundo, el Faun Kraftkarren 
o Kraka. Este pequeño 
vehículo batea de 1.300 kg, 
tiene ruedas debajo de la 
carga y un motor de 2 
cilindros situado bajo la 
parte trasera con tracción 
en las ruedas traseras. Una 
de las ventajas 
extraordinarias del Kraka es 
que se dobla a lo largo de 
una bisagra transversal, 
reduciendo el largo total de 
3,75 m a 1,76 m. Un Transaü 
puede llevar 16 Krakas 
doblados o 10 sin doblar, 
mientras que el CH-53 lleva 
S doblados. Desde que 
empezó la producción en 
1972, las Luftlandebrigades 
han recibido 762 vehículos 
de éstos y han demostrado 
ser una solución excelente 
para el problema tradicional 
del transporte aéreo. 


Izquierda: en el campo de 
batalla moderno, la 
movilidad es crucial. Arriba: 
una vez que han caído, o 
sido transportados en 
helicópteros a la zona de 
combate, los paracaidistas 
reciben su propio 
transporte, el Faun 
Kraftkarren para permitirles 
moverse rápidamente hasta 
las posiciones defensivas 
vitales, a la menor 
indicación. 
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un Falischirmjáger de pleno derecho. Un aliciente 
adicional para el recluta que supera el entrenamien¬ 
to de paracaidista es la paga extra mensual de 150 
marcos, que es casi el doble de la paga básica de 
180 marcos mensual que el soldado medro de servi¬ 
cio recibe en la Bundeswehr. 

El entrenamiento en el Ejército alemán no cesa ja¬ 
más. Hay dos razones de importancia para ello: la 
1. a es que hay un número constante de reclutas ha¬ 
ciendo su servicio militar (los alemanes toman esto 
muy seriamente) y la 2,", es que creen en el dicho: 
«Entrene duramente - luche con Facilidad*, Así es 
que una vez que el Fallschirmjáger se suma a su ba¬ 
tallón, pasa los siguientes 12 o 13 meses entrenán¬ 
dose en el manejo de su equipo y en ejercicios tác¬ 
ticos a varios niveles. 

Cuando el paracaidista alemán no ha salido de 
ejercicio, está completamente ocupado en el cam¬ 
pamento. La rutina empieza con una llamada tem¬ 
prana por la mañana a la 5,45 h, seguido por un la¬ 
vado y afeitado rápido. El desayuno es a las 6,10 h 
y consiste en pan, came, queso, huevo duro y café. 
Después de la inspección por el comandante de 
sección a las 6,30 h, viene la inspección del jefe del 
pelotón. Luego viene la visita del jefe de la compa¬ 
ñía, un Hauptman (capitán) que informa a los hom¬ 
bres sobre sus tareas diarias, que luego llevan a 
cabo hasta la hora de la comida a mediodía A las 
13,00 h continúan el entrenamiento hasta las 17,00 h, 
cuando terminan las tareas del día, menos una no¬ 
che por semana que pasan en el campo en ejerci¬ 
cios de entrenamiento nocturno. El entrenamiento es 
intensivo, siendo las prioridades el estado físico y la 
puntería, que son primordiales. 


Los aspectos de mando y jefatura 
del curso son los más importantes, y 
todos los estudiantes han de 
graduarse en estas habilidades 

El entrenamiento con armas está considerado muy 
seriamente en la Bundeswehr, y por lo menos una 
vez por semana, la compañía pasa el día en el cam¬ 
po de tiro disparando las armas personales y del pe¬ 
lotón. Las municiones no son un problema y hay una 
asignación por encima de la media para la Bundes¬ 
wehr, 

Hay también una mayor disponibilidad de heli¬ 
cópteros para los Fállschirmjagei que para muchos 
de sus colegas aerotransportados de la OTAN. Las 
dos razones primordiales para ello es la importan¬ 
cia que el Ejército de Alemania Occidental conce¬ 
de a las operaciones aeromóviles y el que los heli¬ 
cópteros Bell Huey y CH-53 pertenecen al Ejército 
y son tripulados por pilotos militares. Estos helicóp¬ 
teros están a cargo del Korps, y los Fallshirmjáger 
tienen prioridad sobre todas las demás unidades, 
Aparte del elemento de reclutas, la 3,° parte que 
queda de cada Brigada está compuesta de volunta¬ 
rios de carrera temporales que sirven entre 2 y 15 
años o por oficiales regulares. La mayoría de estos 
hombres siguen con más entrenamiento en el Cen¬ 
tro de Entrenamiento Aerotransportado en Schon- 
gau, Baviera. Situado en este marco adecuadamen¬ 
te duro, el centro ofrece 31 cursos diferentes y un 
programa intensivo para instrucción de «comandos^. 
Los cursos cubren todo, desde el mando juvenil y 
técnicas de supervivencia de tripulaciones aéreas 
hasta paracaidismo Ubre, 

Cada año se celebran 10 cursos de comandos en 
Schoengau y cada curso dura 4 semanas. Los alum¬ 
nos están divididos en 4 pelotones de 30 hombres 
bajo el mando de un Haupman experimentado, que 
habrá servido anteriormente como jefe de compa- 
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nía en un batallón de Fallschinnjáger. Bajo su man¬ 
do hay normalmente 4 oficiales instructores, cada 
uno con una especialidad en habilidades tales como 
supervivencia en combate o combate sin armas. 
Puesto que todos los jefes de pelotón, las tropas de 
montaña, los paracaidistas, y las patrullas de reco¬ 
nocimiento a distancia (LRRP) tienen que superar 
este curso, éste está orientado a ia mejora de cuali¬ 
dades de mando especial y no es nada represivo. 
Se da mocho énfasis al desarrollo de habilidades 
personales, y durante todo el curso se prueba y gra¬ 
dúa al alumno en 4 materias importantes: mando, 
combate cuerpo a cuerpo, atravesar obstáculos y ha¬ 
bilidades individuales de supervivencia, Los aspec¬ 
tos de mando del curso son considerados los más im¬ 
portantes y todos los alumnos tienen que graduarse 
en habilidades de mando; el no hacerlo supone que 
el oficial nunca podrá mandar tropas de combate en 
el campo. Los instructores vigilan de cerca a los 
alumnos mientras tienen la ocasión de mandar a los 
otros miembros de su pelotón en varias etapas du¬ 
rante el curso. 

El combate cuerpo a cuerpo que se enseña a los 
comandos es una mezcla comente de ju-jitsu y ka- 
rate, con énfasis en la habilidad de matar rápida y 
silenciosamente. Se Llevan a cabo tres pruebas du¬ 
rante el curso y se gradúa a los alumnos según sus 

Paracaidistas de asalto embarcan en un avión Transail de 
transporte (abajo) y se preparan para realizar uno de sus 
numerosos saltos de entrenamiento (izquierda). 


habilidades de combate, de instruir y su técnica. 
Técnicas para cruzar obstáculos y movilidad tam¬ 
bién se enseñan durante las 4 semanas. 

Cada semana hay carreras por recorridos con 
obstáculos y todos los estudiantes tienen que saber 
«absail» y trepar por una cuerda de 36 m con todo 
el equipo, nadar 270 m cruzando un río después de 
haber impermeabilizado su equipo y superar una se¬ 
rie de pruebas que culminan durante la 2. a semana 
con una carrera de 4,8 km para realizarla en menos 
de 22 minutos llevando fusil y mochila. 

El aspecto final del curso cubre las habilidades in¬ 
dividuales de supervivencia. Se enseña a los estu¬ 
diantes cómo reconocer y coger plantas comestibles 
y cómo capturar animales salvajes y prepararlos 
para comer, También aprenden"cómo encender un 
fuego y construir un cobijo empleando materiales 
naturales y cómo guiarse por las estrellas. 

Aparte de adquirir nuevas habilidades durante el 
curso de comando, los estudiantes están constante¬ 
mente aplicando su recién adquirido conocimiento 
en una sene de ejercicios tácticos que empiezan con 
un ejercicio de 4 días durante la segunda semana. 
Practican técnicas de infiltración y cómo pasar a tra¬ 
vés de las líneas enemigas sin ser detectados, mien¬ 
tras que viven de lo que hay en el campo. Durante 
la 3.* semana pasan 2 noches en el campo: la 1. a no¬ 
che, preparando una emboscada y la 2. R noche de¬ 
ben hacer una incursión en una posición enemiga y 
capturar a un prisionero para interrogarle. Hay tam¬ 
bién un ejercicio de 24 horas durante la 3. 9 semana, 
durante el cual se evalúan las habilidades que se 
han aprendido. Esto termina con una marcha de ve- 
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Los Faüschírmjág&i están bien entrenados para luchar en 
áreas con edificios. Esta secuencia fotográfica muestra un 
asalto de entrenamiento. Cubriéndose mutuamente, los 
paracaidistas corren desde un edificio al otro (arriba), 
montan una escalera de incendios y lanzan una granada 
{centro, abajo), luego entran por la puerta (centro* abajo). 
Toda la operación es vigilada por un paracaidista situado 
estratégicamente al pie de la escalera (abajo). 


locidad campo a través de 30 km, que se considera 
en general como la parte más difícil del curso para 
comandos. De hecho, es una práctica final para el úl¬ 
timo ejercicio de 4 días que se celebra durante la 
última semana. 

Después del ejercicio final y ya concluido el curso, los 
instructores se reúnen y evalúan los resultados de la 
prueba y aquéllos que la superan reciben un certifica¬ 
do y el emblema de hoja blanca y verde del Comando. 

El curso para comandos es uno de los más duros 
en el mundo. Hay una media de 50% de abandonos 
durante la 1." parte, que es alto teniendo en cuenta 
el nivel de buena forma y experiencia de los oficia¬ 
les que se apuntan al curso. Muchos de los que 
aprueban todas las materias menos una, tienen per¬ 
miso para volver para el ejercicio final, y si lo supe¬ 
ran son aceptados automáticamente. Otros que han 
suspendido reciben otra oportunidad para hacer 
todo el curso de nuevo. 

Una vez que el Fallschixmjáger ha aprobado su 
curso de comando, puede mandar un pelotón en una 
compañía de infantería aerotransportada o en una 
compañía antitanque aeromóvil. También puede so¬ 
licitar un puesto en los LRRP o en las compañías 
Femspay. Estos últimos están divididos en patrullas 
de 4 hombres capaces de penetrar oon lanzamiento 
de gran altura y baja apertura HOLD, tras las líneas 
enemigas y son el equivalente en el Ejército de Ale¬ 
mania Occidental del Servicio Aéreo Especial Britá¬ 
nico (SAS), 

El Bundeswehr se ha dado cuenta, hace mucho, 
de la importancia de poder luchar en una zona ur¬ 
bana y todos los Fallschirmjágers están entrenados 
en estas tácticas (FIBUA). Al contrario de los GSG-9, 
la unidad de policía antiterronsta de Alemania Oc¬ 
cidental, los paracaidistas no tienen que resolver si¬ 
tuaciones con rehenes sino que se entrenan para el 
asalto y despejar edificios. La posibilidad de una lu¬ 
cha urbana intensiva en un conflicto Este-Oeste no 
escapa a la atención de los comandantes alemanes, 
y los Fallschirmjágers se entrenan regularmente 
para esta tarea en fábricas abandonadas y otros edi¬ 
ficios dedicados específicamente para ello. Grupos 
pequeños de 5 hombres trabajan en tamdem, ofre¬ 
ciendo fuego de cobertura, rodeando y entrando en 
los edificios por varios métodos, incluyendo a través 
de paredes y tejados. El entrenamiento es realista y 
peligroso, se usan granadas de aturdir, así como un 
cartucho especial de práctica en plástico especial, 
de 7,62 mm, que da en el blanco a 180 m, Las fuer¬ 
zas aerotransportadas alemanas están muy entrena¬ 
das y son efectivas. Se pueden desplegar las tropas 
rápidamente por aire para rodear al enemigo o apo¬ 
yar a otras unidades. Se pueden dejar en tierra a las 
compañías antitanques para oponerse a unidades 
blindadas enemigas, equipos especiales pueden 
usarse para un reconocimiento estratégico o para in¬ 
cursiones y las compañías de Fallschirmjágers pue¬ 
den desplegarse para luchar en un ambiente urba¬ 
no: se están diseñando sistemas de armas más avan¬ 
zados para las tropas aerotransportadas y pronto se 
va a remplazar el Kraka de 4 ruedas por el Weasel, 
un vehículo blindada Este podrá ser transportado 
por aire y ofrecerá a los Eallschirmjáger la protec¬ 
ción que necesitan, y aún mayor movilidad en los 
campos de batalla del futuro, 













En las calles de la población 
libanesa de Sidón, los paracaidistas 
israelitas ponen toda la cante en el 
asador para tomar los baluartes de 
laOIiP 


Abajo: una playa del Idbano. 
Un buque de desembarco de 
las Fuerzas Israelíes de 
Defensa descargando fuerzas 
para la toma de la plaza fuerte 
de la OLP en Sidón. 


H 3 de junio de 1982, una fuera de paracaidistas is¬ 
raelíes se enfrenta a la peligrosa tarea de limpiar la 
cnídad libanesa de Sidón de los guerrilleros de la 
CLP que se han atrincherado allí, Apoyados por los 
-arques y la artillería que colocan una cortina de fue¬ 
se a unos 400 metros por delante de ellos, los para¬ 
las avanzan a lo largo de la calle principal de la ciu¬ 
dad. Los tanques disparan contra las posiciones de 
j 2 l CLP situadas en pequeños edificios y en los pisos 
ba-os de los rascacielos, mientras que la artillería y 
defensas aéreas se dirigen contra los edificios en 
que la resistencia es más encarnizada. Sin em¬ 


bargo, a pesar de este fuerte y bien coordinado apo¬ 
yo, los paracas tienen que demostrar una vez más 
su temple como fuerza de infantería de élite luchan¬ 
do codo con codo en la limpieza de la ciudad. 

Se trata de una tarea peligrosa y agotadora en la 
que los paracaidistas tienen que subir con frecuen¬ 
cia hasta 20 tramos de escaleras de un bloque de vi¬ 
viendas de un barrio residencial, esperando a cada 
momento que alguien dispare sobre ellos, con la 
muerte acechándoles desde cada rincón. Muchas 
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LA OLP EN EL 
LIBANO 


Los campos de refugiados 
palestinos en el Líbano se 
remontan a la época de los 
primeros éxodos de 
palestinos desde Israel en 
1948. Pero la presencia 
palestina en el Líbano no se 
convirtió en un foco de 
atención política hasta que 
la OLP trasladó al Líbano su 
centro de actividades por 
haber sido expulsada de 
Jordania en septiembre de 
1970. El Líbano era ahora la 
nueva base desde la que la 
OLP podía golpear sobre 
Israel, pero su presencia 
también creaba problemas 
al país que les acogía, ya 
que las acciones de las 
guerrillas palestinas ponían 
al Líbano en conflicto con 
Israel Esto produjo 
enfrentamientos entre la 
OLP y el ejército libanes. La 
implicación palestina en la 
guerra dvü del Líbano en 
1976-76 origmó un nuevo 
empeoramiento de las 
relaciones con la población 
y un enfrentamiento con 
Siria, cuyas fuerzas 
intervinieron en el Líbano. 
No obstante este peligroso 
enfrentamiento con Siria 
pronto fue remediado 
cuando en 1977 el 
presidente egipcio Aruiuai 
Sadat lanzó una iniciativa de 
paz en Oriente Medio que 
excluía a los palestinos. La 
OLP se unió a Siria y otros 
países árabes radicales en 
su rechazo a la política de 
Sadat. 

En junio de 1982, fecha en 
que Israel montó su 
Operación Paz en Galilea 
para suprimir la amenaza de 
la actividad palestina en la 
frontera norte, el número de 
palestinos en el Líbano 
ascendía a unos 400.000. El 
armamento de la OLP era 
bastante abundante y 
principalmente de diseño 
soviético. Estaban muy bien 
equipados de armas ligeras 
y de apoyo: AE-47s, 
lanzacohetes RPG t 
ametralladoras de varios 
tipos y fusiles sin retroceso, 
sin embargo, carecían de 
armas pesadas. Sus viejos 
carros T-54, sus cohetes 
Katyusha y su artillería 
estaban muy por debajo de 
los modernos sistemas de 
armas de la IDF. 



Bajo estas líneas: junto a los destrozados restos de un 
vehículo blindado incendiado, un M113 israelí totalmente 
cargado abandona la carretera cuando las fuerzas 

estrechan el cerco en tomo a la población de 


veces se ofrecen ante su vista escenas auténtica¬ 
mente surrealistas. Un soldado lo describió así: 

«Disparamos una ráfaga contra una vivienda. Ha¬ 
bía un gran salón lleno de voluminosos muebles an¬ 
tiguos y armarios con puertas de cristal. Gruesas al¬ 
fombras cubrían el suelo. En medio del salón había 
instalado un cañón anticarro de 104 mm.» 


invasores 

Sidón. Abajo: los paracas avanzando. Los edificios de 
Sidón estaban erizados por los tanques y la artillería 
autopropulsada para enfrentarse a esta amenaza. Cuando 
el fuego llegaba a los tanques, éstos ponían en acción su 
armamento, disparando a quemarropa sobre los nidos de 
francotiradores. 
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PARACAIDISTAS ISRAELITAS: LIBANO 1982 



Beirut 


itera de Beirut a Damasi 


7 de junio los 

paracaidistas 
israelíes realizan un 
desembarco antes 
dei amanecer 3 
kilómetros al norte 
de Sidón __ 




LIBANO 


Haboush 
_ Altos 


Hasbaiva 


Nabativí 


Metuíla' 


La Operación Paz en Galilea —la invasión 
israelí del sur del Líbano— se inició a las 
ti ,00 horas del 6 de junio. El objetivo inicia 
israelí era la limpieza do las zonas 
dominadas por la OLP al sur del río AwaIK 
Dos columnas avanzaron hacia el Interior 
mientras que la fuerza aérea israelí se 
enfrentaba con los sirios en el valle de 
Seqaa, Una tercera columna avanzó a lo 
largo de la costa con apoyo de unidades 
anfibias. 


Clavo 

Paracaidistas israelíes 
(desembarco cerca de 

Otras fuerzas israelíes 


UM 


4o era éste un tipo de batalla adecuado para ges¬ 
tos inútiles, para sacrificios vanos. El jefe de los pa¬ 
racaidistas, coronel «Y», prefería un avance lento y 
metódico que permitiera mantener al mínimo el nú¬ 
mero de bajas. Una y otra vez se utilizó la misma tác¬ 
en. suprimir el fuego de los francotiradores con las 
rimadas de los tanques, la artillería y las bombas 
¡ereas, entrar al edificio y proceder a su limpieza, 
descansar y reagruparse; después empezar 
vez de nuevo. De esta forma concienzuda, los 
paracaidistas consiguieron limpiar la calle principal 
re Sidón y las calles adyacentes: pero el trabajo to¬ 
sí dc estaba más que mediado. Todavía quedaba 
iraz cantidad de hombres de la OLP en el barrio 
4 zrr_: de la Casbah y en el campo de refugiados 
Z_-, El Htlwe, que era el centro de las acüvida- 
militares de la OLP. 

2peración Paz en Galilea, nombre dado a la in¬ 
sten israelita del sur del Líbano, había empezado 
4 . : ce julio de 1982 con un asalto combinado por 
y mar. Los paracaidistas fueron depositados 
4c .¿4 zulla antes del amanecer del día siguiente, tres 
_:--lis al norte de Sidón, en lo que fue la mayor 
=r.:n anfibia emprendida por la IDE (Fuerzas 
r_es de Defensa), El primer grupo que pasó a 
'jodií paracaidistas apoyados por comandos na- 
i p reparó el terreno para el grueso de la fuer- 
estableció un puesto de mando, También ras- 
::r iasaosibles emboscadas y las rutas minadas, 


Invasión del 
Líbano 

Junio de 1982 


Mediterráneo 


SIRA 


} Linea de alto 
etfuego de 1973 


pero la respuesta de la OLP al asalto paracaidista 
fue casi muda: no hubo más que unos cuantos cohe¬ 
tes que cayeron en la mar. La fuerza principal de de¬ 
sembarco estaba compuesta por paracas transpor¬ 
tados en vehículos blindados MI 13 (APCs), apoya¬ 
dos por fuego de artillería terrestre y naval y por los 
tanques. 

Sidón constituía un importante enclave estratégi¬ 
co, situado en la ruta principal de comunicaciones 
costeras del Líbano. También era una base naval de 
Al Fatah (el grupo más importante de la OLP) así 
como un centro de suministro de armamento desde 
el que se transferían miles de armas a las guerrillas 
árabes a través de todo el Líbano Por esta ciudad 
pasaban tanques, misiles, armas pequeñas y muni¬ 
ción ligera de los países del bloque soviético hacia 
Siria, Libia, Corea del Norte e incluso los Estados U- 
nidos. La infraestructura militar de la OLP —depen¬ 
dencias militares, cuarteles generales, almacenes, 
plataformas de artillería y puestos de observación— 
estaba situada en medio de la población civil. Las 
defensas estaban basadas en una espesa red de 
grandes edificios y búnkers camuflados, preparados 
para recibir un ataque israelí procedente dei sur. 
Los defensores eran unos 1500 guerrilleros de Al Fa¬ 
tah de la Brigada El Kastel, reforzados por las uni¬ 
dades que se habían retirado ante la invasión de la 
IDF por el sur, comenzada el día anterior, La briga¬ 
da El ííastel había construido también fortificaciones 
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PARACAIDISTAS ISRAELITAS: LIBANO 1982 


Una sección de ametralladoras inicia su acción, cubierta 
por un hombre que vigila la existencia de posibles 
francotiradores en los edificios vecinos. Con una granada 
de fusil cubriendo su retaguardia, un oficial israeli 
imparte órdenes a sus hombres para tomar una posición. 
Abajo: un paracaidista corriendo ante un almacén 
petrolífero incendiado. Abajo a la derecha: los 
paracaidistas avanzan por una zona de edificios 
abandonados. 


en las montañas que dominan la faja costera y esta¬ 
ba apoyada por los palestinos del campo de Ein 
El Hilwe. 

La Operación Paz en Galilea, estaba proyectada 
como un avance rápido y profundo, rodeando los fo¬ 
cos de resistencia de los que habría que ocuparse 
más adelante, Sm embargo, el sólido atrinchera¬ 
miento de la OLP en el corazón de Sidón y la posi¬ 
ción estratégica de la población de la costa, obliga¬ 
ron a rodear totalmente la ciudad, cosa que hicie¬ 
ron los paracas en La mañana del 7 de junio, avan¬ 
zando suavemente desde el norte en una operación 
muy profesional 

A mediodía del día 7. las unidades de la Brigada 
Golani empezaron su avance sobre el campo de Ein 
El Hilwe, situado en los suburbios del sureste de la 
ciudad. Otra fuerza combinada de infantería de Go- 
lani y apoyo acorazado avanzó por los bordes reba¬ 
sando la población desde el este, Los paracaidistas 
habían recibido orden de abrir al tráfico israelí la ca¬ 
lle principal que corre de norte a sur, facilitando así 
el paso hacia Beirut: después deberían unirse a las 
fuerzas del sur para atacar Ein El Hilwe. Esta misión 
había sido ínicialmente encargada a una de las fuer¬ 
zas que avanzaban hacia el norte, pero debido a la 
gran resistencia encontrada en Sidón por la IDF, se 
decidió enviar a los paracaidistas. 

A la mañana siguiente, 8 de junio, la emisora de 
radio de la Voz de Israel transmitía el siguiente men¬ 
saje por su red árabe: 

«A los residentes de Sidón. Anuncio número 10, 
Las fuerzas de la IDE están a punto de completar su 
operación de limpieza de los residuos de núcleos te¬ 
rroristas existentes en vuestra ciudad. La IDF hará 
todo lo posible para evitar daños a la población ci¬ 
vil, pero abatirá a todo el que lleve armas, El desti¬ 
no de los terroristas cercados ya está decidido des¬ 
pués de que sus jefes les han abandonado. Ciuda¬ 
danos de Sidón: vuestros hermanos residentes en 
Tiro escucharon los llamamientos de la IDF y eva¬ 
cuaron la ciudad para permitir la eliminación de los 
nidos terroristas de esa ciudad, Los ciudadanos de 
Tiro ya han vuelto a sus hogares la pasada noche y 
ahora están más seguros y mejor protegidos que 
nunca. Ciudadanos de Sidón, el IDF va a hacer todo 
lo posible para evitar que sufráis daño alguno voso¬ 
tros, los pobladores inermes de la ciudad. Por vues¬ 
tro propio bien, alejaos rápidamente de la zona de 
peligro. El IDF os permitirá regresar a vuestras ca¬ 
sas sanos y salvos tan pronto como sea posible. Ya 
habéis sido advertidos. Recordad, ahora vuestra 
vida está en vuestras propias manos,» 

Este llamamiento estuvo seguido de varios otros 
que incitaban a los civiles a: «Negar a los elementos 
armados el uso de sus casas y vecindades como po¬ 
siciones de combate, permanecer en sus casas y no 
abandonarlas, colgar en balcones y ventanas un lien¬ 
zo blanco claramente visible desde la calle y escu¬ 
char constantemente los anuncios transmitidos por 
la Voz de Israel», Al mismo tiempo, los aviones de 
la Fuerza Aérea Israelí lanzaban sobre la ciudad oc¬ 
tavillas en las que se pedía a la población civil que 
no participara en la lucha, sino que abandonaran sus 
casas y se trasladasen a la playa antes de dos horas, 
Transcurrido este período, los jefes de la IDF esti- 
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LA TACTICA 
ISRAELI 


La Operación Paz en Galilea 
fue proyectada por Israel 
como un rápido avance en 
profundidad rodeando los 
focos de resistencia de la 
OLP: de estos focos se 
ocuparían más adelante. Al 
mismo tiempo, el avance de 
las columnas intentaría aislar 
las bases y fuerzas de la 
OLP de las zonas orientales 
de Siria y el Líbano, 

En la zona oeste de 
operaciones se decidió que 
para conseguir la máxima 
velocidad, se evitarían los 
estechos pasos montañosos 
del suroeste, desplegándose 
una gran fuerza en la costa, 
unos tres kilómetros al norte 
de Sidón. Esta fue la mayor 
operación anfibia en la 
historia de la IDF y el bien 
coordinado equilibrio entre 
las distintas fuerzas permitió 
conseguir una considerable 
potencia de fuego y apoyo 
aéreo, 

Uno de los principales 
problemas con los que se 
enfrentaba la IDF eran las 
edificadas del Líbano 
en los que la población civil 
íibanesa convivía codo con 
codo con algunos de los 
principales centros de la 
OLP, En un documento 
capturado a la OLP r fechado 
en mayo de 1981, se leía: 
«Las zonas edificadas de la 
ciudad de Sidón y sus 
aldeas adyacentes 
constituyen excelentes 
puntos para establecer 
refugios. Los árboles 
permiten un complejo 
camuflaje para esconder 
vehículos y personas». 
Mientras que en el caso de 
los más pequeños focos y 
aldeas no había 
inconvenientes en rodearlos 
y aislarlos, no sucedía así en 
el caso de las principales 
fortalezas de la OLP. como 
Tiro y Sidón, que la IDF 
hubo de tomar. En primer 
lugar rodearon 
completamente la dudad. 
Esperaban que esto tendría 
un fuerte efecto psicológico 
sobre el enemigo, 
debilitando su resistencia. 
Seguidamente presionaron 
lateralmente y aumentaron 
el número de hombres en 
los principales puntos de 
resistencia, (La IDF avanzó 
con gran cautela en estas 
ciudades, habiendo 
aprendido muy bien la 
lección de la lucha callejera 
durante los combates 
ocurridos en Suez en 1973.) 
Finalmente, las tropas 
tomarían las posiciones 
enemigas expulsándolos 
gradualmente, 
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Izquierda: un paracaidista lanza un proyectil RPG contra 
un nido de ametralladoras enemigo. Abajo a la izquierda: 
preparándose para avanzar. Un paracaidista preparando 
su lanzagranadas de 40 trun montado bajo su fusil de 
asalto. Abajo a la derecha, un grupo de paracas bien 
apartados del centro de la calle discutiendo el 
emplazamiento de una posición de la OLP en un edificio 
alto antes de que el soldado que aparece en primer 
término lance una granada con el lanzador montado en 
su fusil, 

marón que era el momento de utilizar la artillería y 
las bombas contra la OLP, 

A mediodía los paracaidistas empezaron su avan¬ 
ce, reforzados por más tanques y artillería que ha¬ 
bían desembarcado posteriormente, Para ganar 
tiempo, se decidió ignorar todo edificio del que no 
se supiera a ciencia cierta que era un emplazamien¬ 
to de la guerrilla o desde el que no se estuviera dis¬ 
parando. Los paracas, mandados por el coronel « Y», 
avanzaron por la calle principal en dos líneas a am¬ 
bos lados, cerca de los edificios. Detrás venían los 
tanques y los vehículos más ligeros con cañones de 
155 mm. Al atardecer, el mando de los paracaidis¬ 
tas comprendió que no podría completar sai misión 
ese día. La fuerza que atacaba Em El Hilwe por el 
sur llegó a la misma conclusión, retirándose am¬ 
bas fuerzas para pasar la noche, 

A la mañana siguiente, 9 de junio, se decidió 
dar a los paracaidistas todo el apoyo posible. 
Ahora era prioritario despejar la calle principal 
| a fin de mantener el flujo de suministros a las uni- 
I dades blindadas que avanzaban hacia el norte, 
i El ataque sobre Eín El Hilwe fue diferido y toda 
f la artillería de la zona fue puesta a disposición de 
los paracaidistas. Esto resultó decisivo, consi¬ 
guiendo desplazar finalmente a los defensores de 
la OLP. 

No obstante, una vez limpia la calle principal, 
quedaba el problema de la Casbah: las estrechas 
y tortuosas callejuelas de este viejo mercado cons¬ 
tituían un lugar ideal para que los restantes hombres 
de la OLP la conviertieran en su último reducto. Esta 
situación ya había sido prevista por los mandos de 
la IDF, ya que durante la reunión previa a la inva¬ 
sión, el jefe de inteligencia militar de la IDF, gene¬ 
ral de división Yehoshua Sagie, había advertido es¬ 
pecíficamente contra la locura de luchar en las ca¬ 
lles de la Casbah; 

«En 1976 los sirios intentaron entrar en Sidón en 
contra de los deseos de la OLP. Fueron mantenidos 
a raya durante siete días en las afueras y no pudie¬ 
ron abrir brecha. En los combates perdieron muchos 
tanques, APCs y hombres». 

De este consejo se hizo eco un «mukhtar» anti- 
OLP de Sidón: «Destruidla —dijo— No os estrelléis 
tirando por la borda todo lo que lleváis ganado, in¬ 
tentando penetrar en la plaza», 

Después de conminar a los guerrilleros de la OLP 
a que se rindieran, la artillería israelí lanzó unos 
cuantos disparos de aviso sobre la Casbah. No hubo 
respuesta al llamamiento a la rendición, por lo que 
siguió una espesa cortina de fuego por parte de la 
artillería, reduciendo a escombros una parte del vie¬ 
jo barrio y obligando a capitular a los pocos defen¬ 
sores que quedaban. Satisfechos de que la Casbah 
dejara de convertirse en una amenaza, los infatiga¬ 
bles paracas se dirigieron a reunirse con las unida¬ 
des del Golani en su ataque a Em El Hilwe. 

La batalla de Sidón fue una penosa prueba de des¬ 
treza militar y coraje. El alto nivel profesional de los 
paracaidistas israelitas, unido con la artillería, los 
tanques y la fuerza aérea en una magnífica coordi¬ 
nación ínter ejércitos, les permitió derrotar a un ene¬ 
migo resuelto y bien atrincherado a costa de un nú¬ 
mero relativamente bajo de víctimas. 
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LA CAIDA DE 
SINGAPUR 


Cuando Japón entró en la 
Segunda Guerra Mundial en 
diciembre de 1941, la isla de 
Singapur, situada en la punta 
de la península de Malasia, 
era la mayor base naval 
británica en el teatro de 
extremó oriente. Muy bien 
defendida por la paite del 
mar mediante grandes 
cañones instalados en 
sólidas construcciones de 
hormigón, sin embargo el 
puerto no tenía casi 
defensas por el lado de 
tierra. El 8 de diciembre de 
1941 las tropas del 25 
Ejército de Japón 
desembarcaron en la costa 
este de Malasia en Kola 
Bharu y en Singora y Patrni, 
en la costa este de 
Thailandia. El propio 
Singapur estuvo sometido a 
ataques aéreos repetidos e 
intensos. Enfrentado 
únicamente al Tercer Corps 
de la India, el avance 
japonés en la isla fue rápido 
forzando a una precipitada 
evacuación de las tropas 
británicas que concluyó el 
31 de enero de 1942. 
Ante la superioridad 
japonesa en el aire y en el 
mar (los principales buques 
de la fuerza Z de Singapur, 
el HMS Prince of Wales y el 
Repulse, habían 
sido hundidos ello 
de diciembre), el _— 
teniente general \ 

Arthur FerdvaL jefe \ 
del mando de Malasia! Vflri 
organizó la defensa de\ 

Singapur, \ flj 
El 8 de febrero les l 1 
japoneses empezaron a \ 1 
desembarcar en la \ } 
esquina noroeste de la \ 
isla. Consiguieron abrir \ 
una cuna en el perímetro \ 
defensivo y el ejército \ 
japonés, bien armado y 
bien entrenado, pronto 
empujó a las tropas 
británicas a la zona del 
puerto. Con las municiones 
escaseando y sin agua, 
Pereivai se rindió el 15 de 
febrero. En 73 días los 
japoneses habían tomado 
Malasia a una fuerza que les 
superaba en 20.000 
hombres. Los aliados hablan 
tenido 9,000 bajas entre 
muertos y heridos y fueron 
hechos 130.000 prisioneros. 

Las pérdidas japonesas 
fueron 9.384, de los cuales 
3.000 fueron muertos. Para 
los británicos, fue la derrota 
más humillante de toda la 


guerra. 


En septiembre de 1943, un pequeño 
equipo australiano de sabotaje 
penetró en Singapur, ocupado por 
los japoneses, e inutilizó 40.000 
toneladas de buques enemigos. 


Cuando el teniente de navio Ted Carse, de la Real 
Reserva Australiana de Marinos Voluntarios, obser¬ 
vó el Krait por vez primera, no se quedó especial¬ 
mente impresionado. Tenía 78 pies de eslora y sólo 
10 pies de manga, y había servido como buque es¬ 
pía japonés durante la preparación de la toma de 
Singapur por parte de ia armada nipona. En aquella 
época se llamaba Kofuku Mar a y su cubierta había 
sido protegida por un blindaje de seis pulgadas de 
espesor, Al ser capturado por los aliados, se dedicó 
al transporte de refugiados desde Singapur, prime¬ 
ro a Sumatra y después a Bombay, Este fue el mo¬ 
desto buque seleccionado para transportar a un 
equipo de voluntarios a Singapur, que ahora se ha¬ 
bía convertido en una importante plaza fuerte japo¬ 
nesa. Su misión, cuyo nombre en clave era Opera¬ 
ción Jaywick, consistía en entrar en la bahía de Sin- 
gapur a bordo de canoas Folbot de dos plazas e inu¬ 
tilizar con minas tipo lapa los buques mercantes allí 
anclados. La utilización del Krait y la propia Opera¬ 
ción Jaywick había sido idea del comandante Ivan 
Lyon, un montañés de Gordon que había servido 
como oficial de inteligencia en el cuartel general de , 
Singapur antes de la ocupación japonesa. Al tener I 
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Abajo a la izquierda: soldados japoneses celebrando su 
meteorice victoria sobre la isla de Smg&pui. Izquierda: 
algunos de los hombres que participaron en la 
Operación Jaywick: primera fila, Carse, Davidson, Lyon, 
Campbell (que tomó paite en la organización de la 
operación) y Page. Segunda fila (con uniforme de 
marinero) Crilly, Cain, McDoweU y Young. Ultima füa, 
Berryman, Marsh, Jones y Huston, Abajo: con su nueva 
imagen, el JCraif en medio de una fuerte marejada. 


que abandonar la ciudad, había prometido que vol¬ 
vería y que tomaría al asalto su puerto. En la misión 
participarían Lyon y su segundo, el teniente de na¬ 
vio Donald Davidson, de la Roya! Navy, que era un 
fanático de la forma física, capaz de perseguir a un 
animal en la jungla con la misma facilidad con que 
lo haría un nativo. 

Para reclutar personal para la operación, se bus¬ 
caron voluntarios en la marina australiana, todos con 
18 años de edad y sin haber estado nunca en la mar, 
con muy poco tiempo de servicio activo en la mari¬ 
na * Al igual que los hombres de la Compañía Inde¬ 
pendiente de Australia, los voluntarios empezaron 
enseguida su entrenamiento de comandos y duran¬ 
te los primeros meses de 1943 se pasaron 18 horas 
por día trabajando en su adiestramiento operativo 
en Reñige Bey, al norte de Sidney. Aprendieron a 
inutilizar armas, trepar con cuerdas en la oscuridad 
y a matar con cuerdas, a mano, con cachiporras, cu¬ 
chillos y machetes. Navegaron largas distancias en 
las rompientes de las playas situadas al norte de Sid¬ 
ney y por la noche practicaron el camuflaje y las ma¬ 
niobras a ciegas. Con el tiempo, los 40 voluntarios 
fueron reducidos a 17, y finalmente fueron seleccio¬ 
nados cinco de éstos para la misión. También se unió 
a ellos un minero galés, el cabo R. G, Morris del Real 
Cuerpo Médico del Ejército. 

Mientras tanto, Ted Carse estaba ocupado recio- 
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tando a su tripulación y aprestando el Krait para su 
misión. Se incorporaron como maquinistas un fogo¬ 
nero naval y un marinero procedente de la marina 
mercante, También entró a formar parte del grupo 
el capitán Bob Page, del ejército australiano, cuyo 
padre había muerto siendo prisionero de los japo¬ 
neses, y un joven telegrafista naval llamado Horrie 
Young, así como un cocinero llamado Crüley cuya 
especialidad recibió muy pronto el nombre de «Pan- 
cakes Andy». Ted Car se llevó entonces el Krait a 
Caims r al norte de Queensland, donde se le instaló 
un nuevo motor Gardiner de seis cilindros y se le in¬ 
corporó su armamento. Las armas incluían dos ca¬ 
ñones Lewis, dos Brens, ocho Stens y ocho metra¬ 
lletas Owen, además de un número suficiente de re¬ 
vólveres para todos, Se trasladaron a bordo vanos 
centenares de granadas de mano, así como mortífe¬ 
ros cuchillos y puñales arrojadizos. Con la instala¬ 
ción de cuatro canoas Folbot y los potentes explosi¬ 
vos de plástico y las minas de lapa, et buque estaba 
listo para zarpar. 

El 9 de agosto de 1943, Ted Caise ordenó salir al 
Krait del puerto de Carras para cubrir las 2400 mi¬ 
llas que le separaban del Golfo de Exmouth, en el 
extremo más alejado de Australia, lugar de comien¬ 
zo de la Operación Jaywick A bordo iban 14 hom¬ 
bres; cuatro soldados y diez marineros. El viaje 
transcurrió sin incidentes y con sus bodegas reple¬ 
tas el buque estaba listo para zarpar nuevamente de 
la base americana. Los marineros americanos del 
buque almacén Chanticleer gritaban; «¡Hasta pron¬ 
to!», pero el Krait iba hacia el norte, no hacia el sur. 

Una vez fuera del puerto, el comandante Lyon or¬ 
denó inmediatamente que no se tirara por la borda 
residuo alguno. Todo tenía que ser recogido en la¬ 
tas y hundido. Se repartieron sarongs a todos los 
hombres y un tinte oscuro para untarse en la piel, ad¬ 
quiriendo la apariencia de los isleños del Pacífico, 
A continuación izaron una sucia bandera japonesa, 
el tipo de enseña que cabía esperar en un buque 
mugriento. 

El capitán Page les enseñó las 
cápsulas. «Se ponían debajo 
de la lengua —dijo— y causan 
la muerte en cinco segundos. 

Son de cianuro» 

Entre las islas indonesias de Bali y Lombok se en¬ 
cuentra el estrecho de Lombok Strait, que en algu¬ 
nos puntos sólo tiene 12 millas de anchura, aunque 
su profundidad es de 4,000 pies: se trata de un ca¬ 
nal que enlaza el Océano Indico con el Mar de Java, 
Carse había sido advertido de la existencia de gran¬ 
des corrientes, pero resultaron mucho más fuertes 
de lo esperado y durante algún tiempo el Krait no 
consiguió avanzar nada. Ellos sabían ya que el bu¬ 
que estaba bajo la vigilancia de los puntos de ob¬ 
servación japoneses situados en la costa, Finalmen¬ 
te, cuando empezó a cambiar la marea, el Krait con¬ 
siguió avanzar. 

Posteriormente Ted Carse solicitó un momento de 
atención para que el capitán Page, que se había in¬ 
corporado al ejército procedente de una facultad de 
medicina, les mostrara las cápsulas que los canoís- 
tas iban a llevar con ellos. «Se ponen debajo de la 
lengua —les dijo— y causan la muerte en cinco se¬ 
gundos, Son de cianuro». Confiaba en no tener que 
llegar a probar la eficacia del cianuro. Gomo en caso 
de ser capturados, casi con seguridad sedan tortu¬ 
rados por los japoneses, Lyon y Davidson estaban 
encargados de disparar sobre sus compañeros y a 
continuación sobre sí mismos. 

En la mayoría de los casos, la bandera japonesa 


que ondeaba en el Krait era suficiente para ahuyen¬ 
tar a los barcos de pesca que se encontraban du¬ 
rante su viaje hacia el norte. Con frecuencia se veían 
hidroaviones japoneses y barcos de patrulla que ha¬ 
cían pasadas regulares. En las islas de ambos lados, 
los reflectores y los claros de lo alto de las colinas 
indicaban las posiciones de los puestos de observa¬ 
ción, Finalmente vieron un brillo de luces en el ho¬ 
rizonte. El viaje desde Cairns a Singapur había du¬ 
rado 50 días. El teniente de navio Davidson tomó en¬ 
tonces el mando. Dio órdenes para que sólo partici¬ 
paran en el golpe tres equipos de canoas: el cuarto 
se mantendría en reserva. Las tripulaciones de las 
canoas incluían a Lyon con el marinero distinguido 
Huston, Davidson con el marinero distinguido Falls 
y Page con el marinero distinguido Jones. Las ne¬ 
gras canoas Folbot de 17 pies fueron cargadas de 
minas, municiones, comida y agua. Cada canoa lle¬ 
vaba tres grupos de ramas más uno de repuesto, me¬ 
cha y fulminante, mecanismos de tiempo, dos fija¬ 
ciones magnéticas y un corto palo con el que fijar 
las minas magnéticas de lapa por debajo de la línea 
de flotación. Los hombres oscurecieron nuevamen¬ 
te su piel y vistieron un traje negro de seda para el 
agua encima de una camisa caqui, asegurando bien 
sus tobillos y muñecas. Cada hombre recibió un re¬ 
vólver del 38 con 100 municiones, un cuchillo, una 
cahipoira de goma, una brújula y un botiquín que in¬ 
cluía morfina. Finalmente recibieron las cápsulas de 
cianuro, pero sin llegar a saber que sólo era la se¬ 
gunda vía de escape en el caso de captura inminen¬ 
te. 


Entre los buques que 
sufrieron las atenciones de los 
canoistas de la Operación 
Jaywick y sus minas de lapa, 
estaba un mercante de 
transporte de tropas {arriba) y 
el tanque de 10.000 toneladas 
Sinoku Mam (abajo). Las 
40.000 toneladas enemigas 
inutilizadas por la expedición 
justificaban ampliamente el 
gran esfuerzo y el minucioso 
planeamiento del grupo de 
combate. Abajo: comandos y 
tripulantes fotografiados a 
bordo del Krait durante su 
aprovisionamiento en la base 
naval americana del Golfo de 
Exmouth antes de la aventura. 
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La cita entre el Krait y las canoas se concertó para 
la medianoche del 1 al 2 de octubre. Lyon y David¬ 
son conocían bien la zona de Singapur y eligieron 
como punto de cita una isla llamada Pompong, del 
archipiélago de Rhios que se extiende desde Mala¬ 
sia casi hasta Borneo. Aunque la isla estaba a 50 mi¬ 
llas de Singapur —lo que significaba un largo tre¬ 
cho para los canoistas inevitablemente debilitados 
tras 50 días de forzosas privaciones, 14 de ellos so¬ 
metidos a los calores tropicales—- se eligió por con¬ 
siderarla un seguro refugio para el Krait Lyon que¬ 
ría partir directamente hacia Australia tan pronto 
como se traspasara el plazo limite, pero Ted Carse 
insistió en que volvería 24 horas después si faltaba 
alguna tripulación por regresar. Una vez acordado 
este punto, los miembros de la tripulación y los ca¬ 
noistas se despidieron y las canoas Folbot desapa- 
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recieron en la oscuridad. Ted Caise comentó más 
tarde: «Sentí de repente cómo se nublaban mis ojos. 
Era asombroso que a un hombre tan viejo y curtido, 
con una larga experiencia de mar, se le escapasen 
ahora las lágrimas», 

A media noche del £6 al 27 de septiembre, las Fol- 
bots arribaron a un rocoso islote deshabitado para 
dormir. La comente había sido especialmente fuer¬ 
te y sólo habían conseguido una media de dos mi¬ 
llas por hora, faltando todavía bastante para llegar a 
la isla de Dongas, a ocho millas de Singapur. Mien¬ 
tras dormían cuatro de los hombres, dos montaban 
guardia ante la posible aparición de patrullas o avio¬ 
nes japoneses. También observaban ios accesos a 
Singapur en busca de posibles objetivos, Esa misma 
noche vieron un convoy que totalizaba 13 grandes 
buques mercantes. 

A la noche siguiente las canoas fueron arrastradas 
hasta el borde del agua y cargadas. Después de cua¬ 
tro horas de boga, resultó evidente que no llegarían 
a Singapur. Avanzaban en contra de la marea a dos 
millas de la bahía, con las canoas desviándose cons¬ 
tantemente de su ruta y forzando a sus tripulantes a 
gastar un esfuerzo extra por mantenerlas a rumbo, 
A medianoche Davidson dio un silbido y las canoas 
recibieron orden de regresar independientemente 
a Dongas, que habían rebasado esa tarde. En ese 
momento los hombres estaban cansados, con las es¬ 
paldas doloridas, las manos llenas de ampollas y las 
piernas agarrotadas tras la prolongada estancia en 
las estrechas y abarrotadas canoas. 

Como primera maniobra de la noche siguiente, las 
canoas se dirigieron hacia una árida isla más cerca¬ 
na a Singapur y desde allí se repartieron los objeti¬ 
vos. 

Muy pronto las tripulaciones estuvieron cerca de 
los muelles y los equipos de soldadura que había so¬ 
bre ellos esparcían sobre el mar una misteriosa luz 
parpadeante. 

Las canoas ya estaban buscando sus blancos, 
Page y Jones navegaron a la sombra de un gran car¬ 
guero y Jones colocó la fijación magnética procuran¬ 
do hacer el menor ruido posible. Page preparó las 
minas de lapa fijando la primera en el palo sumer¬ 
giéndola a cuatro pies por debajo de la superficie, 
Colocó otras dos más, tras hacer Jones que la canoa 
fuera avanzando junto al costado del buque. 

Atacaron un mercante tan oxidado 
que tuvieron que arrancar la 
herrumbre con sus uñas para poder 
fijar las minas de lapa 

En Australia habían practicado la maniobra un mi¬ 
llar de veces y ahora, una vez concluida, pasaron 
junto a la cadena del ancla mientras los resplando¬ 
res de los equipos de soldadura brillaban directa¬ 
mente sobre ellos. Justo endma, un centinela japo¬ 
nés, con su fusil colgado al hombro, miró al mar y 
escupió en el agua junto a ellos. Sabían muy bien 
que en un ataque ideal con minas de lapa el bote 
debía desplazarse cubierto por el gran casco del bu¬ 
que, pero con una marea de seis nudos, tenían que 
autopropulsarse con gran esfuerzo para alcanzar los 
otros barcos, Atacaron otro carguero, después otro 
más, tan oxidado que tuvieron que arrancar la he¬ 
rrumbre con sus uñas para poder fijar las lapas al 
casco de acero. Entonces, justo en el momento en 
que Page estaba aprestando la última lapa, miró ha¬ 
cia arriba y vio a un tripulante mirándoles fijamente. 
Rápidamente buscó el detonador de emergencia, el 
que contenía una diminuta espoleta, diseñado para 
ser utilizado sólo en caso de ser descubiertos. Pero 
la cara se retiró y se oyó el ruido de un interruptor 


de la luz que se apagaba. Evidentemente les había 
tomado por una canoa de pescadores malayos. 

Mientras tanto, Lyon y Huston no habían tenido 
tanta suerte. Confundidos por las luces de la costa, 
habían remado durante más de dos horas sin loca¬ 
lizar ningún blanco. Finalmente encontraron un gran 
buque tanque y decidieron colocar allí sus lapas. Por 
su parte Davidson y Falls estuvieron a punto de ser 
abordados por un rápido remolcador de altura, te¬ 
niendo que remar furiosamente para escapar. Oye¬ 
ron desde el mar las canciones y los gritos de los ja¬ 
poneses en el club de yates de Singapur. Los dos 
primeros barcos que encontraron eran demasiado 
pequeños para las minas de lapa y la dársena Em- 
pire, que estaba llena de barcos grandes, estaba de¬ 
masiado bien iluminada. Evitando por poco un sam- 
pán, se aproximaron a una hilera de buques sepa¬ 
rada del centro comercial y colocaron todas sus la¬ 
pas en rápida sucesión, A continuación iniciaron su 
boga de retirada. Muy pronto las embarcaciones de 
patrulla tomaron los accesos a la bahía y los aviones 
rastrearon la zona. Habían sido destruidas 40.000 to¬ 
neladas de buques mercantes japoneses, incluidas 
las 10.000 toneladas del buque tanque Sinkoku Maiu 

Después de 33 horas de boga, Davidson y Falls 
llegaron a la isla Pompong. La llegada se produjo 23 
horas antes de la fijada para el encuentro con el Kiait 
y durante 15 horas durmieron exhaustos junto a su 
escondida canoa, En la isla Dongas, las otras dos tri¬ 
pulaciones decidieron asumir el riesgo de remar du¬ 
rante el día para llegar a tiempo a Pompong, con¬ 
fiando en que los japoneses les tomarían por canoas 
de pescadores. 

El Krait llegó a la cita con medía hora de retraso. 
Para su tripulación la espera fue larga y ansiosa: in¬ 
cluso Ted Carse llegó a ordenar que se aprovecha¬ 
ra el tiempo picando el casco durante el período de 
espera, Decidiendo que no importaba si había japo¬ 
neses esperándoles en la oscuridad, Ted Carse gri¬ 
tó: «iAh del barco!*. Toda la tripulación estaba en za¬ 
farrancho de combate cubriendo la playa con sus 
Brens, Stens y Owens. «No disparen si no disparan 
ellos» dijo Carse al ver una sombra que se movía 


Abajo: Singapur, la base naval 
clave para las operaciones en 
el Pacifico: su puerto está 
lleno de buques mercantes 
calentando motores para 
hacerse a la mar. Los 
eanoístas de la Operación 
Jaywick se aprovecharon de 
la minada de pequeños botes 
malayos existentes en la zona 
ya que en la oscuridad podían 
hacerse pasar por uno de 
ellos y pasar inadvertidos por 
los centinelas japoneses que 
había a bordo de sus blancos. 
Derecha: una espesa capa de 
humo flota sobre las aguas 
cercanas a Singapur, Al fondo 
a la derecha» ei jefe de la 
expedición» comandante Ivan 
Lyon muestra su contento 
durante el regreso a casa. 
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por el agua En ese momento Davidson golpeó la 
borda y dijo: «es bueno estar de vuelta». 

Con las primeras luces llegaron las otras tripula¬ 
ciones no pudiendo ver al Krait que ya se había 
adentrado en el estrecho. Próximos al agotamiento 
total» se habían equivocado de playa. Page decidió 
que si el Krait no volvía requisarían un junco y na¬ 
vegarían hasta Ceilán, cosa que él ya había hecho 
antes. Estaban sin víveres y Lyon decidió organizar 
una expedición al intenor para comprar comida en 
m kampong malayo. Era arriesgado, pero necesita¬ 
ban la comida. 

Aquella noche oyeron el «¡Ah del barco!» de Car- 
sé y enseguida estuvieron a bordo. Cerca de la isla 
ce Lombok un destructor japonés navegó paralela¬ 
mente a ellos durante más de media hora. Todos se 
pusieron en sus puestos de combate, preparándose 
pera llevar a cabo el plan de emergencia consisten- 

en situarse junto al buque, empezar a disparar y 
íBcer explosionar el Krait, a ellos mismos y al navio 
arcriés. Pero el buque japonés cambió de rumbo, 
fingiéndose hacia Bali 

El 19 de octubre el Krait echó el ancla en la base 
snencana del Golfo de Exmouth, Había navegado 
ifarante 72 días y había recorrido 6,000 millas. De 
aquellos días, 33 habían transcurrido en aguas con- 
por los japoneses y a la vista de las patru- 
Jas y tos puestos de observación. Años después po¬ 
da verse al Krait trabajando como barcaza madere¬ 
ra en Borneo. Fue comprado por suscripción piíbli- 
z* res xaurado y ahora navega entre Pittwater y Sid- 
wef 

¿i: rodos los hombres tuvieron tanta suerte. El co- 
Eteriante Ivan Lyon proyectó otra expedición a Sin- 
cr ^ la que denominó Rimau, la palabra malaya 
mm fe que se designa al rugiente tigre que llevaba 
en su pecho, En esta operación tomaron par- 
mZi mores, la mayoría de ellos procedentes del 
acre : y i a marina australianos, Entre ellos figúra¬ 
te: seis de la expedición Jaywíck; Davidson, Page, 
fteK Marsh, Huston y Lyon. Ninguno sobrevivió: 
a»E 3 er: n iodos en la lucha con los japoneses o fue- 
tt capturados y ejecutados. 











as s i m 

LA GUERRA 
DE INVIERNO 


LA FUERZA AEREA 
FINLANDESA 

La Fuerza Aérea de 
Finlandia se formó en 1918, 
consistiendo iiüdalmeme en 
una abigarrada colección de 
aviones de importación. En 
1919 una misión militar 
francesa acometió su 
reorganización, pero en 1924 
la tarea fue transferida a 
manos británicas sobre cuya 
aviación fue modelada la 
aviación finlandesa: muchos 
instructores y algunos 
aviones procedían de la 
RAF. La marina 
norteamericana suministró el 
Euffalo Brewster B-239, 
aunque para entonces los 
fineses empezaban ya a ser 
menos dependientes de las 
importaciones al iniciar la 
fabricación bajo licencia del 
Fokker D.XXL 
La Fuerza Aérea fue 
organizada en tres 
regimientos, el primero 
(apoyo en tierra y 
reconocimiento) estaba 
compuesto de cuatro 
escuadrones, cada uno de 
los cuales constaba de tres 
escuadrillas con cuatro 
aviones; el segundo 
(defensa de caza) tenia dos 
escuadrones, cada uno de 
los cuales contaba tres 
escuadrillas; el tercero 
(bombardeo y 
reconocimiento a larga 
distancia) comprendía dos 
escuadrones con tres 
escuadrillas cada uno. Había 
además dos escuadrones 
para reconocimiento naval, 
tres regimientos de 
adiestramiento operativo y 
una escuela de combate 
aéreo. La fuerza de caza 
comprendía únicamente a 
los escuadrones del 
2. a Regimiento del teniente 
coronel Riku 
(Lentorykmentti 2), 

Al empezar la guerra, la 
aviación finlandesa estaba 
muy por debajo de sus 
enemigos, pero luchó 
duramente e inflingió 
grandes pérdidas a la fuerza 
aérea roja, alcanzando 208 
victorias. 

Arriba: la insignia de piloto 
de la F. A. Finlandesa. 
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Enfrentados a una fuerza soviética 
muy superior, los pilotos de la 
Fuerza Aérea Finlandesa realizaron 
un heroico esfuerzo en la defensa 
de su país 
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Abajo a la izquierda: el piloto 
de caza Eino Luukkanen tías 
su ascenso a capitán. Totalizó 
620 horas de vuelo de 
combate durante 440 misiones, 
ganando en total 54 derribos. 
Abajo a la derecha: el Grupo 
de Combate L en Vártsila en 
1940. Lmikkanen es el quinto 
por la derecha. El séptimo es 
su sustituto Tatú Huhanantti, 
espirado piloto y excelente 
rrador que resultó derribado 
poco después de que se 
tomara esta fotografía, 
Gravemente herido durante un 
violento combate, consiguió 
rargar contra uno de sus 
oponentes rusos y derribarlo 
en sus últimos momentos. 
Abajo: un Yak-7A soviético 
derribado a orillas del lago 
L=atokká en 1943, 


El 6 de octubre de 1939 el teniente Eino Luukkanen 
de la Fuerza Aérea Finlandesa recibía el siguiente 
telegrama: * Permiso cancelado. Incorpórese inme¬ 
diatamente a su unidad". Hizo rápidamente sus ma¬ 
letas y antes de una hora estaba a bordo de un tren 
que le llevaba a reunirse con su escuadrón en Utí, 
haciendo mientras tanto toda clase de especulacio¬ 
nes acerca del mensaje. Llegó a la base a primera 
hora de la mañana siguiente, descubriendo que f 
como resultado de las continuas exigencias soviéti¬ 
cas sobre el suelo finlandés, Finlandia había inicia¬ 
do la movilización. El escuadrón de Luukkanen ha¬ 
bía recibido instrucciones para trasladarse inmedia¬ 
tamente ai campo de aviación de Irnmola, cerca de 
las vitales centrales energéticas de Imatra, y de es¬ 
tar io antes posible en condiciones de entrar en 
combate. 

La Guerra de Invierno entre la Unión Soviética y 
Finlandia se inició el 30 de noviembre de 1939 con 
una ofensiva soviética terrestre en gran escala en la 
frontera finlandesa, además de fuertes bombardeos 
sobre Helsinki y otras ciudades del sur de Finlan¬ 
dia. "Los soviéticos desplegaron 19 divisiones, cinco 
brigadas acorazadas y 800 tanques. Los fineses, con 
sólo 9 divisiones, 100 tanques y la coarta parte de 
hombres, lucharon con gran valentía utilizando una 
táctica de guerrillas de alta movilidad. Se trataba de 
un auténtico enfrentamiento entre David y Goliat. 

Las perspectivas en el aire eran aún más desalen¬ 
tadoras. Los pilotos de caza debían enfrentarse con 
una aplastante superioridad de potencia aérea: la 
aviación finlandesa sólo pudo reunir 114 aviones 
operativos para enfrentarse a un ataqu^ inicial de 


unos 900 aviones soviéticos. Finlandia era una dimi¬ 
nuta nación que estaba sola. Sin embargo, si los so- 
viáticos habían previsto una fácil victoria, pronto 
quedaron desilusionados. Los fineses, luchando por 
la independencia de su patria, en unas condiciones 
meteorológicas atroces y en un territorio que cono¬ 
cían bien, se mostraron como enemigos formidables. 

El mismo día de la primera ofensiva rusa, el 
24, D Escuadrón de Vuelo de Finlandia (Lentolaivue 


LA GUERRA DE INVIERNO 


Durante el invierno de 1939-40, después de la 
caída de Polonia y antes de la invasión alemana 
de Noruega, solo había combates decisivos en 
una esquina de Finlandia. En 1938 t Rusia había 
solicitado permiso para construir bases aéreas 
y navales sobre suelo finlandés. Las peticiones 
se convirtieron en exigencias y las relaciones 
se fueron haciendo cada vez más tensas hasta 
que en otoño de 1939 el gobierno finlandés 
ordenó la movilización como respuesta a la 
ocupación soviética de Estonia, Latvia e 
Lituania. 

Fue entonces cuando se produjo el infame 
incidente de Mamila, Los rusos pretextaron que 
los guardias fronterizos finlandeses habían dado 
muerte desde el otro lado de la frontera a un 
suboficial ruso y a varios soldados. Como 
resultado inmediato, Rusia lanzó el 30 de 
noviembre de 1939 un ataque masivo contra 
Finlandia, al que se conoce como la Guerra de 
Invierno, 

Para oponer a las 19 divisiones soviéticas y a 
las cinco brigadas acorazadas, el mariscal Cari 
von Marmerheim sólo contaba con nueve 
divisiones y 100 tanques para luchar contra los 
más de 800 soviéticos, Pero la familiaridad con 
las bajas temperaturas y su disciplina e 
imaginación hicieron que el enemigo terminara 
por llamarles la «muerte blanca» por el 
camuflaje blanco que utilizaban en las 


operaciones invernales. 

Los rusos volvieron a atacar en febrero de 1940 
con una ofensiva masiva hasta que las enormes 
pérdidas sufridas por los finlandeses les 
obligaron a aceptar una pa 2 que les costó 
grandes zonas de su territorio. 

Desde marzo de 1940 hasta junio de 1941 el 
país estuvo en paz. Sin embargo, Rusia empezó 
a atacar nuevamente a Finlandia por permitir el 
paso de suministros a los alemanes, 
coincidiendo el acuerdo con Alemania para 
montar un ataque en el lago Ladoga con la 
Operación Barbarroja, Comenzaba la Guerra de 
Continuación. El ataque final se producía en 
junio de 1944, con un tremendo despliegue de 
fuerzas por los rusos, viéndose el gobierno 
finlandés obligado a capitular. 
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24) fue equipado con monoplanos Fokker D.XXI, 
mientras que su unidad hermana, el 26* Escuadrón 
de Vuelo estaba en proceso de transformación des- 
de los viejos biplanos Bnstol Bulldog Mk IVA a los 
nuevos cazas. Se decidió que las dos escuadrillas 
del 26 * Escuadrón de Vuelo equipado con los D.XXI 
fueran transferidas al 24.* Escuadrón a ñnde aumen¬ 
tar su fuerza hasta cinco escuadrillas. En el 26.* Es¬ 
cuadrón quedó una sola escuadrilla de 10 Bulldogs 
que a pesar de estar desesperadamente superada 
por la mayoría de los aviones soviéticos consiguie¬ 
ron cuatro victorias antes de ser sustituidos por los 
más modernos Gloster Gladiators y Fiat G.50 en ene¬ 
ro y febrero de 1940. Sin embargo, inicialmente fue¬ 
ron los 35 Fokker D.XXI del 25.° Escuadrón basado 
en Immola los que tuvieron que llevar todo el peso 
de la lucha en el aire. 

El comandante del 24." Escuadrón era el capitán 
Gustaf Erik Magnusson, que llegó a conseguir cua¬ 
tro victorias aéreas durante la Guerra de invierno, 
alcanzando la más alta condecoración de Finlandia: 
la Cruz de Mannerhem que ganó en 1944. La L* Es¬ 
cuadrilla estaba mandada por el capitán E. Carlsson; 
la 2.“ que fue destinada a Suur-Merijoki, estaba man¬ 
dada por el teniente Vuorela; por último, la 3. a Es¬ 
cuadrilla estaba mandada por el teniente Eino Luuk- 
kanen. Todas estaban compuestas por seis aviones. 
La 4.* Escuadrilla, mandada por el propio Magnus- 
son, contaba con siete D.XXI. La 5." Escuadrilla, man¬ 
dada por 


10 cazas. Cada escuadrilla poata operar como uni¬ 
dad independiente del Escuadrón. Además de los 
pilotos, oficiales y suboficiales, cada escuadrilla te¬ 
nía asignados unos 30 hombres de apoyo en tierra 
El trabajo de estos técnicos tenía que ser desarro 
liado al aire libre, con temperaturas bajo cero y con 
frecuencia en malas condiciones de luminosidad. 

El 30 de noviembre de 1939, día en que comenzó 
la Guerra de Invierno, el 24, p Escuadrón de Vuelo 
tuvo poco éxito, Una escuadrilla salió precipitada- 
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13.* Ejército 


Abajo a la izquierda: cazas soviéticos 146 entrando en 
acción. Extremo derecha: el coronel Lorents, «padre» de 
la fuerza de caza soviética y el coronel Magnuason. 
Arriba a la izquierda: Játti Lehtovaara consiguió 44 
victorias, siendo recompensado con la codiciada Cruz de 
Mannerheim, Izquierda: Pentti TilUt cuyo avión cayó 
envuelto en Uamas cuando fue sorprendido por seis 
cazas enemigos, poco después de despachar a su quinta 
víctima. Arriba: Bino Juutilainen, el gran as aéreo 


La Guerra de Invierno. No». 1939-Feb. 1940 

Tés 

j / ) MAR DE BARENTZ 


En octubre de 1939 la Unión Soviética 
planteó a Finlandia ciertas exigencias 
sobre bases en su territorio. Las 
negociaciones no condujeron a nada y el 
30 de noviembre ios soviéticos iniciaron la 
invasión. Los finlandeses, altamente 
superados en número organizaron una 
valerosa defensa contra los ejércitos 
soviéticos. En el aire, los Fokker D.XXI del 
24.* Escuadrón de Vuelo, establecido 
inicialmente en Immoia, soportaron el 
peso del ataque soviético, alcanzando en 
la Guerra de Invierno 120 victorias. 
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7. a Ejército 


mente a interceptar una incursión de bombardeo en 
Vipuri, pero perdió a los aviones enemigos. Los 
vientos helados y las tormentas de nieve intermiten¬ 
tes se añadían a las demás dificultades de los de¬ 
fensores. haciendo con frecuencia el vuelo imposi¬ 
ble, Al día siguiente, el teniente Luukkanen y su tri¬ 
pulante Viktor Pytosia estaban patrullando en la zona 
de Imatra cuando divisaron un par de bombarderos 
soviéticos y se lanzaron inmediatamente a su perse¬ 
cución, Luukkanen lo cuenta así: 

«E! bombardero más próximo se agrandó rápida¬ 
mente ante mi vista. Cuatrocientas, trescientas, dos¬ 
cientas, cien yardas. Nunca había plantado con tan¬ 
ta firmeza mis pies sobre los pedales de los timones 
ni mis manos habían asido tan fuertemente la palan¬ 
ca de control, ni mis ojos habían estado tan fijos en 
el punto de mira como en aquellos momentos. Apre¬ 
té el disparador y vi cómo mis balas trazadoras se 
curvaban hacia el bombardero. Al mismo tiempo po¬ 
día ver unos brillantes resplandores naranja tras mis 
parabrisas. El artillero de popa estaba disparando 
sobre mí lo mejor que podía. El blanco llenaba aho¬ 
ra completamente el campo de mí alza y me vi for¬ 
zado a virar bruscamente a estribor para evitar la co¬ 
lisión, Hice virar el Fokker y nuevamente tuve al 
bombardero en mi punto de mira El artillero de 
popa continuaba lanzando llamaradas contra mí; po¬ 
día ver sus balas trazadoras pasando a mi alrede¬ 
dor. Pero en la excitación del momento no sentía la 
sensación de peligro. Maniobré para quedar com¬ 
pletamente a salvo de mi oponente. 

En este momento nuestra altitud había disminuido 
a 500 píes y de repente se desprendieron del bom¬ 
bardero varios grandes objetos. El piloto había de¬ 
cidido lanzar su cargamento de bombas para alige¬ 
rar su avión y la explosión de las minas sacudió a mi 
pequeño Fokker como un trozo de paja movido por 
el viento. Nuevamente volví a situar mi avión tras la 
cola del bombardero. Un poco más de aceleración 
y ya le tenía perfectamente centrado en la mira. [Esta 
vez no podía fallar! 

Apreté el gatillo, pero justo cuando salía mi pri¬ 
mera ráfaga el piloto del bombardero sacó su tren 
de aterrizaje que, actuando como un freno aerodi¬ 
námico, disminuyó inmediatamente la velocidad del 
avión obligándome a elevar la nariz del Fokker para 
no estrellarme contra los soviéticos. Evidentemente 
el piloto ruso conocía su oficio. Sin embargo, yo no 
tenía intenciones de ser sorprendido una segunda 
vez y me lancé nuevamente al ataque ajustando el 
acelerador de forma que mi velocidad se adaptara 
a la del bombardero, Lancé una larga ráfaga contra 
su motor de estribor desde una distancia no mayor 
que 50 metros y su cubierta empezó a vomitar un su¬ 
cio humo grisáceo, La hélice giró unos momentos 
deteniéndose después y el bombardero hincó su 
morro, rebasando un basqueaba y yendo a estre¬ 
llarse en un pequeño campo.» 

El artillero de cola estaba abriendo 
fuego contra mí, pero en la 
excitación del momento yo no sentía 
la sensación de peligro 

Esta fue la pnmera victoria finlandesa en la Guerra 
de Invierno, Pyotsia realizó dos pasadas sobre el se¬ 
gundo bombardero, pero éste consiguió escapar en¬ 
tre las nubes. No obstante, iba a tener nuevas opor¬ 
tunidades de combatir en los próximos meses, ter¬ 
minando la Guerra de Invierno como el segundo 
gran as de la aviación finesa con siete victorias y me¬ 
dia. Al finalizar el día el 24. c Escuadrón informaba 
del derribo de otros nueve bombarderos soviéticos 
a costa de la pérdida de sólo un Fokker D.XXI, sien- 
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do el jefe de la unidad, capitán Magnusson, uno de 
los pilotos victoriosos. 

D 2 de diciembre el tiempo empeoró y las vio¬ 
lentas tormentas de nieve pusieron fin a todos los 
vuelos. En tierra, los soldados fineses repelieron to¬ 
dos los ataques contra la Línea Mannerheim que de- 
fendía el istmó de Karelia y la zona situada al norte 
del lago Ladoga, infligiendo humillantes derrotas a 
ias columnas soviéticas mucho más fuertes. Los fin- 
landeses descendían en esquís para encontrarse 
con las unidades soviéticas y los francotiradores cau¬ 
saban abundantes víctimas entre los soldados sovié¬ 
ticos, mal organizados. Las tormentas de nieve ce¬ 
saron el 18 de diciembre, dando paso a una calma 
helada que permitió la reanudación de las operacio¬ 
nes después de que los trenes de aterrizaje de los 
Fokker D.XXI fueron sustituidos por esquís. Sin em¬ 
bargo, durante una patrulla realizada esa misma ma¬ 
ñana, se perdió uno de los preciosos cazas al ser al¬ 
canzado el aparato del teniente Luukkanen por el 
fuego antiaéreo propio; 

aSe me acabó el combustible. El motor tosió por 
última vez y se quedó como muerto. Me acerqué a 
un campo arado con una pendiente, pero mis cálcu¬ 
los se vieron perturbados por una línea telefónica 
que apareció súbitamente ante mi vista, obligándo¬ 
me a hundir la nariz del Fokker para pasar por de¬ 
bajo. Los esquís chocaron violentamente contra la 
tierra sacudiendo todos mis huesos: los correajes me 
cortaban los hombros. 

El avión rebotó realizando un vuelo de 100 pies y 
volviendo a caer sobre sus esquís con un segundo 
impacto terrible. Yo tenía el mismo control que si es¬ 
tuviera intentando dominar a un caballo desbocado. 
El timón no tenía ya el menor efecto y el mono se 
hincó en una zanja de drenaje, Todo fue extremada¬ 
mente rápido. Las alas del Fokker sobresalían de la 
zanja, la cola apuntaba hacia el cielo y yo me quedé 
colgando de mi cinturón de seguridad a unos 10 pies 
del suelo. » 

De esta forma su 3. J Escuadrilla se vio reducida a 
cinco aviones, hasta que llegaron refuerzos el 23 de 
diciembre, La guerra en el aire se endurecía. 


El piloto se estremeció ante la 
visión de un aviador ruso empalado 
en una de sus ametralladoras 


El 19 de diciembre, dos días después del accidente 
de Luukkanen, el 24: Escuadrón interceptó una for¬ 
mación de bombarderos escoltada por cazas Poli- 
kaipov H6, consiguiendo derribar a 11 de los bom¬ 
barderos y dos aparatos de escolla, sin tener pérdi¬ 


das propias. La 3. a Escuadrilla, mandada por el sus¬ 
tituto de Luukkanen, teniente Tatú Huhanantti, fue ar¬ 
tífice de cinco de estas victorias. Uno de los pilotos 
triunfantes fiie el sargento Eino «Mu* Juuhlamen cuya 
primera victoria fue el derribo de un LLvushm DB-3, 
Cuando terminó la Guerra de Continuación en sep¬ 
tiembre de 1944, se había convertido en el piloto 
con más éxito de toda Finlandia, con un total de 94 
victorias. Otro piloto de la 3* Escuadrilla que consi¬ 
guió triunfos en aquel combate fue el sargento Pent- 
ti Tilli. Acababa de dar por finalizado su ataque 
cuando una violenta sacudida del ala hizo virar su 
avión hacia la derecha, Al mirar hacia afuera de su 
cabina. Til!i quedó estremecido ante la horripilante 
visión de un aviador ruso ensartado en uno de los ca¬ 
ñones de su ala. 

Tuvo grandes dificultades para liberarse de este 
inoportuno fardo, resultando el control especialmen¬ 
te difícil por el paracaídas del ruso. Poco a poco el 
paracaídas se fue desintegrando y al final el cuerpo 
también cayó, permitiendo a Tilli regresar con su 
avión a la base, con sólo unas siniestras manchas en 
la estructura. Ai día siguiente, el teniente Huhananti 
ti proclamaba su primera victoria tras el ataque su¬ 
frido por la base del 24: Escuadrón en Immola. To¬ 
dos los pilotos de la 3." Escuadrilla tenían al menos 
un avión enemigo en su haber. 

El escuadrón fue transportado con carácter forzo¬ 
so el 23 de diciembre, fecha en que 18 Fokker D.XXI 
cubrieron una retirada finlandesa en el frente de 
Sumina: fueron abatidos 11 aviones soviéticos a cam¬ 
bio de un D.XXI. Dos días más tarde, la 3. a Escuadri¬ 
lla, reforzada con dos pilotos de la L" Escuadrilla con 
sus correspondientes aparatos, recibió orden de 
trasladarse a Vártsilá para proporcionar cobertura a 
las tropas del IV Ejército que luchaba al norte del 
lago Ladoga. Este destacamento fue conocido como 
Grupo de Combate L (Osasto L), tomando la inicia! 
del sobrenombre con el que era conocido su coman¬ 
dante Luukkanen. El 28 de diciembre de 1939, el 
cuartel general del 24. : Escuadrón fue trasladado 
desde Immola hasta Joutseno en la frontera. Los 
D.XXI se enfrentaron entonces numerosas veces en 
breves pero violentos combates con los ligeros ca¬ 
zas rusos L15, Pero a pesar de la maniobrabilidad 
muy superior de estos pequeños biplanos, la vista 
más aguda de los pilotos fineses y su destreza en el 
vuelo, permitieron mantener el equilibrio. 

A final de año, el 24,° Escuadrón contaba en su ha¬ 
ber la destrucción de 10 cazas soviéticos, como par¬ 
te del tota] de 50 victorias conseguidas. Luukkanen 
descibre así un reñido combate aéreo con I-I6; 

«Los pilotos finlandeses y rusos disparaban por 
igual rápidas ráfagas cada vez que su enemigo se 


Arriba: Buffalos Brewster 
B-239 llevando el famoso 
emblema del lince, todavía 
usado por el 3 1. a Escuadrón 
de Gasa. Extremo derecho: 
uno de los Fokker D.XXI del 
34. a Escuadrón después de 
tomar tierra con un esquí 
averiado por el fuego 
soviético. Derecha: un Gloster 
Gladiator II recién llegado de 
Inglaterra en 1940. Abajo, el 
propio D.XXI. Los finlandeses 
fabricaron un total de 93 
D.XXI bajo licencia, LLegaron 
más aviones de Francia, Italia 
y Alemania, De hecho, se 
decía que Japón era 
virtualmente el único 
fabricante de aviones no 
representado, incluyendo 
Rusia. 
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EL FOKKER D.XXI 


Aunque se trataba del caza 
más moderno de que 
disponían los finlandeses, el 
Fokkei D.XXI no era un 
diseño especialmente 
avanzado para los estándars 
mundiales. Sin embargo, era 
algo totalmente distinto de 
sus antecesores 

_ el Fokker biplano 

' I y el monoplano 
/ de ala alta. Era un 
/ monoplano de ala 
i baja con el tren de 
I aterrizaje fijo, 

/ propulsado por un 
/ motor de 830 
/ caballos Bristol 
/ Mercury VIII radial, 
f que le permitía 
alcanzar una 
velocidad límite de 
460 kmh. Su 
autonomía era de 
950 km. El armamento 
incluía cuatro 
ametralladoras de 
7 t 92 mm con 300 
disparos cada una. 

El prototipo había 
realizado su primer 

_/ vuelo en Holanda el 27 

de marzo de 1938, 
adquiriendo Finlandia siete 
aparatos al año siguiente. La 
producción bajo Ucencia se 
inició en la Fábrica Estatal 
Finlandesa de Aviones de 
Tampere, Los D.XXI 
finlandeses llevaban 
montados sus cañones en 
las alas en vez de llevarlos 
en las dos cubiertas y la 
mayoría llevaban «zapatos 
de nieve* en su tren de 
aterrizaje durante el 
invierno, Los pilotos 
finlandeses encontraron que 
el caza era una estable 
plataforma de disparo. Sin 
embargo, no carecía de 
inconvenientes, por ejemplo, 
era propenso a las pérdidas 
de velocidad dejando muy 
poco tiempo para 
reaccionar al piloto. No 
obstante, una vez en 
combate era capaz de 
absorber una gran cantidad 
de impactos. 


ponía fugazmente en su punto de mira. Hubo un mo¬ 
mento en que tuve perfectamente situado a un caza 
ruso y al momento siguiente era yo el que me esta- 
ba esforzando frenéticamente por evitar su fuego. 
Una y otra vez la suerte cambiaba de signo: las rá¬ 
fagas eran muy cortas ya que la puntería era extre¬ 


madamente difícil en tales condiciones pues la lu¬ 
cha realmente se estaba produciendo junto a las co¬ 
pas de los árboles.» 

Uno de los más notables combates de la guerra 
ilf se produjo el 6 de enero de 1940, cuando dos D.XXI 
interceptaron una formación de siete Ilvushin DB-3 
y consiguieron derribarlos a todos. Seis de los 
bombarderos cayeron bajo las balas del te- 
mente Jornia Sarvanto, de la 4. a Escua¬ 
drilla, que desafió el fuego de los 
artilleros enemigos consi¬ 
guiendo regresar a su 
base, aunque con su 
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Piloto de caza de la Fneiza Aérea Finlandesa, 
1939-1940 


El piloto viste la guerrera azul de la Fuerza Aérea Fin¬ 
landesa con botas negras. Su gorra lleva el emblema 
consistente en una hélice con alas sobre el león dora¬ 
do finlandés; las barias de su bocamanga denotan el 
grado de capitán. 


Izquierda: Nils «mala suerte» Katajaínen, con su primer 
marcador. Su sobrenombre era irónico: con más vidas 
que un gato, sobrevivió a la guerra consiguiendo 36 
derribos. 


caza lleno de agujeros. Sólo cuando Sarvanto se que¬ 
dó sin municiones el teniente Per Erik So vellos se 
encargó del único bombardero superviviente de la I 
formación, en lo que constituyó su segunda victoria 
de ese día. Sarvanto terminó la Guerra de Invierno 
con 12 victorias propias más dos compartidas, sien¬ 
do el piloto finlandés que más derribos consiguió en 
el conflicto. 

Sin embargo, el 24, D Escuadrón no consiguió sus 
notables éxitos sin pérdidas. La primera baja seria 
se produjo el 20 de enero, día en que fueron abati¬ 
dos ocho bombarderos soviéticos. 

El mes de enero hizo un tiempo muy malo, inclu¬ 
so para los propios finlandeses. Estaban a 40 bajo ! 
cero. El ejército soviético aprovechó este respiro en 
la lucha para reforzar y reorganizar sus tropas y du¬ 
rante este mismo período la aviación fue potenciada 
hasta alcanzar unos 1,500 aviones, También la avia¬ 
ción finlandesa fue reforzada, aunque a una escala 
mucho más modesta, Desde Europa occidental lle¬ 
garon los cazas Fiat G-50 y los Morane Saulmer MS 
406. Gran Bretaña envió 30 Gloster Gladiator II, pero 
a pesar de su gran agilidad, fueron considerados 
lentos, con poca potencia de fuego y con mucha fa¬ 
cilidad para incendiarse. 

También participaron voluntarios extranjeros, in¬ 
cluyendo todo un escuadrón sueco equipado con 
gladiadores y Hawker Harta. A pesar de estos bien 
recibidos refuerzos, no pudieron compensar la cre¬ 
ciente capacidad ofensiva de la aviación soviética 
mucho más numerosa, 

A primeros de febrero de 1940, el ejército sovié¬ 
tico lanzó un ataque masivo contra la Línea Manner- 
heim que amenazaba con abrir una brecha por el 
puro peso de los números. El Grupo de Combate L 
fue rápidamente desplazado desde Vaitsilá a Ruo- 
kolahti, donde operó a partir del lago helado de Si- 
maa sobre el frente del istmo de Karelia. A media¬ 
dos de mes Luukkanen fue ascendido a capitán y su 
unidad lúe reforzada por una escuadrilla de Gladia- 
tors del 26. c Escuadrón, quedando separados del 
resto del 24.° Escuadrón en Joutseno. El 29 de febre¬ 
ro, los D.XXI y los Gladiators del Grupo de Comba¬ 
te L fueron sorprendidos nada más despegar por 
unos 40 cazas soviéticos 1-153 e 1-16, Atrapádos en 
una situación muy desventajosa, los pilotos finlande¬ 
ses sufrieron su derrota más seria de toda la Guerra 
de Invierno. 

A medida que los ejércitos soviéticos avanzaban 
hacia Vítpuii, el 24.° Escuadrón se vio forzado a re¬ 
plegarse hacia Lemi, donde se le unió el 1 de mar¬ 
zo el Grupo de Combate L, Para entonces resultaba 
ya claro que el Fokker D.XXI era menos adecuado 
para enfrentarse a los cazas rusos que los modernos 
Fiat G.5Q y los Ms406. En consecuencia, durante las 
últimas dos semanas, el 24. 6 Escuadrón se dedicó a 
operaciones de bombardeo y escolta de los Bnstol 
Blenheim, El 13 de marzo Finlandia reconocía lo de¬ 
sesperado de su situación y concluía un armisticio 
con la Unión Soviética, 

La gallarda resistencia del país ante un enemigo 
muy superior había cautivado la imaginación del 
mundo entero. Durante la mayor parte de la guerra 
el 24,* Escuadrón había llevado el peso del combate 
aéreo, habiendo conseguido unas 120 victorias aé¬ 
reas a costa de la pérdida de sólo 11 Fokker D.XXI. 
Este gran récord fue mantenido por el Escuadrón 
durante la Guerra de Continuación de 194 b 1944 en 
la que cosechó otras 781 victorias. 









En febrero de 1942, el 2.° de 
Paracaidistas lanzó una incursión 
contra las instalaciones alemanas 
de radar en Bruneval. El general de 
división John Frost, que mandaba a 
los paracaidistas, nos cuenta los 
detalles de su primera misión 
importante 

Ir. el aeródromo de Thruxton nos sentamos a bordo 
¿el vientre de un negro Whítley, lento, incómodo, 


lleno de corrientes de aire y aparentemente de lo 
más vulnerable, a ia espera de despegar para rea¬ 
lizar una incursión sobre la costa de Francia, ocupa¬ 
da por el enemigo. Ha habido tanta gente que ha 
descrito lo que se siente cuando se vuela hacia el 
combate, que siento dudas al mencionar nuestros 
sentimientos de camino hacia Francia. No se trataba 
de un ejército; íbamos en gran parte solos. 

El objetivo global de la operación era desmante¬ 
lar las partes vitales de la moderna estación radar 
alemana de Bruneval y trasladarlas a Inglaterra. 
Nuestra fuerza, consistente en 120 hombres, debía 
saltar media milla tierra adentro en tres grupos prin¬ 
cipales, empezando a las 00,15 horas del día 28 de 


Abajo: los bpmbarderos 
Whitley, conocidos como las 
«puertas de granero 
volantes», se encargaron de 
lanzar a los paracas sobre 
Bruneval; el reconocimiento 
fotográfico aéreo (abajo a la 
derecha) había permitido 
localizar previamente allí una 
estación de radar. Abajo a la 
izquierda: misión cumplida. 
Tras una misión coronada por 
el éxito, el comandante Frost 
(derecha) del 2. 6 de 
Paracaidistas comenta la 
operación con un oficial. 








Jefe de Operaciones 
Conjuntas, presentó al 
Estado Mayor de la 
1/División Aerotransportada 
el plan de una tiplea 
operación conjunta, montada 
alrededor de los hombres 
de la 1. a División. A finales 
de 1049, los aviones de 
reconocimiento fotográfico 
de la RAF hablan 
fotografiado el 
emplazamiento de una 
estación de radio en 
Bruñe val, cerca de el Havre; 
se trataba de una instalación 
que formaba parte de una 
serie de ellas instaladas en 
la costa oeste de Europa 
para dar 3a alarma aérea al 
enemigo cuando se 
acercaran aviones aliados. 
Una sofisticada combinación 
de fotografías verticales y 
oblicuas indicaba que esta 
estación era una de las más 
avanzadas por su diseño y 
construcción, adoptándose 
la decisión de realizar una 
incursión inmediata, no ya 
para dejarla fuera de 
servicio, sino para 
desamarla y traer a 
Inglaterra las piezas más 
importantes del equipo de 
radiodeterminación 
Würzburg para proceder a 
su estudio. Una gran parte 
del éxito de la operación 
hay que atribuirla al notable 
trabajo de reconocimiento 
de la RAF, complementado 
con la información aportada 
por la Resistencia francesa. 
No hay que subestimar, sin 
embargo, la contribución de 
los pilotos del Comando de 
Bombarderos. 
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OPERACION 

CONJUNTA 


En enero de 1943, el 
almirante Lord Louis 
Mountbatten (en la foto), 
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Asalte a la estación de radar de Bruneval 

El grupo del comandante Frost rodea y toma la villa 
aislada mientras que un segundo grupo asegura la 
estación radio y empieza a desmantelar el equipo para 
trasladarlo a Inglaterra. El enemigo abre fuego desde 
Le Presbytere y comienza ja retirada hacia la playa> 
02.35 Los invasores son recogidos y evacuados por la 
Marina Reai 


La incursión británica a la 
estación alemana de radar de 
Bruneval, cerca de El Havre al 
norte de Francia, se produjo la 
noche del 27 al 23 de lebrero de 
1342. Después de la incursión de 
Vaagsó, que había tenido lugar 
dos meses antes, Bruneval fue ia 
segunda operación conjunta a 
gran escala de la guama, 
participando en total 
120 hombres, procedentes de la 
recién formada I. 1 División 
Aerotransportada, mandada por 
el comandante John Frost. 


Clave 

incursión en Bruneval 
Casamata 

Emplazamiento de ametralladora' 1 '^ 
Atambre de espinos 


febrero de 1942. Esta iba a ser una operación con- 
anta entre la marina, el ejército y la RAF en intima 
r: nexión. por 1 c que denominamos a cada grupo con 
el nombre de un navegante famoso; esperábamos 
-je el Mando reconociese nuestro gesto. 

El enemigo se encontraba agrupado principal¬ 
mente en tres partes. En primer lugar estaban los 
: paradores de guardia en la propia estación de ra¬ 
nal, que había sido construida cerca de una villa si¬ 
tiada en lo alto de un acantilado; se estimaba que 
.rabia en total unos 30 hombres. Se encontraban ade¬ 
mas en «Le Presbytére*, un recinto cercado que 
contenía algunos edificios unos 300 metros al norte 
áe ia villa, los operadores de reserva, alojándose 
también allí las tropas de defensa de costa; en total 
senan unos 100 hombres. Por último había también 
guarnición en la propia aldea de Brunerval, 
adonde se llegaba por una pequeña carretera que 
±¡e desde ia playa hacia el interior. La playa estaba 
defendida por casamatas y terraplenes, situados tan- 
r en lo alto de los acantilados que flanqueaban la 
: 373 como en la parte baja. En la aldea vivían unos 
£ botnbrea responsables de la administración de 
as3s dependencias. 

Nuestro primer pelotón iba a ser «Nelson», com- 
: jes: : de 40 hombres mandados por el teniente 
c v ? dss y el teniente Euen Charteris, Su misión era 
3 S defensas de playa atacando desde atrás, 
ggfc-s permitir nuestra posterior evacuación, Después 
m: grupo, que a su vez fue subdividido en tres 
s_: grupos: «jellícoe», «Hardy» y «Drake». En él fi- 
¡nrar m el sargento aviador Cox, experto en radar 
ce 3 RAF y una sección del L tc Escuadrón de Pa- 
■eacstas, RE, mandada por el capitán Dermis Ver- 
1 £ ¿estra misión era capturar la villa y el equipo 
entras los zapadores y Cox desmantelaban 
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Izquierda: el gran trabajo de 
reconocimiento hecho por la 
RAF estuvo complementado 
con la información obtenida 
por la Resistencia francesa. 
Utilizando esta información, 
los planificadores operativos 
pudieron construir un modelo 
a escala del blanco (arriba) y 
cerciorarse de la verdadera 
fuerza y distribución del 
enemigo. Después de capturar 
el equipo de radar, los 
paracas tenían que ser 
evacuados de la playa por 
unidades de desembarco de 
la Marina Real. En el puente 
de uno de estos barcos 
(centro) puede verse al 
comandante Frost (segundo 
por la izquierda) que mandó 
la expedición. El despliegue 
de tropas aerotransportadas 
era una exigencia por lo 
abrupto de la costa de 
Bruneval y la cantidad de 
nidos de ametralladoras que 
hubieran impedido un asalto 
directo a la playa. La 
escuadrilla de bombarderos 
Whitley estaba mandada por 
el jefe de escuadrón Charles 
Pickard (foto del fondo a la 
izquierda). 


27 fet> 20,35. ¡La tuerza expedicionaria del comandante 
Frost abandona el aeródromo de Thruxton en un 
bombardero Whitley de la RAF. 

28 feb 00,15, Los invasores saltan en paracaídas sobre 
Bruneval, se reagrupan en el punto de reunión y se 
trasladan a sus objetivos, una villa de las afueras de 
Bruneval y ia cercana estación de radar 


todas las partes necesarias y fotografiaban lo que no 
se pudiera trasladar. 

Finalmente había un pelotón de reserva llamado 
«Rodney», mandado por John Timothy, que se debía 
interponer entre la estación de radar y la dirección 
más probable de ataque enemigo, para evitar incur¬ 
siones durante el desmantelamiento. Los pilotos que 
iban a trasladarnos hasta nuestro objetivo pertene¬ 
cían a un escuadrón de bombarderos mandado por 
el comandante de ala Charles Pickard. No albergá¬ 
bamos la menor duda en cuanto a su eficacia y pen¬ 
sábamos que si habla alguien capaz de depositar¬ 
nos en el sitio correcto, era precisamente la gente 
de este escuadrón. 

El éxito dependía de la sorpresa total, Se habían 
tomado laboriosas precauciones en aras de la segu¬ 
ridad y no hada falta mucha imaginación para pre¬ 
decir cuál sería el recibimiento enemigo si tuvieran 
el menor indicio de nuestras intenciones, Se nos ha¬ 
bía enseñado una fotografía alarmantemente cerca¬ 
na de nuestro objetivo, que obviamente había sido 
tomada por un Spitfire o cualquier otro avión a muy 
corta distancia. Me había llamado especialmente la 
atención la pregunta hecha por uno de nuestros 
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EXPEDICIONARIOS 

PARACAIDISTAS 

La incursión en Bnmeval 
estuvo basada en los 
hombres de la Compañía C, 
2° Batallón de k L a Brigada 
Paracaidista, que formaba 
parte de la I. 4 División 
Aerotransportada mandada 
por el general «Boy» 
Browning, El 2 ° Batallón 
había empezado a formarse 
en otoño de 1941, estando 
prevista su entrada en 
combate a mediados del 
verano del año siguiente. 
Sin embargo. cuando apenas 
hablan completado su 
adiestramiento paracaidista, 
fueron designados en enero 
de 1942 para la operación 
especial de Bruneval. El 
L w Batallón tenía ya un año 
de vida, pero el general de 
brigada Richard Cale eligió 
deliberadamente uno de los 
batallones recién formados 
para demostrar <pie toda su 
brigada estaba lista para la 
acción en cualquier 
momento. Asi lo 
demostraron. 

La compañía C mandada por 
el comandante John Frost 
fue la que llevó el mayor 
peso de la lucha, estando 
constituida casi totalmente 
por escoceses. Abundaban 
los montañeses de Black 
Watch y Garrieron, habiendo 
también fusileros escoceses; 
también había un pequeño 
contingente de escoceses 
londinenses, a los que se 
apodaba los *Picadüly de 
todas clases». Casi todos 
habían decidido hacerse 
paracaidistas porque 
pensaban que era la forma 
más rápida de pasar a la 
acción. A falta de enemigos, 
las sanas rivalidades que 
existían entre regimientos 
vecinos se mostraron como 
una útü forma de desahogo 
durante los entrenamientos. 
Su triunfal incursión en la 
Francia ocupada por el 
enemigo, además de ser un 
triunfo para el Estado Mayor 
de Operaciones Conjuntas, 
sirvió para realzar su 
importancia. 


hombres ¿Si alguien había visto los fogonazos de los 
flashes que casi le dan en la cara, cómo nos íbamos 
a arreglar para sorprenderles? «Se trata de un te* 
leobjetivo —se nos respondió— ya saben: fotos to* 
madas desde vanas millas. No tienen que preocu¬ 
parse por esto». 

Sin embargo, sí estábamos preocupados cuando 
estábamos sentados en el silencio forzado por el pro¬ 
pio ruido de los motores, pasándonos una botella de 
agua llena de té reforzado con ron. Mi estómago se 
contrajo cuando el avión empezó a moverse y a re¬ 
botar sobre la pista. Se produjo entonces el rápido 
empuje hacia adelante a todo gas y todas nuestras 
dudas se desvanecieron en el momento en que. a 
las 20,30 del 27 de febrero, nuestro avión despega* 
ba. 

Era difícil hablar.. El ruido y la vibración eran con* 
siderables. Nos sentamos codo con codo en el sue¬ 
lo, que estaba hecho de aluminio con nervaduras y 
era de lo más incómodo. Estábamos bastante apre¬ 
tados y llevábamos nuestras piernas cubiertas con 
mantas. A ratos cantábamos y entonces se oía la voz 
de trueno del sargento Cox que llenaba el tenebro¬ 
so fuselaje con alegres y sonoras canciones. Muchas 
veces desde entonces hemos cantado en los vuelos 
largos sobre otros países, cuando los motores pare¬ 
cían interpretar la melodía de una canción descono¬ 
cida. 

El ritmo del avión se aceleró ostensiblemente 
cuando abrimos la trampilla. Los que estaban sen¬ 
tados junto a ella miraron hacia el Canal y divisaron 
el agua moviéndose suavemente a la luz de la luna. 
Al abnr, el interior del fuselaje estaba muy frío por 
lo que tuvimos que arrebujamos en las mantas y em¬ 
pezar a contar los minutos. Súbitamente la tierra apa¬ 
reció ante nosotros. Nuestros enemigos estaban aho¬ 
ra a sólo 200 metros bajo nosotros. En seguida vimos 
luces que se movían lentamente hacia nosotros, lo 
que aumentaba falsamente su velocidad en el mo¬ 
mento en que relampagueaban para desaparecer 
de nuestra vista un instante después. 

No había nada de viento y todo 
estaba en silencio, con excepción 
del ruido de nuestro avión 
ocultándose en la noche 

Poco después se produjo la voz de ¡Acción] Desapa¬ 
recieron nuestras mantas y otras pequeñas comodi¬ 
dades, El ruido de los motores disminuyó hasta con¬ 
vertirse en un suave zumbido. Colgué mis piernas 
de la trampilla, Después alguien gritó: ¡Ahora! 

Cuando salté, pude reconocer el terreno viendo 
que el paisaje era idéntico a como lo describían los 
modelos, mapas y fotografías que habíamos visto. To¬ 
dos los rasgos que esperaba encontrar estaban, allí, 
bien visibles a la luz de la luna. Caí con mucha sua¬ 
vidad en la nieve. No había nada de viento y todo 
estaba muy silencioso, aparte del ruido de nuestro 
avión ocultándose en la noche. 

Nos reunimos en el punto de cita y en unos 10 mi¬ 
nutos estábamos listos para iniciar el movimiento. No 
encontramos oposición ni obstáculos, excepto una 
alambrada de espinos. Oímos a distancia alguna que 
otra ráfaga dispersa de ametralladora, pero en la 
zona de la estación radar, que podíamos ver con fa¬ 
cilidad, no había la menor señal de alarma. Con arre¬ 
glo al plan establecido, rodeamos la villa en silencio 
y sin ser vistos y cuando todos estaban en sus pues¬ 
tos yo avancé hacia la puerta, estaba abierta, Lancé 
un silbido, que era la señal de que la batalla comen¬ 
zaba. Inmediatamente empezaron a producirse ex¬ 
plosiones, gritos y el sonido de armas automáticas 
procedentes de las cercanías del equipo radar. 
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Para el éxito de la operación era vital una evacuación 
ordenada de la playa, por lo que se realizaron rigurosos 
entrenamientos conjuntos con anterioridad. Se situaron 
lanchas de desembarco (izquierda) y los paracaidistas 
fueron adiestrados en el acercamiento a la playa (abajo a 
la izquierda). Los hombres del barco (abajo) cubrirían la 
retirada de los paracas con ametralladoras ligeras Bren y 
fusiles anticarro. 
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rmm II "i la, Bruñe val. 1942 


paracaidista lleva un cas- 
sc ^5 acero, un traje de salto 
M y calcetines de 

un fusil Lee-Enfield. 
t: -arecha i y un Mauser ale- 
rsac £ I raprorado a los ale- 


Mientras tanto, mi equipo atacó la casa. Estaba sin 
muebles y sólo encontramos a un alemán en una ha¬ 
bitación del piso de arriba, disparando contra nues¬ 
tros hombres. 

Tras dejar dentro a un par de hombres, fuimos a 
reforzar a los demás hombres que estaban junto al 
equipo de radar. Para entonces ya habían domina¬ 
do a sus enemigos, habiendo hecho dos prisioneros. 
Les interrogamos acerca de sus camaradas. Nues¬ 
tra información original parecía ser correcta. Ño 
obstante fueron bastante imprecisos en cuanto a las 
reservas establecidas tierra adentro, y fueron bas¬ 
tante incoherentes debido a la sorpresa y al susto. 

Hasta allí todo había ido muy bien, pero muy pron¬ 
to el enemigo empezó a disparar sobre la villa des¬ 
de *Le Presbytére» y uno de nuestros hombres fue 
alcanzado en el momento en que salía por la puerta. 
En seguida llegó Dennis Vemon con sus zapadores 
y en compañía del sargento Cox empezó a inspec¬ 
cionar y desmantelar las partes del aparato de ra¬ 
dar que buscábamos. Poco a poco fue aumentando 
el fuego desde «Le Presbytére» llegando a hacerse 
casi insoportable en nuestra zona. Afortunadamente 
era bastante impreciso y no causó más bajas. Sin em¬ 
bargo, poco tiempo después advertimos movimien¬ 
to de vehículos detrás de los árboles. Si el enemigo 
empezaba a disparar morteros contra nosotros, se¬ 
ría difícil llevarse las piezas. 

Dije a Dennis que era el momento de irse. Sus 
hombres habían estado cargando todas las piezas 
que habían desarmado en carretillas de lona. Todos 
empezamos a avanzar hacia la playa. Cuando llega¬ 
mos a una casamata situada junto al acantilado, una 












ametralladora abrió fuego contra nosotros desde el 
otro borde del acantilado, causándonos algunas ba¬ 
jas. El sargento mayor Strachan resultó gravemente 
herido en el estómago. Le pusimos a cubierto y le 
dimos un poco de morfina. Cada vez que intentába¬ 
mos movemos, la ametralladora reanudaba su fue¬ 
go, pero pudimos establecer contacto con el grupo 
Rodney, que estaba más hacia el interior. 

En este momento se produjo una cierta confusión 
cuando una voz no identificada empezó a gritar des¬ 
de abajo; «¡Bajad! ¡Todo está listo y los botes ya es¬ 
tán aquí!» Pero estas palabras fueron inmediatamen¬ 
te contradichas por John Ross que estaba junto a la 
playa: «¡No bajéis. Todavía no están tomadas las de¬ 
fensas de playa!» 

Evidentemente, había algo que estaba funcionan¬ 
do mal. Me dirigí a John Timothy, de Rodney, orde¬ 
nándole que atacara inmediatamente desde su po¬ 
sición, Entonces vino un hombre desde atrás a in¬ 
formarme que los alemanes habían reconquistado la 
villa, y avanzaban hacia nosotros desde allí. Otra vez 
estábamos en desventaja, Mis hombres llevaban 
como único armamento granadas y metralletas Sten 
recién fabricadas con posibles problemas de funcio¬ 
namiento. Las formaciones poco ortodoxas que ha¬ 
bíamos adoptado implicaban el cambio de orienta¬ 
ción de nuestro pelotón para enfrentarse con esta 
nueva amenaza, cuando teníamos otras cosas en las 
que pensar. 

Afortunadamente esta amenaza no resultó muy 
grave pues los alemanes estaban aun muy confun¬ 
didos y no sabían a qué se estaban enfrentando. 
Cuando volvimos a la casamata vimos a los zapado¬ 
res arrastrando sus pesadas carretillas de madera 
por el helado camino de la playa. También estaba 
siendo trasladado el sargento mayor. La molesta 
ametralladora estaba ahora en silencio lo que hacía 
suponer que las defensas de playa habían sido to¬ 
madas. Los rasgos generales dél paísáje podían ver- 
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se bien a la luz de la luna, pero los hombres y mo¬ 
vimientos no se distinguían más que desde muy cer¬ 
ca. 

Encontré a Buen Charteris, el jefe del pelotón Nel- 
son, junto a la casamata principal de la playa. Me 
dijo que él y dos de sus secciones habían sido lan¬ 
zados a dos millas del lugar conecto. Habían pasa¬ 
do un rato muy malo orientándose por el campo en¬ 
tre bosques y marisma para llegar a Bruñe val, te¬ 
niendo que librar algunos combates con una patru¬ 
lla alemana. Fue él con su pelotón el que hizo en¬ 
mudecer a la ametralladora del acantilado, barrien¬ 
do después hasta el fondo de la playa con gran aplo¬ 
mo, Se reunió después con el resto de Nelson ocu¬ 
pándose de despachar rápidamente a todo defen¬ 
sor de la playa que encontraban, 

Era un buen momento para hacer balance. Hasta 
ahora, el objetivo había sido cubierto. Habíamos te¬ 
nido muy pocas bajas. Habíamos infligido un buen 
golpe al enemigo y hasta el momento éste no había 
respondido con contramedidas efectivas. Eran más 
o menos las 02,15 de la mañana. Lo único que bus¬ 
cábamos ahora era a la marina. Dije a los señaleros 
que llamaran a los botes, pero para mi disgusto me 
respondieron que no podían establecer el contacto, 
Intenté entonces atraer su atención con una linter¬ 
na, pero tampoco esta vez hubo respuesta. Había 
una ligera niebla por la parte del mar y la visibili¬ 
dad era inferior a media milla, Preparamos un últi¬ 
mo medio de comunicación de emergencia, consis- 
en una bengala Verev roja disparada primero 

de 
ve- 
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Los expedicionarios regresan. 
Con su precioso cargamento a 
bordo, la flotilla de buques de 
desembarco cruzó el canal sin 
ser molestada por la 
Luftwaffe. Al aproximarse al 
puerto de Portsmouth, los 
triunfantes expedicionarios 
rieron recibidos por un coro 
de aplausos y voces de 
acierta (abajo) desde dos 

tores que pasaban. La 
operación fue un éxito 
resonante; aparte de los 
secretos de Wüixburg, las 

de asalto capturaron a 
wmaos prisioneros alemanes 
ira z a la izquierda), a los 
r^e vemos aquí abandonando 
r: de los buques de 
áesembarco. Extremo 

el capitán H. B. 
del Pnnz Alberí 
srera la operación con uno 
os ícs expertos de radio que 
jgarrr paite en la misma. 



oes, no había la menor señal de respuesta desde el 
mar. 

Los grandes acantilados situados a ambos lados 
de la pequeña playa parecían inclinarse sobre no¬ 
sotros amenazadoramente. Parecía que nos iban a 
dejar varados en seco, lo cual era bastante duro. Con 
el corazón acelerado, abandoné la playa con mis ofi¬ 
ciales para redistribuir nuestras defensas á la entra¬ 
da de la aldea y a ambos lados del acantilado. Pero 
en ese momento se escuchó un grito de alegría de 
uno de nuestros señaleros, «¡Señor, los botes están 
llegando! ¡Ahí están! [Dios bendiga a estos malditos 
marinos, señor!» 

Un sentimiento de alivio no contenido se esparció 
entonces entre todos cuando divisamos varias for¬ 
mas oscuras deslizándose por el agua hacia nosotros 
y empezamos a formar los diferentes grupos para 
embarcar. Pero en ese momento, los hombres que 
venían en la lancha de desembarco abrieron fuego 
contra los acantilados cuando estaban a unos 50 me¬ 
tros de la playa. El nudo fue terrorífico, con el eco 
pasando de uno a otro acantilado. Les gritarnos para 
que detuvieran su fuego ya que algunos de nuestros 
hombres todavía estaban en posición de defender 
la playa por el lado de tierra. 

Estaba planeado que sólo se acercarían dos bo¬ 
tes simultáneamente, de forma que pudiéramos rea¬ 
lizar ordenadamente la retirada en tres fases, pero 
se presentaron las seis lanchas de desembarco jun¬ 
tas ya que el mar se estaba poniendo bastante agi¬ 
tado. Entre el ruido y la confusión, resultaba impo¬ 
sible controlar las embarcaciones. Entretanto, al ver 
que nos íbamos, empezaron a surgir alemanes de 
sus escondites y a lanzar granadas y bombas de 
mortero contra la playa. 

Afortunadamente pudimos trasladar rápidamente 
los heridos y a las piezas del radar enemigo a una 
de las lanchas, pero el resto de nuestro plan de eva¬ 
cuación no funcionó y fue cosa de ir metiendo por 
orden la mayor cantidad posible de hombres en las 
lanchas. Todos nuestros hombres estaban calados 
hasta los huesos pues tuvimos que metemos en el 
agua y abrimos paso a través de las olas para llegar 
hasta los barcos. Sin embargo, no fuimos capaces de 
comprobar si estábamos todos y, en el momento en 
que llegábamos a los buques que nos iban a trasla¬ 
dar de vuelta a casa, oímos el patético mensaje de 
dos señaleros que se habían perdido y llegaron a la 
playa demasiado tarde. 

Una vez a bordo de los barcos bajamos a calen¬ 
tamos y nos enteramos de que la marina había te¬ 
nido sus propios problemas. Mientras nos espera¬ 
ban a cierta distancia de la playa, pasaron un des¬ 
tructor alemán y otros dos buques a menos de una 
milla, pero gracias a Dios no fueron descubiertos. 

Los marineros hicieron cuanto pudieron para que 
nos sintiéramos cómodos y nos recibieron con gran¬ 
des alharacas, que yo ya estaba empezando a pen¬ 
sar que no merecíamos, Al estar preocupado por la 
suerte de los pocos que se quedaron, casi había ol¬ 
vidado que el objetivo había sido cubierto. Por eso 
luimos muy aplaudidos cuando se recibió un men¬ 
saje del bnque que transportaba las piezas del ra¬ 
dar diciendo que habíamos conseguido recoger 
prácticamente todo lo que íbamos buscando. 

Hacia las seis de esa tarde embarcamos en el 
Prinz Albert, el buque hermano de nuestra flotilla, 
donde encontramos a Charles Pickard con sus pilo¬ 
tos que nos dieron una gran bienvenida, el buque 
estaba abarrotado de oficiales de estado mayor, fo¬ 
tógrafos, corresponsales y todos los que de una u 
otra forma habían participado en la incursión. Me re¬ 
sultaba extraña tanta luz después de semanas de se¬ 
creto y oscuridad. Lo que realmente necesitaba en 
ese momento eran ropas secas, una cama y olvidar. 
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KAMPFGESCH- 
WADER 200 

Durante la Primera Guerra 
Mundial, el Servicio Aéreo 
Alemán encomendó a las 
tripulaciones más expertas 
de los escuadrones la 
arriesgada tarea de lanzar 
agentes en territorio 
enemigo. En los comienzos 
de la Segunda Guerra 
Mundial, la Luftwaffe no vio 
razones para abandonar esta 
práctica y hasta 1944 no se 
reconoció la necesidad de 
formar una unidad para 
estas misiones. 

El cambio se precipitó por 
el debilitamiento que 
sufrieron en 1944 las hrerzas 
de bombardeo y transporte 
en favor de las unidades de 
caza, cuando la Luftwaffe, en 
respuesta a las incursiones 
de bombardeos de largo 
alcance sobre Alemania con 
B-17 y ante la amenaza que 
suponía la capitulación de 
Italia, se reorganizó para la 
defensa del Reich. 

El 20 de febrero se 
constituyó la 
Kampfgeschwader 200 
(KG 200) bajo el mando del 
Oberst (coronel) tfigen 
Aunque en principio fue 
concebida como formada 
por dos Gruppen (alas), con 
el I Grnppe encargado de 
las operaciones y el 
H Grnppe del apoyo técnico 
y el entrenamiento, a finales 
de 1944 tenía ya cuatro 
Gruppen. Las operaciones 
de lanzamiento de agentes 
fueron encomendadas al 
I Grnppe, con su l.° Staffel 
encargado de las misiones 
de largo alcance, el 
2.* Staffel encargado de los 
vuelos cercanos al frente y 
el tercero encargado de 
entrenar a las tripulaciones 
de reemplazo. 

Al n Grnppe correspondía 
la responsabilidad de 
desarrollar nuevos aviones 
compuestos Mistel, mientras 
que el OT Grnppe operaba 
como unidad 
torpedo-bombardero con 
cazas modificados Focke 
Wulf Fw 190. El 
entrenamiento y el soporte 
técnico eran cosa del 
rv Grnppe, que también 
participó en el proyecto 
Reichenberg IV, consistente 
en el pilotaje de bombas 
volantes lanzadas en 
misiones suicidas. 
Arriba: el broche distintivo 
de los bombarderos de la 
Luftwaffe. 


En ios comienzos de 1944 se formó 
una unidad especial de la Luftwaffe: 
Kampfgeschwader 200, con objeto 
de realizar arriesgadas operaciones 
clandestinas detrás de las líneas 
enemigas 

KAMPFGESCHWADER (grupo de lucha) 200 
(KG200), fue una unidad de la Luftwaffe responsa¬ 
ble de las operaciones clandestinas detrás de las lí¬ 
neas enemigas que inevitablemente dio pie a la 
creación de muchos mitos. Estaba considerada 
como un grupo suicida, cuyas filas estaban ligadas 
por un juramento de lealtad y a las que se exigía sa¬ 
crificar sus propias vidas con una cápsula de cianu¬ 


portes de largo alcance que padecía la Luftwaffe er 
1944 y no como una medida de engaño. 

Los agentes transportados por el KG 200 eran re¬ 
clutados generalmente por la RSHA (Oficina SS de 
Seguridad del Estado) o por la Abwehr (inteligen- 
cia militar), aunque a veces participaban tropas es¬ 
peciales del ejército alemán. Los agentes, conoci¬ 
dos por los alemanes como V-Leute (Vertrauensleu- 
te, o gente de confianza), eran con frecuencia ciu¬ 
dadanos renegados de un país aliado, por lo que mu¬ 
chas veces se les miraba con suspicacia por las tri¬ 
pulaciones del KG 200 que se quedaban admirados 
de que sus operaciones tan cuidadosamente planea¬ 
das se limitaran a proporcionar a unos agentes poce 
fiables un método fácil de regreso a su patria, No 
obstante, Hauptmann (capitán) P. W. Stahl, jefe del 
destacamento «Olga* en Rhein Main, cerca de 


SERVICIO 



ro antes que ser capturados por el enemigo. Nada 
de esto era cierto. Sin embargo, en palabras de uno 
de sus oficiales: 

«El caso es que KG 200 era la unidad más secreta 
de la Luftwaffe en aquellos días, pero además todo 
lo que se fue haciendo público después de la gue¬ 
rra, fiie creciendo hasta convertirse en una leyenda 
que contiene más invenciones que verdades. Y eso 
que las verdades son ya bastante aventuradas*. 

El cuartel general de Kamfgeschwader estaba si¬ 
tuado en el aeródromo de Gatow, cerca de Berlín. 
Aunque su principal base de operaciones aéreas es¬ 
taba en Finow, también cerca de Berlín, había ba¬ 
ses operativas suyas distribuidas por toda Alemania 
y por los territorios ocupados, El traslado de agen¬ 
tes a sus puntos de destino estaba encomendado a 
destacamentos semiindependientes o Kommandos 
con nombres secretos tales como «Carmen», «Cla¬ 
ra», «Olga» y «Tosca», encuadrados bajo el control 
global del I Grnppe del FG200. Volaban en una 
mezcla muy variada de aviones, que les permitía 
acometer un amplio margen de misiones diferentes. 
Se incluían entre otros los bombarderos Ju 188 y 
HeinkellUr aviones de transporte tales como el 
Ju 290 de largo alcance y el Arado Ar 232B Tatzel- 
wurra, diversos planeadores y aviones navales, in¬ 
cluido el hidroavión Ai 196 y los Blohm y Voss Bv 122 
de gran alcance. Además de estos aviones de fabri¬ 
cación alemana, el Geschwader operaba también 
con diversos tipos capturados de fabricación extran¬ 
jera, tales como el Amiot 143 francés, los trimotores 
italianos Savoia-Maichetti SM 79 y SM 82 y las forta¬ 
lezas volantes B-17 y los B-24 Liberators norteame¬ 
ricanos. Estos últimos tipos, aunque fueron repetida¬ 
mente utilizados en misiones clandestinas sobre te¬ 
rritorio aliado, llevaban marcas alemanas y no ame¬ 
ricanas. En efecto, fueron puestos en servicio prin¬ 
cipalmente para aliviar la escasez crónica de trans¬ 
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había empezado su 
adiestramiento de vuelo en 
los planeadores, ingresando 
en 1936 como cadete en la 
academia de la Luftwaffe en 
Gatow, Realizó su primera 
misión de guerra con el 
Kamptgeschwader 30, la 
primera unidad que fue 
equipada con el Junkers 
Ju S8. Baumbach recibió la 
Cruz de Caballero por sus 
ataques a las fuerzas navales 
británicas en 1939 y por su 
servicio en la campaña de 
Noruega en 1940, Su mayor 
especialidad éra el 
bombardeo antibuque, 
participando en las 
incursiones de la Luftwaffe 
contra los convoyes del 
Artico en 1942. 
Posteriormente sirvió en el 
Mediterráneo y en el Mar 
Negro, obteniendo la 
medalla con espadas y hojas 
de roble para la Cruz de 
Caballero, en 1942, 
Baumbach fue trasladado a 
Berlín, donde como oficial 
de estado mayor del mando 
de bombarderos, tuvo un 
importante papel en el 
desarrollo de nuevas armas, 
tales como el nuevo 
planeador bombardero 
Henschel Hs 293. Al terminar 
la guerra era Kommodore 
del KG 200 y tras ser 
interrogado por los aliados 
occidentales, emigró a 
Argentina en 1948, 


Izquierda: el teniente Josef Thumhuber, del destacamento 
«Carmen» de KG 200, recibe la Cruz de Caballero por su 
participación en operaciones secretas. Abajo: el 
Kommodore Warner Baumbach en la cabina y (abajo a la 
izquierda) impartiendo instrucciones a sus hombres antes 
de una misión, Al fondo: entre los numerosos tipos de 
aviones utilizados por KG 200 para lanzar agentes, 
el Focke Wulf Fw 200 Condor. 


WERNER 

BAUMBACH 

Wemer Baumbach fue uno 
de los pilotos más 
destacados de la Luftwaffe 
durante la Segunda Guana 
Mundial. Habla nacido en 
Oldenburg el 27 de 
diciembre de 1916, Al igual 
que otros muchos aviadores 
alemanes de su tiempo. 
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Europa: Frentes Oriental y Occidental 


1944-1945 

1 MAR DEL NORTE 
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BRETAÑA 


UNION SOVII 


Berlín HÍ 
ALEMANIA 1 


Warsaw 


A finales de 1944, ios aliados avanzaban por el 
territorio dominado hasta entonces por Alemania en la 
Europa del Este y del Oeste, y se disponían a entrar 
en el propio corazón de Alemania. Durante los últimos 
meses del Tercer Reích, el KG 200 de la Luftwaffe, 
formado en febrero de 1944, desarrolló operaciones 
clandestinas al otro lado de las líneas aliadas. 
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Frankfurt, tenía la opinión de que los V-Leute *no 
eran en absoluto aventureros en el sentido que uno 
podría esperarse, sino todo lo contrario, ya que te¬ 
nían la apariencia y se comportaban como un hom¬ 
bre de la calle». 

Los vuelos de los agentes a territorio enemigo 
eran una excursión a lo desconocido. Por razones de 
seguridad no se les comunicaba el campo de avia¬ 
ción desde el que emprenderían el vuelo y, aparte 
de unas breves instrucciones impartidas por perso¬ 
nal del KG 200 inmediatamente antes del despegue, 
no tenían ninguna instrucción previa en materia de 
paracaidismo. Por esta causa hubo que desarrollar 
para ellos equipos especíales. Sus paracaídas se 
abrían automáticamente por medio de una línea en¬ 
ganchada al avión y había ocasiones en que se lan¬ 
zaba a tres agentes a la vez en unos contenedores 
especiales (Persone n-Abwuft-Gerat (PAG), o dispo¬ 
sitivo de lanzamiento de personal), transportados 
bajo el ala del avión y lanzados de la misma forma 
que un contenedor de material. Una vez que se in¬ 
troducían en esta claustrofóbica canastilla de made¬ 
ra, e! único contacto de los agentes con el exterior 
se producía a través de un intercomunicado! con la 
tripulación del avión. 

Las operaciones especiales del KG 200 podían lle¬ 
var a sus dotaciones virtualmente a cualquier parte 
de Europa, detrás del Frente Onental o del Occi¬ 
dental, así como ai norte de Africa o a Oriente Me¬ 
dio, Una típica acción nocturna solía empezar al caer 
las primeras sombras, con una reunión de instruc¬ 
ciones para la dotación. Según cuenta Hauptmann 
StaM: 

* Desde los alrededores del campo de aviación se 
podía oír el ruido de los motores arrancando mien¬ 
tras los mecánicos llevaban a cabo las últimas com¬ 
probaciones en el avión aparcado. Un tractor rebo¬ 
taba lentamente sobre la pista arrastrando su carga; 
en fin, las actividades normales de un aeródromo an¬ 
tes de una operación, sólo que esta vez se hacía du¬ 
rante el crepúsculo y no con las primeras luces de 
la mañana», 

Para estas misiones era esencial que hiciese buen 
tiempo y se requería una navegación muy precisa a 
fin de localizar zonas de lanzamiento sin especiales 
rasgos destacados. Había que evitar además las zo¬ 
nas pobladas, para no levantar sospechas. Por la 


Abajo: el mortífero combinado Mistei 
formado por un Focke Wúlf Fw 190 y un 
Ju 88 lleno de explosivos. Centro: el 
bombardero Heínkel He 177A-5 Greif, con 
un alcance de 5500 km, se utilizó con 
frecuencia para los lanzamientos de agentes 
a gran distancia. Abajo: el vuelo en el 
Fieseier Fi 103 R. VI pilotado, hubiera sido 
una terrible experiencia si hubiera llegado a 
utilizarse operativamente, y aunque en teoría 
los pilotos podían lanzarse en 
paracaídas, lo más probable es que 
sus misiones hubieran terminado con 
su muerte. 


misma razón, los motores de los aviones se paraban 
antes de los lanzamientos y la aproximación a los 
puntos de lanzamiento se hacía planeando. El des¬ 
tacamento «Olga», equipado con seis Ju 188 y un par 
de B-IYs tenía asignada una zona de operaciones 
que abarcaba el Reino Unido, Francia y los Paí¬ 
ses Bajos. 

La noche del 23 al 24 de noviembre de 1944, Stahl 
iba a bordo de uno de los tres Ju 188 asignados a la 
operación. Su misión era entregar suministros a un 
grupo de agentes al sur de Rotterdam, seguidamen¬ 
te ir a Bélgica y lanzar allí a un agente en paracaí¬ 
das y finalmente lanzar a tres agentes franceses en 
un PAG cerca de París. Cuando el Ju 188 pasaba so¬ 
bre el aeropuerto de Amiens, fiie tomado por los 
aliados como un avión amigo, lanzándose una ben¬ 
gala verde para indicarle que podía aterrizar. De¬ 
clinando la invitación. Stahl prosiguió su misión, 

«El campo de aviación, con su indudablemente 
confusa torre de control, fue desapareciendo gra¬ 
dualmente detrás de nosotros y la oscuridad exten- 
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LA BOMBA M1STEL 


Como los alemanes no disponían de un 
equivalente al bombardero pesado británico 
Lancaster y a la poderosa bomba «TaUboy» de 
12,000 libras y penetración profunda, se propuso 
en 1943 utilizar como alternativa los obsoletos 
Ju 88 llenos de explosivos y convertidos en 
misiles sin piloto de gran poder destructivo. 
Cada uno de ellos debía ser conducido a su 
blanco por un casa, normalmente un 
Messerschmitt Bf 109 o un Focke Wulf Fw 90; a 
continuación sería dejado en vuelo con su piloto 
automático. 


A esta mezcla se le llamó Mistel (muérdago) y 
también combinación «Valer und Sohn» (padre e 
hijo), entrando en producción limitada en 1944. 
Estaba claro que un misil tan potente sólo 
debería ser usado contra blancos de gran 
importancia. Los primeros blancos designados 
fueron los grandes buques de la Flota Británica, 
pero a finales de 1944 se cambiaron las 
prioridades. Los nuevos aviones se iban a utilizar 
para eliminar las grandes plantas energéticas 
cercanas a Moscú y Gorki, al objeto de paralizar 
toda la red de alta tensión del oeste de Rusia. Sin 
embargo, con el rápido avance del ejército 
soviético en Alemania a principios de 1945, Hitler 
se interesó más por objetivos de importancia 
táctica inmediata. 

En marzo de 1945, el KG 200 recibió orden de 
realizar repetidos ataques contra los puentes del 
río Oder, Aunque se destruyeron con éxito varias 
estructuras, los ingenieros del ejército soviético 
conseguían sustituirlos casi inmediatamente 
mediante puentes de pontones. Una de las 
operaciones, la del puente de Steinau el 31 de 
marzo, fue seguida paso a paso por el propio 
Hitler en casi todos sus detalles. Se enviaron seis 
Mistéis y aunque tres de ellos no consiguieron 
alcanzar el blanco, el resto llegaron a su objetivo, 
destruyéndolo. Esta operación de último recurso 
se completó con la pérdida de sólo dos Bf 109 de 
la escolta de los bombarderos, sin embargo a los 
pocos días el puente estaba otra vez en servicio. 
Pese a la gran desventaja del misil de no poder 
ser controlado una vez que había sido soltado 
por el «hijo», el Mistel fue un arma bastante 
imaginativa que pudo haber constituido una seria 
amenaza contra las instalaciones aliadas en los 
últimos meses de la guerra. 





























modo que en cuanto llegué al punto justo no tuve 
más que apretar el botón de lanzamiento de las bom¬ 
bas, En ese momento el avión dio un salto en el aire 
al quedar liberado de casi 800 kg de peso, y a con¬ 
tinuación una segunda sacudida indicaba que había 
actuado la cuerda encargada de abnr el paracaí¬ 
das.» 

Muchas de las misiones más peligrosas del KG 200 
exigían que el avión aterrizara en territorio enemi¬ 
go. La operación Zeppehn, realizada en septiembre 
de 1944, consistió en el vuelo de un Ar 232B trasla¬ 
dando a un equipo que tomaría tierra cerca de Smo- 
lensko. Después de aterrizar, debían descargar un 
grupo de motocicletas que llevaría a los agentes a 
Moscú, Su misión era asesinar a Stalin. Este intrépi¬ 
do plan se frustró cuando el avión se estrelló al in¬ 
tentar aterrizar en una pista demasiado corta, sien¬ 
do capturados en seguida los agentes. Otras de las 
operaciones del KG 200 en el Frente Oriental con¬ 
sistía en el envío de provisiones a un grupo de sol¬ 
dados alemanes que informaron haber quedado ais¬ 
lados detrás de las filas enemigas en medio de las 
marismas y bosques al este de Minsk. Se hicieron 
muchos vuelos de avituallamiento, con un gran ries¬ 
go para las tripulaciones, hasta que se descubrió que 
el Alto Mando alemán había sido engañado por me¬ 
dio de un juego radiofónico soviético y que el suso¬ 
dicho grupo de soldados alemanes aislados nunca 
existió, Una misión mucho más creíble, que fue pro¬ 
bablemente la mayor proeza realizada por la avia¬ 
ción del KG 200, fue el vuelo de un Ju 290 a Mosul, 
en Irak, a finales de noviembre de 1944. Su dotación, 
mandada por el Hauptmann Braun, completó con 
éxito un vuelo de 13 horas y después de lanzar en 
paracaídas a cinco agentes sobre la zona designa¬ 
da, regresó a la isla de Rodas, ocupada por los ale¬ 
manes. 

Probablemente la más extraña de las misiones 
operativas realizadas por el KG 200, fuera el adies¬ 
tramiento de tripulaciones Kamikazes para sus mi¬ 
siones de pilotaje de VI en su viaje sin retomo. No 
se trataba de pilotos regulares de la dotación de la 
Luftwaffe, sino de voluntarios de las Juventudes Hit¬ 
lerianas con experiencia en vuelo sin motor. Eran 
contemplados con suspicacia por parte de los regu¬ 
lares del KG 200. El Geschwader Kommodore Baum- 
bach, vio cómo con ocasión de un arresto por regre¬ 
sar tarde de un permiso, un joven fanático le res¬ 
pondía: «¡Es que nosotros obedecemos a una ley su¬ 
perior!» Afortunadamente para estos jóvenes, la gue¬ 
rra finalizó antes de que se pudiera llegar a poner 
a prueba su determinación de Kamikazes. 

A últimos de abril de 1945, el trabajo normal del 
KG 200 había llegado a su fin, pero quedaba una ta¬ 
rea final El mando nazi tenía que ser trasladado a 
un lugar seguro, En Flensburg fue preparado un gru¬ 
po de hidroaviones Bv 222 para realizar una misión 
de larga distancia a un lugar secreto de la costa de 
Groenlandia, mientras que en Hórsching, junto a 
Linz, Hauptmann Braun esperaba con su Ju 290 para 
realizar una misión análoga de evacuación a Madrid, 
Al final no se realizó ninguna de estas misiones. Los 
aliados desguazaron en sus campos los aviones su¬ 
pervivientes del KG 200 y el personal del superse- 
creto Geschwader desapareció en las filas anónimas 
de la derrotada Luftwaffe. 


crió nuevamente sobre nosotros sus protectoras alas. 
Y eso fue todo. De hecho, después sólo fuimos mo- 
¿ssíados una vez más por un grupo de tres reflecto¬ 
res que hadan unas señales que no pudimos inter¬ 
pretar. hasta que descubrimos bajo nosotros los ca¬ 
racterísticos meandros del Sena. 

Contactamos con nuestros franceses metidos den- 
r: del PAG por medio del Íntercomunicador y Ies 
r± miamos de que ya teníamos a la vista le zona de 
secamiento y de que pronto les depositaríamos en 
^ punto acordado, una franja de prados dentro de 
cea oe las curvas del Sena en forma de U,„ 

La maniobra de soltar el PAG fue mucho menos 
■fcanática que el lanzamiento de nuestro belga en 
fcpcacaidas directamente desde nuestra cabina. Con 
Bb motores al mínimo, llevé el avión en un lento des¬ 
lóase hacia el objetivo claramente visible, pasando 
kor el rio en dirección oeste a 250 metros de al ti- 
luz de la Luna era más que suficiente para 

I ?j=z¡= -s oifitar iCil cAhraimoln Hüi no 


Arriba: un Jimkers Ju 290A 
visto aquí con camuflaje 
nocturno, utilizado para 
misiones clandestinas 
nocturnas. Izquierda: 
embarcando a bordo de un 
hidroavión trimotor Blohm und 
Voss Bv 13S. Su apodo era el 
«Fliegende Holzschue* (zueco 
volador), inspirado por su 
casco característico en forma 
de zapato. Abajo: este B-17F 
aliado fue utilizado en las 
operaciones del KG 300 de la 
Luftwaffe. Abajo a la 
izquierda: el Kommodore 
Baumbach presenta a Hitler a 
unos jóvenes miembros del 
KG 200. Al fondo a la derecha: 
otro aeroplano para largas 
distancias: el trimotor Ju 353A. 











TUNELES 


En la profundidad de un complejo 
laberinto de túneles excavados a 
mano, las guerrillas del Vietcong 
vivían, luchaban y morían mientras 
se enfrentaban con la nación más 
poderosa de la Tierra 
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Nam Timan, secretario de i par! ido comunista y co¬ 
misario político de la aldea sur vietnamita de Phu My 
Hung y sus seis pequeños pübladoa miraba con ios 
ojos entornados, a primera hora de la mañana de un 
día de agosto de 1968, llegando a contar hasta 13 
transportes blindados de personal M 113 avanzando 
hacia su terreno. Los americanos eran, por io me¬ 
nos, previsibles. Normalmente solían venir después 
del desayuno, con grandes fuerzas y con mucho rui¬ 
do. 

Ei pelotón de Thuan había resultado muy debili¬ 
tado durante la Ofensiva Tet, montada anteriormen¬ 
te ese mismo año, en la que los comunistas lanzaron 
ataques masivos contra Saigón y otras importantes 
ciudades del sur El pelotón constaba ahora única¬ 
mente de un segundo jefe y un par de muchachos 
vecinos de la aldea, Thuan sabía que cuando los 
americanos lanzaran su ataque contra Phu My Hung, 
el crucial complejo subterráneo de túneles secretos 
correría un grave riesgo. Su misión era atraer a 
aquella pequeña fuerza de choque americana a una 
larga acción de diversión. Thuan, que conocía los tú¬ 
neles de Cu Chi mejor que el rostro de su mujer, de¬ 
liberadamente se dejó ver por el M 113 que iba en 
cabeza. 

Corrió a campo abierto y se introdujo por una 
trampilla qué había en el suelo, quedándose espe 
rando a un metro bajo la superficie Unos segundos 
antes había estado en gran desventaja en cuanto a 
hombres y material, pero allí abajo, en el frío y si¬ 
lencioso complejo de túneles, Thuan había escogi¬ 
do su propio campo de batalla. Mientras esperaba, 
comprobando una vez y otra su fusil automático 


Derecha; Nam Thuan, cuya astucia y bravura en una 
operación de diversión permitió salvar los túneles de 
Phu My Hung. Extremo izquierda: los artífices de los 
túneles en su trabajo. Arriba a la derecha: soldados 
americanos observan una construcción del Vietcong: una 
trampa mortal con estacas puní i. Abajo a la izquierda: un 
equipo médico del Vietcong. Los complejos de túneles 
albergaban también hospitales, pero la escasez de 
suministros médicos obligaba a que muchas operaciones 
importantes, tales como las amputaciones, se realizaran 
sin el lujo de la anestesia. Abajo: Vo Mi Tho, una veterana 
mujer de la guerrilla, cuyo padre había luchado con el 
Viet Minh contra los franceses. 


GUERRILLAS 


Las fuerzas comunistas de la 
primera guerra de 
Indochina contra Francia se 
llamaban Viet Minh (pueblo 
vietnamita), aunque en 1959 
pasaron a llamarse 
Viet Gong (comunistas 
vietnamitas) para 
distinguirse de la gente de 
Vietnam del Norte. Estas 
guerrillas rurales con base 
en las aldeas tenían casi 
30 años de experiencia en la 
guerra no convencional. Em 
disponer de armas pesadas 
ni de aviones, usaban su 
propia destreza en el 
combate, en particular una 
despiadada astucia, unida a 
la educación política del 
pueblo. 

En cuatro años, la fuerza 
armada del Vietcong pasó 



de 5.000 a 40.000 hombres 
en 1963. Su objetivo era 
derribar al gobierno de 
Vietnam del Sur e infligir el 
mayor número posible de 
víctimas a los americanos. 
La única forma de conseguir 
esto era operar litaralmente 
«bajo tierra» en una red 
masiva de túneles que 
databa de la guerra con 
Francia. Durante los años 60 
el sistema fue ampliado para 
cubrir una gran parte de 
Vietnam del Sur. Entre 1965 
y 1963 el Vietcong controló 
las aldeas y poblados que 
rodeaban las poblaciones 
alcanzando la cima de su 
fuerza con ocasión de la 
Ofensiva Tet. 






















AK-47, rezaba en silencio para que una vez más los 
túneles le permitieran salvarse a él y a su pueblo. 
Los túneles de Cu Chi constituían una increíble 
red de complejos pasos subterráneos excavados a 
mano, construidos en el rojo suelo de una zona si¬ 
tuada unas 12 millas ai norte de Saigón. Los ameri¬ 
canos nunca llegaron a entender ni a explorar total¬ 
mente dicha red. En la guerra de infantería, de gran 
rapidez de movimientos, no se consideró necesario 
detenerse y gastar tiempo en investigar estas ex¬ 
traordinarias estructuras subterráneas. Se adiestra¬ 
ron grupos especiales de soldados —los ratas de los 
túneles— para la lucha dentro de este ambiente, si 

















bien su bravura sólo sirvió para mantener escondi¬ 
dos a los comunistas durante cierto tiempo. Puede 
que los americanos hayan ocupado el territorio de 
la superficie de Cu Ghu, pero allí abajo, el Vietcong 
seguía estando en sus túneles, manteniendo una 
guerra contra la nación de mayor poderío militar de 
la Tierra 

La red subterránea de 200 millas fue creada casi 
por accidente- Después de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, los franceses volvieron a Indochina como do¬ 
minadores co lómales, El distrito de Cu Chi tenía una 
larga tradición de nacionalismo y los franceses lu¬ 
charon duramente contra los insurgentes del Viet 
Minh (nombre con que se conocía a los predeceso¬ 
res del Vietcong)- Se enviaron guillotinas portátiles 
a Cu Chi para la ejecución de nacionalistas y des¬ 
pués de cierto tiempo los vietnamitas estimaron pru¬ 
dente excavar pequeños túneles en el suelo para es¬ 
conderse de la policía francesa. Tras la derrota de 
Francia en 1954, quedó una pequeña pero útil in¬ 
fraestructura de túneles- Cuando una década más 
tarde llegaron los americanos con su gran fuerza, el 
líder comunista de Vietnam del Norte Ho Chi Minh 
ordenó a los cuadros del sur ampliar dramáticamen¬ 
te la red de túneles. Aldeas enteras: hombres, mu¬ 
jeres y niños participaron en las excavaciones a 
mano. 

Se agachó, esperando que los 
americanos se bajaran de sus 113 e 
inspeccionaran la trampilla 

Fue Maí Chi Tho (actualmente alcalde de la ciudad 
de Ho Chi Minh, la antigua Saigón), junto con otros 
líderes del norte, quien planeó el final de Saigón en 


la Ofensiva Tet desde el túnel de Phu My Hung que 
Nam Thuan iba a proteger tan despiadadamente un 
poco después. El capitán Nguven Thanh Linh ac¬ 
tualmente en el Ejército Popular de la República So¬ 
cialista de Vietnam, pasó cinco años mandando en 
este sector de los túneles. En el Z. c Cuartel General 
Militar de la ciudad de Ho Chi Minh nos decía: «la 
tierra era perfecta para construcción de túneles. Es 
pegajosa y no se desmenuza. Toda la zona de Cu Chi 
está a 65 pies sobre el nivel del mar y sabíamos que 
hasta los 20 pies no había agua*. La seca laterita ar¬ 
cillosa, molde able en la época monzónica, pero 
como el ladrillo en tiempo seco, resultaba ideal, 

Durante la guerra cayeron en manos americanas 
instrucciones a los pelotones acerca de la forma de 
excavar y las dimensiones precisas de los túneles, 
si bien el significado de estos papeles nunca se 
apreció completamente. Se trataba de un gran sis¬ 
tema bien construido con asombrosas «habitacio¬ 
nes», cocinas, grandes cámaras y hospitales, en los 
que la vida continuaba para el Viet Gong, La clave 
para proteger toda está serie de poblados subterrá¬ 
neos era la seguridad del camuflaje exterior. Las 
trampillas de entrada al túnel estaban tan bien he¬ 
chas que resultaban invisibles para un occidental 
medio. Los autores estuvieron en un pequeño claro 
de la jungla, sabedores a ciencia cierta de que ha¬ 
bía una trampilla a sus pies y no eran capaces de 
encontrarla. 

Alrededor de las entradas principales a los túne¬ 
les, el Viet Gong excavó «agujeros de araña» espe¬ 
ciales, consistentes en alojamientos para uno o dos 
hombres maravillosamente camuflados, que permi¬ 
tirían a los francotiradores de primera mantener a 
raya a las escuadras americanas un tiempo suficien¬ 
te para desalojar los túneles en caso de que fueran 


guerrilleros del 
se arriesgan a la 
instantánea al 


que no ha 
on, para extraer 
explosivo. 

’ésde sus bases 
.es tímeles, el 
teadio emboscadas 
- as patrullas 
7 lanzó 
contra los 
Je niel enemigos 
Arrtha a la derecha: 
en Thanh Linh, 
r, del Vietcong 
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TUNELES DEL VIET GONG: VIETNAM 1968-75 
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descubiertos. También se usaban primitivas trampas 
malevas para desviar la atención americana de las 
verdaderas entradas de los túneles. En el fondo de 
un boyo se colocaban estacas de punji y pinchos de 
bambú mezclados con excrementos, destinados a 
clavarse sobre algún infeliz e incauto soldado; tam 
bíén se usaban imitaciones modelo Viet Gong de la 
terrible mina antipersonal americana Claymore, 
para votar a los soldados que se acercaran dema 
siado a la entrada de algún túnel 

Estas eran algunas de las cartas con las que con¬ 
taba Nam Thuan mientras esperaba agachado a que 
los americanos desmontaran de sus M 113 e inspec¬ 
cionaran la trampilla de ia entrada del túnel, que él 
había dejado descubrir deliberadamente. Su segun¬ 
do jefe estaba muy bien escondido bajo tierra a unos 
40 metros en otra trampilla de entrada del túneL AJ 
fondo de la corta chimenea de 1 metro en la que es¬ 
taba Thuan y formando ángulo recto, comenzaba un 
túnel de comunicación de 20 metros. Se instaló có¬ 
modamente en la unión considerando su entorno y 
dejando que su vista vagara dentro de la luz dispo 
ni ble. Al final del túnel de 20 metros había otra cor 
ta chimenea que conducía a la trampilla camuflada 
donde estaba escondido su segundo. Para Thuan era 
vital que esta segunda trampilla no fuera encontra¬ 
da por los americanos. Se arrastró cuidadosamente 
hasta una pequeña alcoba-dormitorio, excavó irnos 
centímetros en la pared del túnel y esperó. 

De repente oyó una sorda explosión, percibió el 
temblor y cerró sus ojos cuando una súbita ráfaga 
de luz solar llena de polvo penetró por la chimenea. 
Los americanos acababan de volar la trampilla. Bien, 
asto era lo que se esperaba. Toda la columna se de 
tendría ahora mientras se exploraba el túnel, Thuan 
era el cebo: con un poco de suerte, Phu My Hung 
permanecería ignorado, 

Thuan se asomó desde su alcoba y 
con ayuda de la luz que llegaba de 
la entrada del túnel disparó dos 
veces contra el soldado 


Abajo: un soldado americano 
disparando con su pistola en 
la boca de un túnel del 
Vietcong durante una patrulla 
en la zona de guerra al norte 
de SaigóiL Los americanos 
formaron una unidad especial 
de fuerzas para los túneles 
—los ratas de túnel— para 
luchar contra el Vietcong en 
los estrechos y oscuros 
corredores. Extremo derecha: 
Nouven Van Bank, experto en 
la colocación de minas, 
preparando una de sus 
sorpresas explosivas para 
alguna Incauta patrulla 
americana. Sin embargo, su 
experiencia no la adquirió 
gratis, perdiendo casi toda su 
mano derecha durante una 
misión. 


Distrito de Cu Chi* 

1967-1968 

Los túneles de Cu Chi eran el corazón de una red que se 
extendía desde Camboya por todo el territorio dominado i 
el Vietcong, que llegó a ser conocido como la Tierra de tí 
llegando hasta Salgan. Los guerrilleros del Vietcong 
mantuvieron una dura 
guerra de insurgencia 
contra sus enemigos 
estadounidenses y 
sumetnamrtas 


Pasó casi una hora hasta que empezó a oírse el rui¬ 
do del helicóptero americano, Thuan supuso que es¬ 
taban trayendo sus soldados especiales para los tú¬ 
neles. los ratas. Incluso ahora, seguía sin tener mie¬ 
do, Por la chimenea sólo podían bajar de uno en 
uno.,, y Thuan sabía muy bien lo que tenía que ha¬ 
cer con ellos. 

El pequeño guerrillero no podía tener el menor fa¬ 
llo. Ya había sido recompensado con la medalla de 
la victoria de segunda clase. Estaba a punto de ga- 
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nar otra, Su sueño era dejar esta pequeña ciudad de 
defensa de poblados y pasar a tas Fuerzas Regiona¬ 
les para participar en la ofensiva, 

La caída de unos pequeños terrones en la entra¬ 
da del túnel advirtió a Thuan de que estaba bajando 
el primer soldado. Para bajar, los americanos tenían 
que introducir forzosamente los pies en primer lu¬ 
gar, meneándolos desmañadamente hacia el túnel 
largo en el que estaba escondido Thuan. En el pa¬ 
sado, en el momento en que los pies del soldado to¬ 
caban el fondo, Thuan le había apuñalado en la in¬ 
gle con su bayoneta. En esta ocasión, en el momen- 
*o en que aparecieron las botas verdinegras de jun¬ 
cia, Thuan se asomó desde su alcoba y con la luz 
que entraba por la entrada del túnel disparó dos ve¬ 
res sobre el bajo vientre del soldado. 

En la superficie los americanos estaban ahora en 
un apuro. No podían arrojar granadas por la chime- 
rea porque su compañero mortalmente herido la te¬ 
na obstruida y además todavía podría estar vivo. 
Además, al bloquear el paso con su cuerpo, impe¬ 
día que otros soldados continuaran la casa, Thuan 
calculó que los americanos tardarían por lo menos 
3C minutos en deslizar cuerdas bajo los brazos del 
moribundo para subirle. La preocupación de los 
americanos por sus muertos y heridos continuaba 
nendo una continua fuente de perplejidad y alivio 
raía los soldados comunistas. 

La siguiente posición de combate de Thuan fue 
-a segunda chimenea alrededor de un metro más 


profunda que conectaba el primer túnel de comuni¬ 
cación con un segundo túnel más bajo. Había una 
trampilla en lo alto de esta segunda chimenea, pero 
para que su plan tuviera éxito tenía que quitarla. 
Rezó para que los americanos no utilizaran gas en 
esta segunda etapa. No lo hicieron. Dispararon al 
aproximarse, pero las balas chocaron contra las tie¬ 
rra enviando algunos terrones a la chimenea en que 
se encontraba escondido esperando... Los soldados 
se veían obligados a avanzar con linternas. También 
podrían haber llevado altavoces para anunciar el 
momento en que iban a aparecer, El tiempo ahora 
era crítico, En el momento en que los ratas descu¬ 
brieran la chimenea abierta, lanzarían una granada 
contra ella y Thuan volaría en pedazos, Thuan oyó 
el grito de una voz extranjera. Hubo un alto en los 
disparos. Era el momento. Sacó su cabeza y sus hom¬ 
bros. 

Las linternas le cegaron, pero disparó el primer 
peine de su AK-47. El mido era ensordecedor. Car¬ 
gó a tientas el segundo peine y también lo disparó. 
El túnel se convirtió en un bramido de ruido, luz na¬ 
ranja y alandos de los moribundos, Entonces se su¬ 
mergió de nuevo en su chimenea, volvió a cerrar la 
trampilla y se alejó arrastrándose. Más tarde, su se¬ 
gundo jefe le informó de que los amencanos habían 
sacado del túnel tres cuerpos. Al día siguiente ma¬ 
taría por lo menos a otros tres sepultándolos en una 
chimenea y a continuación lanzando una granada 
contra ellos. 


GOLPEANDO LAS 
CIUDADES 

En la noche del 31 de enero 
de 1968 las fuerzas 
combinadas del Vietcong y 
del Ejército de Vietnam del 
Norte, con un total de unos 
84.000 hombres, lanzaban la 
Ofensiva Tet contra blancos 
en no menos de cinco 
grandes ciudades, 36 
capitales de provincia, 64 
capitales de distrito y 60 
aldeas por todo Vietnam del 
Sur. Los objetivos 
declarados para la ofensiva 
eran: llevar al sur un estado 
tal de agitación que el 
gobierno se colapse, hacer 
que se colapse el Ejército 
del Vietnam del Sur y 
finalmente minar la voluntad 
de los Estados Unidos de 
continuar en la guerra. La 
operación estaba 
programada para coincidir 
con las celebraciones del 
Tet (el año nuevo 
vietnamita), momento en que 
el ejército survietnamíta 
estaría menos preparado 
para reaccionar con eficacia 
ante el ataque. El Vietcong 
se sirvió de las fiestas para 
infiltrarse en poblaciones y 
ciudades como si estuvieran 
de vacaciones, pasando con 
ellos sus armas de 
contrabando. 

La ofensiva se inició con 
ataques de mortero y de 
cohete a los que siguieron 
feroces combates cuando el 
Vietcong y los 
norvietnamitas intentaron 
establecerse en el centro de 
las ciudades. Sin embargo, 
la situación se puso contra 
los comunistas a medida 
que tropas survietnamitas y 
estadounidenses 
reconquistaron las 
poblaciones una tras otra de 
forma que después de la 
primera semana de combate 
la mayoría de las ciudades 
habían sido nuevamente 
aseguradas. 

Durante la ofensiva el 
Vietcong y las tropas 
norvietnamitas tuvieron 
muchas bajas, estimándose 
en 30.000 el número de 
muertos durante las 
primeras dos semanas de la 
ofensiva Tet. La mayoría de 
las bajas correspondían al 
Vietcong, el cual después 
del Tet quedó tan debilitado 
militarmente que nunca 
pudo volver a funcionar con 
eficacia. Pero a pesar de 
estas pérdidas la guerra 
continuó y Vietnam todavía 
vería seis anos más de 
luchas hasta que el Sur 
sucumbió finalmente. 
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Unos 14 meses después Nam Thuan fue invitad: 
a unirse como oficial a las fuerzas regulares. Fue éL 
responsable máximo de la defensa de seis poblada 
en la aldea PhuAn. Unos años más tarde, el 28 de 
marzo de 1975, Thuan formaba parte de las tropa: 
que izaban la bandera del Frente Nacional de Libe¬ 
ración Comunista sobre la torre de Cu Chi Ahora es 
comandante del Ejército Popular de Vietnam. 


Combatiente de los túneles del 
Vietcong. Vietnam, 1967 

Este soldado lleva el pantalón de «pijama» 
negro del Vietcong y una guerrera cale 
del ejército norvietnamita. En sus pies lle¬ 
va sandalias «HoChiMính», construidas 
con neumáticos de camión. Lleva un fus! 
de asalto chino tipo S6 de 7,62 mm y tres 
cargadores en los bolsillos de sus corcea- j 
jes 


Abajo a la izquierda: una patrulla de guerrilleros del 
Vietcong, sonríe para las cámaras de una agencia de 
noticias de Hanoi. 


Pese a las largas y sangrientas operaciones enca¬ 
minadas a la destrucción de los túneles, especia- 
mente en el conocido Triángulo de Hierro, los ame¬ 
ricanos no lograron el éxito de su misión, y siempre 
les quedó una extraña incomodidad en relación con 
este tipo de guerra, Los túneles, y el Vietcong que 
estaba dentro de ellos, fueron un puñado de alfile¬ 
res clavados en lo mejor de las dos divisiones qur 
había junto a Saigón. Cómo dijo Mai Chi Tho, «ios tú¬ 
neles eran una espina en el ojo del enemigo». 

Cuando el cómico americano Bob Hope actu: 
para los soldados en la base de Cu Chi, el Vietconr 
organizó para sus soldados sus propias atracciones 
subterráneas en los túneles. Hubo un dramaturgo co¬ 
munista, Pham Sang, que dio recitales y represen¬ 
taciones políticas en pequeños escenarios construi¬ 
dos en lo más profundo de los túneles, se celebra¬ 
ban bodas en los túneles y compañías enteras de tro¬ 
pas regulares de Vietnam de! Norte se trasladaban 
ocultamente por la red de túneles hasta las mismas 
puertas de Saigón. Una de las mayores operaciones 
lanzadas desde los túneles, la Ofensiva Tet, señale 
el principio del fin de la intervención norteamerica¬ 
na en Vietnam. También fue el punto de partida de 
la decadencia de los túneles de Cu Chi. Durante una 
pausa en los bombardeos de Vietnam del Norte, el 
arma que más temía el Vietcong se volvió contra la 
red subterránea. Los enormes B-52 lanzaron contra 
los túneles una lluvia de bombas de alto explosivo 
A finales de 1969 y principios de 1970, los túneles ha¬ 
bían sufrido bastante daño como para hacer dudar 
de la utilidad de su uso militar continuado. Pero el 
carácter de la guerra ya había cambiado. Los ama¬ 
nearlos se irían, la guerra se tomaría más conven¬ 
cional entre el ejército de Vietnam del Norte y los 
soldados del ARVN del presidente Thieu en el Sur, 
En 1975, los tanques del ejército norvietnamita bom¬ 
bardeaban el palacio presidencial en Saigón. 

En la guerra de los túneles se perdieron no me¬ 
nos de 12,000 vidas. Pocos de los guerrilleros origi¬ 
nales de los túneles del Vietcong lograron sobrevi¬ 
vir y sólo un puñado de «ratas» vivieron para con¬ 
tarlo. El cuartel general subterráneo de 
Phu My Hung se conserva ahora como recuerdo de 
la guerra en los túneles, Las viejas salas de confe¬ 
rencias y los tortuosos túneles que unían unas con 
otras han sido cuidadosamente preservados en tor¬ 
no a la aldea. Hoy es un lugar tranquilo. 
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120/ ESCUADRON 

Formado en Lympne, Kent, 
ei 1 de enero de 1918, el 
120/ Escuadrón estajea 
equipado con aviones Aireo 
DH9 y DH9A para los 
bombardeos diurnos, pero 
como terminó pronto la 
I Guerra Mundial, se les 
asignó la tarea de 
transportar el correo entre 
Inglaterra y Francia, Esta 
tarea, aparentemente baña], 
sirvió mucho para educar a 
ios pilotos en el vuelo con 
todas las condiciones 
climáticas, una técnica que 
normalmente no se pedia en 
las unidades de bombardeo, 
y, después del armisticio, 
continuaron suministrando el 
correo al Ejército Aliado de 
Ocupación. El escuadrón fue 
disuelto en 1919. 

Se volvió a formar el 1 de 
junio de 1941, en Nutts 
Comer, cerca de Belíast, en 
Irlanda del Norte, para 
contrarrestar la amenaza de 
los submarinos en el 
Atlántico Norte. Los 
primeros Consolidated 
Liberators que llegaron de 
EE, UU- fueron desplegados 
por el Comando Costero de 
la EAF en patrullas de largo 
radio sobre el océano, y el 
escuadrón continuó en su 
papel antisubmarino durante 
la guerra. Cuando se 
disolvió el escuadrón, el 4 
de junio de 1945, tenia en su 
haber 16 hundimientos de 
submarinos confirmados, el 
más alto de todo el 
Comando Costero. El 
120.® Escuadrón reapareció 
el 1 de octubre de 1946, al 
renumerar el 
160.® Escuadrón. La 
asociación de la unidad con 
el trabajo antisubmarino se 
reanudó en 1951, cuando se 
convirtió en el primer 
escuadrón en poner en 
vuelo el Avro Shackelton. 
Arriba: insignia del 
120.° Escuadrón. 



En la batalla del Atlántico, los 
pilotos del Liberator del 
120.° Escuadrón del Comando 
Costero de la RAF, se encargaron 
de los mortíferos «wolf pack» de 
submarinos alemanes 

El «hueco aéreo» del medio del Atlántico fue un fac¬ 
tor crucial en la victoria británica sobre los subma¬ 
rinos alemanes en la II Guerra Mundial. En tanto pu¬ 
dieron operar fuera del alcance de las patrullas aé¬ 
reas antisubmarinas con base en tierra, tuvieron bas¬ 
tante libertad de acción como para constituir una 
amenaza sena a los convoys de importancia vital que 
provenían de América. A pesar de esto, hasta 1943 
el Comando Costero de la RAF no pudo asignar más 
que un sólo escuadrón a la ardua tarea de las patru¬ 
llas de amplio radio sobre la zona, que en esos mo¬ 
mentos requerían de vuelos sobre el agua de quin¬ 
ce horas de duración o más. La causa primordial fue 
la escasez del único avión para patrulla] e marítimo 
capaz, por aquel entonces, de efectuar tales misio¬ 
nes; el Consolidated Liberator de fabricación nor¬ 
teamericana, Los Liberator Mk I tenían una autono¬ 
mía operativa de 3.700 km, comparados con los 2,100 
del barco volante Short Sunderland, el mejor avión 
para patrulla antisubmarina de fabricación británica 
que tenía entonces en servicio la RAF. 

La unidad pionera de Liberator en el Comando 
Costero fue el 120/ Escuadrón, Sin embargo, tal era 
la escasez de Liberator que en agosto de 1942, cuan¬ 
do se intensificó la actividad de los submarinos en 
el medio del Atlántico, sólo había en servicio cinco 
Liberator de gran autonomía (VLR) Mk I, dentro de 
los efectivos de la unidad. Estaban equipados con ra¬ 
dar ASV (de aire a barcos de superficie) y estaban 
armados hasta con seis cargas de profundidad de 
113 kg, más cuatro cañones delanteros de 20 mm en 
una batería ventral y armamento defensivo a base 
de seis ametralladoras de 7,70 mm. El escuadrón vo¬ 
laba en esta época en Liberator Mk II, pero en esen¬ 
cia eran versiones de bombardeo, y les faltaba la ca¬ 
pacidad de combustible para el trabajo de patrulla 
VLR. 


Un Liberator detectó tres 
submarinos en las vecindades del 
convoy y les obligó a sumergirse 
apresuradamente 


A pesar de la escasez de aviones, el primer año 
de servicio operativo del 120/ Escuadrón fue exi¬ 
toso. Tras un breve período de adaptación al nue¬ 
vo Liberator, la mudad comenzó sus patrullas an¬ 
tisubmarinas en septiembre de 1941. Tres meses 
después llegó una de las acciones decisivas con¬ 
tra los submarinos, cuando el Convoy HG76 se 
hizo a la mar en Gibraltar camino de Inglaterra, 
acompañado por una fuerte escolta de barcos an- 
tisubmarinos, bajo el mando del famoso coman¬ 
dante F.}. Walker, Tras la pérdida en acción de 
dos buques mercantes y del transporte escolta 
HMSAudacity ; un Liberator del 120/ Escuadrón 
encontró al convoy a 750 millas náuticas de la 
base, en la mañana del 22 de diciembre. El 
avión alejó a un Fw200 Cóndor, y dos horas 
después divisó y atacó a un submarino. Otro Li¬ 
berator detectó tres submarinos más en las 
cercanías del convoy en tres horas, y les obli¬ 
gó a hundirse precipitadamente. Los submari¬ 
nos enemigos se vieron obligados a desistir 
de su ataque. La presencia de cobertura aé- 


Página 1181, arriba: sorprendido en medio del Atláiuax 
y posiblemente sin poder sumergirse por daños en el 
casco, un submarino sufre el ataque aéreo de un 
Liberator. Página 1.121, abajo; el 8 de diciembre de 1HÍ 
dos Liberators del 120/ Escuadrón consiguieron 
dispersar un «wolf pack» compuesto por 13 submarinci 
Los aviones efectuaron 11 ataques, y una vez liberare: 
sus cargas de profundidad, tuvieron que confiar 
solamente en sus cañones y ametralladoras. Entre los 
que recibieron condecoración por esta acción estaba ± 
jefe de escuadrón T + M. BuBoch (el tercero por la 
izquierda), que recibió una barra para su DFC. 
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Abajo: los Líberators del IZ0. Q Escuadrón vuelven de una 
patrulla antisubmarina de 16 horas a su base en 
r.eykjavik, Islandia. Extremo inferior, izquierda: el jefe de 
escuadrón Bulloch con el Liberator, portando su insignia 
personal Extremo inferior, centro: aunque el Liberator 
pactado por el teniente de ala A. W. Fraser (extremo 
inferior a la derecha) se vio sometido a fuego antiaéreo 
rrer-so desde este submarino, consiguió hundirle con un 
precio ataque con cargas de profundidad. Recibió una 
para su DFC por esta acción. 









EL LIBERATOR 

Los Consolidated Liberator 
Mk 1 y Mk H que pilotó por 
primera vez el 130. a Escuadrón 
sobre el Atlántico Norte 
fueron sóloumos pocos de 
todos los Líberator que 
volaron durante la II Guerra 
Mundial. La fabricación 
comenzó en septiembre de 
1939 r y, al terminar la guerra 
con Japón, se habían 
fabricado 13.138 aparatos, 
dando una proporción de 
cinco a tres si los 
comparamos con la Fortaleza 
Volante Boeing B-17. En 
octubre de 1938, la 
Consolidated Aircrañ 
Corporation recibió la petición 
de abrir una segunda línea de 
producción en San Diego, 
California. En lugar de esto, 
propuso desarrollar un 
bombardero de amplia 
autonomía de tipo superior, y 
en enero de 1939 el US Army 
Air Corps pidió un prototipo. 
En su primer vuelo desde el 
aeropuerto Lindburgh, el 29 
de diciembre, el prototipo 
mostró unas alas y unidad de 
cola radicalmente nuevas, 
patentadas por David R. Davis, 
que aumentó con eficacia la 
autonomía del aparato, 
reduciendo sustancialmente la 
resistencia al avance. El 
fuselaje tenia dos reductos 
para bombas, cada uno del 
tamaño del compartimiento 
completo existente en el B-17, 
pudiendo transportarse 
3.600 kg de bombas. El motor 
| fue el utilizado en el barco 
volante Catalina. 

El Liberator Mk I fue un 
modelo de producción 
solicitado por Francia antes 
de la ocupación, y el contrato 
se transfirió a la RAF. El Mk II 
era mejor avión, adaptado a 
las exigencias británicas. 
Aunque le faltaba algo de la 
capacidad de combustible 
que exhibía el Mk I, tenia 
tanques autosellantes* mejor 
armamento y un motor 
mejorado. Su armamento 
consistía en once Brownings 
de 7,7 mm, ocho de ellas 
montadas en tonetas 
eléctricas Boulton Paul, en la 
parte media superior de la 
cola. En junio de 1941, se 
entregaron a las Fuerzas 
Aéreas de EE. UU. los 
primeros ejemplares del 
famoso B-24 Liberator (B-24A), 
El tipo de avión sufrió durante 
la guerra muchas mejoras 
posteriores, y los Mk H del 
120,° Escuadrón, de radio 
relativamente pequeño, se 
reemplazaron finalmente por 
B-24D Liberator IH y Liberator 
GR V. 




rea, combinada con la agresiva actitud de la escolta 
naval, había privado en esta ocasión a los submari¬ 
nos de su presa, pero habrían de pasar muchos me¬ 
ses antes de que se pudiera proporcionar cierto ni¬ 
vel de protección a todos los con voy s en peligro. 

En mayo de 1942, el 120,° Escuadrón recibió ins¬ 
trucciones de efectuar dos misiones de reconoci¬ 
miento de amplio radio a las Islas Lofoten, en apoyo 
de los convoys árticos, Durante el segundo de estos 
vuelos, el Liberator del escuadrón fue atacado por 
cazas Messerschmitt Bf 109. Tras el ataque, en que 
los artilleros del Liberator aseguraron haber derri¬ 
bado un aparato, el acribillado aparato se vio obli¬ 
gado a caer al mar en las costas noruegas. Cuatro 
de los siete miembros de la tripulación sobrevivie¬ 
ron en las frías aguas del mar en sus botes neumá¬ 
ticos durante cuarenta y ocho horas, hasta llegar a 
la costa. Se escaparon entonces de ser capturados 
por las patrullas alemanas y se abrieron paso hasta 
la neutral Suecia, 

Las patrullas antisubmannas, que constituían ía 
principal tarea del escuadrón, raras veces eran in¬ 
teresantes, No era raro que una tripulación realizara 
su patrullaje completo sin ver un solo submarino. Sin 
embargo, una excepción notable fue la carrera com¬ 
pleta del jefe de escuadrón Terence Bulloch, que se 
convirtió en el piloto más exitoso del 120,° Escuadrón 
y el as de la caza antisubmarina de todo el Coman¬ 
do Costero durante la Guerra. Nacido en 1916 en Lis- 
bum, County Anírim, Ulster, Bulloch se unió a la RAF 
en 1936, Su temprano servicio en guerra, que le hizo 
ganar la Distinguished Flying Cross, fue eo Ansons 
y Hudsons, Su primer ataque antisubmarino después 
de unirse al 120,° Escuadrón fue el 22 de octubre de 
1941, y el mes de agosto siguiente había hecho sie¬ 
te avistamientos y realizado tres ataques, aunque 
ninguno de ellos con éxito. En esa época era un pi¬ 
loto experimentado, con un total de más de 2.300 ho¬ 
ras de vuelo en su registro, y había recibido la ca¬ 
lificación oficial de piloto «excepcional». La pérdida 
de uno de sus hermanos en acción había convertido 
para él la guerra en una cuestión personal. El 16 de 
agosto, cuando patrullaba en la zona de las Azores, 
atacó y alcanzó al U-69 y dos días más tarde, repitió 
la azaña con el U-635. 

El ataque de Bulloch fue un éxito 
completo y su víctima, el U-597, se 
hundió con toda la tripulación 

En septiembre de 1942, un destacamento del 
120." Escuadrón comenzó a operar desde Reykiavik, 
Islandia, para ayudar a cerrar el área sin defensa de 
la mitad del Atlántico. Después de eso, hasta abril 


del año siguiente, realizó patrullajes desde Reykja¬ 
vik y desde Aldergrave, en Irlanda del Norte. La 
base islándica para operaciones proporcionaba ai 
escuadrón mayores oportunidades de acción, y las 
mejoras recientes en el armamento y en tácticas au¬ 
mentaban las posibilidades de éxito, Se había entre¬ 
gado al escuadrón una nueva carga de profundidad, 
preparada para explotar a ocho metros de profun¬ 
didad, al descubrirse que las anteriores armas ex¬ 
plotaban demasiado cerca de la superficie come 
para que produjeran daños de importancia en los 
submarinos. Bulloch decidió también abandonar el 
método estándar de ataque a submarinos, consisten¬ 
te en lanzar cargas dispersas a un submarino; en su 
lugar, decidió lanzar las cargas en un modelo en ra¬ 
cimo longitudinalmente sobre el blanco. 

El 12 de octubre Bulloch tuvo oportunidad de ex¬ 
perimentar sus ideas al detectar un submarino en las 
vecindades del Convoy ONS136. El ataque ftie un 
éxito completo, y su víctima, el U-597, se hundió has¬ 
ta el fondo. Tres días después, el Liberator capita¬ 
neado por el oficial de vuelo S, E. «Red» Esler, hun- 
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120," ESCUADRON DE LA RAF: ATLANTICO NORTE 1941-45 




ISIANDIA 

Reykjavik 


GROENLANDIA 


GRAN 

[RETAÑA 


Stüjrrner 


Aldergrave x 
Liverpool 


Zonas con cubierta aérea aliada 
Convoyes aliados HX229 y SG122 
Otros convoyes aliados. 5-19 de marzo de 1943 
Submarinos alemanes. 17-19 de marzo ds 1943 
Grupos de submarinos alemanes ^ . 


Dránger 


HX229 


Raubgraf 


ATLANTICO 


GIBRALTAR 


Batallas para el HX229 y el SCI 22 

Vlarzo de 1943 


Hvalfjond 


St. Johns 


HaTrfax 




ESPAÑA 


El 5 de marzo de 1943, el convoy SCI 22 abandoné 
llueva Yorfc hacia Liverpool. Tres dias después, fue 
seguido por el más rápido convoy HX229, de ruta 
similar. Hacia e! 15 de marzo, ya se había delectado a 
los convoy en medio del Atlántico, y tres «woíf pacto» de 
submarinos se aprestaban a hundirlos. Desde el 17 de 
marzo en adelante, los Uberator de muy amplio radío 
del 12Q. fl Escuadrón de la RAF volaban patrullando desde 
(siandia y de Irlanda del Norte. Como los «watt pacto» se 
reunian, las constantes patrullas de los Uberator los 
obligaban a hundirse y perder el contacto. Al dispersar 
a muchos de los atacantes, salvaron a los convoya de 
su destrucción casi segura. 

Clave: 


CANADA 


ON1S8 

Nueva Yorij_ SC 123 


ESTADOS 

UNIDOS 





Arriba, a la izquierda: una 
üpica arenga a las 
tripulaciones aéreas del 
Comando Costero de la RAF. 
Abajo: este Líberator Mk-FI 
fue uno de los entregados a 
Inglaterra en 1941. Estaba 
provisto de radares frontales y 
laterales ASV Mk-FII, y el 
armamento recibía como 
complemento una batería 
ventral de cañones de 20 mm. 
Su autonomía con los tanques 
ai completo alcanzaba la 
asombrosa cifra de 3.700 km. 


J 
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dio al U-661. Durante las tres semanas siguientes, la 
tripulación de Bulloch avistó cuatro submarinos, y 
pudo atacar dos de ellos, pero ambos escaparon in¬ 
demnes. A inicios de noviembre, el convoy SCI07 
se vio sometido a un feroz ataque de un «wolf pack» 
alemán de trece submarinos, dándole al 120. y Escua¬ 
drón la oportunidad de experimentar con submari¬ 
nos, El Liberato! de Bulloch estaba patrullando en 
las proximidades del convoy el 5 de noviembre, 
cuando se avistó un submarino, pero se sumergió an¬ 
tes de que él pudiera atacar. Entonces avistó y ata¬ 
có con éxito al U-132, e! segundo submarino en su 
haber. Le quedaban dos cargas de profundidad, y 
terminó su patrulla]e con un ataque sobre un tercer 
enemigo, esta vez sin resultados. 

El cénit de la carrera de Bulloch con el 120.° Es¬ 
cuadrón llegó el 8 de diciembre, cuando su Libera- 
tor daba cobertura aérea al hostigado Convoy 
HX217. Bulloch recordaría en sus conversaciones 
con el historiador de la aviación Alfred Price: 

«Llegamos sobre el convoy justo con las primeras 
luces. Sabíamos que había submarinos alrededor y 
manteníamos los ojos bien abiertos. La visibilidad no 
era buena. Había como una media luz y la galerna 
no mejoraba las cosas, Comencé mi patrulla hacien¬ 
do una amplia pasada sobre el convoy y casi inme¬ 
diatamente nos sonrió la suerte. A popa de los bar¬ 
cos y en el campo de visión del Liberator avisté un 
submarino, que se desplazaba con rapidez por la su¬ 
perficie. Iba derecho a por el convoy.» Atacó el sub¬ 
marino con seis de sus ocho cargas de profundidad, 
y éste desapareció de la vista. 

Una hora después, Bulloch detectó dos submari¬ 
nos a unos 270 m 'como si estuvieran volviéndose lo¬ 
cos', a unas veinte millas náuticas del convoy. Se vol¬ 
vió, y atacó a uno de los submarinos con sus dos car¬ 
gas de profundidad restantes, pero cuando el Libe- 
rator consiguió ponerse en posición, el submarino se 
había ido, y no hubo señales de daños. 

Bulloch picó sobre el submarino y 
lo acribilló con sus cañones y su 
fuego de ametralladoras, pero se 
sumergió buscando la seguridad de 
aguas profundas 

Habían gastado las cargas del Liberator, pero Bu¬ 
lloch continuó patrullando. La tripulación se dedicó 
a sus tareas de rutina, y uno de los artilleros cocinó 
un menú de filetes con patatas en la cocinilla de la 
galería. Entonces, en palabras de Bulloch; 

«Estaba sentado en la cabina con una bandeja en 
mis rodillas y con George (el piloto automático) en 
los mandos. Estaba saboreando el filete, pero ascen¬ 
dió a superficie otro submarmo. La bandeja cayó de 
mis rodillas, mientras yo tomaba los controles, y, al 
sonar la alarma en el aparato, se oyó como caían las 
bandejas en el avión, mientras la tripulación saltaba 
a sus posiciones, olvidando su hambre.» 

Bulloch hizo una pasada rasante sobre el subma¬ 
rino y lo acribilló con fuego de ametralladora y de 
cañón, pero se sumergió buscando la seguridad de 
las profundidades marinas. 

Lo único que podía hacer ei capitán del Liberator 
sin cargas de profundidad era acribillar a balazos-al 
submarino y forzarlo a sumergirse, haciéndole per¬ 
der el contacto con el convoy amenazado. Después 
de más de siete horas sobre el Convoy HX217, el Li¬ 
berator de Bulloch fue relevado por un segundo 
avión del 120,° Escuadrón, capitaneado por el jefe de 
escuadrón D. J, Isted, Entre estos dos Liberator hi¬ 
cieron no menos de trece avistamientos de subma¬ 
rinos, y llevaron a cabo once ataques. Esta acción 
fue un digno final en la carrera de Bulloch con el 



Abajo: hacia enero de 1943, 
las fuerzas del ISO. 5 Escuadrón 
aumentaron a 5 Liberators 
Mk I y 12 Liberator Mk III. 

Este último (se ve abajo) 
fue la respuesta inglesa al 
B-24 D t la primera versión 
fundamental de este tipo. El 
radar en barbíllón del tercer 
avión indica que es el 
Liberator GR.Mk V, 
completamente actualizado. 


120/ Escuadrón, que había ganado una barra p 
su DFC y la Distinguished Services Order. 

El nuevo año iba a ser testigo de feroces con.: 
tes contra los «wolf pack» de submarinos en el ce¬ 
tro del Atlántico, culminando con su derrota final 
embargo, en enero de 1943, el 120/ Escuadrón - 
el único escuadrón de Liberator operativo en el 
mando Costero de la RAF, con cinco Líber a lo r M- 
y doce Liberator Mk 1IL Este último se había fafc i 
cado como bombardero, y íiabían sido necesar. 
grandes modificaciones para convertirlo enun/ 
caz avión de patrulla VLR, ocasionando un retro, 
que se añadió al de ia lenta entrega de aviones p 
los Estados Unidas, Sin embargo, en breve ser;: 
operativas dos nuevas unidades de Liberator (los E 
cuadrones 59. : - y 86/') en el Comando Costero; Ad¬ 
más, estaban en estudio equipos bélicos mejore 
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para la guerra antisubmarina, que aumentarían, en 
eran medida, la capacidad de los Liberator para de 
tectar submarinos. El radar eentimétrico ASV de me 
■jt radio y resolución iba a sustituir a los antiguos 
equipos de onda milimétrica, las luces Leigh (faros 
re búsqueda aerotransportados) posibilitarían los 
alagues anüsubmaiinos durante la noche, que hacía 
- vulnerables a los submarinos, y el ultrasecreto tor¬ 
pedo buscador supondría una tremenda mejora res- 
recto a la eficacia de la carga de profundidad. 

Pronto tendrían un fuerte impacto en el desarrollo 
re la Batalla del Atlántico el aumento del numero de 
icones VLR y la mejora de su equipo. A mediados 
mayo, el Convoy SCI30 era hostigado por un 
¿i MÍ pack» de diecisiete submarinos, pero a pesar 
los numerosos intentos de los submarinos de en¬ 
trar al ataque, todos los barcos llegaron sanos y sal 
:s a Inglaterra, El ISO.' Escuadrón tuvo un papel es- 
peeialmente activo en la defensa del convoy el 19 
ce mayo. Cuatro Liberator hicieron un total de qum 
ce avistarme ntos, seis de ellos seguidos de ataque 
El mico con éxito fue el llevado a cabo por el sar 
remo de vuelo W «Smokey* Stoves. que lanzó dos 
urpedos buscadores al U-954. El submarino desa¬ 
pareció con toda su tripulación; uno de sus oficiales 
era el hijo del gran almirante Domtz. 

Consternado por las crecientes pérdidas de sub- 
“ irinos, el Alto Mando Alemán decidió fortalecer el 
armamento antiaéreo de los submarinos para que 
c mieran combatir en la superficie. El 24 de junio de 
E43 el piloto Oficial A, W, Fraser se encontró con 
194 en medio del Atlántico, y el submarino le 
recibió con una gruesa cortina de fuego antiaéreo. 
Eci atemorizarse, Fraser se lanzó sobre el subirían 
en un ataque rasante. El fuego enemigo dañó el 
rema hidráulico del Liberator, y sólo se lanzaron 
. r r-r-ctámenle dos cargas de profundidad, pero fue 
:: n suficientes para mandar al fondo al U 194, 


Arriba: hasta la introducción 
de la luz Leigh T un faro de 
busca antisubmarina 
aerotransportado, no podía 
apuntarse sobre los 
submarinos en la oscuridad, 
salvo lo indicado por el radar, 
muy inadecuado a cortas 
distancias. Arriba, a la 
derecha: un submarino 
británico a toda máquina, 
iluminado sobre la superficie 
durante los primeros ensayos. 
Extremo superior: una visión 
fantasmagórica de un 
Liberator enfocado de lleno 
por un faro Leigh. 


Un resultado del deciente número de aviones pa¬ 
trulleros VLR durante la última mitad de 1943, fue un 
aumento de los hundimientos compartidos. El 8 de 
octubre el 12Q, C Escuadrón compartió la destrucción 
del U-643 con un Líberator del 86.° Escuadrón, y 
ocho días más tarde dos aviones del escuadrón com¬ 
partieron el hundimiento del U-470 con un Liberato! 
del 59, D Escuadrón. Hacia el otoño de 1943, el 
120. a Escuadrón había comenzado a renovarse con 
Liberato! Mk V, provisto de radar eentimétrico y luz 
Leigh. La capacidad del nuevo equipo para detec¬ 
tar submarinos quedó demostrada de manera con¬ 
vincente por el teniente de vuelo H. F. Kemgan el 
6 de marzo de 1944. Estableciendo contacto a quin¬ 
ce millas náuticas de distancia, se lanzó con éxito a 
un ataque de cargas de profundidad contra el U-737, 
El fuego antiaéreo del submarino avenó uno de los 
motores del Liberator, pero no hizo desistir a Kem¬ 
gan de la persecución de un segundo submarino 
que había detectado poco después del ataque. Este 
submarino estaba preparado para recibirle y le lan¬ 
zó una andanada de fuego antiaéreo que hirió a dos 
miembros de la tripulación del Liberator. Kerrigan 
descubrió que no podía lanzar las cargas de profun¬ 
didad restantes desde su averiado avión, así que 
este segundo ataque fue infructuoso. Sin embargo, 
aún fue capaz de guiar su acribillado aparato hasta 
la base y por su tenacidad toe condecorado con la 
DSO. 

El 22 de maizo, un Liberator detectó 
el U-296, y lo despachó con un 
torpedo buscador 

En la primavera de 1944 había cambiado comple¬ 
tamente el carácter de la guerra antisubmarina. Tras 
la derrota de los grandes «wolf pack» oceánicos, la 
principal amenaza provenía de los submarinos cos¬ 
teros equipados con schnorkel En consonancia con 
ello, el 120, 3 Escuadrón se retiró de Islandia en mar¬ 
zo y se estableció en Ballykelly, en Irlanda del Nor¬ 
te. Operando desde este aeródromo en apoyo de la 
Operación Overlord (el desembarco de Norman- 
día), un Liberator del 120, 3 Escuadrón consiguió hun¬ 
dir al U-740 el 9 de junio. Como los nuevos subma¬ 
rinos, equipados con schnorkel eléctrico no necesi¬ 
taban subir a la superficie para recargar sus bate¬ 
rías, eludían, de manera muy eficaz, a los enemigos. 
Sin embargo, los tubos de schnorkel y los perisco¬ 
pios podían detectarse visuaímente o por radar y por 
so no boyas (sonar en miniatura lanzados desde 
avión) que podían detectar los submarinos sumergi¬ 
dos a cortas distancias, Después de muchas sema¬ 
nas de infructuosas patrullas, un avión del 120.° Es¬ 
cuadrón obtuvo dos detecciones con sonoboyas du¬ 
rante diciembre de 1944, y pudieron dirigir a los 
barcos de superficie a la zona. Hubo resultados más 
positivos con el nuevo año, y el 22 de marzo de 1945 
fue detectado el U-296 por un Liberator, y hundido 
por un torpedo buscador 

Se obtuvo otro hundimiento el 29 de abril, siendo 
la víctima el U-1017. 

El 120, c Escuadrón terminó la guerra como la uni¬ 
dad antisubmarina con más hundimientos en su ha¬ 
ber del Comando Costero de la RAF. Había hundi¬ 
do un total de dieciséis submarinos, dañado otros 
tantos y había compartido tres hundimientos con la 
Royal Navy. Pero más alia de toda la destrucción que 
sembró a su paso, las incesantes patrullas del escua¬ 
drón habían evitado la pérdida de incontables mer¬ 
cantes en el Atlántico Norte. Winston Cburchill afir¬ 
maría más tarde que sólo el peligro submarino le ha¬ 
bía asustado durante la guerra, El 120. D Escuadrón 
hizo una valiosa contribución para alejar este peli¬ 
gro. 
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MARINES 

HOLANDESES 


Uno de los más antiguos del 
mundo, el Cuerpo de 
Infantería de Marina 
(Marines) de Holanda, se 
formó el 10-12-1665. 

El Cuerpo Real de Marines 
Holandeses actual alcanza 
unos 2.800 hombres. El 90 
por 100 de ellos son 
profesionales, sirviendo los 
oficiales y suboficiales 
durante siete y nueve anos 
respectivamente; el 10 por 
100 son soldados 
cumpliendo el servicio 
militar. Al final de su 
servicio, los reclutas pueden 
elegir entre unirse al cuerpo 
como profesionales o pasar 
a la reserva. Las fuerzas del 
cuerpo están divididas en 
dos comandos regionales: 
Holanda, adscrito a la 
OTAN t y Antillas 
Holandesas, con base en las 
islas de Aruba y Curacao en 
el Caribe, El comando de la 
OTAN está compuesto por 
el 1 * Grupo de Combate 
Anfibio (1ACG), unos 700 
hombres con base en 
Doom; dos «fuerzas de 
reacción rápida», lista para 
la acción en cualquier lugar 
del mundo al instante; y la 
7 * Sección Especial de Botes 
Holandesa. Con base en el 
HMS Tfietis, las tareas 
especificas de esta última 
unidad son reconocimientos 
con amplio radio y 
operaciones antiterroristas 
sobre oleoductos. 

Otra unidad marítima con 
base en Holanda es la BBE 
(Bizondere Bystand Eenheid, 
literalmente «Unidad para 
Circunstancias Diferentes»), 
Con base en el campamento 
de Van Braam Houckgeest, 
la BBE es unidad profesional 
antiterrorista especifica, y 
sus filas se nutren de 
marines especialmente 
entrenados. 

Arriba: la insignia de manga 
del Cuerpo Real de Marines 
Holandeses, con el lema de 
la unidad Quot Patet Orbis 
(por Todo El Mundo). 
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Tras diecinueve días de duras 
negociaciones, las autoridades 
holandesas lanzaron a las fuerzas 
antiterroristas de los Marines 
contra los pistoleros que se habían 
apoderado de un tren 

Cero horas menos treinta minutos. Bajo el manto de 
la noche, en la madrugada del 12 de junio de 1977, 
el pelotón de apoyo del Cuerpo Real de Marines Ho¬ 
landeses avanzaba centímetro a centímetro hacia las 
posiciones de fuego preestablecidas en tomo a los 
coches del tren secuestrado. Una vez en sus pues¬ 
tos, los hombres apuntaron sobre el blanco sus 
GPMG y FN FAL listos para descargar una mortífe¬ 
ra cortina de fuego para aislar a los trece surmolu- 
quenas de sus aproximadamente ochenta aterrori¬ 
zados rehenes, En algún lugar en tomo al tren tam¬ 
bién habían tomado posiciones los francotiradores 
de la Ducht Rijks Politsie. Estos hombres, al igual 
que los muy entrenados marines, llevaban fusiles 
Hecker y Koch de 7,9* mm adaptados a su papel de 
francotiradores y equipados con una mira de punto 
simple: la que enfoca un punto rojo sobre el blanco. 
Aunque temiblemente precisos, los fusiles eran tam¬ 
bién un arma psicológica. Si un secuestrador veía el 
punto rojo sobre su cuerpo, inmediatamente se que¬ 


daría paralizado o intentaría alguna acción evasiva, 
un terrorista que intenta ocultarse del francotirador 
no tiene tiempo, ni se le ocurre, matar a sus rehenes. 

La crisis a que se enfrentaba el gobierno holan¬ 
dés había comenzado a las 08,30 h del 23 de maye 
cuando los surmoluqueños habían tomado el control 
de un tren diario que hacia la ruta entre Rotterdam 
y Groninga, en el norte de Holanda. Los secuestra¬ 
dores detuvieron el tren en De Puní y liberaron a al¬ 
gunos de los pasajeros de a bordo, encadenaron y 
bloquearon las puertas del tren, y oscurecieron las 
ventanas con periódicos. Luego, hicieron publicas 
sus condiciones para liberar a los rehenes sanos y 
salvos: el gobierno holandés debía ejercer presión 
sobre Indonesia para que otorgase la independen¬ 
cia de su patria, las Malucas del Sur. Los secuestra¬ 
dores pedían también la liberación de muchos de 
sus compañeros, que permanecían en las cárceles 
de Holanda por anteriores acciones, y un Boeing 747 
en el aeropuerto internacional de Amsterdam, Schi- 
pol. Para probar que hablaban en serio, dispararon 
sobre el conductor del tren, matándole, y arrojaron 
su cuerpo a la vía. 

Las negociaciones entre los surmoluqueños y el 
gobierno se prolongarían durante dos semanas, pero 
incluso en sus comienzos, los holandeses estaban 
considerando la solución militar de la situación. A las 
pocas horas de comenzar el secuestro, veinticuatro 
marines de la BBE (Bizondere Bystand Eenheid: Um- 
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Izquierda: de maniobras en 
Escandmavla: dos hombres j 
del Cuerpo Real de Marines 
Holandeses dan cubierta 
desde detrás de su trineo 
volcado. Siendo una de las 
unidades más antiguas, el 
cuerpo ha estrechado 
cenados lazos con los Roya] 
Marines británicos y es 
probable que le encargara la 
defensa del vulnerable flanco 
norte de OTAN. Sin embargo, 
tienen también una unidad dé 
lucha antiterrorista. 


Marine holandés, 
años 70 


jjkn. 


ENTRENAMIENTO 






dad para Circunstancias Especiales) habían aban¬ 
donado su campamento hacia De Punt donde se ha¬ 
bía establecido un estrecho cordón militar en tomo 
al tren. Su primera tarea era obtener datos de inte¬ 
ligencia sobre los asaltantes: su número, posiciones 
y armas. Se había acordado que la Cru ¡z Soja lleva¬ 
ría contenedores con alimentos al tren, que entra¬ 
rían desnudos para probar que no iban armados. 
Ninguno de los secuestradores pareció darse cuen¬ 
ta de que todo el personal de la Cruz Roja era ]oven 
y musculoso; de hecho, eran policías intentando re¬ 
coger información de valor. 

Cualquier autoridad que se vea enfrentada a un 
conflicto con rehenes de por medio tiene que reco¬ 
nocer un hecho brutal: si los secuestradores comien¬ 
zan a matar a sus rehenes en las primeras fases del 
secuestro, es poco lo que puede hacerse para re¬ 
mediarlo. No era momento de intentar una solución 
militar, no hasta que se supiera lo suficiente sobre 
los surmoluqueños. Recoger datos de inteligencia 
lleva su tiempo, y la mayoría de los gobiernos con 
sensibilidad negocian durante tanto tiempo como se 
pueda. 


Este hombre, 
armado con un Uzi 
de 9 mm, miembro 
de la sección 
antiteixorista del 
cuerpo, viste una 
chaquetilla 
antibalas sobre su 
chaqueta de lana, 
pantalones de 
combate y casco 
US MI Su correaje 
incluye un bolso 
para granadas, otro 
con botiquín y una 
cantimplora de tipo 
norteamericano. 
Lleva también un 
cuchillo de 
combate y un 
revólver. 


Los hombres que se 
presentan voluntarios al 
Cuerpo Real de Marines 
Holandeses han pasado ya un 
entrenamiento básico 
completo, pero, antes de ser 
aceptados en la unidad 
antiterrorista, cada hombre 
sufre un severo examen 
psicológico para valorar si es 
válido. En particular, se 
estudia profundamente su 
comportamiento en acción y 
su reacción al estrés. 

Tras superar este obstáculo, 
se pone a prueba a cada 
recluta, durante un curso de 
entrenamiento que dura unas 
cuarenta y ocho semanas. En 
la primera fase, que dura 
dieciséis semanas, está 
adscrito a la tercera escuadra 
de la unidad y, si tiene éxito, 
pasará a una de las dos 
escuadras activas para un 
posterior entrenamiento y 
examen. La primera parte del 
programa se concentra en el 
aprendizaje de técnicas 
antiterroristas especiales, la 
segunda fase continúa con 
esto e intenta también 
entrenar al recluta en el 
trabajo de equipo homogéneo, 
Gran parte del entrenamiento 
de los marines es similar al de 
otras unidades antiterroristas: 
combate en corto, asalto de 
edificios, puntería y rescate 
de rehenes. Sin embargo, ios 
reclutas reciben también 
instrucción de cómo controlar 
los puntos 
más delicados 
de un motín, y 
mantienen 
relaciones muy 
estrechas con 
otras fuerzas de 
seguridad 
holandesas. Para 
dar a su 

entrenamiento visos 
de realismo, se lleva 
a los reclutas al 
Shipol el principal 
aeropuerto 

internacional de Holanda, para 
ejercidos y también para 
conocer la distribución de 
otros aeropuertos importantes. 
Como el SAS y el GSG9 de 
Alemania Occidental, 
aprenden las técnicas de 
asalto de aviones 
secuestrados. Los soldados en 
entrenamiento emplean 
también mucho tiempo del 
curso en práctica con fusil y 
pistola para mejorar su 
puntería; las armas principales 
de la unidad son la pistola 
metralleta, y pistola normal. 
Sin embargo, se les enseña 
también el uso de las armas 
estándar de la OTAN, asi 
como de miras infrarrojas e 
intensificadores de imagen. 
Después de pasar el curso de 
entrenamiento, cada hombre 
normalmente permanece en la 
unidad unos dos años. 
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CUERPO REAL DE MARINES HOLANDESES; TREN SECUESTRADO 1977 




A finales de los 70, algunos 
miembros de la comunidad de 
las Moluoas del Sur 
holandesas realizaron una 
serie de actos para propagar 
sus demandas de 
independencia para su tierra, 
libre de interferencias 
indonesias. En diciembre de 
1975 dos grupos se 
apoderaron de un tren cerca 
de Beilen (ilustración 
principal) y el consulado 
indonesio en Amsterdam 
(extremo inferior izquierdo)* 

En ambos casos, las 
autoridades se negaron 
ceder a las peticiones 
surmoluqueños, y tos 
fueron liberados finalmente. 
Casi dos años después, el 27 
de mayo de 1977, asaltaron 
una escuela en Bovensmilde 
(abajo a la derecha). 
Enfrentados a la intransigencia 
del gobierno para satisfacer 
sus demandas, tos 
surmoluqueños liberaron a sus 
rehenes el día 27. 


Gomo parte de este proceso, las autoridades in¬ 
tentarán siempre asegurar la liberación de algunos 
de los rehenes; normalmente los Enfermos, los niños 
y las mujeres, Hay dos razones para ello obviamen¬ 
te, el deseo de salvar vidas sin derramamiento de 
sangre, y la necesidad de obtener datos actualiza¬ 
dos de inteligencia.. El cuarto día en De Punt, los ne¬ 
gociadores consiguieron la liberación de una mujer 
embarazada que pudo proporcionar muchos datos 
sobre los surmoluqueños; que armas tenían (automá¬ 
ticas y granadas), quiénes eran los líderes, dónde 
dormían por la noche, cuántos había de guardia en 
un momento dado, y dónde se colocaban. Como los 
rehenes a menudo comienzan a identificarse e in¬ 
cluso a simpatizar con sus secuestradores, un pro¬ 
ceso que se conoce como el «síndrome de Estocol- 
esta información hay que recogerla tan pronto 
como se pueda, Un rehén que lleve un cierto tiem¬ 
po en libertad tiende a dar datos deliberadamente 
falsos, o ocultar detalles. 

En realidad, las conversaciones entre los secues¬ 
tradores y las autoridades se prolongaron hasta el 9 
de junio. Un médico surmoluqueño comenzó enca¬ 
bezando las negociaciones por paite de las autori¬ 
dades, pero a medida que pasaba el tiempo, comen¬ 


zó a sospecharse de sus simpatías realqs; su natqj^ 

simpatía por su. v propia gente podría llevarle a c t* 
datos a los secuestradores sobre láS fuerzas que e? 
taban frente á ellos. Las cosas llegaron a un punto 
de estancamiento el 10 de junio, Los secuestrad:« 
se mantenían en sus'esencias, que el gofternc ir¬ 
landés no estaba dispuso a satisfacer. 

La decisión del BBE de pasar ai asalto ya es: 
tomada; una decisión que el ministro holandés 
defensa dejó entrever en una entrevista con pe: : 
distas: «Hemos llegado a un punto de impas... gtza 
sea el momento de tomar otras medidas.» Desgre- Á 
criadamente sus proíéücas palabras saltaron a ía : 
dio, y a pesar de la jaula electrónica que se ti" 
tendido para aislar a los secuestradores del mu 
exterior,■consiguieron oír una de las emisiones < 
citaba las palabras del ministro, 

El día 10, tos equipos de rescate estaban listos 
para asaltar el tren. El SBS holandés Jiabía empier 
do mucho tiempo en infiltrarse,por las vías haciE - 
tren; siempre por la noche, cuando ;exa poco pr : = 
ble que detectaran sus actividades los secuestra :: 
res o potenciales simpatizantes.; Durante sus iré 
cuentes salidas, habían colocado cargas eMjosrvasj 
sobre las vías delante del tren* a utilizar cómo n 


LUCHA POR UNA PATRIA 

Tras la creación de los Estados Unidos de 
Indonesia a partir de la antigua colonia de las 
Indias Orientales Holandesas, a finales de 1949, 
el nuevo gobierno intentó imponer sus deseos 
sobre las islas de las Molucas del Sur. Como 
respuesta, los surmoluqueños proclamaron la 
República independiente de las Molucas del 
Sur, recrudeciéndose el enfrentamiento hasta 
transformarse en rebelión armada. Se sofocó la 
rebelión y como resultado se trasladaron a 
Holanda unos 15.000 mo toque ños, donde, 
albergados en campos de refugiados, se vieron 
enfrentados a serios problemas de adaptación. 
Desde Holanda continuó la resistencia a las 
autoridades indonesias. En 1975, la 
Organización Juvenil de las Molucas del Sur 
Libres (Vríje Zuídmotokse Jongeren VZJ), 
decidió pasar a la acción directa: se atacaron 
objetivos indonesios en Holanda, y hubo un 
intento, fallido, de secuestrar a la Reina Juliana. 
A finales de 1975, sin embargo, dos ataques de 
los miembros del VZJ obtuvieron repercusión 
internacional. El 2 de diciembre, siete 
moluqueños secuestraron un tren cercano en 
Beilen, asesinaron al conductor y exigieron la 
liberación de los prisioneros moluqueños y 
conversaciones sobre el futuro de su patria* 

Dos di as después, otros seis moluqueños 
tomaron el consulado indonesio en Amsterdam, 
nuevamente con rehenes. A pesar de la muerte 
de uno de los rehenes el día 4, ambos grupos 
liberaron sus prisioneros y terminaron 
las crisis el 14 y el 19 de ese mes* 

El 23 de marzo de 1977, dos grupos llevaron a 
cabo ataques coordinados sobre un tren en 
De Punt y una escuela de primaria en 
Bovensmilde* En arribos casos, tomaron 
varias decenas de rehenes, y, aunque los 
escolares fueron puestos en libertad sin 
daños, los marines recibieron la orden de 
asaltar el tren* El 11 de junio, seis moluqueños 
dos rehenes murieron durante un intercambio 
de disparos, pero los marines sólo tuvieron 
herido leve. 


Otro incidente, en que estuvieron implicados 
los miembros de la VZJ, se dio el 13 de marzo 
de 1978, cuando tres moluqueños tomaron el 
control de unas oficinas gubernamentales en 
Drenthe, cerca de Assen, y solicitaron la 
liberación de sus compañeros, que cumplían 
severas condenas de cárcel por sus 
actividades, a cambio de las vidas de setenta y 
un rehenes. Después de la muerte de cinco 
civiles y de un rehén, terminó el asedio al día 
siguiente, cuando los marines holandeses 
asaltaron el edificio. 

Las autoridades encararon estas sucesivas 
crisis con una mezcla pragmática de dureza y 
comprensión: los directamente implicados en 
actos de violencia recibieron duras penas de 
prisión, en tanto que la comunidad 
surmoluqueña recibió ayuda gubernamental 
para mejorar su situación en Holanda. El 
enfoque pareció tener éxito. Los líderes del VZJ 
han declarado que debe abandonarse toda 
esperanza de independencia para las Molucas 
del Sur* 
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08,30, 23 mayo 

Los terroristas asaltan d 
tren Rottendam-Groninga 
y obligan al conductor a 
detenerse cerca de 
De Puní . 


Grpninqen 

TrVue—j 

* Punt 
e íf Assen 

en^?.T ar;C .- 


hoJandeses, 


Amsterdam 
Aeropuerto de * 

Scrtpd 

U¡ Haya 

Rotterdam^"' 


4 dicíembn 


Amhem 


Utrech 


La fuerza de marines asatjBjg 
utilizando cargas explos|« p¡ 
volar fas puertas. JH 
06,00 El tren cae poder 


HOLANDA 


ALEMANIA 

OCCIDENTAL 


Eíndhoven 


BELGICA 


Olave 

* Actos terroristas surmoluqueñps. 
Ferrocarriles 


Secuestro 


Asedio en Du Punt 

Mayo-Junio de 1977 


Starflghters 


MAR DEL NORTE 


Después de un asedio de más de dos semanas, 
fue asaltado el tren en De Punt T cerca de 
Gronmga, que mantenían en su poder los 
terroristas surmotuqueños, por fuerzas de choque 
de la unidad antiterrorÉsta de los Marines 


04,53,11 Junio 

Mientras un equipo de 
marines se prepara parí 
asaltar el tren, un ala de 
F-1Q4 les cubre con tos 
retroquemadores en 
aoctba 






Asalto 
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dosa maniobra de diversión mientras que tenia lu¬ 
gar finalmente el ataque, y habían colocado sensi¬ 
bles dispositivos de escucha sobre el cuerpo mismo 
del tren. Los equipos habían recibido también per¬ 
files psicológicos de los surmoluqueños, cortesía del 
Servicio de Inteligencia Holandés. Las autoridades 
habían tenido una idea bastante buena de cómo 
reaccionarían los secuestradores si suponían que sus 
demandas no iban a quedar satisfechas: eran ama- 
teuis, y los amateurs era fácil que comenzasen a dis¬ 
parar indiscriminadamente, 

Al alba del día 11, los marines se prepararon para 
la acción. Estaban divididos en dos grupos: uno que 
asaltaría el tren y otro que lo cubriría. Aparte de su 
función obvia, el pelotón de cubierta tenía que lan¬ 
zar una cortina de balas al interior del coche donde 
los micrófonos habían mostrado que pasaban los se¬ 
cuestradores gran parte de sn tiempo, para aislarlos 
de los rehenes. El pelotón de asalto iba equipado 
con automáticas Heckler y Koch y pistolas especía¬ 
les de policía Smith and Wesson; vestían uniformes 
regulares de combate con protección antibalas, sus 
manos y sus caras iban untadas de crema de camu¬ 
flaje. 

Había dos pensamientos dominantes en la mente 
de estos hombres: el temor de que los secuestrado¬ 
res pudieran matar a alguno de sus rehenes antes 
de neutralizarles, y la posible reacción de los rehe¬ 
nes al rescate. La escucha electrónica indicaba que 
muchos de los rehenes habían caído presa del sín¬ 
drome de Esfocoimo; se estaban identificando con 
los surmoluqueños. Por eso, había que ir muy rápi¬ 
do y armar mucho ruido para evitar que los rehenes 
que sufrían el síndrome entorpeciesen el intento de 
rescate. 

Momentos antes de la orden de «al ataque», los 
marines terminaron sus operaciones previas al asal¬ 
to. cada hombre revisaba su propio equipo y lo po¬ 
nía a punto: apretaban un lazo suelto, cerraban un 
bolsillo abierto, que pudiera engancharse con algo 
en el tren, reteniendo al equipo de asalto. Todas las 
pertenencias personales habían sido colocadas en 
bolsos de «zapador», y los miembros del equipo de 
asalto sólo llevarían sus armas, municiones y explo¬ 
sivos. Finalmente, cada hombre revisaba a su com¬ 
pañero, antes de que el sargento u oficial diera la 
señal de partida. 

Todo el tren se sacudió con la 
vibración producida por los 
reactores 

Las cero horas menos treinta minutos. El pelotón 
de asalto se encaminó a las posiciones de asalto 
preacordadas en torno a los coches, moviéndose si¬ 
gilosamente para mantener el elemento sorpresa, 
que tan crucial fiie para el éxito de la operación. 
Tres miembros del pelotón colocaron cargas explo¬ 
sivas sobre las puertas de los trenes, mientras que 
otros hombres colocaban pequeñas escalas en los 
trenes. Cinco minutos antes de las cero horas, todos 
los marines se pusieron auriculares y esperaron a 
que comenzasen las maniobras diversivas. A unos 
pocos km del tren, los Starfighters F-104 de las Fuer¬ 
zas Aéreas holandesas comenzaron sn aproximación 
al blanco, 

Las cero horas, Los Starfighters pasaron rugiendo, 
rozando los techos del tren, y al pasar sobre el tren, 
los pilotos encendieron los retroquemadores de los 
cazas, El efecto fue instantáneo y, para los ocupan¬ 
tes del tren, extremadamente terrorífico.. Todo el 
tren trepidó con la vibración producida por los reac¬ 
tores: los rehenes se arrojaron al suelo, aterroriza¬ 
dos. Los surmoluqueños no tuvieron tiempo de re¬ 
cuperar sus aturdidos sentidos: explotaron las car- 



ilustración principal: rodeado por terrenos bajos, el 
tren secuestrado en Du Puní era un hueso duro de 
roen Las autoridades respondieron estrechando un 
cordón por las zonas inmediatas (a la derecha y abajo 
a la derecha), pero al romperse las negociaciones 
con los surmoluqueños, se envió una unidad 
antiterrorista de los Marines holandeses (abajo), 

gas frontales del tren, accionadas por los SBS. Simul¬ 
táneamente, una descarga cegadora llovía sobre los 
coches que albergaban a muchos de los secuestra¬ 
dores, evitando cuidadosamente el segundo y cuar¬ 
to cano, donde se concentraban la mayoría de los 
rehenes. A los surmoluqueños les parecía que las au¬ 
toridades se habían vuelto locas e intentaban matar 
a todos los ocupantes del tren. $m embargo, ningu¬ 
no de los rehenes fue alcanzado por los disparos del 
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en el tren, Soló se oyó una orden antes del asalto: 
«AL suelo». Todos los rehenes obedecieron, salvo 
dos infortunados individuos, que murieron trágica¬ 
mente en el tiroteo subsiguiente. Los marines esta¬ 
ban bien preparados para identificar a los surmolu- 
queños. 

El ejercicio de combate en corto que practicaron 
los marines con los secuestradores fue sencillo pero 
muy eficaz. Cuando entraron en los coches, se ase¬ 
guraron que todos miraban en la misma dirección. 
Asi cualquiera que sujete un arma y mire en la di¬ 
rección opuesta sería uno de los secuestradores. 
El plan funcionó a la perfección. El tiroteo no duró 
. más de un minuto, y cayeron seis de los secues- 
1 fiadores, capturando a otros siete. Con la única ex- 
| cepción de un hombre ligeramente herido por es- 
1 quillas despedidas por las explosiones previas a 
1 la entrada, los marines no sufrieron bajas. 

A Cero horas cinco minutos. El tren estaba segu- 
J ro: había terminado la pesadilla de los secuestra- 
\ dos. Sin embargo, los marines tuvieron que pa- 
\ sar por muchas entrevistas e interrogatorios du- 
\ rante semanas después del ataque. Dijeran lo 
l que dijesen las autoridades en honor a los ma- 
m riñes, ellos veían la misión sólo como un éxito 
\u sin paliativos: la mayoría de los rehenes se ha- 
bían salvado, pero dos habían muerto en el in- 
_j tercambio de disparos. Su intención era resca¬ 
tar a los rehenes sin daños, aunque compren¬ 
dían que su tarea era casi imposible. 












AUSTRALIANOS 


Los australianos que 
sofocaron los ataques del 
Afrika Korps en Tobruk en 
1941, provenían de la 20, \ 
24,“ y 26.’ Brigadas de la 
9.“ División y de la 
18.“ Brigada de la 
7.“ División. Aparte de un 
pequeño cuadro de 
soldados de reserva y 
regulares, los 
aproximadamente 
15.000 australianos 
recibieron la tarea de 
mantener el puerto, donde 
voluntarios civiles, antiguos 
granjeros, obreros de 
fábrica y estudiantes sallan 
precipitadamente para 
fortalecer los esfuerzos 
británicos. La mayoría de 
estos hombres no tenía 
experiencia alguna de 
guerra moderna, y tuvieron 
que contentarse con un 
entrenamiento apresurado y 
su innato instinto de 
supervivencia en su primera 
tarea de combate. Otra de 
las grandes fuerzas 
australianas fue su sentido 
de identidad nacional con 
su tradición de 
independencia, y su 
tenacidad. Sus padres 
habían luchado en el Frente 
Occidental y en Gailipoli en 
la I Guerra Mundial, 
ganando reputación de élite. 
Aunque la Infantería 
australiana jugó un papel 
primordial en la defensa de 
Tobruk, recibieron el hábil 
apoyo de muchas piezas de 
artillería y antiaéreos. 
Aparte de la «artillería de 
matorral» (una abigarrada 
colección de cañones 
capturada a los italianos), 
los australianos tenían a su 
servicio de tres regimientos 
de cañones Bolfor a lo largo 
del asedio. Estos antiaéreos 
jugaron un papel clave en la 
defensa del puerto tras la 
retirada de los cazas de la 
RAF el 25 de abril, y la 
Luftwaffe comenzó a 
bombardear las 
instalaciones del puerto, el 
tenue vinculo de Tobruk con 
el mundo exterior. El 
reabastecimiento regular de 
Tobruk estaba a cargo de la 
Flotilla del Desierto Oeste. 
Arriba: insignia del C. G f 
Fuerzas Imperiales 
Australianas, Medio Oriente. 



En 1941 Roxnmel estableció el cerco 
de Tobruk, pero los australianos que 
defendían este puerto vital 
probarían ser un enemigo poco 
común para el Afrika Korps 


El Mariscal de Campo Erwm Rommel describiría 
más tarde a la 9." División de Infantería Australiana, 
las famosas «Ratas de Tobruk», como «sm lugar a du¬ 
das, una formación de élite del Imperio Británico». 
Su oponente, el general Sir Be mar d Law Montgo- 
mery, les llamaba «soberbios». Los «zapadores» ga¬ 
naron alabanzas excepcionales de dos grandes co¬ 
mandantes por sus acciones durante el largo y amar¬ 
go asedio de Tobruk, un puerto vital del Norte de 
Africa. Aquí es donde se pondría a prueba el impa¬ 
rable avance de los Deutsches Afnka Korps, de las 
manos de estos tenaces australianos, 

En abril de 1941, el Aírika Korps irrumpió desde 
su base en Trípoli, Libia, y asaltó las posiciones in- 
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en las cercanías de Beda Fomm, Cirenaica, 
solamente dos meses antes los británicos ha- 
Zl^tí eliminado al- mal dirigido 10,° Ejército’ italiano. 
Sr: embargo, el Afrika Korps era de una textura dis- 
v las unidades motorizadas alemanas expulsa- 
xc rápidamente a los británicos y las fuerzas de la 
Cbrrzr.criwealth fuera de Bengasi -y Mesili y hacia 
Szzr*: en confusa retirada. Todo' era caótico en él 
aere! general británico. El teniente general Sir Ri- 
_cte:: GConnori comandante de las tropas británi-’ 
ck. había caldo prisionero de los alemanes y sus 
pm&áes de combate estaban en retirada desoiga- 
wmáa con el Afrika Korps pisándoles los talones, 
Era recesaría una acción de emergencia; el vital 
peer: de Tobruk tenía qué quedar en manos britá- 
mrr^ g quería parar a los alemanes y privarles de 
radiaciones portuarias. Rápidamente, unos 
i Vi soldados australianos, la 20^, 24. a y 26. a Bnga- 
Ai de La 9 ‘ División, bajo el mando del comandan- 
fe gez-ral Leslie Morshead, y la 18. a Bngadá de la 
¿"Drrrrn Australiana y las tropas de apoyo se dis- 
xcst:: r. en tomo al perimetro defensivo de Tobruk 
pe detener al Afrika Korps mientras que el resto 
Sí tes ropas británicas se retiraban apresurada- 
" ■ hacia Egipto. 


s hombres estaban decididos a no 
«los que perdieron todo lo que la 
7.* División Australiana había 
ganado» 


. Jtatos bandos sabían que Egipto seria un santua- 
m jaezante si Tobruk no caía en manos de los ale- 
:rnmel, por eso mismo, estaba decidido 


Abajo a la izquierda: el 
general Leslie Morshead, cuyo 
resuelto liderazgo durante el 
cerco de Tobruk le hizo ganar 
él apodo de «Ming el 
implacable», izquierda: los 
fusileros australianos en 
acción con fusiles del 36. 
Extremo superior la infantería 
australiana toma posiciones de 
tiro, lista para otro golpe 
sobre Tobruk. Abajo: los 
soldados se guarnecen en las 
trincheras del perímetro de la 
Línea Roja defensiva, 
construida en tomo a Tobruk. 


ftzax el puerto en el menor tiempo posible. Su 
€22 bastante obvio como para que los italia : 
teterar. torrificado grandemente Tobruk como 
dé avanzada para una posible penetración en 
c e - . as primeras fases de la guerra. Esta es- 
i r es] ca se puso en práctica, sin embargo, los 


italianos probaron su incapacidad de lanzar un ata¬ 
que organizado de las dimensiones necesarias. Ni 
pudieron organizar tampoco una defensa sólida con¬ 
tra los certeros contrataques de O’Cónnor a inicioí: 
de 1941. Las defensas del puerto eran sólidas y con¬ 
sistían en una trinchera antitanque exterior respal¬ 
dada por una línea de alambre de espino y trinche¬ 
ras. Tras esto, había una segunda línea que se com¬ 
ponía de puntos fuertes defensivos para pelotón. En¬ 
tre ambas, estaba un campo de minas, y más cerca 
de la ciudad había posiciones artilleras y muchos 
fuertes autónomos. Sin embargo, el 21 de enero de 
1941, Tobruk había caído en la ofensiva agresiva de 
la 7,“División Australiana, haciéndose 3S.000prisio¬ 
neros, oon su equipo y sus pertrechos 
Tras el ataque de Kommel, era tarea de la 9.* Di¬ 
visión mantener Tobruk contra el enemigo resurgi¬ 
do, y los hombres estaban decididos a no ser «Iqe 
que perdieron lo que la Y." División Australiana ha¬ 
bía ganado». Sin embargo, la 9“ Di visión nunca ha¬ 
bía entrado antes en acción, y tenía menos expe¬ 
riencia bélica que los veteranos endurecidos por los 
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BASTION DEL 
DESIERTO 


Reconociendo la 
Importancia estratégica de 
Tobruk, como el único 
puerto de aguas profundas 
entre Bengasi y Alejandría, 
los italianos habían 
convertido la ciudad de 
Tobruk en una formidable 
fortaleza. El perímetro 
defensivo externo, conocido 
como Linea Roja, se 
extendía unos 45 km, en 
forma toscamente 
rectangular, a unos 15 
kilómetros del puerto. La 
lútea se componía de 
extensos campos de rrnrtas, 
respaldados por una 
trinchera antitanque , 
extensos campos de 
alambre de espino y un 
sistema de trincheras 
continuo que unía unos 140 
bunkers de hormigón. Al 
oeste de las defensas 
externas, el lecho seco de 
un río formaba una barrera 
natural que protegía el 
flanco del ataque de los 
tanques. El perímetro 
defensivo interno, la Línea 
Azul, comprendía una serie 
de puntos fuertes, separados 
unos 450 m. P cada uno 


En el invierno de 194M941, fas 
fuerzas británicas en el norte de 
Africa avanzaron profundamente 
en Libia, ocupada por Italia, 
alcanzando El Algtieila a inicios 
de febrero. El 24 de marzo, el 
recién Llegado Afrika Korps, bajo 
el mando del general Erwiti 
Rommel, lanzó su primera 
ofensiva, y bada el 2 de abril los 
británicos se replegaban 
abiertamente. La 9. a DI visión 
Australiana se replegó hacia 
Tobruk. La vanguardia de la 
5* División Ligera Alemana 
alcanzó Tobruk el 11 de abril y 
comenzó un ataque generalizado 
tres dias después. Los 
australianos resistieron con 
firmeza, comenzando el asedio 
de Tobruk, que duraría más de 
un año. 


Defensa de Tobruk 

9. a División Australiana, 
abril-mayo de t941 

^ Tobruk 


Aeropuerto 


Higuera 


Qfefo Fuerte So lar o 
Fuerte Pilastrino ! — 


9. 1 División Australiana 


Clave 

Perímetro defensivo 
Campos de minas ' 
Fuertes 


7 abril 

Derna 


Div. Brescia 


Beda FommV 


Agedabra 

2 abril é 


CIRENAICA 


IGIPTÜ 


protegido por un peioton, 
unidos a las posiciones de 
nidos de ametralladora y de 
fusil. 

La zona entre el perímetro 
interno y el externo se 
sembró con una fina capa 
de minas, que se engrosó 
progresivamente al 
endurecerse el asedio. La 
zona entre la Linea Azul y el 
puerto se protegió también 
con dos fuertes, Pilastrino y 
Solare. En total, las defensas 
en tomo a Tobruk cubrían 
cerca de 530 km. cuadrados 
de desierto y sólo podían 
mantenerse bajo control con 
una guarnición grande y 
bien aprovisionada. 


Clave 

Fuerzas del eje 


Bengasi 

4 abril 


Mofilia ' 

TRIPOUTAIMIA 


MEDITERRANEO 


Tobruk 

, - . Bardia 

J Adem *** s/V 
engeder m F^fte Campuzzq¡£ 

Bir Hachem 


i 
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cómbales del Afrika Korps: soldados que habían vis¬ 
to ya la acción en Francia, Polonia, y Bélgica. 

Rommel no perdió el tiempo en hacer una deta¬ 
llada planificación del asalto a la fortaleza, Incluso 
mientras que sus tropas aplastaban un bolsón de re¬ 
sistencia en Mechili, ordenaba al general Heinrich 
von Prittwitz und Gaffron encabezar sus Batallones 
8,° y 605.-‘ por la carretera costera abajo para «ex¬ 
pulsarles (a los australianos)» de Tobruk. Nueve días 
después de comenzar el avance alemán, a las 09,00 h 
del 10 de abril, las unidades alemanas asaltaban el 
perímetro oeste de Tobruk, Pero los zapadores se 
mantuvieron en sus posiciones con tenacidad, reci¬ 
biendo a los atacantes con artillería y fuego de in¬ 
fantería, Von Prittwitz murió por un proyectil de un 
cañón antitanque australiano, abandonándose el ata¬ 
que a las 10,30 h. 

Sin embargo, los australianos no pudieron descan¬ 
sar mucho tiempo. Mientras que el Afrika Korps y 
los ahora confiados italianos se (Ungían a toda velo¬ 
cidad hacia el este, a Egipto, las unidades de reco¬ 
nocimiento buscaban los puntos débiles de las sóli¬ 
das fortificaciones del puerto. Los resueltos y poco 
convencionales australianos se habían aprovechado 
del equipo abandonado por los italianos para hacer¬ 
se más de doscientos cañones, que pronto recibie¬ 
ron el nombre de «artillería de matorral». El trabajo 
frenético había restaurado también las protecciones 
antitanque y el alambre de espino malgastados, y se 
repararon y profundizaron las trincheras y los pun¬ 
tos fuertes. Este trabajo no fue precipitado: al día si¬ 
guiente (el 11) llegaría el ataque. 

La División Italiana Brescia atacó desde el oeste, 
y desde el sureste llegaron las unidades blindadas 
de la 5. a División Ligera Alemana. Ambos asaltos de 
blindados fueron detenidos por las trincheras y la in¬ 
fantería de apoyo hizo cuerpo a tierra. Recibieron 
una paliza de la certera artillería australiana y por el 
fuego de infantería, tal que sus comandantes le pi¬ 
dieron a Rommel la detención del ataque. De acuer¬ 
do con Rommel, tuvo que «barrer de un plumazo» to¬ 
das estas objecciones, porque sabía lo vital que era 
Tobruk. 

Cuando llegaban a Gasr el Gleida 
les recibió una tormenta de fuego 
artillero y rápidamente se melló su 
ofensiva 


Dos días después, el 8, c Batallón, bajo el mando 
del Oberst Ponath, un oficial muy apreciado por 
Rommel, realizó el segundo intento de asaltar To- 
bruk. Este ataque vino del oeste de la carretera a 
El Adem, en el sector sureste del perímetro, apoya¬ 
do por ingenieros de asalto, artillería y aviones. Por 
la noche el Afrika Korps consiguió cruzar la trinche¬ 
ra, pero su penetración fue detenida por el feroz fue¬ 
go defensivo. El día 14, las unidades de blindados 
de la 5d División Ligera llegó para apoyar a los ata¬ 
cantes, y encabezó un avance a través de las defen¬ 
sas. El Oberst Ponath informó que se había realiza¬ 
do un «sano progreso», Rommel se retiró para en¬ 
contrarse con la división de blindados italiana «Arie¬ 
te», y entonces cargó en apoyo de los atacantes. Sin 
embargo, los australianos lanzaron con todas sus 
energías agresivos contratanques, expulsando a la 
5. a División Ligera, que perdió dieciséis tanques. 

Rommel se encontró con Ariete y desplazó la di¬ 
visión hacia la izquierda de la 5. a División Ligera en 
retirada, pero cuando alcanzaban Gasr el Gleida, 
fueron alcanzados por una lluvia de proyectiles ar¬ 
tilleros y rápidamente se rompió la formación, diri¬ 
giéndose hacia Derna y Mechili Mientras tanto, los 
mortíferos ataques de los australianos habían conse- 





Extremo superior: 
«Artillería de matorral»: un 
cañón abandonado de 
190,5 mm se vuelve contra 
sus anteriores 
propietarios, Arriba: mira 
de una pieza de artillería, j 
Derecha: mantenimiento 
del cañón. 


Arriba, izquierda: [Al 
combate! Los soldados 
australianos, 
desprevenidos, corren 
para organizar sus 
defensas. 



‘jp- 

■ ■ ^ 

■ p j 









íTr l£ ' 

;T ’ y MÍ 
















Mviw&i*" 


/ • v 


9. a DIV, DE INFANTERIA AUSTRALIANA TOBRUK 1941 


guido cercar al 8. 5 Batallón y solo un ataque al final 
de la noche, lanzado por el enérgico Rommel salvó 
a la unidad de su destrucción completa. Posteriores 
ataques de los australianos habían forzado a retro¬ 
ceder a los alemanes a sus posiciones originales. El 
combate era de un tipo que nunca había visto el Afri- 
ka Korps: una defensa obstinada y unos soldados te¬ 
naces y decididos a resistir. 

Rommel no era fácil de amilanar, de forma que 
lanzó dos divisiones italianas, «Tiento» y «Ariete», 
para atacar a la 16/ y la 17/. Estos ataques eran ab¬ 
solutamente absurdos; la infantería italiana, encabe¬ 
zada por oficiales valientes pero incompetentes, fue 
diezmada por el fuego certero de los australianos. 
De repente, los italianos cesaron el ataque y echa¬ 
ron a correr: no para huir, sino para entregarse. Tras 
dos días de tal autodebíütación, Trento estaba muy 
debilitada y Ariete había perdido noventa de sus 
cien tanquetas M-13 y L~3. 

El siguiente ataque, el día 24, me la principal ofen¬ 
siva del Afrika Korps. El ataque iba dirigido hacia 
Fuerte Pilastrmo,, y se lanzó algo más al oeste que 
el de la batalla del 13/14 de abril De nuevo hi 
gran apoyo aéreo y artillero, pero los alemanes, in¬ 
cluso con sus ingenieros de combate trabajando 5 i 
máximo, sólo pudieron penetrar unos tres kilóinetros- 
antes de que los australianos les detuviesen ;.qo|" 


defensa tenaz y sus agresivos contrataques, Unos po¬ 
cos panzers consiguieron romper las defensas uen 
fueron atacados por las tropas de retaguardia En¬ 
cala B de cocineros y oficinistas, y se les expuse s 
las líneas alemanas. La batalla por el saliente ce 
el Madauer se dice que fue la más amarga y erad 
de toda la campana del Norte de Africa, con amb» 
bandos lanzando ataques, perdiendo puntos fueres 
sufriendo fuertes bajas e intercambiando bomba: 
deos de artillería en corto, lucha cuerpo a cuer: 
donde el enemigo era a menudo solamente una cri¬ 
nada. Los australianos no pudieron eliminar ei s? 
líente, pero los alemanes no pudieron ensanchar/ 
Después de Ras el Madauer, Rommel enterre sm 
esperanzas de tomar Tobruk al asalto. Se vio fcrse 
do a bloquear el puerto, esperando recibir los m 
cíenles pertrechos y refuerzos del lejano Tnpot 
para asaltar Tobruk, Los australianos habían conso- 
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para bloquear la fortaleza y triturar a sus defenso¬ 
res. Sin embargo, debido a las agresivas tácticas de 
los zapadores, estas fuerzas tuvieron que pasar a la 
defensiva y construir fortificaciones para defender- 
se de las salidas nocturnas de los australianos. 

A menudo, las incursiones eran para robar minas 
al enemigo: en una ocasión, robaron más de 500 mi¬ 
nas italianas incluso antes de que las colocaran. Es¬ 
tas minas pasaban entonces a fortalecer las defen- 

V 


Este soldado viste un unifor¬ 
me de servicio australiano 
sobre su cazadora de cuero 
sin mangas del Ejército britá¬ 
nico. El cinturón es modelo 
del 37 t calzando botas de 
cuero con polainas australia¬ 
nas. El casco de acero es bri¬ 
tánico, y va armado con un 
fusil núm, 1 Míe III de 
7,70 mm, con una bayoneta 
modelo 1907. 


guido en Tobruk detener al Afrika Korps con una de¬ 
fensa brillante y tenaz que había durado más de tres 
semanas. Sin embargo, el asedio no terminaría tras 
el fracaso de la batalla de Ras el Madauer, porque 
los alemanes comenzaron el bombardeo sostenido 
de la fortaleza para debilitar la moral de los sitiados, 
Las salidas diarias de los Stukas del general Frolich 
barrieron el puerto, saliendo más de cinco veces 
dianas cada avión de aeropuertos tan cercanos a To¬ 
bruk que los australianos podían oír el ruido de los 
bombarderos calentando motores por la mañana. 
Llegaba una lluvia de proyectiles de cañón de los te¬ 
mibles artilleros italianos, El poder de fuego de los 
alemanes aumentó en gran medida en agosto, por 
la entrega de un tren de asalto enviado por Hiúer, 
y al mando del comandante general Bottcher, com¬ 
puesto por una abigarrada variedad de cañones, 
bautizada por los sitiados como «El Circo Viajero de 
Rommel». 

Los australianos sufrían más incomodidades 
por los bombardeos, lo que se unió a los sem¬ 
piternos y exhasperaníes mosquitos y el polvo. 

Estas dos pestes del desierto estaban por do¬ 
quier: en la ropa, en el equipo, en el agua, y 
en la comida. Un autor compara con justicia es¬ 
tas pestes locales con el lodo de Passchendae- 
le en la I Guerra Mundial, y posiblemente los 
australianos estuvieran de acuerdo con él 

Eo tales circunstancias, mantener la moral de 
los zapadores era la principal prioridad de 
Morshead. 

Rommel desplegó tres divisiones italianas, «Eres- 
cía*, «Bologna» y «Previa», «más unidades alemanas 
incluido el 115 + p Regimiento y el 36l, c Regimiento 
«Afrika*, compuesto este último por alemanes anti¬ 
guos integrantes de la Legión Extranjera Francesa, 


Ciudad sitiada. Mientras las 
trapas del Eje hacían temblar 
la ciudad con la artillería 
(arriba, extremo izquierdo), 
los zapadores preparaban 
refugios y posiciones 
antiaéreas en los edificios 
desalojados por los 
bombardeos (arriba, en el 
centro). A pesar de su falta de 
experiencia en el combate, la 
moral de las Ratas se 
mantenía elevada y su 
resolución de resistir se 
reflejaba en un impasible 
sentido del humor (arriba). 
Abajo: un fusilero australiano, 
Tommy, da la bienvenida al 
enemigo. Abajo, a la 
izquierda: un tanque de aceite 
arde tras recibir un impacto. 


Soldado de Infantería 
australiano. 

9 * División, Tobruk, 1941 
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sas australianas. Debido a los continuos bombar¬ 
deos, la artillería era uno de los objetivos favoritos 
de los australianos, Estas salidas podían llegar a ser 
bastante amplias, con transportes Bren para golpear 
lejos del perímetro y los tanques desplegados para 
dar peso ai ataque. Normalmente, ignoraban a los 
italianos a menos que se les opusieran, pero los ale¬ 
manes no eran fáciles para los australianos. Había fe¬ 
roces combates ai encontrarse distintas patrullas o 
al atacar en la oscuridad un campamento alemán 

Las bajas por los francotiradores, 
granadas de mortero, bayonetas y 
ametralladoras fueron mayores en 
el saliente de Ras el Madauer 

Toda la experiencia de lucha de trincheras se em¬ 
pleó en hacer que la vida de los sitiadores fuera mi¬ 
serable. Los francotiradores fueron una plaga para 
los alemanes del Afrika Korps. 

Estos combates continuaron en los meses de 
mayo, junio, julio, agosto, septiembre, y octubre de 
1941. Detrás del decorado, el gobierno australiano 
presionaba a Londres para unir todas las unidades 
en un Cuerpo Australiano. Finalmente, Londres ac¬ 
cedió y comenzó a retirar a los australianos de Tc- 
bmk, sustituyéndoles por tropas británicas. Esto se 
llevó a cabo a partir de agosto, y los zapadores se 
trasladaron a Egipto, donde fueron recibidos con en¬ 
tusiasmo como las «Ratas de Tobruk». 

La defensa del puerto fue posiblemente el mejor 
momento de la 9." División, pero la unidad iba a ser¬ 
vir brillantemente en la batalla de El Alameín, como 
el yunque sobre el cual el Octavo Ejército iba a gol¬ 
pear y partir al Afrika Korps, Más tarde, la División 
se trasladaría al teatro del Pacífico, donde se hizo va¬ 
ler en las húmedas y malsanas selvas contra los japo¬ 
neses, 

Sin embargo, fue en Tobruk donde la inmadura y 
a medio entrenar 9. 3 División australiana de Infante¬ 
ría se enfrentó a la endurecida en mil combates Afri- 
ka korps y logró detenerla. 

Reconociendo la importancia estratégica de To- 
bruk, como el único puerto de aguas profundas en¬ 
tre Bengasi y Alejandría, los italianos habían conver¬ 


tido la ciudad de Tobruk en una formidable fortale¬ 
za. El perímetro defensivo externo, conocido como 
Línea Roja, se extendía unos 45 km en forma tosca¬ 
mente rectangular, a unos 15 kilómetros del puerto. 
La línea se componía de extensos campos de minas, 
respaldados por una trinchera antitanque, extensos 
campos de alambre de espmo y un sistema de trin¬ 
cheras continuo que unía unos 140 bunkers de hor¬ 
migón. Al oeste de las defensas externas, el lecho 
seco de un río formaba una barrera natural que pro¬ 
tegía el flanco del ataque de los tanques, El períme¬ 
tro defensivo interno, la Línea Azul, comprendía una 
sene de puntos fuertes, separados unos 450 m, cada 
uno protegido por un pelotón, unidos a las posicio¬ 
nes de nidos de ametralladora y de fusil A unos 3 km 
del perímetro externo, la Línea Azul fue fortalecida 
posteriormente por los australianos en los meses 
posteriores a la captura de la ciudad en enero de 
1941 con morteros y cañones antitanque capturados 
a los italianos en las primeras fases de la guerra, 

La zona entre ei perímetro interno y el externo se 
sembró con una fina capa de minas, que se engrosó 
progresivamente al endurecerse ei asedio La zona 
entre la Línea Azul y el puerto se protegió también 
con dos fuertes, Pilastrino y Solar o. En total las de¬ 
fensas en tomo a Tobruk cubrían cerca de 520 km 
cuadrados de desierto y solo podían mantenerse 
bajo control con una guarnición grande y bien apro¬ 
visionada 


Desde agosto de 1940 er. 
adelante f los australianos, gje 
tan heroica resistencia 
opusieron a todos los 
de Rommel, fueron retiradas 
gradualmente del puerto 
asediado a Tobruk. 

Abajo: las Ratas en traje de 
campaña suben a camiones s 
un muelle de Egipto tras 
desembarcar de su transpire 









EN EL 1BEÜKEKV 



El teniente coronel John Cooper nos 
cuenta la historia de una expedición 
secreta del SAS al Yemen en 1963 . 


Abajo; en el desierto del 
sureste del Yemen. La 
expedición anglofr ancesa se 
unió a una caravana realista 
de camellos que 
transportaban armas hada el 
norte, para las tribus del 
Khowlan. 





GUERRA CIVIL EN 
EL YEMEN 


El 36 de septiembre de 1963 
el soberano de Yemen del 
Norte, el Imán Mohammed 
al-Eadr (en la foto de abajo) 
fue destronado por un golpe 
militar dirigido por el 
coronel Abdullah al-Sallal, 
jefe del Estado Mayor del 
ejército del Yemen, 
Mohammed al-Radr escapó 
de la capital, Sana, para 
refugiarse en las montañas, 
donde organizó un ejército 
monárquico con las tribus 
de Zeidi, recibiendo apoyo 
de la vecina Arabia Saudita. 
Sallal proclamó la República 
Arabe del Yemen y el nuevo 
gobierno republicano 
recibió un sustancial apoyo 
militar del presidente 
egipcio Gainal Abdel 
Nassei, que estaba 
promoviendo un 
nacionalismo árabe de 
izquierdas en Oriente 
Medio, directamente hostil a 
los lideres religiosos 
conservadores con los 
Imanes. 

Francia y Gran Bretaña 
estaban directamente 
afectadas por los 
acontecimientos del Yemen 
y la extensión de la 
influencia de Nasser en 
Oriente Medio. En junio de 
1963, fue enviado el grupo 
anglofrancés de ocho 
hombres de John Cooper 
para informar sobre la 
situación y comprobar la 
dependencia del gobierno 
de Sallal del apoyo militar 
continuado de los egipcios. 
La guerra civil en el Yemen 
iba a continuar todavía siete 
años, terminando el Imán 


A primeros de junio de 1963 me encontraba desti¬ 
nado en Muscat, en la península de Arabia, donde 
era el segundo jefe, tras el coronel Qíve Chettle, del 
regimiento de Muscat de las fuerzas armadas del 
Sultán de Omán (SAF), Un día recibí un telegrama 
de mi antiguo jefe del SAS en la guerra, el coronel 
David Stirling, pidiéndome que asistiera con él en 
Adén a una reunión. El mensaje era muy breve y no 
permitía adivinar lo que quería, Ahora bien, volar en 
aquellos días desde Muscat a Adén era sencillamen¬ 
te imposible: no se disponía de transporte aéreo mi¬ 
litar y las líneas comerciales no cubrían esa ruta, por 
lo que contesté a su cable diciendo que no era po¬ 
sible ir. Llegó entonces un nuevo telegrama de Da¬ 
vid, pidiendo esta vez que me reuniera con él en 
Bahrein. 

Por el contenido velado de estos cables creí per¬ 
cibir que había una alia segundad tras estos men¬ 
sajes, por lo que me pareció oportuno ir a ver al co¬ 
ronel Hugh Gldman, que estaba al mando del SAF, 
y decirle en confianza lo que se requería de mí. Old- 
man mandó llamar al capitán (después general de 
brigada) Malcolm Denmson que era una de las má¬ 
ximas autoridades de seguridad de Omán, y se de¬ 
cidió como estratagema para cubrir mi apresurada 
partida, decir que mi madre estaba moribunda. El 
coronel Oldman envió un telegrama en este sentido 
y a mí me concedieron dos semanas de permiso 
para coger un avión en Bahrein y volar a Gran Bre¬ 
taña para visitar a mi madre «enferma». 

A mí llegada a Bahrein me encontré con el doc¬ 
tor Phillip Homiblower del 21 del SAS TA que por 
cierto file el oficial médico que más adelante acom¬ 
pañó a la expedición del SAS al Everest. Homiblo¬ 
wer me llevó al Hotel Speedbiid donde me dio al¬ 
gunas instrucciones: yo iba a estar al frente de una 
operación conjunta anglofrancesa «en algún lugar de 
Oriente Medio», La razón por la que fui selecciona¬ 


do, según me dijo, era que yo había estado en Omán I 
durante un cierto tiempo, había mandado el Escua- I 
drón A del 22. a SAS en la campaña de Jebel Akhda: I 
de 1958-59 y actualmente era segundo jefe del SAF I 
todo lo cual me proporcionaba un buen conocimien- I 
to operativo de las condiciones y la gente en aque- I 
Da parte del mundo, Para los detalles de la opera* 
ción tendría que esperar a más adelante. A media* 
noche llegó a Bahrein el propio David tras un largo I 
viaje, y me dijo que al día siguiente (5 de junio), vo¬ 
laríamos hacia Gran Bretaña. 

A nuestra llegada a Londres, por la tarde del día I 
5, fuimos trasladados inmediatamente hacia un vue- I 
lo a París, encontrándonos con que dicha ciudad es- 
taba en plena celebración del aniversario del día D ] 
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mantiene 


fev a la izquierda: el autor, 
MRsae coronel John Cooper, 
diestramente montado 
m 90 ^airieUo. La familiaridad 
m Zoopex con el estilo de 
mra arabe le permitió 

una gran experiencia 
—r ¡dé camellos, pero los 
b-taí miembros de su 
b_<T iñn no fueron tan 
^=-_-¿ios: sus llagados 
BM después de varios 
zb schre la silla Ies 
aron a ir andando 
se m:an parte de las tres 
; de viaje hasta su 
: c en las montanas al 
ce Sana, Izquierda: 

- --gados de Hereford, 
m.embros regulares 
rosan junto a la casa 
de justicia de 
De izquierda a 
i aparecen Dormán, 
v Pechardson. Abajo: 
sedo su Schmeisser. el 


l vigilancia mientras 
iM.i'i'n mi se abre camino 
Tr^' i- un sendero 


También era mi cumpleaños. Desde el aeropuerto 
nos trasladamos a una reunión en un piso pertene- 
cíente a un alto funcionario del gobierno francés, Pe- 
ter de Bomben Palmer, cerca de los Campos Sí¬ 
seos. Alrededor de la mesa estaban David Stirling, 
Phillip Horniblower, yo mismo, el coronel Jim John¬ 
son, que acababa de finalizar su período de mando 
del 21° del SAS, además de un grupo de altos ofi¬ 
ciales británicos y franceses; finalmente, iba a tener 
una idea clara de lo que se estaba preparando. 

Yo iba a mandar un grupo mixto de soldados fran¬ 
ceses y británicos en Yemen del Norte, para com¬ 
probar si el gobierno republicano instaurado por el 
coronel Sallal del ejército yemení en un golpe rea¬ 
lizado un año antes, estaba siendo apoyado como ré¬ 
gimen títere por el soporte militar masivo del presi¬ 
dente Nasser, que ahora se creía que estaba irrum¬ 
piendo en tropel en el país. Ni el gobierno británico 
ni el francés estaban dispuestos a reconocer al nue¬ 
vo régimen si sus sospechas se confirmaban. 

De modo que esta era la tarea; identificar y unir¬ 
nos a las fuerzas realistas que realizaban una gue¬ 
rra de guerrillas contra los republicanos y sus 
aliados egipcios, y examinar el problema 
desde el otro lado. Fui entonces infor¬ 
mado por Ahmed Hammed Shami, 
embajador realista del Yemen 
en Londres, de que viajaríamos 
vía Adén y de que todo estaría 
preparado. En Adén nos reuni¬ 
ríamos con el jefe de escuadrón 
Tony Boyle, que era el secreta- 
no del gobernador de Adén, 


Regresamos a Londres y se me pidió que hiciera 
una lista de las armas que necesitaría. Se me infor¬ 
mó de que los franceses proporcionarían dos hom¬ 
bres del Deuxáéme Bureau y dos oficiales de colo¬ 
nias, mientras que el contingente británico estaría 
compuesto de tres hombres de regulares del SAS 
especialmente seleccionados por el coronel John 
Woodhouse, que a la sazón era el jefe del 22," del 
SAS en Hereford. Enseguida terminé nu lista: explo¬ 
sivos de plástico, armas ligeras, Schmeissers, inte¬ 
resaba que fueran armas lo más ligeras posible, ya 
que tendríamos que esconderlas en nuestras male¬ 
tas durante nuestro viaje hasta Adén 
Recibí entonces una notificación del coronel 
Woodhouse indicándome los hombres que me 
acompañarían: el sargento Dormán, experto en mor¬ 
teros, que había servido conmigo en Malasia; el 
cabo Chigey, que era un sanitario muy experto y el 
soldado Richardson, experto en todo tipo de armas 
y muy avezado en las operaciones del SAS. 

Mi siguiente tarea era reunir el equipo. Como ésta 
era una misión clandestina, oficial¬ 
mente los hombres estaban de 
permiso y a cada uno se le asig- 
L nó un punto de recogida distinto 
^en la zona de Hereford, donde 
v tendrían que esperarme. Me 
dirigí a Hereford por la noche 
en un coche de alquiler que 
me proporcionó Jim John¬ 
son y recogí a todos los 
hombres en sus distintos 
puntos de cita. 
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Después nos dirigimos todos ai piso de Johnson, 
en Londres, y preparamos nuestras armas. Pero al 
día siguiente estalló el escándalo de Profumo y 
aquella misma tarde se te dijo por teléfono a David 
Stirling que había que cancelar la operación. Evi¬ 
dentemente el gobierno británico no estaba en con¬ 
diciones de afrontar otro escándalo político en el 
caso de que nuestra operación clandestina se des¬ 
cubriera. Pero David se mantuvo tan firme, que 
nuestra operación siguió adelante, entre otras cosas 
porque ya habíamos recibido una considerable can¬ 
tidad de dinero de los monárquicos yemeníes. 

Nos dividimos. Yo viajé solo por Italia, mientras 
que el resto de la gente tomó un avión hacía Trípoli, 
en Libia, en la sala de espera de cuyo aeropuerto 
nos reunimos para esperar el Comet que nos lleva¬ 
ría hacia Adén. Se produjo un gracioso incidente en 
el hall de salida que estuvo a punto de arruinar toda 
la misión. Acabábamos de recoger nuestros equipa¬ 
jes de los vuelos a Trípoli, cuando una de las male¬ 
tas se cayó y se abrió, esparciéndose todo su con¬ 
tenido, con múltiples rollos de explosivo de plásti¬ 
co. Algunos de los guardias de seguridad del aero¬ 
puerto libio nos ayudaron a recoger todo lo que se 
había caído, sin saber io que tenían entre manos. 

Esperamos a que llegara el Comet. Cuando llegó, 
embarcamos y nos encontramos con los cuatro fran¬ 
ceses. Finalmente aterrizamos en Adén, donde un 
miembro de la oficina del gobernador británico, si¬ 
guiendo instrucciones de Tony Boyle, subió a bordo 
y nos dijo que esperásemos allí. 

Evidentemente el capitán del Comet había reci¬ 
bido instrucciones de que éramos gente especial y 
de que seriamos recogidos por las autoridades brí- 


Arriba: fin del viaje, Abdullah 
bín Hassan, jefe del Quinto 
Ejército Real, cabalga a la 
cabeza de sus hombres para 
dar la bienvenida a la 
expedición. Derecha: 
conferenciando con los 
realistas en la base de 
Khowlan, John Cooper 
(izquierda) discute las 
próximas operaciones con 
Abdullah bin Hassan (centro) 
y su lugarteniente, 

Mohammed. Los hombres de 
las tribus yemeníes constituían 
un grupo robusto e intrépido 
y con frecuencia lo que les 
faltaba de conocimiento de los 
modernos sistemas de armas 
y de la táctica se compensaba 
con su conocimiento de las 
rutas de montaña y su espíritu 
de lucha. 


tánicas de Adén. Transcurridos veinte minutos, m 
DC-3 de las líneas aéreas de Adén se detuvo ¡unir 
a nosotros sin parar sus motores. Bajamos por la es¬ 
calerilla del Comet, cruzamos el asfalto y embarca¬ 
mos en el DC-3, 

Despegamos nuevamente y se nos informó que tr¬ 
inaríamos tierra en la población de Beihan, muy cer¬ 
ca de la frontera con el Yemen, que había empeza¬ 
do a ser bombardeada por los egipcios en sus in¬ 
cursiones contra los asentamientos en la zona fron¬ 
teriza Cerca de la pista de aterrizaje de Beihan es¬ 
taba estacionado un regimiento antiaéreo británico 
de forma que cuando bajamos del avión me diriji = 
los franceses y les dije: «Yo no voy a hablar en in¬ 
glés y ustedes deben hablar en francés». No conve¬ 
nía correr riesgos ahora ante el regimiento britán.- 
co ni ante nadie, de forma que salí charlando en fran¬ 
cés lo mejor que pude hasta que embarcamos en un 
camión que nos estaba esperando, Atravesamos en 
línea recta el campamento británico, donde un mon¬ 
tón de oficiales nos miraba intentando averiguar 
quiénes éramos, pero como no hablaban francés nc= 
libramos de ellos. Desde Beihan nos dirigimos a Na- 
koub, a sólo quince millas de la frontera con el Ye¬ 
men. 

R medida que iba cayendo la noche 
nos abrimos paso en silencio a 
través de la frontera con Yemen del 
Norte 


Aquella tarde nos detuvimos en una casa que per¬ 
tenecía al oficial de justicia de Beihan, donde nos 
dieron ropas de tipo árabe. Nos informaron de que 
saldríamos muy temprano a la mañana siguiente, por 
lo que nos retiramos para prepararnos con vistas a 
la siguiente jornada. 

Una vez completados los preparativos, fuimos tras¬ 
ladados a una zona cercana a la frontera. Allí esta- 
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han todos los camellos, agachados. Después de car¬ 
gar las bestias, los ocho nos unimos a una enorme 
caravana de unos ciento cincuenta camellos que lle¬ 
vaba hacia el norte armas y suministros a los realis¬ 
tas. A medida que caía la noche, luimos avanzando 
en silencio hacia la frontera con Yemen del Norte. 
Este era el principio de una larga y agotadora mar¬ 
cha de penetración. 

Debido a la actividad aérea egipcia, habia que 
viajar de noche y durante el día nos camuflábamos 
con nuestros camellos en agujeros y entre la male¬ 
za. Los camellos se mantenían juntos y todo el ma¬ 
terial se mantenía fuera de la vista de cualquier po¬ 
sible vuelo de observación egipcio. Tardamos casi 
tres semanas en llegar a Khowlan, la región monta¬ 
ñosa que se extiende alrededor de la capital, Sana, 
cuya altura media era de unos 8,000 pies. 

Nuestro primer obstáculo durante el viaje fue un 
lugar llamado Sirwah, donde había una gran guarni¬ 
ción egipcia cuya misión era impedir el paso a toda 
caravana de camellos con suministros que se pre¬ 
sentase. Pasamos unos dias muy apurados, escondi¬ 
dos un día tras otro, esperando poder pasar. Mis co¬ 
legas, que no tenían experiencia de montar en ca¬ 
mello, se encontraron con unas terribles llagas en el 
trasero y prefirieron ir a pie. Finalmente consegui¬ 
mos pasar a través de las defensas egipcias de Sir¬ 
wah. Cruzamos tres o cuatro campos de minas, pero 
los yemeníes los habían rastreado muy bien y los ca¬ 
mellos avanzaron en una larga y fina línea, pisando 
cada uno en las pisadas del anterior. Cuando por fin 
dejamos tras de nosotros a Sirwah, llegamos a las 
montañas, entrando en una zona libre del dominio 
egipcio: no obstante, todavía teníamos que tener cui¬ 
dado con el gran numero de helicópteros egipcios 
y aviones de reconocimiento que había por doquier. 

A nuestra llegada al Khowkan, enviamos un men¬ 
saje al príncipe Abdullah bin Hassan, jefe del Quin¬ 
to Ejército Real, y cuando estábamos llegando a la 


Izquierda: miembros del 
Quinto Ejército Real 
enseñando un gran fragmento 
de una bomba de gas egipcia. 
Las fuerzas egipcias en 
Yemen se resistían a hacer la 
guerra en las montañas y 
preferían quedarse dentro de 
los limites de sus propios 
enclaves. No obstante, su 
absoluta superioridad aérea 
les permitía lanzar ataques 
aéreos contra los 
asentamientos realistas. 
Abajo: Dormán examina los 
J escombros de una aldea 
1 recién bombardeada* 
i Además del alto explosivo 
y las armas químicas de 
l| gas, los egipcios también 
i lanzaron napalm* Abajo, a 
A la derecha: un 
I superviviente de un 
ataque con napalm 
ffl muestra las quemaduras 
JA recibidas en su cara y 
cuello. 
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aldea de Gara, nos reunimos con él y los hombres Finalizado el reconocimiento, decidimos que era 
de su tribu en una ceremonia de gran boato. Eran el momento de pasar a la acción, Nuestro plan era 

todos gentes de montaña, muy fornidos, y formaban plantar unas cuantas minas, hostigando al enemio: 

parte de un ejército que en total sumaba 60.000 fu- para que nos atacara, obligándoles después a ii 

sües de los más variados tipos, tamaños y formas, cia una zona predeterminada de emboscada, Per: 

Abdullah bin Hassan estaba interesado en nosotros, nos imaginábamos el volumen que la operación iba 
no sólo a causa de las armas que le traíamos, sino a tener. 

sobre todo por la promesa recibida de nuestra or- Ya habiamos empezado a adiestrar a los y eme 
ganización de que examinaríamos la situación, le níes con las armas que traíamos, especialmente ccz 

apoyaríamos cuando nos pareciera necesario e irt- el fusil Bren que es una de las armas más sencillas 

cluso le proporcionaríamos suministro aéreo del ma- para el entrenamiento guerrillero. Dividimos a í:í 
terial que necesitara para continuar su lucha. 

En cuanto nos establecimos con Abdullah bin Has- v- - ■ ít r *J ; ^ - - 

san, decidimos que convenía iniciar nuestro recono- " 

cimiento tan pronto como fuera posible. Para ello, - v. rgfr* ■; ■ D* 

envié a Dormán y a Chigey con un grupo, mientras Y . . . ./ %£'*' 

Richardson y yo partíamos con otro grupo. Nuestro 
objetivo era averiguar la disposición de las fuerzas ' 

egipcias. Este primer reconocimiento fue bastante ' W__._ 

corto, un recorrido de cinco a diez millas, para que : 

nos permitiera aclimatamos a la gran altitud. Pronto ' 

resultó evidente que los egipcios únicamente domi- 

naban las tierras bajas alrededor de Sana pero eran 

muy remisos a abandonar sus enclaves para ir a 

otras poblaciones y aldeas. 

A nuestro regreso contemplamos la primera incur- «A' |Hy 1 /jul 

stón aérea egipcia contra Gara, tres Ilyushm 28 de % W¿L» TiB 

fabricación soviética, de la fuerza aérea egipcia tan- 

zando bombas y disparando cohetes de 20 rnm. De- \ AgjBOT 

trás de los Uyushin venían los cazas Yak. armados — láí BRi , 3l 

con cohetes y ametra Dadoras estos aviones con ma ‘ 

tor de pistones eran muy maniobrables puliendo ! ^^B, \ 

descender muy bien sobre valles 

mos cómo los egipcios lanzaban bombas de gas y ^ 

napalm, * . \ ^ *0 


Derecha; un joven yemení 
muestra como recuerda de un 
ataque aéreo egipcio los 
residuos de una bomba. 
Cuando los egipcios se 
alejaban de la protección de 
sus enclaves estaban 
constantemente sometidos al 
peligro de las minas muy bien 
camufladas. Bajo la dirección 
de Cooper se plantaron minas 
y accidentes tales como la 
destrucción de este camión 
obligaron a los egipcios a 
lanzar operaciones siguiendo 
las lineas del fatídico avance 
de Wadi Thoul. Se inventó un 
sistema de incentivos para los 
plantadores de minas; 
después de ensenarles cómo 
activar y esconder la mina, 
recibían dos soberanos de 
oro. Cuando la mina 
explosionaba, se les 
entregaban otros dos más. 
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□res en pequeñas secciones de cinco a siete 
eres, secciones de fusileros o grupos matado- 
Debido al problema del lenguaje (los dialectos 
rieses del Yemen son extremadamente difíci- 
mcluso para un buen conocedor del árabe), no 
nos para nada en la táctica. Nos limitamos a em 
ríes cómo tumbarse detrás del arma, cuál era 
nejar manera de cubrirse, cuál era la mejor dis- 
t para abrir fuego y cómo hacer para no sobre- 
: el arma. En realidad eran los rudimentos de 
i dad o novato, Eran bastante eficientes y sabían 
ñera de agachar la cabeza para sobrevivir, 

; este entrenamiento, tendimos una embosca- 
Wadi Thoul, al este de Sana, El valle se abría 
i de *Y», en medio de la cual había una gran 
fm con una pequeña planicie de unos 50 me- 
anchura. Los dos brazos de la «Y» termina' 
unas escarpaduras muy abruptas, siendo 
nables, Situamos las secciones fusileras rea- 
en tres agujeros muy bien camuflados, prote¬ 
ger rocas, desde los que se dominaba muy 
pequeña planicie que establecimos como 
muerte. Cada posición tenía tras de sí un 
de miedo» para cuando la cosa se pusiera 
fea. 

lo los egipcios llegaron a las 
, nuestros hombres abrieron 
con un efecto devastador 

09,00 horas los egipcios avanzaron sobre 

: n grandes efectivos, con un batallón de pa- 
a la cabeza y una compañía de tanques 
aria ligera cubriendo la retirada. Toda- 
' habían percatado de nuestra presencia en 



La emboscada de Wadi Thoul 

\ Agosto de 1963 

En junio de 1963, un destacamento mixto de 
SAS británicos y personal francés volé hasta 
Adán, se trasladé a un DC-3 de aerolíneas de 
Adán llegando a Belhan, cerca de la frontera 
con Yemen del Norte. En Beihan el 
destacamento inició un largo viaje de tres 
semanas para unirse a las fuerzas realistas 
yemeníes que estaban en las montañas 
próximas a Sana, 

En agosto el destacamento ya habla llevado a 
cabo un programa de entrenamiento y los 
realistas reforzados estaban listos pare entrar 
en acción centre las fuerzas egipcias que 
operaban en la zona, En Wadí Thoul se 
prepararon emplazamientos de tiro y una zona 
de muerte a la espera del enemigo. 


ARABIA SAUDITA 


EGIPTO 


YEMEN DEL 


OMAN. 


ADEN 


09,00 Una gran fuerza egipcia con 
infantería, tanques y apoyo artillero se 
dirige a Wadi Thoul. Al avanzar hacia las 
posiciones preparadas por tos realistas, 
éstos aguantan sin abrir fuego. Los 
tanques y ¡a artillería egipcia se detienen 
y el resto de la fuerza avanza hacia la 
cabeza del valle. 


Wadi Thoul 


Detención oe la 
artillería egipcia 




Zona de muerte 


Cuando la infantería egipcia llega a la zona de muerte 
en la cabeza del valle, las fuerzas realistas abren 
fuego. El Impulso del asalto se detiene y las fuerzas 
egipcias tienen gran cantidad de bajas. Por la noche 
los egipcios se retiran. 
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A las pocas horas de la 
proclamación en 1962 de la 
república por parte del 
coronel Sallad, una fuerza de 
3.000 soldados egipcios 
aterrizaba en el aeropuerto 
de Sana para apoyar al 
nuevo régimen republicano. 
En abril del siguiente año, la 
fuerza egipcia había 
aumentado hasta 
30.000 hombres. Los 
egipcios tenían la ventaja de 
la total superioridad en el 
aire y bombardeaban y 
ametrallaban a su gusto. Sus 
tanques controlaban las 
rutas principales, pero en 
las montañas la situación era 
muy diferente* Las patrullas 
armadas de los egipcios y 
sus aliados republicanos 
sufrían continuas 
emboscadas por parte de 
los realistas y los egipcios 
preferían mantenerse dentro 
de los limites de sus bien 
defendidos enclaves. 

En 1965 la fuerza egipcia 
alcanzaba a los 60.000 
soldados, pero la guerra de 
Ñas ser iba siendo cada vez 
más impopular en Egipto 
debido al aumento de las 
bajas. Por ejemplo, una 
ofensiva contra Harad, en el 
extremo noroeste del país, 
terminó con un gran fracaso 


mm 
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en el que se perdió la mitad 
de los vehículos blindados y 
diez tanques. 

Las tropas egipcias 
permanecieron en Yemen 
del Norte hasta octubre de 
1967, en que a la vista de la 
desastrosa derrota egipcia 
en la Guerra de los Seis 
Días contra Israel, Nasser 
decidió retirar sus tropas. La 
consecuencia inmediata de 
esta retirada fue la caída del 
líder republicano Salla1. 


lo alto del valle y avanzaban con gran ruido. Cuan¬ 
do iban por la mitad del valle, los tanques y la arti¬ 
llería se detuvieron, empezando a avanzar la infan¬ 
tería eo orden extendido, hombro con hombro. Iban 
cargados con un montón de trastos, arrastrando unas 
pesadas ametralladoras rusas sobre ruedas. 

Las órdenes impartidas a las secciones de fusile¬ 
ros realistas eran no abrir fuego hasta que los egip¬ 
cios estuvieran bien dentro de la zona de muerte 
bajo nuestras posiciones. Se habían erigido monto¬ 
nes de piedra como mojones para marcar la posi¬ 
ción a los fusileros. Cuando los egipcios llegaron a 
estas marcas, nuestros hombres abrieron fuego con 
un efecto devastador, golpeando a las apretadas fi¬ 
las de la infantería egipcia como si fueran bolos. Tras 
sus filas cundió el pánico y sus tanques empezaron 
a disparar, pero sus bombas no hacían explosión en 
nuestras posiciones sino entre sus propios hombres. 
La artillería ligera también empezó a abrir fuego y 
la mayoría de los heridos que tuvieron durante los 
diez minutos de fuego se debió a sus propios caño¬ 
nes. 

Durante el resto del día los egipcios continuaron 
disparando contra lo alto de nuestra colina, pero no¬ 
sotros estábamos bien cubiertos en nuestros aguje¬ 
ros del miedo. Los cuerpos de ios caídos en la zona 
de muerte —contarnos unos ochenta y cinco cadá¬ 
veres— fueron abandonados allí y durante la noche 
los egipcios se retiraron del valle, volviendo a Sana 
con un balance bastante sangriento. Aquellos cuer¬ 
pos se quedaron allí más de dos años hasta que se 
alcanzó un acuerdo para que la Cruz Roja se acer¬ 
cara a recoger los esqueletos. 

Las armas y demás material abandonado por los 
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egipcios en Wadi Thoul —-radios, ametralladoras li¬ 
geras y pesadas, armas cortas, etc— fueron recogi¬ 
das por los realistas y quedaron en custodia por los 
furrieles del Quinto Ejército que las guardaron en 
cuevas para su uso futuro. 

Nuestra siguiente acción contra los egipcios iba a 
ser muy diferente, aunque se vio igualmente coro¬ 
nada por el éxito. Habíamos recibido información de 
la existencia de un enclave egipcio de unas dos 
compañías, situado en una colina que no obstante es¬ 
taba dominada por las tierras circundantes. El cam¬ 
pamento recibía sus provisiones por helicópteros y 
estaba rodeado de alambre de espinos y campos 
minados. Las tiendas estaban bien protegidas detrás 
de sus parapetos y estaba claro que los egipcios no 
tenían la menor intención de organizar patrullas des¬ 
de allí. 

Nos acercamos a la posición e hicimos un recono¬ 
cimiento con prismáticos, descubriendo enseguida 
que era un sitio totalmente indicado para un ataque 
con morteros. Era un blanco fácil Richaxdson, Dor- 


Izquierda: un soldado de 
infantería egipcia dispara con 
un fusil sin retroceso durante 
un enfrentamiento con los 
realistas. Las fuerzas egipcias 
en Yemen estaban bien 
armadas y los realistas 
aprovechaban cualquier 
oportunidad para capturar el 
armamento enemigo. Sobre 
estas lineas y arriba a la 
derecha: miembros del Quinto 
Ejército examinando un 
lanzacohetes RFG egipcio 
capturado y una ametralladora 
ligera. Arriba, a la izquierda: 
un yemení prepara el mortero 
utilizando el viejo recipiente 
de los excrementos de 
camello y el barro para 
construir un parapeto en una 
posición de montaña. 
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Abajo; los muchachos 
regresan a casa. John Cooper 
(centro) manda el grupo que 
vuelve hada la frontera con 
Aden. Pero sus problemas no 
hablan terminado todavía: 
poco después de tomar esta 
foto se produjo una violenta 
tempestad de arena y se 
quedaron sin agua. 



man y yo cargamos tres camellos con el mortero y 
las bombas, y cogimos cuatro yemeníes para que 
nos sirvieran de salvaguardia en caso de que tuvié¬ 
ramos problemas con las tribus locales. Abandona¬ 
mos nuestra base a primeras horas de la mañana, 
de forma que estuviéramos en nuestra posición en 
condiciones de abrir fuego con las primeras luces. 
Por el camino encontramos cierta oposición por par¬ 
te de los miembros de las tribus locales que pensa¬ 
ban que si removíamos las cosas sus aldeas serían 
bombardeadas de nuevo. Pero los hombres desig¬ 
nados por AbduÜah bin Hassan para acompañarnos 
consiguieron convencerles de que teníamos que dar 
una lección a los del campamento. 

Ast r llegamos a nuestra posición. Colocamos un 
hombre en lo alto para que nos ayudara con la pun¬ 
tería y un palo que sirviera al mortero para seguir 
la línea. El mapa de que disponíamos no nos permi¬ 
tía calcular la distancia, pero Dormán era un verda¬ 
dero experto que se sirvió del hombre y el palo para 
ajustar-el tiro todo lo necesario. Instalamos el mor¬ 
tero y esperamos. Al amanecer, cuando los egipcios 
estaban empezando a salar de sus lechos con los ojos 
de sueño, empezamos a disparar. Me parece que 
fue nuestra segunda bomba la que cayó dentro del 
perímetro real. Dormán disparó unas treinta bombas 
y cuando se le terminaron, desarmamos el mortero, 
lo cargamos en el camello e iniciamos nuestro ca¬ 
li, mino por el valle hacia casa. 


El pánico que se observaba desde lo alto era s*- 
tástieo. Al principio pensaron que estaban sier.o:| 
atacados por una fuerza de infantería, ya que empe- , 
zaron a disparar en todas direcciones. Pasó bas:=Zr| 
te tiempo hasta que su artillería comenzó a dispaiarl 
por el valle Estaban en un estado de auténtica c:i | 
fusión y nosotros estábamos ya a unas tres o cuan 1 
millas. Incluso se equivocaron de valle y siguie::: 
bombardeándolo durante el resto del día. No ten^j 
mos idea de cuántas bajas tuvieron en el ataque 1 
pero a través de los prismáticos parecían ser ba: 
tantes: la confusión y las bombas lo dominaban todo 
En el camino de regreso tuvimos una suerte va¬ 
riada hasta que llegamos cerca de Mar ib, donde nos 
quedamos sin agua. Es algo que no deseo volver s ' 
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Arriba: los miembros del SA5 
y los franceses tomando un 
respiro. Sobre estas líneas: 
Chigey y Dormán con el 
trasero y los pies llagados 
avanzan penosamente sobre la 
arena del desierto hacia 
Adán. 


experimentar de nuevo: la sensación de tener la 
boca completamente seca y no tener ni una gota que 
beber Terminamos en medio de un valle y cotí una 
cegadora tormenta de arena que empezó a soplar. 
Entonces uno de los robustos yemeníes de nuestra 
caravana se ofreció voluntario para acercarse a una 
posición egipcia cercana en busca de agua. Espe¬ 
ramos en el valle en medio de unos arbustos, pen¬ 
sando: «¿Dios mió, qué va a ocurrir ahora?» Conti¬ 
nuamos esperando y de repente oímos una conmo- 
::cn en medio de la tormenta de arena que conti¬ 
nuaba soplando como un infierno. Yo disparé una 
estola al aire para dar una idea de dónde nos en- 
crr.trábamos y apareció el hombre con dos grandes 
pellejos de cabra llenos de agua. Era salobre, mo- 
*csa verde y con cieno, pero, ¡Vive Dios que la dis¬ 
ecamos muchísimo! 

Cuando la tormenta amainó nos dirigimos hacia la 
fcetera con Adén y allí, a sólo dos millas, estaba el 
p_es:o del ejército de la Federación de Adén. Es- 
acarnos en casa. 
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EL HMS 

CAMPBELTOWN 


Con el éxito de la incursión 
de Sí Nazaire dependiendo 
de la destrucción de la 
puerta exterior del dique 
Normandáe, el grupo de 
Operaciones Combinadas 
tenia que asegurarse de que 
se situarla en el blanco una 
cantidad suficiente de carga 
explosiva, a pesar de 
tratarse de una zona 
fuertemente defendida. La 
solución de utilizar las 
bodegas de un buque 
suficientemente grande para 
resistir los cañonazos de las 
defensas de costa, fue 
propuesta por el capitán 
J. Hughes-Hallett, jefe de 
planificación naval, el cual, a 
pesar de la oposición que 
encontró a su idea, insistió: 

*$i no hay destructor, no 
hay operación». A la Marina 
Real no le gustaba sacrificar 
un barco útil, pero terminó 
por entregar el 
HMS Campbeltown , uno de 
los cincuenta viejos 
destructores que cambió a 
los Estados Unidos, por los 
derechos en el Caribe. 
Como la aproximación a 
St Nazaire iba a hacerse en 
aguas poco profundas, se 
desmontaron del buque las 
armas pesadas y demás 
material hasta reducir su 
calado a 10,5 pies. Para 
protegerle contra k artillería 
de costa, el puente y la 
cubierta se blindaron 
ligeramente y se le 
instalaron ocho cañones de 
tiro rápido. Se cambió 
también su silueta de modo 
que al enarbolar una enseña 
alemana a popa pudiera ser 
tomado por un buque 
alemán. En un tanque de 
acero revestido de 
hormigón dentro del buque 
se colocaron veinticuatro 
potentes cargas de 
profundidad, con un total de 
cuatro toneladas y cuarto de 
alto explosivo, unidas por 
mecha Cordtex y con una 
espoleta de tiempo de ocho 
horas. Se calculó que el 
impacto del choque llegarla 
hasta el mástil de la torreta 
de proa, colocándose el 
explosivo inmediatamente 
detrás para que la explosión 
se produjera directamente 
junto a la puerta del dique. 


A finales de mano de 1942, un 
pequeño grupo de combate de 
comandos del ejército británico 
lanzó un ataque por sorpresa contra 
el dique seco de St Nazaire. El 
teniente coronel Stuart 
Chant-Sempill, nos cuenta la 
historia 


La Operación Chano t, el intrépido ataque contra 
SíNazaiie, ha sido descrita como «la mayor de te¬ 
das las incursiones», y a propósito de ella esencia 
ei famoso comando Lord Lovat, Orden de Servicies 
Distinguidos y Medalla Militar: «fue la incursión ma¬ 
rítima más espectacular de toda la Ií Guerra Mun¬ 
dial». 619 oficiales y miembros de la Marina Rea: y 
de los comandos del Ejército británico se acercare" 
al Loria francés en la mañana dei día 28 de maic: 
de 1942 para volar el complejo de instalaciones por¬ 
tuarias. La misión tuvo éxito, pero murieron 159 hom¬ 
bres, 200 fueron heridos o capturados y de los que 
volvieron a Inglaterra muchos estaban heridos. 

A. principios de 1942, los aliados habían sufrid'.: 
muy serias pérdidas en el mar: la flota norteameri¬ 
cana del Pacífico había sido duramente castigada 
unos meses antes en Pearl Harbor, la Marina Real 
británica había perdido los cruceros HMS Ho 
cerca de Islandia y ios HMS Repulse y el 
HMS Pyncp oí Waies en el Mar.de la Chir 
ruamos alemanes estabdh hundiendo mensualme 
te cientos de miles de toneladas "de buques^liadd 
El otoño anterior la Marina Real habja consiguió _ 
por fin hundir elJfrsrtfárc^,, un monstruoso - buque de 
56>000 toneladas tras^iítfdesesperada caza y lucha 
,enel Atlántico,, No obstante, había otro "enorme bu¬ 
que, el Tiipitz, aJ acecho en aguas r; »oruegaSr esp _ 
fétido atacar las debilitadas líneas Británicas,- 














Si el Tirpitz y otros poderosos buques como el 
Schamhorst y el Gneisenau podían llegar al Atlánti¬ 
co, los aliados corrían peligro de perder la batalla, 
y con ella la guerra. El principal problema de los 
alemanes en el ámbito naval era poder llegar al re¬ 
fugio de St Nazaire, el puerto de la costa atlántica de 
Francia que tenía el mayor dique seco del mundo, 
pudiendo acoger a aquellos enormes buques. St Na- 
zaire estaba además bastante más allá del alcance 
de los bombarderos de la RAF, tales como los We- 
Lington, lo que le hacía estar relativamente a cubier¬ 
to de ataques aéreos. 

Lord Louis Mountbatten, a la sazón Jefe de Ope¬ 
raciones Combinadas en Richmond Tenace, en 
Whitehall. recibió la orden de preparar un ataque a 
nicho puerto desde el mar Sus planificadores, man¬ 
cados por el capitán John Hughes Hallett, tenían que 
amar con gran limitación de fuerzas: un viejo des¬ 
tructor, el HMS Campbeltown , dos flotillas de guar¬ 
dacostas equipadas con 16 ML (lanchas rápidas), un 
cañonero de un solo motor, el MGB314 y una lancha 
rrpedera rápida, la MTB 74. Las ML estaban equi¬ 
padas con un cañón Oerlikon de 20 mm además de 
ametralladoras pesadas y cuatro tubos de torpedos 
zr níados en su cubierta. El Campbeltown merece 
m especial mención ya que estaba destinado a de- 
:-empeñar un ilustre papel en la operación. Fue rear- 
mi: para la misión con ocho cañones de tiro rápi- 
ác Oerlikon de 20 mm situados a popa de la estruc- 
xrs del puente a ambas bandas. Los viejos tubos 
Iteatoipedos que llevaba montados a popa fueron 
r>=£montados para aligerar peso y en su cubierta se 
zmaló un cañón de tiro rápido de doce libras. Se 
m ra r on dos de sus cuatro chimeneas y se recortó 
a parte superior de las dos restantes, dándoles ade¬ 
mas una mayor inclinación para que el buque ad- 
rmera la apariencia de un destructor alemán de la 
base Mówe. 

Los miembros de los otros 
comandos fueron adiestrados en la 
demolición de las instalaciones de 
los muelles 


Pare de la fuerza de asalto de comandos ya había 
; izr: la acción en Francia, Bélgica o Noruega, En 
f lr4l yo había sido evacuado de Bray Dunes, justo al 
acre de Dunquerke, el 30 de mayo. Todos éramos 
peÉmtarios originales, sacados de nuestro regimien- 
r : cuerpo de ejército, incluyendo guardias, mon- 
fieros, soldados de diversos regimientos, zapado- 
s y caballería, que habíamos sido especialmente 
ene nados desde que se formaron los comandos en 
i 541 La principal fuerza de asalto constaba de unos 
H oficiales y hombres del 2, 0 Comando y grupos 
. especiales de demolición de los Comandos núme- 
¡jn: 1 2, 3, 4, 5, 6, 9 y 12. Había además otros noven- 
B lefuntaiios, con una alta proporción de dieciséis 
r dnaiea La fuerza de asalto estaba mandada por el 
fcsasite coronel Augustus Charles Newman Todos 
eszs ^mbres habían temdo un entrenamiento es- 
penalmente duro desde enero de 1942, pero no sa- 
t ez zara qué. Los hombres del 2b Comando fueron 
íoerrados para la lucha nocturna en la calle, mien- 
Tas r:e los de los otros comandos se entrenaron 
\ ptt a demolición especializada de instalaciones 
imanas: puertas de diques, puentes, grúas y gru¬ 
pee re bombeo, Cualquier observador casual que 

comandos británicos entrenándose para la 
de St, Nazaire en marzo de 1942, Apoyados 
jar aechas rápidas (derecha) los equipos de asalto 
rué destruir las puertas del dique Normandie 
¿ fe derecha), el mayor de Francia, 
















TRAMPA MORTAL 

Sólo dos días antes de que 
la pequeña fuerza de la 
Operación Chariot zarpara 
de Falmomh, el almirante 
Karl Dórntz, jefe del ajana 
submarina alemana, recibió 
una directiva de guerra de 
Adoif Hitler, referente a 
posibles ataques aliados 
contra objetivos limitados. 
Aunque St Nazaire era ya el 
puerto mejor defendido de 
la costa atlántica, sometió a 
su guarnición a un nuevo 
examen* A ambos lados del 
estuario del Loira había 
montados veintiocho 
cañones de 70 mm, ISO trurt 
y 170 mm, del 230*° Batallón 
de Artüleria Naval! además 
de una potente batería de 
cañones de 240 mm 
montados sobre raíles, en 
La Baule, a siete millas de 
St Nazaire, Estas armas 
pesadas estaban 
complementadas por toda 
una brigada de artüleria 
antiaérea. Había tres 
batallones en 
emplazamientos bien 
escogidos alrededor del 
puerto, con sus 43 cañones 
de 20, 37 y 40 mm colocados 
para abrir un fuego efectivo 
contra ataques por mar o 
aire. Muchos de ellos 
estaban montados en los 
tejados de los bloques, lo 
que les hada virtualmente 
invulnerables al fuego desde 
el nivel del agua. En aguas 
del puerto había cuatro 
buques de defensa del 
puerto, bien armados. La 
noche del ataque, había 
además en Si Nazaire diez 
dragaminas, tres 
buques tanque y nueve 
submarinos, mientras que en 
la mar había cinco 
destructores de la 5, a Flotilla, 
En total había unos 
6.000 alemanes en ia zona, 
incluyendo una brigada de 
la 333 División de Infantería, 
estacionada unas millas 
tierra adentro. Los alemanes 
consideraban que un ataque 
seria suicida: podría ser que 
k fuerza consiguiera entrar, 
pero habia muy pocas 
posibilidades de que 
consiguiera salir. 
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GRAN BRETAÑA 


# Pfymouth 

26 de marzo 
a las 14,00 


Falmouth 


FRANCIA 

27 mar 23,30 

Ataque aéreo 

St Nazaire 


GOLFO DE 
VIZCAYA 


HMS Sturgeon 


aproximación 


<*-£ 0128 
fH\ille-es 
Martirio 


St. Bréen¬ 
les-Pins 


St Nazaire 

Marzo de 1942 


En la madrugada del 26 de marzo de 1942, el 
HMS Campbeiiown, acompañado por una pequeña flota de 
lanchas rápidas, un cañonero y una torpedera, se introdujo en 
el estuario dd Loira hacia el puerto de St Nazaire dominado 
por los alemanes. Su misión era destruir las instalaciones del 
dique seco que podían Influir de modo decisivo en la guerra 
en el Atlántico* 

La flotilla se había reunido con el submarino HMS Sturgeon 
junto a costas francesa, cerca del estuario del Loira, el 27* A 
las 23,30 los bombarderos de la RAF sobrevolaron St Nazaire 
en una operación de diversión. La fuerza naval permaneció 
sin ser molestada unas dos horas, hasta que los reflectores 
alemanes se posaron sobre el buque que encabezaba la 
formación hacia las 01,22. 

A las 01,34, el Campbeltown chocó contra la puerta del dique 
y sus comandos entraron en acción. La «Operación más 
grande de la guerra'* acababa de empezar. 


26 mar 14,00* La fuerza naval de la Operación Chariot, con 
los comandos de asalto y los grupos de demolición a 
bordo, sale de Falmouth acompañada por los destructores 
de escolta Afhelstone y Tynedaíe y un Hurricane de la RAF. 

27 mar 07,05. La flotilla adopta una formación antisubmarina 
de día, tras una noche tranquila, y pone rumbo al este, 
hacia la costa francesa, Poco después un buque aparece 
en el horizonte. Resulta ser un submarino alemán que es 
atacado por eí Tymdale y ahuyentado, 

22,15. La flotilla llega a su punto de cita con el Sturgeon , 

28 mar 01,22. Los reflectores alemanes descubren al 
buque que encabeza la formación. 


viera los grupos de soldados que se movían por los 
muelles de Burnt Island en Escocia, los de Barry 
Docks en Cardiff o los de Southampton, se habría 
quedado muy intrigado con los pequeños paquetes 
de papel marrón que llevábamos por los muelles 
con grandes longitudes de cuerda conectando unos 
paquetes con otros. De hecho los paquetes estaban 
llenos de arena para simular paquetes especiales de 
explosivo de plástico, mientras que la cuerda repre¬ 
sentaba la mecha detonante Cordíex. 

Cuando finalmente nos agrupamos en Falmouth, 
fuimos camuflados a bordo del HMS Prmcess Josep- 
hiñe Charlotte\ que acababa de llegar de Escocia y 
estaba amarrado en uno de los muelles. El PJC t tal 
como llamábamos a nuestro nuevo hogar, era un 
transporte de tropas en el que vivimos unos cuantos 
días antes de recibir instrucciones para la misión y 
ser trasladados a ia flota de dieciséis lanchas rápi¬ 
das ML, el MGB, el MTB y el Campbeltown, todos 
los cuales habían sido hábilmente distribuidos y es¬ 
condidos en el río Fal y en ios muelles de Falmouth. 
Zarpamos a las 14,00 horas del 26 de marzo. La mar 
estaba en calma y el tiempo era anormalmente cá¬ 
lido, sin viento. Nos relajamos tras la tensión de los 
preparativos, reuniones y discusiones, que habían 
tenido nuestra mente apartada de lo que vendría 
después. 

Hacia la medianoche del 27 de 
marzo, llegamos a nuestra cita con 
el submarino HMS Sturgeon 


St. Nazaire 

Les Milaux f 


Villee Thomas 


Baliza 

radar 


Arenales rw 


Arenales 


da espuma que pudiera ser vista por las pa¬ 
trullas aéreas alemanas. Tuvimos algún sobre- 1 
salto, pero nada realmente grave. Después de 1 
20 horas, estábamos en el Golfo de Vizcaya y a 
las 07,05 del día 27 viramos lentamente hacia el 
este y navegamos todo el día rumbo a la costa 
francesa. 

Caía la noche cuando hicimos nuestra única co¬ 
mida, estofado caliente, me parece recordar, y 
quedamos a la espera de que los marineros se si¬ 
tuaran e intercambiaran en silencio señales con las 
dos filas de barcos. A las 20,15 viramos hacia el nor¬ 
deste con rumbo al Loira, El teniente Tom Boyd a 
bordo del ML160 y el teniente Irwin en el ML27Q 
mandaban las dos columnas de siete lanchas cada 
una. El MGB314, que era el buque que mandaba la 
expedición, llevaba el grupo principal seguido por 
el Campbeltown. Detrás venían dos ML más y final¬ 
mente el MTB 74 avanzaba por su cuenta hada el 
objetivo, ya que por su gran velocidad podía ser ma¬ 
nejado con la necesaria independencia para que sus 


cinco motores funcionaran al unísono. Hacia la me- 


Yo me encontraba en el Campbeltown con todos los 
hombres de los Comandos 3, 4 f 5, 6, 9 y 12 y mi equi¬ 
po del 1" Comando; los sargentos BuÜer, Chamber- 
lain, Dockeñll y King, cuatro hombres decididos de 
Norfolk y Suffolk* Navegamos todo el día y toda la 
noche, y el día siguiente, 27 de marzo. Habíamos re¬ 
ducido nuestra velocidad de doce nudos a ocho y 
medio para disminuir el nesgo de levantar demasia- 


díanoche el 27 de marzo llegamos a nuestra cita con 
el submarino HMS Sturgeon. Navegamos muy próxi¬ 
mos a él mientras se mantenía en superficie, lanzan¬ 
do su señal de reconocimiento «M». Había estado 
allí todo el día sumergido y comprobando su situa¬ 
ción. El mar estaba en calma y fuimos «descubier¬ 
tos* en la posición esperada y en el instante previs¬ 
to. A las 01,00 horas del 28 nos habíamos acercado 
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Zona de defensas del dique de St. Nazaire 


Comandos 
Baterías pesadas 
de defensa costera 
Emplazamiento de 
tos cañones 
Reflectores 


St Nazaire 


Puerta sur 


Naves de / 
submarinos / 


Dársena de 
St. Nazaire 

Puente móyil 


Entrada principal 


Malecón este 


Malecón oeste 


tala i 


25 -nar 01,34. El Campheltown choca contra la puerta del 
dique Normandie en St. Nazaire y los comandos 
-i ^ -eva a bordo saltan a tierra, mientras el resto de la 
%-e^za se dirige hacia sus objetivos. Los equipos de 
samoidón entran en acción, colocando cargas en 
nr-aaeiones claves. Bajo el nutrido fuego, los 
lerendos sufren fuertes pérdidas. 


Una vez voladas muchas de las instalaciones 
designadas como Objetivos, y con los defensores 
alemanes acercándose a la cabeza de puente británica, 
los equipos se repliegan al puesto de mando y se abren 
paso hacia el viejo embarcadero. Al haber sido 
destruidas muchas de las lanchas rápidas, la retirada 
prevista resulta imposible, por lo que los comandos 
empiezan a abrirse camino por la vieja población de 
St. Nazaire hacia el puente de la entrada. 

2fi de mano a las 11,30. Las cargas explosivas 
escondidas en el Campbe/fown hacen explosión, 
matando a una gran cantidad de persona! alemán. 
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aún más a nuestro objetivo f pero seguíamos sin ser 
detectados. Nuestro señuelo de 60 bombarderos 
medianos de la RAF ya había alertado a las defen¬ 
sas alemanas y los reflectores estaban Báfiiendc 
todo’el^Selo, Estaba ligeramente nublado y hay 
quien dice que llovía un poco, pero yo no puedo re¬ 
cordarlo, estaba demasiado concentrado en el ene¬ 
migo. Como quiera que fuese, los pilotos de la RAF 
no consiguieron identificar sus blancos y se marcha¬ 
ron, ya que según las estrictas órdenes recibidas, te¬ 
nían prohibido cualquier bombardeo de blancos en 
suelo francés a menos que pudieran ser vistos. No 
obstante los bombarderos habían conseguido alei- 
tar a los noventa o más cañones de medio o grueso 
calibre que había montados en torno a St Nazaue, 
las mayores defensas de puerto de toda la costa at¬ 
lántica. Empezaron los reflectores, al parecer de for¬ 
ma bastante errática, a explorar las oscuras aguas 
del estuario del Loira, hasta que finalmente se detu¬ 
vieron sobre nuestro buque de cabeza, el MGB314 
mandado por el capitán de corbeta Dunstan-Curtis. 

Nuestro señalero F. G. Pike, envió mensajes en 
alemán a las defensas alemanas, diciendo que éra¬ 
mos buques alemanes regresando a puerto después 
de haber sido atacados por las fuerzas británicas. 
Hubo una cierta vacilación y sus luces terminaron 
por apagarse. Unos minutos después, sin embargo, 
volvieron a encenderse y empezaron a disparar con 
poca precisión ante nuestra proa. La intensidad de 
fuego fue creciendo a medida que iban incorporán¬ 
dose más cañones al mismo. A los pocos minutos el 
Loira era un infierno de luz y llamas, Casi inmedia¬ 
tamente respondimos con una cortina tan intensa 
que el fuego enemigo amainó y casi se detuvo. Dis¬ 
poníamos de unos cuarenta cañones Oerlikon de 
20 mm, doce ametralladoras de todos los calibres, 
un cañón de tiro rápido y uno de largo alcance, 
Nuestra respuesta fue inesperada, aunque no por 
mucho tiempo, 


Arriba: el elemento clave de la acción, el 
HMS Campbeltown , con su vientre repleto de alto 
explosivo, yace empotrado contra la puerta del dique 
seco. La colocación de las cargas, tarea de lo más 
delicado, fue supervisada por el capitán Bill Pritchard, 
del Cuerpo de Ingenieros Reales (arriba a la izquierda). 
Arriba, a la derecha y centro: soldados alemanes 
asegurando la defensa del lado del mar mientras otros 
observan a los prisioneros (derecha). 


Comando del ejército, St, Na- 
zaiare* Marzo de 1942 

Este sargento formaba parte de 
uno de los grupos de demolición. 
Lleva guerrera caqui, polainas y 
botas con suela gruesa de goma. 
Bajo la guerrera lleva un jersey 
naval de cuello alto y un cinturón 
salvavidas cuyo tubo de inflado 
resulta visible. Su equipo com¬ 
prende una mochila con sesenta 
libras de explosivos, grandes 
cartucheras con granadas y mu¬ 
nición para su pistola automática 
Browmng, Como casi todos los 
hombres de la operación, este 
suboficial lleva también un ma¬ 
chete de comando Fairbum- 
Sykes. 
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«Arriamos» nuestra bandera alemana, que había¬ 
mos enarbolado desde que salimos de Falmouth 
como ardid de guerra, y la reemplazamos por una 
vieja enseña blanca (la bandera de la Real Marina), 
En toda la doble Línea de lanchas rápidas que iban 
a nuestra popa, otras enseñas blancas ondearon en 
los mástiles. La batalla había empezado. 

El choque se produjo a muy corta distancia e in¬ 
mediatamente empezaron a producirse víctimas. En 
palabras de Boyd, «el peso del ñiego cortaba la res¬ 
piración». El coronel Newman, que iba a bordo del 
buque insignia MCB314 , dijo refiriéndose al Camp- 
belfo wn «sus costados parecían estar vivos, vomi¬ 
tando bombas», El buque estaba registrando muchas 
bajas, el fuego por la proa era muy intenso, uno de 
los Oerlikon ya estaba fuera de combate y sü sir¬ 
viente estaba muerto, atrapado en su arnés. Yo por 
poco resulto alcanzado por una bomba que cayó jun¬ 
to a mí cuando estaba tumbado en cubierta. Sólo re¬ 
sulté herido dos veces en el brazo izquierdo y una 
vez en mi pierna izquierda. También resulté alcan¬ 
zado por esquirlas de metralla en las dos piernas y 
en la cara. El timonel que estaba en el puente del 
Campbeldown resultó muerto con la rueda en la 
mano, siendo sustituido por otro marinero que mu¬ 
rió también poco después. En ese momento el te¬ 
niente Nigel Tibbets, nuestro experto en demolicio¬ 
nes, ocupó su puesto para cederlo poco después al 
comandante Stephen «Sam» Beattie, que condujo su 
barco hasta su objetivo. 

Pese a Las tremendas pérdidas, el fuego y los da¬ 
ños sufridos, el Csmpbeltown aumentó su velocidad 
a más de veinte nudos, A las Ql r 34 horas chocó con¬ 
tra la puerta del dique, cuatro minutos después de 
lo previsto y treinta y cinco horas después de la par¬ 
tida de Falmouth, En palabras de Ryder, que cubrió 
nuestra aproximación desde el MGB314 , «la actua¬ 
ción de Beattie brilla como una de las principales ha¬ 
zañas de la expedición». Soy de la misma opinión, 
ya que todo dependía de la destreza marinera en la 
acción de un solo hombre. 

Otros barcos no fueron tan afortunados. En parti¬ 
cular los más pequeños sufrieron pérdidas espanto¬ 
sas, De los dieciocho que habían zarpado de Fal¬ 
mouth, sólo siete sobrevivieron a la lucha en el mar. 
Ya hablaremos de lo que ocurrió con los otros, pero 
mientras tanto a bordo del Campbeltown, los que so¬ 
brevivimos nos esforzábamos por desembarcar y 
avanzar hacia nuestros objetivos en el puerto de 
St Nazaue. A pesar de la terrible recepción, todo el 
equipo de demolición que había a bordo del Camp¬ 
beltown sobrevivió. Lenta y metódicamente abando¬ 
namos el buque empotrado en la puerta del dique 
con un ángulo de unos veinticinco grados respecto 
a ia línea de pleamar del estuario del Loira. Muchos 
de nosotros estábamos heridos, pero conseguimos 
descender por las escalas de dieciocho pies que ha¬ 
bían sido arrojadas por una borda del buque contra 
la puerta del dique seco que tenía una anchura de 
160 pies, 

Mis cuatro sargentos y yo nos 
dirigimos hacia la caseta de 
bombeo, llevando cada uno sesenta 
libras de explosivos 

En los grupos de demolición fuimos precedidos por 
el capitán Donald Roy (2. c Comando) y su equipo de 
asalto que comó hacia la caseta de bombas, trepó 
al tejado, voló la batería y mató a su dotación antes 
de correr a otras posiciones enemigas para hacer lo 
mismo. Detrás fuimos nosotros, protegidos por el te¬ 
niente «Hoppy» Hopwood del 2,* Gomando, corrien¬ 
do rápidamente o saltando, en mi caso, hacia las dos 
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estaciones de remolque, la otra puerta interior del 
dique seco y otras instalaciones. Mis cuatro sargen ¬ 
tos y yo corrimos hacia la caseta de bombeo, llevan¬ 
do cada uno de nosotros una mochila con sesenta li¬ 
bras de explosivos. Sin embargo, tropezamos con un 
obstáculo imprevisto: las enormes puertas de acero 
de la caseta de bombeo estaban cerradas, a dife¬ 
rencia de las de Southampton, que siempre se de¬ 
jaban abiertas en caso de ataque aéreo, Pero e! ca¬ 
pitán WLilíam «Bob» Montgomery, ingeniero de Ja 
Brigada de Servidos Especiales y segundo jefe de 
los equipos de, demolición, colocó una carga explo¬ 
siva magnética en la cerradura, volándola, con ío 
que las puertas se abrieron 

La caseta de bombas era inmensa y tuvimos que 
abrirnos camino dentro de ella en la oscuridad. En 
la cámara inferior, cuarenta pies más abajo, estaban 
las bombas. El sargento Chamberíain, que estaba 
herido en las piernas, se quedó cubriendo nuestra 
retirada en lo alto de la escalera mientras nosotros 
descendíamos lentamente, pero sin pausa, hacia las 
enormes bombas de achique. Había cuatro de ellas 
además de otras más pequeñas, todas ellas conec¬ 
tadas por grandes ejes de acero a los motores eléc¬ 
tricos que estaban cuarenta pies más arriba, en la 
planta del muelle. Trabajamos lo más rápidamente 
que pudimos a la media luz de nuestras linternas. 
Yo asumí la tarea de colocar cuarenta libras dé ex¬ 
plosivo plástico en el acero moldeado de la bomba 
número tres, mientras que Dockenll, Butler y King 
colocaban caigas similares en las otras tres Tam¬ 
bién colocamos caigas en las cuatro bombas auxi¬ 
liares más pequeñas, todas las cuales formaban par¬ 
te del sistema capaz de llenar o vaciar el dique. 

Después de veinte minutos todo estaba prepara¬ 
do para la destrucción. Unimos todas las cargas con 
grandes tiras de Cordtex y ya estábamos listos para 
la voladura, Enviando a Butler y King por delante, 
yo me quedé con Dockenll hasta que nos gritaron 
que ya estaban en lo alto de las escaleras. Entonces 
Dockeríll y yo contamos hasta tres y activamos los 
iniciadores de nuestros detonadores. Después ini¬ 
ciamos la subida de las escaleras, teníamos unos no¬ 
venta segundos para alcanzar la puerta que daba al 
muelle. Tardamos sesenta segundos en subir las es¬ 
caleras, el minuto más largo que recuerdo haber vi¬ 
vido en mi vida. Después nos precipitamos como pu¬ 
dimos al exterior aspirando el Mo aire de la noche. 
Casi inmediatamente se produjo una estremecedo- 
ra explosión y alrededor nuestro empezaron a caer 
ladrillos y polvo. Lo habíamos conseguido: cuando 
entramos de nuevo a la caseta de bombas, pudimos 
ver los motores eléctricos haciendo una grotesca 
contorsión y algunos habían caído a la cámara de 
abajo, La explosión fue mayor de lo que esperába¬ 
mos, siendo oída por los destructores de la clase 
Hunt Átherstone y Tynedale que esperaban en alta 
mar para cubrir nuestra retirada. La tripulación del 
Sturgeon, que navegaba de retirada hacia Brest, en 
el norte, también oyó el ruido de la terrible explo¬ 
sión de la caseta de bombas. 

Mientras tanto los oíros equipos de demolición ha¬ 
bían conseguido diversos grados de éxito. El tenien¬ 
te Cristopher «Chris» Smalley y su grupo destruye¬ 
ron la estación de remolque número uno, análoga¬ 
mente el teniente Corran Purdon destruyó la esta¬ 
ción de bombeo número dos, pero en el segundo in¬ 
tento, ya que la primera vez las bombas no hicieron 
explosión. En el otro extremo del dique seco, a unos 
400 metros, el teniente Robert Burtenshaw y su equi¬ 
po se encontraron con un grupo de soldados ene¬ 
migos, Tras una feroz lucha, la zona de la puerta que¬ 
dó limpia y las cargas quedaron colgando sobre un 
lateral del dique junto a la puerta, en el agua d© la 
dársena de Penhouet por la parte opuesta a las na- 




ves de submarinos. Ambos equipos sufrieron vanas 
bajas durante su trabajo de demolición y tuvieren 
que retirarse de Ja puerta. Pero finalmente, el sar¬ 
gento Frank Can y un zapador del 5. 1 Comando, ha¬ 
ciendo alarde de una aran sangre fría, volvieran 
atrás y comprobaron todas las cargas colocadas a I: 
largo de la puerta en una longitud de 164 pies. En¬ 
tonces Carr apretó su iniciador. Sé produjo un sor¬ 
do rugido y eí agua se agitó; indicando que las car¬ 
gas habían explosionado bien bajo el agua. 

Pero nuestras pérdidas eran cuantiosas. Burtens- 
haw fue herido vanas veces y murió poco después 
Los tenientes William Etches y Gerard Brett fueron 
heridos también y más de la mitad de los grupos de 
demolición murieron en el otro extremo del dique. 
Pero la combinación de los esfuerzos de todos hizo 
que éste quedara totalmente inservible. Sin embar¬ 
go. el daño sufrido por las lanchas rápidas ML fue 





















también devastador, Las defensas alemanas fueron 
arreciando el fuego, disparando casi a quemarropa 
y terminando por reventar los endebles cascos de 
las embarcaciones. Murieron muchos marineros y 
comandos y, lo que era peor, muchos se ahogaron 
en las aguas del Loira, cubierta como estaba de pe¬ 
tróleo ardiendo procedente de la rotura de los tan¬ 
ques, La Marina Real hizo esfuerzos desesperados 
de gran bravura para acercar sus buques a los di- 
ques, en especial al viejo embarcadero del male¬ 
cón, Pero' aunque realmente casi lo consiguieron, las 
ML fueron alcanzadas, se incendiaron y fueron des¬ 
truidas. El soldado de 1. a Luis Ene de la Torre, dél 
3* Comando, abordó una balsa cuando so barco se 
hundió y recuerda así la tragedia del Loira' 

«La escena del río era muy confusa, por cualquier 
parte que se mirara había cabezas agitándose en el 
agua y había petróleo ardiendo por todas partes Te¬ 
níamos un oficial herido tendido en la proa Enton¬ 
ces alguien gritó, «[Cuidado, hay una placa de pe¬ 
tróleo ardiendo a proal», y todos empezamos a na¬ 
dar intentando desesperadamente alejamos 
Los pocos que sobrevivieron al terrible fuego de 
los cañones alemanes y pudieron llegar a la costa, : 
se unieron a los que desembarcamos del Campbel- 
town y todos juntos nos abrimos camino hacia el RV, 
donde nos esperaba el coronel Newman con su pe¬ 
queño cuartel general. Nos dijo alegremente que 
nos agrupáramos y esperásemos hasta que estuvié¬ 
semos todos. Sin embargo, casi inmediatamente el 
comandante W, O. «Bill» Copeland, segundo jefe de 
las fuerzas de comandos, dijo a Newman «píos mío, 
Charles, mira el río!* Estaba lleno de ML en llamas. 


Arriba a la izquierda: uno de 
los supervivientes de la 
flotilla, con su cuerpo cubierto 
de petróleo, espera a que le 
hagan prisionero en la 
mañana siguiente a la 
incursión. Después de 
grandes combates con la 
defensa de puerto resultaron 
hundidos ocho de ios 
pequeños barcos de apoyo a 
la fuerza. En tierra, una vez 
que los alemanes aseguraron 
la zona, comenzó el 
interrogatorio de los 
prisioneros (izquierda). Sin 
embargo, no se reveló el 
secreto del Campbeltowm y a 
las 11,30 horas del día 28 se 
produjo la explosión del 
buque, destruyendo la puerta 
del dique seco. Arriba: 
fotografía aérea tomada varias 
semanas después de la 
operación, en la que se ve el 
dique cerrado por un gran 
banco de arena, los restos 
retorcidos de la puerta y el 
Campbeltomi sin proa. 


¿Qué podíamos hacer? Estábamos virtualmente 
rodeados por el enemigo; podíamos oírles llamán¬ 
dose unos a otros y sentir sus disparos de arma cor¬ 
ta a medida que se acercaban a nuestra posición, 
No obstante, había una completa calma y una atmós¬ 
fera casi alegre cuando Copeland nos dijo «Por ahí 
volveremos a casa». Dimos media vuelta y empeza¬ 
mos a luchar abriéndonos camino por los muelles, 
con la intención de escapar por el sur hacia Espa¬ 
ña, que se encontraba a unas 600 millas. Tan confia¬ 
dos estábamos que ni se nos ocurrió pensar otra 
cosa, Pero yo fui herido en mi rodilla derecha y cal 
al suelo. El sargento Butler, del 5.' Comando y el sol¬ 
dado Jimmy Brown rae llevaron una corta distancia, 
pero yo les dije que me dejaran. Poco después se 
quedó conmigo un joven soldado del 2.° Comando, 
Pasó una hora y nos ocultamos tras un gran almacén. 
Súbitamente aparecieron tres alemanes con casco 
de acero y uniformes negros, eran las 03,00 horas. 
Empezaron a gritamos y cuando el joven comando 
que había junto a mi siguió en pie, dispararon con¬ 
tra él a un metro de distancia Después de seguir gri¬ 
tando me arrastraron a un pequeño café y me vi con¬ 
vertido en prisionero de guerra. Al despuntar el alba, 
fui trasladado a un hospital en La Baule, 

Pero la operación no había terminado todavía, A 
las 11,30, cuando por todos los muelles pululaba una 
multitud de alemanes, especialmente en los restos 
del Gampbeldovsn , éste hizo explosión con un tre¬ 
mendo estruendo. Cuatro toneladas de pólvora es¬ 
condida bajo su cubierta destrozaron su casco y la 
puerta del dique, que en aquel momento contenía 
grandes cantidades de de carga. Según se informó 
había más de sesenta oficiales alemanes y 340 sol¬ 
dados en el buque o sus proximidades en el mo¬ 
mento de la explosión. Todos murieron volando en 
pedazos. La confusión era terrible y había girones 
de cuerpos alemanes colgando de los restos de la 
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La Operación Cbaiiot estuvo marcada de 
principio a fin por la mayor bravura y arrojo. 
Cada comando, que ya era voluntario del 
servicio especial, había sido debidamente 
prevenido por Lord Mouníbatten, Jefe de 
Operaciones Combinadas: «Vamos a acabar 
con vosotros», pero nadie respondió a la 
invitación a quedarse en tierra. En el combate 
demostraron su gran valor. Su esfuerzo y 
sacrificio fue reconocido con el otorgamiento 
de una gran cantidad de condecoraciones que 
en circunstancias normales habría sido 
desproporcionada para una fuerza tan pequeña. 
Se concedieron no menos de cinco Cruces de 
Victoria, y las citas cuidaron muy bien de 
expresar no sólo la deuda contraída con ios 
individuos que la recibían sino también con los 
que lucharon junto a ellos. El comandante del 
CSampbeJtomi, capitán de corbeta S. ti Beattie 
(arriba), recibió la Cruz de la Victoria en 
premio a su destreza marinera. El sargento 
Durrant (segundo por arriba), fue herido varias 
veces, y finalmente murió intentando defender 
su lancha rápida contra ei destructor alemán 
Jaguar , recibiendo la cru2 a título postumo. Su 
recompensa fue recomendada al jefe de la 
fuerza, prisionero de guerra, por un oficial 
alemán que había sido testigo de su tenacidad. 
Los jefes de los comandos y de la fuerza naval, 
teniente coronel C. Newman (centro) y 
comandante Ryder {segundo por abajo) 
recibieron la cruz en recompensa a la 
perseverancia mostrada por ellos y sus 
hombres bajo el fuego enemigo. Por último el 
marinero W, Sayage (abajo) recibió la cruz a 
título póstumo por silenciar todos los cañones 
de un buque de defensa de puerto con su 
cañón de tiro rápido, resultando después 
muerto en combate. Su medalla también estaba 
dedicada «al valor demostrado por otros 
muchos». Con su gran hazaña, los héroes 
nombrados y los anónimos de St Nazaire dieron 
un gran estímulo a la Francia Ocupada. 


caseta de bombas y otros edificios cercanos 
brevivió ninguno de los hombres que se enriz^sB 
ban en el buque, si bien había habido muchos ad 
habían estado a bordo poco antes, habiéndole 
donado antes de la explosión. Tai era el cas: 
mirante alemán al mando de St Nazaire. 

Los efectos de la incursión tardaron mucho ea zsH 
nocerse. Al principio los alemanes proclamar :z 
habíamos fracasado, aireando su historia por 
mundo. También hicieron un gran alboroto :: ~ m 
destrucción de las lanchas rápidas ML, exhir:é‘J 
ampliamente las fotografías de sus restos enrczrJ 
dos en aguas del Loira. Para ilustrar la magnitud 
las pérdidas que sufrimos, publicaron la fo-zzrmj 
de un soldado escocés sentado en uno de los ± 
con su cara vendada con una venda ensangrentar! 
De hecho murió a consecuencia de sus he odas 
días después. Era el soldado John McCormac*: tai 
los montañeses de Cameron, del 2, ü Comando 

No obstante, las fotografías aéreas tomadas pe: -al 
RAF en los meses que siguieron a la expedición 
velaron que el dique seco estaba siendo defif>=^ 
damente obstruido para proteger y contener m 
aguas de la dársena de Penthouet y las naves oa 
submarinos. A través de la resistencia francesa e 
filtraron a Whitehail los relatos de las explosiones :e~| 
tardadas del Campbeltown y de los torpedos con es¬ 
poleta de tiempo de «Micky» Wynn, Finalmente 
repatriado de Alemania a finales de 1943 cc3- 
«Grand Blessé», siendo en realidad el primer olz^I 
entregado que hubiera participado en los comben 
y destrucción del objetivo principal, el dique se: 
antes de ser capturado. 

Hubo cinco comandos (cuatro de ellos heridos 
que salieron a pie de St Nazaire y consiguieron le- 
gar a España, volviendo luego a casa, Hubo adens: 
otras audaces actuaciones y evasiones, El capitán ze 
corbeta «Billy» Stevens consiguió escapar de Colzrz 
con el famoso Airey Neave. Un grupo de comandes 
liderados por sargento «Dick> Bradley. con el saz 
gento Alf Searson (ambos del 2: Comando) y el se¬ 
dado Jimmy Brown consiguieron escapar de un cam¬ 
po de Polonia. 

Para destacar la importancia de la destrucción ¿-a 
dique seco y su efecto sobre la Kriegsmarine, diu¬ 
rnos que ningún gran buque alemán volvió a avez 
turarse de nuevo en el Atlántico, El acorazado Tr- 
pitz terminó siendo hundido por la RAF, los cruce 
ros como el Schamhorst y el Gneisenau, ios acora¬ 
zados de bolsillo Lützow y Scheer y los cruceros pe- 
sados como el Hipper y el Pnnz Eligen evitaron a 
desafío que representaba enfrentarse a la Mam: 
Real y a la de los Estados Unidos. Por ello las hama¬ 
que nosotros sufrimos no fueron un precio muy ate? 
para conseguir «embotellar» a los buques enemigos 
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Perfectamente entrenados para 
enfrentarse a las más complejas 
situaciones, los hombres del GEO 
—Grupo Especial de Operaciones— 
de la Policía Nacional son la punta 
de lanza para la lucha contra el 
terrorismo. 





LOS GEO 

A finales de los años 70, las 
autoridades españolas 
decidieron crear, siguiendo 
el ejemplo del GSG-9 
alemán, una unidad especial 
de la Policía* El GEO, o 
Grupo Especial de 
Operaciones, nació para 
luchar, muy particularmente 
en medios urbanos, aunque 
también ha actuado con 
éxito en el medio rural, 
contra terroristas peligrosos 
y para intervenir en todas 
aquellas acciones 
criminales, como pueden 
ser la toma de rehenes, para 
las que se requería un 
equipo muy especial 
Igualmente están 
especialmente preparados 
para misiones de 
prevención del terrorismo, 
como son la realización de 
escoltas de alta seguridad a 
personas, o el control de 
zonas donde van a 
celebrarse actos con 
personalidades. 

El GEO depende 
directamente del General 
Inspector de la Policía 
Nacional y está bajo las 
órdenes de un comandante 

_ H ifi a 

laPN. 


Un poco sorprendido, pero sin dejar traslucir nin¬ 
guna sensación, el agente se puso en pie al ver en¬ 
trar en la habitación al subsecretario del Ministerio 
del Interior, 

—«A sus órdenes, mi subsecretario». 

Estaban a más de tres mil kilómetros de Madrid 
y la presencia del alto funcionario español, suponía 
para aquel hombre el final de un secuestro de más 
de un mes en un país extraño por un grupo terro¬ 
rista bastante ajeno a los trabajos diarios de la Poli¬ 
cía española. 

Pedro Antonio Sánchez, a pesar de ese largo cau¬ 
tiverio, mantenía una absoluta calma y dominio de sí 
mismo. No sufría el conocido «síndrome de Esto col¬ 
mo», esto es, el proceso de simpatía que suele des¬ 
pertarse por parte de los rehenes hacia sus capto¬ 
res: 

«Nos trataron fría y distantemente y nos mantuvie¬ 
ron 32 días encerrados en una habitación sin saber 
nada del exterior». Sánchez añadía que no guarda¬ 
ba la menor simpatía por el Libarlo, «pero no tengo 
ningún inconveniente en volver si me lo ordenan, 
porque no pienso dejar mi actual puesto». 

El policía español había sido secuestrado nada 
más llegar a Beirut junto con dos funcionarios de la 
embajada, por el grupo chota Amal, una de las fac¬ 
ciones que combaten en el país del Mediterráneo 
Oriental. A pesar de su preparación especial, Sán¬ 
chez no intentó escapar, «Cuando no hay circunstan¬ 
cias favorables, no merece la pena ni probarlo». Los 
tres rehenes estaban rodeados por más de sesenta 
guerrilleros armados, en medio de un barrio donde 
todo el mundo apoyaba a los milicianos. 

El agente fue interrogado: «siempre preguntan co¬ 
sas a los secuestrados y más cuando se enteraron 
por los periódicos de que yo era policía». No obs¬ 
tante, no dijo nada, como tampoco reveló ningún de¬ 
talle significativo de los muchos que probablemente 
se habían almacenado en su memoria de forma me¬ 
tódica, cuando llegó a Madrid horas después de su 
liberación y fue entrevistado por los periodistas. 


El propio Pedro Antonio sabía las causas z-* 
tranquilidad y del dominio y aparente mdiíerea 
ante la situación a la que había sido sometído * 
preparación de GEO me ha servido para mama 
mi equilibrio psíquico. Una persona que permane 
32 días encerrado en una habitación, aislado 
tenor, sí no tiene un equilibrio especial, puede s 
un poco afectado». 

En realidad, el agente se ajustaba perfectame 
al perfil medio —unos 28 años de edad, magno 
forma física y, especialmente, un gran eqim«: 
emocional— de los agentes integrados en ei Gn 
Especial de Operaciones (GEO) de la Policía Na* 
nal española. Esta es una de las unidades más li ¬ 


tigiosas de entre las creadas por las policías de 
ferentes países para la lucha de comando contra ^ 
terrorismo y las acciones de delincuencia común ea 
las que existen rehenes o se hace necesaria la ad 
tuación de unos hombres altamente especializados 

Un buen ejemplo de este tipo de misiones espe¬ 
ciales lo constituye la propia razón de que Sáncha 
estuviera en el Líbano, ante el reciente establea 
miento de relaciones diplomáticas con Israel, a 
enero de 1986, se decidió que los hombres del GE1 
se encargaran de la protección de las embajadas es¬ 
pañolas en naciones árabes. 

Creado en 1978, el Grupo Especial de Operae:> 
nes no sólo es una de las dos únicas unidades de éh 
te existentes en España para la lucha contra la ce 
lincuencia en misiones de comando especializada: 
—la otra es la Unidad Especial de Intervención de 
la Guardia Civil— sino que bajo la dirección del co¬ 
mandante Carlos Holgado, su jefe desde hace sea 
años, ha desarrollado un completo cuerpo de doc 
trina sobre las actuaciones en todo tipo de crisis 
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«Es muy importante cuando se presenta una situa¬ 
ción crítica con toma de rehenes o de alto peligro 
de otro tipo, el coordinar conforme a un organigra¬ 
ma bien definido la acción de mando bajo un sólo 
responsable, así como las diversas acciones que se 
íeben desarrollar, para enfrentarse con esta situa¬ 


ción» —dice el comandante Holgado—, añadiendo 
que «las unidades especiales, como el GEO, sólo son 
el último elemento de todo ese plan y su actuación 
debe dejarse para el final, intentándose antes siem¬ 
pre una completa negociación. Unicamente si falla 
ésta, debemos actuar nosotros», 


Los hombres del Grupo 
Especial de Operaciones se 
entrenan constantemente para 
actuar en los más variados 
escenarios, empleando sus 
sofisticados equipos. En la 
fotografía principal, dos 
tiradores hacen prácticas 
desde una azotea, con armas 
largas. De pie observamos a 
un tirador de apoyo, utilizando 
un fusil de asalto H. & E G-3 
PSGI, mientras su compañero, 
que es un tirador de 
precisión, emplea el rifle 
Mauser SP-86, calibre 7,62, uní 
de las armas favoritas de las 
tropas de élite en todo 
el mundo. Ambos 
llevan pequeños 
receptores-transmisores tras 
la oreja izquierda. En la foto 
insertada, otro agente se 
entrena en el asalto a una 
casa en uno de los campos dí 
instrucción de que dispone el 
GEO* 
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El trabajo de esta unidad está basado en s. i 
dio y el control perfecto de todos los elen 
una situación. «Úna unidad como el GEC re 
padecer de "rambomanía" como mucha gerre 
Los agentes no tienen que ser ni violemos i 
sino hombres muy ponderados y con gran 
dad de análisis». 


Este trabajo no tiene relación 
lo que vemos en las películas, 
aquí hay que operar con 
inteligencia y sutileza 

«Cuando somos alertados, nos trasladamos 
demente por cualquier medio, incluso por &v_: r 
GEO tiene acuerdos especiales para emplear 
ratos del Ejército del Aire o helicópteros de le 
MET (Fuerzas Aeromóviles del Ejército de T:- 
hasta el lugar de la operación. Lo primero 
cemos es recoger toda la información táctica 
ble de la zona. Mientras se intentan otras so; 
negociadas, vamos madurando un plan, conte: 
do todos los elementos posibles y en el que 
todo se busca la seguridad de los rehenes* * 

*Este trabajo no tiene nada que ver con lo que 
mos en las películas. Aquí hay que operar cor. 
ligencia, sutileza, y, aunque parezca mentira i 
con el factor suerte, que nunca está contemplar: 
el cine, pero que hay que tenerlo. Yo le pido a 
el cien por cien de suerte». 

Los hombres del comandante Holgado van de 
lado para otro en su acuartelamiento de la ai 
de Guada la jara con su característico uniforme, 
puesto por botas de cordón altas, pantalón y * 
pa» mímetizados de manchas color tierra y en 
y jersey marrón con refuerzos en mangas y ho 
del mismo color. 

Todo el personal de «los geos» —nombre con 
popularmente son conocidos— tanto policías 
jefes, provienen de la Policía Nacional, incluidos 
oficiales, que, aunque son militares, han tenido 
estar anteriormente destinados en la PN. El pe 
nal que quiera entrar en esta fuerza de élite debes 
tener al menos dos años de antigüedad en es:e 
Cuerpo civil con procedimientos de actuación mili¬ 


tares. 

Los aspirantes al GEO deben solicitar el entrar en 
la Unidad. Una primera selección se realiza en base 
a lo que ellos aportan y a los informes que sobre 
cada hombre dan los jefes de las unidades a las que 
están destinados. 

Especialmente se atiende al comportamiento que 
han tenido. La convocatoria es prácticamente anua, 
por las necesidades de ampliar la unidad y se pro¬ 
cura que se presente el mayor número posible de 
personas. Generalmente en esta primera selección | 
se elimina a un octavo de los aspirantes. Por térmi¬ 
no medio quedan unos 400 hombres para cubrir unas 
30 plazas en el curso que deberán realizar. 

La segunda fase de la selección ya se realiza en 
el acuartelamiento del GEO en Guadalajara, some¬ 
tiéndoseles a una serie de pruebas médicas, físicas 
y a baterías de tests. Cada una de las fases es eli¬ 
minatoria, aunque están relacionadas entre sí. 

En las pruebas físicas se atiende especialmente a 
la potencialidad del aspirante y a una serie de ca¬ 
racterísticas concretas. Muchos de los jefes de uni¬ 
dades creen que deben mandar a los exámenes del 
GEO a auténticos atletas, pero esto no es correcto. 
Los aspirantes no obstante deben superar carreras 
de fondo y velocidad, saltos, pruebas de natación 
Se busca la resistencia orgánica y funcional. 

El aspecto más importante de la selección está en 
las pruebas psicológicas. Normalmente se cree que 







son buscados aventureros o «echados para adelan¬ 
te», sin embargo, se seleccionan hombres de gran 
estabilidad emocional, maduros y con capacidad 
para razonar. «La experiencia nos demuestra que los 
hombres casados suelen ser los más idóneos. La es¬ 
tabilidad familiar es fundamental —comentan los 
responsables de la sección psicológica de la Uni¬ 
dad—. Enseguida vemos cómo es cada persona». 
También se busca un coeficiente me dio-alto de in¬ 
teligencia, especialmente de capacidad lógica y de 
comprensión mecánica. 

Además de las pruebas individuales, se realizan 
::ras de grupo, para analizar la capacidad de con- 
v:vencía y de trabajo en equipo de cada hombre, 
cuesto que tampoco son deseables los «solitarios». 


COMANDOS OPERATIVOS 

H GEG cuenta con un núcleo de Apoyo y un 
nádeo Operativo, ambos destinados en 
Tuadalajara. El de apoyo está formado por 
zclidas nacionales que no han realizado el 
-riso específico y se encarga de la logística y 
retenimiento de los equipos del GEO: El 
sdeo Operativo comprende a unos cien 
zc-bies que son la auténtica unidad de acción, 
ir-iadrados en los llamados Equipos 
Iterativos mandados por un oficial. La unidad 
iasica de instrucción y acción es el comando, 
está formado por cinco hombres altamente 
especializados: un tirador de precisión, un 
rraccr de apoyo, un especialista en explosivos, 
r coceador de combate y un técnico en 
rec_cs especiales, que se encarga del manejo 
re reos los equipos específicos, altamente 
tósccados, con que cuenta cada comando 
zztl desarrollar su trabajo. 

Zer: del núcleo Operativo existe un Equipo 
^ y_ir do y Experiencia dedicado al análisis y 
de todo tipo de medios que puedan 
k rieres para el GEO, así como al estudio 
— --y ¿e hechos ocurridos o grupos 

De estos estudios se deduce valiosa 
id en txtüzable para la instrucción o para 
operaciones de la unidad. Este Equipo 
r estudia pormenorizadamente y 
míormadón sobre todos aquellos 
er. los que podrían tener que actuar, 
edificios públicos, transportes colectivos 
: ^rtpoenos. 


La preparación de los «geos» 
es tanto física, como psíquica 
y técnica. El principal 
requerimiento que se les hace 
a estos hombres es el dominio 
de sí mismos y una 
ponderada capacidad de 
valoración de una situación. 

En la foto de la izquierda, un 
agente se dispone a un ataque 
a un objetivo. Estas fuerzas 
están preparadas para 
acceder a cualquier lugar por 
diferentes medios, como es el 
descenso por cuerdas tanto 
desde un helicóptero (foto 
superior derecha), como 
desde las tenazas de un 
edificio (foto centra] derecha), 
o empleando una amplía 
variedad de marcos 
explosivos con los que 
pueden destruir 
repentinamente y abrirse paso 
a través de puertas y ventanas 
(foto inferior derecha). 






















Este agente del GEO muestra parte de su equipo de 
asalto personal* que comprende la pistola PqS 9 mm «P», 
casco y gafas antimetralla + subfusil, pasamontañas negxo, 
chaleco antibala y guantes, además del clásico uniforme 
mimético. 
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ASALTO AL BANCO CENTRAL 
DE BARCELONA 


Un empleado ha logrado dar aviso a la Policía. 
Pocos minutos después llega un coche patrulla 
camuflado y es recibido a tiros. Los atracadores 
advierten que si intentan acercarse dispararán 
contra los rehenes y confirman su amenaza 
hiriendo en una pierna al administrativo Ricardo 
Martínez y luego efectuando una descarga 
sobre la cabeza de los rehenes. 

El pánico cunde en el banco y en toda la plaza. 
Así comenzaba uno de los asaltos banearlos 
más espectaculares sucedidos en España, que 
mantendría en vilo a toda la nación durante las 
siguientes 37 horas hasta que finalizaba con la 
intervención del Grupo Especial de 
Operaciones. 

Fue el bautismo de fuego de los «geos». 

Con el paso de las horas, la Plaza de Cataluña 
se fue con virtiendo en un hervidero de 
unidades policiales, concentrándose unos 600 
hombres en tomo al banco. Numerosas 
autoridades policiales y políticas se trasladaban 
al lugar. A las 9,30 de la mañana, los asaltantes, 
en llamada a un periódico daban un 
comunicado señalando que se trataba de un 
acto de terrorismo político y pidiendo la 
liberación de los principales implicados en el 
intento de golpe de Estado que se había 
producido tres meses antes. Posteriormente se 
comprobaría que sólo fue una maniobra de los 
delincuentes comunes para evitar una acción 
inmediata de k Policía y ganar tiempo, para 
poder preparar un túnel hasta las alcantarillas* 
por donde preveían escapar. 

La situación se fue tomando cada vez más 
tensa con el paso de las horas, aunque algunos 
rehenes iban siendo liberados, mientras la Cruz 
Roja se acercaba para atender a las personas 
enfermas o entregar comida a cambio de los 
mismos. 

Los «geos» habían sido alertados poco después 
de conocerse el asalto. Unos 70 hombres fueron 
trasladados a Barcelona en dos vuelos 
especiales y varios camiones militares los 
llevaron a las inmediaciones del banco, donde 
desplegaron su equipo, tomando posiciones lo 
más cerca posible de la puerta principal y en 
las azoteas dominantes. A primeras horas de la 


Sábado, 23 de mayo de 1981, Nueve y diez 
minutos de la mañana. 

La actividad ha comenzado a ser intensa en la 
Plaza de Cataluña, centro neurálgico de 
Barcelona. En la oficina principal del Banco 
Central, un hermoso ediñeio de época de cinco 
plantas, se encuentran más de doscientas 
personas, entre empleados y clientes. Pocos 
minutos antes, al abrir la oficina y confundidos 
entre los segundos, han entrado tres grupos de 
tres individuos cada uno, bien vestidos. Poco a 
poco se han repartido por todo el edificio, del 
que demuestran tener mi perfecto 
conocimiento, tomando posiciones. 

A la citada hora se escuchan dos disparos. Es 
la señal. Los individuos, que se han cubierto 
con pasamontañas, comienzan a disparar y 
gritan a todo el mundo que se tire al suelo. 
Llevan una metralleta Stein, una pistola 
ametralladora Mauser, seis pistolas Astra del 9 
largo, una Llama del mismo calibre y dos 
revólveres, uno del 44 y otro un 38 especial. 
Algunos empleados intentan resistirse, pero son 
reducidos* Las 213 personas que se encuentran 
en el interior, además de los asaltantes, son 
trasladadas a punta de pistola, hasta la planta 
baja, situándoseles ante las puertas, mientras 
los otros dos miembros de 3á banda que aún 
permanecían en la calle, entran con algunas 
cajas y bolsas donde se guardan herramientas. 
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tarde habían montado el cerco más próximo al 
edificio ocupado. 

Siguiendo la práctica de actuación habitual, los 
mandos del Grupo Especial recomiendan 
inmediatamente iniciar la acción psicológica 
mediante las negociaciones con los 
secuestradores, para minar su moral 
demostrándoles que es imposible que salgan, 
ganando a la par tiempo. Los comandos inician 
el estudio de todos aquellos datos que pueden 
serles de utilidad para conocer a la perfección 
el interior del edificio y a los asaltantes que se 
encuentran dentro. 

La acción psicológica cada vez se considera 
más importante según pasan las horas, pues las 
evaluaciones de los comandos ante la 
presencia de un número de delincuentes que 
se desconoce —se creía que se trataba de 24 y 
no de 11— es que el asalto puede convertirse 
en una masacre de rehenes. Sólo en el caso de 
que éstos lograran salir parece que resultaría 
efectiva la acción de fuerza. 

Los asaltantes se denominan entre sí con 
números para no ser reconocidos. De vez en 
cuando se les ve a través de ventanas o en la 
azotea vigilando, pero mantienen ante sí una 
muralla humana de rehenes que les proteje. 

Las propias condiciones del banco, con todas 
las ventanas enrejadas, sólo dos puertas de 
acceso y la azotea vigilada, hacen del edificio 
una fortaleza y demuestra que los asaltantes no 
han dejado nada al azar. 

Tras una tensa tarde, la noche se cierne sobre 
la Plaza de Cataluña y la calma es total. Ya han 
sido liberados 69 rehenes. 

Durante la madrugada, los «geos» realizan un 
ensayo general de lo que sería una operación 
de asalto. Esta deberá principalmente basarse 
en la entrada por la azotea pasando desde el 
edificio contiguo de Ja Banca Garriga-Noguer, 
un poco más alto que el del Banco Central. 

Un capitán del Grupo logra deslizarse hasta la 
tercera planta sin encontrarse con los 
asaltantes. Puede escuchar cómo se están 
efectuando perforaciones. Los delincuentes ya 
han amenazado durante la tarde con volar el 
edificio con los ISO rehenes dentro si se intenta 


Asalto al Banco Central: 
mientras un «geo» cubre la 
zona parapetado tras una 
cabina telefónica (foto 
principal), sus compañeros 
protegen a los rehenes 
escapados. Entre ellos, con 
chaqueta blanca y tras el 
árbol, se encontraba 
«Bartolo», el único delincuente 
que pudo huir en la confusión 
(foto superior). 


algo, y se cree que esos ruidos corresponden a 
k preparación de los huecos para las cargas. 
Sólo después se sabrá que se trata del trabajo 


de apertura del túnel de escape, que finalmente 
no lograrán realizar, entre otros factores porque 
los delincuentes han trabajado con planos muy 
detallados, pero antiguos, del edificio, según 
los cuales había una trampüia en el sótano que 
no encontraron. 

Así comienza la mañana del domingo, en la que 
la tensión se va incrementando por momentos. 

Las autoridades deciden no transigir, a la par 
que los asaltantes cada vez se mantienen más 
inamovibles en sus peticiones: coches 
blindados que les saquen del banco hasta el 
aeropuerto y un avión para escapar de España. 

La angustia y la tensión se incrementan con la 
presión de los familiares de las víctimas que 
exigen una solución no violenta y los propios 
gritos de los rehenes que suplican que la 
Policía no ataque porque les van a volar con 
explosivos. 

A las 10,1S una tanqueta policial se acerca a la 
puerta principal y se produce un tiroteo. Poco 
después los asaltantes dan un ulfimátum y 
señalan que a las once y media comenzarán a 
matar grupos de cinco rehenes. Las 
autoridades logran algunas prórrogas y t 
sorprendentemente, a las 2,30 son liberados 49 
rehenes más, como «señal de buena voluntad». 

Los rehenes salen arrastrándose, cubiertos por 
los tiradores de la Policía. 

Hasta las seis de la tarde continua una tensa 
espera, que parece que será ya difícil de 
demorar. A esa hora comienza a verse a los 
«gees» iniciar la operación final de 
aproximación. 

Según narraría después un rehén, «a las seis y 
media los asaltantes pidieron siete voluntarios 
para acompañar a cinco de ellos, incluido el 
“número l n t a la azotea. Allí fuimos obligados a 
formar un parapeto frente a la terraza de la 
Banca Garriga-Noguer, que era k que más 
temían los delincuentes. Durante más de una 
hora permanecimos en la terraza, luego bajaron 
dos de los secuestradores con cinco rehenes: 
quedábamos sólo dos rehenes y tres 
delincuentes. Eran las ocho pasadas. Uno de los 
asaltantes quiso pasar a la otra azotea para ver 
sí había policías y subió por una escalera que 
nos hizo sujetar a nosotros dos. Se inició un 
tiroteo y el cuerpo del delincuente cayó 
pesadamente al suelo». 

El asalto definitivo había comenzado. El 
delincuente, «número 2» moriría al ser 
trasladado al hospital: un disparo le había 
alcanzado en plena cara. Se trataba de José 
Cuevas, quien con su curiosidad forzó el 
comienzo de la acción del grupo de quince 
«geos» escondidos en la terraza del Banco 
Garriga. 

Uno de los delincuentes logró acercarse a la 
entrada de la azotea y gritar «¡Han matado a un 
compañero!», mientras el otro encañonaba a los 
rehenes. Finalmente, al verse rodeados de 
«geos» se rindieron. 

Mientras las escenas de pánico se reproducen 
en el interior del Banco. Un asaltante baja la 
escalera gritando «¡Han matado a un 
compañero, voy a matar a quien sea!». Se 
trataba de Rafael Edo Benolín, «El Bartolo», que 
sería el úrdeo delincuente que Luego lograría 
escapar del cerco policial, hasta su detención 
meses después. 

«Cuando empezaron los tiros en k terraza 
—dice “Bartolo”— vo estaba subiendo por las g, 
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escaleras, a la altura del cuarto piso. Arriba 
estaban tres compañeros con varios rehenes 
para ver si había “geos" y estudiar una posible 
vía de escape por las azoteas. A Cuevas lo 
mataron y los otros dos tiraron las pistolas, ni 
ellos ni los rehenes volvieron a bajar. Descendí 
corriendo a la planta baja y poco después 
comenzó un tremendo tiroteo a través de las 
ventanas y las claraboyas que daban a las 
escaleras. Primero pusimos algunos rehenes 
contra las ventanas y respondimos al fuego con 
la metralleta Stem». 

El ruido de los disparos se confundía con los 
gritos de los rehenes aterrorizados. 

Mientras otro grupo de comandos se habían ya 
acercado a las inmediaciones de las puertas* 
parapetándose en los dinteles, el contingente 
principal de asalto comienza un peinado 
meticuloso de cada piso, habitación por 
habitación, ante la posibilidad de encontrarse 
en cualquier momento con resistencia. En ios 
pisos altos se escuchan numerosos disparos, 
muchos de ellos de fogueo* realizados para 
amedrantar a los asaltantes. En la segunda 
planta* varios directivos que han permanecido 
encerrados desde el principio del suceso* 
piden socorro: «Policía, somos siete empleados 
encerrados, rescátennos»; una de esas 
personas recuerda que «tardaron algo en 
contestar y se oían muchos disparos, debía 
haber delincuentes cerca». 

Minutos después, los comandos sacan por la 
azotea a diez rehenes liberados. 

«Sabíamos que resistir en los pisos era 
imposible porque las entradas son muy anchas 
y no había ningunas puerta para ver a los 
“polis”. Para cubrirlo todo bien se habría 
necesitado mucha más gente. Lo único era 
hacerse fuerte en la planta baja y aguantar lo 
que se pudiera», recordaba posteriormente «El 
Bartolo». «Hubo un rato en que sólo se oían 
silbar balas y los vidrios al romperse. Aquello 
parecía Vietnam. Los rehenes no paraban de 
gritar y algunos de los nuestros comenzaban a 


Los diez asaltantes detenidos, 
son conducidos por los 
«geos» debidamente 
encañonados. Intentaron 
fugarse saliendo mezclados 
con el tropel de rehenes que 
escapaban del banco. Sólo un 
delincuente resultó muerto, al 
enfrentarse a los policías. 


acobardarse. Entonces decidimos parapetamos 
en un lateral del banco tras un mostrador y una 
barrera de rehenes». 

Los «geos» habían alcanzado ya el primer piso 
y se preparaban para el asalto definitivo, 
aprovechando la enorme confusión que reinaba 
en el bajo. Los asaltantes, aterrorizados, 
comenzaron rápidamente a cambiar su ropa 
con algunos rehenes, a quitarse los 
pasamontañas e incluso a tirar sus armas. Eran 
¡as nueve de la noche. Los delincuentes 
abrieron finalmente la puerta principal y los 59 
rehenes salieron en tromba aterrados. 
Confundidos entre ellos lograron salir cinco 
asaltantes. 

Nada más producirse este inesperado final, el 
comando del interior del banco se lanzó a la 
planta baja, deteniendo a tres asaltantes que 
aún permanecían parapetados tras el 
mostrador. Mientras, los «geos» que se 
encuentran en la calle gritan a los rehenes que 
se lancen al suelo* cubriéndoles con sus armas. 
Las víctimas pasan a galas ante los comandos y 
corren a refugiarse en locales cercanos o a la 
boca del metro. Allí mismo es detenido otro de 
los delincuentes, pero la mayoría logran 
refugiarse, confundidos con rehenes, en el 
hotel Continental, 

Durante una hora más, los «geos» realizaron un 
peinado de los lugares donde se habían 
escondido las personas que salieron del banco, 
comprobando la identidad de todas ellas, 
finalmente tres delincuentes, Tomás Pa 2 * Miguel 
Millán y Mariano Bolívar son detenidos sin 
resistencia en el hotel. Sólo «El Bartolo»* con 
increíble buena suerte* logró permanecer 
escondido en un pequeño cuarto de donde 
escapó horas después. 

A las die 2 de la noche la operación terminaba, 
sin un solo rehén muerto, con una fila de nueve 
delincuentes que* con las cabezas tapadas con 
una caja de cartón y encañonados cada uno por 
un miembro del GEO* eran introducidos en un 
autocar de la Policía. 
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El análisis se completa con entrevistas personales 
y de grupo por parte de psicólogos y mandos. Uno 
ce ios aspectos en que se incide es saber porqué 
desean ser «geos* y, generalmente la respuesta es 
pe r tener un deseo de superación persona l y profe- 
¿corral Tal hecho es confirmado con el tiempo, pues¬ 
to que los compañeros de unidades anteriores don* 
ce sirvieron estos policías, al verles con posteriori¬ 
dad suelen resaltar que los encuentran mucho más 
maduros y con un gran dominio de sí mismos. Por 
parte, los miembros del GEO suelen obtener 
- - t H ti ras clasificaciones cuando acuden a cursos 
rara ascensos. 

Tea vez finalizadas las pruebas, los aspirantes se 
rabian visto reducidos al 16 por 100 del personal 
-cíc se presentó, La selección final para el curso de 
x^rreción se efectúa en la denominada fase de con- 
r. -:na en la que los aspirantes realizan actívida- 


El tiro es una de las 
actividades que más tiempo 
ocupa en los entrenamientos 
del GEO, que normalmente se 
hacen con fuego real. Aunque 
principalmente se emplean 
pistolas, subfusiles o rifles, no 
se desdeñan las prácticas con 
otras armas que pueden 
serles de utilidad y con las 
que cuentan en su arsenal, 
como las escopetas o la 
ametralladora MG-3, 
reglamentaria del Ejército y 
fabricada por la Empresa 
Nacional Santa Bárbara (abajo 
a la izquierda). 


Finalmente llegan al curso los mejores aspirantes, 
sin que nunca se tenga que cubrir un número de¬ 
terminado de plazas, lo cual da gran agilidad de se¬ 
lección, 

El curso de formación de los «gees» dura siete me¬ 
ses y se realiza también en el cuartel de Guadala- 
jara. 

Los agentes sufren primero una fase de entrena* 
miento individual en el que todos adquieren una óp¬ 
tima forma física que nunca perderán durante su 
permanencia en la unidad, Ejercicios de todo tipo 
serán practicados a diario por los policías a los que 
es fácil ver durante cualquier mañana corriendo por 
el campo o ejercitándose para obtener mayor resis¬ 
tencia pulmonar en la piscina. Las artes marciales 
también ocupan una gran parte de su tiempo no sólo 
para desarrollar su capacidad de autodefensa y lo- 



set zmñares a las que luego desarrollarán en su 
ke ze «geos». Durante las 24 horas del día son en* 
observados para analizar las más sutiles de 
«y reacciones. Durante cinco días deben realizar 
■¡■enemente trabajos e informes sobre sus activi- 

sn=g. 

V- análisis psicológicos realizados dan como re* 
kjBfczc rae, normalmente, estos hombres respon- 
- rzz mucha exactitud a lo que se esperaba de 
Ipfe. 5e observan entonces puntos muy concretos 
cccsuTiiyen una duda sobre el carácter de los 
Igualmente se observan sus reacciones 
pruebas de resistencia física y mental a que 
situaciones cambiantes, escaso üem- 
b ce- suraf j marchas nocturnas, largas caminatas,.. 

pruebas se deducirá cómo es en rea- 
Mec reza hombre. 








UN COMPLETO 
ARSENAL 


Los hombres del GEO 
disponen para desempeñar 
sus misiones de un completo 
arsenal de armas y equipos, 
especialmente adquiridos y 
preparados para ellos. 
Cada agente cuenta con un 
casco, chaleco entíbalas de 
fibra Kevlar, una máscara 
antigás* equipo especial de 
escalada, gafas protectoras 
y medios individuales de 
transmisiones. 

Como equipos colectivos, 
disponen de explosivos y 
material para su 
manipulación, así como de 
medios especiales de 
observación y otros de 
apertura de los más 
sofisticados mecanismos. 
También están dotados de 
medios de transporte 
específicos, como motos, 
turismos de gran potencia 
para el desplazamiento de 
comandos y autos 
todoterreno de alta calidad. 
Para misiones subacuáticas, 
en las que la mayoría de los 
«GEOS» son especialistas, 
disponen de vehículos de 
transporte de un complejo 
equipo de submarinismo* 
El arsenal de armas 
comprende la pistola PqS 
H. & K. alemana de 9 trun 
Parabellum o el revólver 
Magnum 357. Cada hombre 
está dotado con un subfusil 
Heckler und Koch 
MP-S también del 
9 Parabellum. 

Cada comando cuenta 
con el fusil de 
precisión Mauser SP-66 
de calibre 7,62, dotado 
de visores especiales, 
así como el fusil de 
tirador de apoyo H. & K. 

G-3 PSG-1, también del 
7,62. Igualmente disponen 
de escopetas policiales 
de repetición. 
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cha. sino las reacciones rápidas y un instinto de con¬ 
servación y protección que es apreciable en cada 
movimiento que realisan estos hombres. 

Los futuros agentes del GEO, como los ya perte¬ 
necientes a la unidad, estudiarán también con todo 
detenimiento los sofisticados equipos que van a em¬ 
plear. 

El tiro merece un entrenamiento muy especial, ya 
que se deben acostumbrar a emplear el amplio ar¬ 
senal de armas largas y cortas con que cuentan; fu¬ 
siles de precisión, escopetas policiales, fusiles de 
asalto, incluso ametralladoras, y, especialmente, las 
as básicas de que van dotados cada uno de los 
los subfusiles y las pistolas automáticas del 
Parabe Muid. Estos entrenaipientos también conti- 
iuarán, en un patio especialmente preparado para 
lo durante toda la vida activa de los «geos», a los 
que no es raro verse mover por el acuartelamiento 
ivando colgados de la funda de la pistola los cas- 
s insonoros protectores, para en cualquier rato po- 
r ir a entrenarse a la galería. Los ejercicios son 
mpre con fuego real, para apreciar el efecto de 
proyectiles sobre los blancos. 

.unque cada agente terminará especialmente 
parado en el manejo de un arma y familiarizado 
' la suya concreta, perfectamente ajustada a sus 
.cterístícas, todos ellos deberán ser consumados 
.eos en el tiro de precisión y en el intuitivo, tan- 
día como de noche, 

futuros «geos* son entrenados también en al- 
técnicas operativas concretas, medios de 
irte que puedan emplear, como son los pati¬ 
tos helicópteros de los que se pueden col- 
a trasladarse de un punto a otro, o conduc- 
,e vehículos, especialmente para poder mane- 
automóvil en cualquier circunstancia, aunque 
ifecado con armas de fuego o explosivos y así 
?yx>ner a salvo a una personalidad en misiones 
■Ita. 

otra parte, los aspirantes también aprenden 
nejo de equipos de transmisiones, explosivos, 
lian topografía y analizan con meticulosidad da- 
sobre grupos terroristas españoles e internacio¬ 
nales. Finalmente también realizarán el curso de pa¬ 


racaidismo en la escuela «Menéndez Parada» del 
Ejército del Aire y serán preparados como bucea- 
dores de combate. 

En la segunda parte del curso, desarrollan ante 
todo el espíritu de unidad —muy importante en este 
tipo de grupos— y de compañerismo. Este por fuer¬ 
za es muy intenso, ya que el curso y gran parte de 
la vida de tos «geos* transcurre en el interior del 
acuartelamiento de Guadalajara, durante diez o 
doce horas de actividad diaria. Pero sobre todo es 
profundo porque cada hombre sabe que depende 
totalmente de sus compañeros, que el fallo o la in- 
solidandad de uno puede suponer un peligro para 
todos. Todo ello hace que la convivencia sea muy es¬ 
trecha y que, a pesar de la disciplina necesaria, pri¬ 
me sobre todo un espíritu de camaradería, sin im¬ 
portar las graduaciones y sobre todo de mutua preo¬ 
cupación de unos compañeros por otros. 

La enseñanza es impartida durante este curso por 
los propios oficiales y suboficiales del GEO, quienes 
acaban por conocer perfectamente a cada hombre, 
ya que el análisis es continuo y la propia idiosincra¬ 
sia de la unidad les hace ser observadores en gra¬ 
do sumo. 

A lo largo del curso, los aspirantes pueden darse 
de baja por petición propia o porque se compruebe 
definitivamente que no dan la talla prevista, 

Al final de este entrenamiento arduo, se habrá lo¬ 
grado un hombre no solamente preparado para múl¬ 
tiples actividades, con unos reflejos condicionados 
extraordinarios, sino una persona con absoluta con¬ 
fianza en sí mismo y en los demás miembros de su 
equipo. 

Sobre todo se habrá logrado un hombre fuerte¬ 
mente inbuido del alto espíritu que ha ido creando 
el GEO y que lo caracteriza, en el cual no importa 
sólo la perfecta preparación técnica sino la prepa¬ 
ración humana y en donde no se cree en la acción 
por la acción, ni en la fuerza como mayor solución 
para los problemas con que habitualmente se en¬ 
frentan este tipo de unidades, smo en el empleo de 
todos los medios para evitar el daño a las personas, 
aunque éstas sean los propios delincuentes a los que 
hay que reducir, 


Cada hombre cuenta con armas individuales, adaptadas 
concretamente a sus necesidades y constitución. Las 
rabituales son el revólver Magnum 357 (arriba centro) o 
k pistola H, & 1L PqS 9 mm «Parabellum» (derecha), 
;paonales para cada agente, aunque suelen preferir la 
segunda. 

Z. subfusil reglamentario es el Heckler & Koch MP-5, 
^-raímente de calibre 9 mm (P» y una de las armas más 
Sables del mundo, que se puede emplear en diferentes 
^rñguradones, y complementos. Arriba a la izquierda lo 
^nos con un designador las éneo, mientras que abajo a 
^ _:q-jierda, el agente emplea un arma con mira 
^escopica y silenciador. 
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Preparados para efectuar acciones 
de comando mediante incursiones 
desde la mar, los hombres del 
COMANFES son la fuerza especial 
de la Infantería de Marina 
española. Una élite entre la élite 


COMANDO 
ANFIBIO ESPECIAL 


este Tipo de pequeñas unidades espera—- 
san los detalles de la operación: se 
a dos rehenes. 

Los servicios de información navales he: u 


El COMANTE fue creado 
en 1967 por el teniente de 
Infantería de MarmiJuJio 
Yañez, El antecedente * * 
directo había sido la Unidad 
de Escaladores Anfibios, 
creada en los años 
cincuenta en ei Tercio 
Norte, para actuación en 
montaña y costas” 
accidentadas. Esta unidad 
fue trasladada a Cádiz al 
crearse el Grupo Especial 
de Infantería de Marina, 

El comando fue creado 
primero con el nombre de 
TOE (Unidad de 
Operaciones Especiales), 
pasando a denominarse 
Comando Anfibio Especial 
en 1985. 

Constituye la unidad 
operativa, dependiente 
directamente del mando. 

destinada a efectuar 
misiones de información e 
inteligencia, sabotaje» e 
infiltraciones de todo tipo 
desde la mar. 


El silencio dé la noche en alia mar sólo%e^re roto 
por el traqueteo del motor del patrullero* Todas las 
luces permanecen apagadas a bordo 
El silenció' ¿reina entre los catorce hom¬ 

bres del .Copiando Anfibio 'Especial (COMANFES) 
de la Manteca,de Marina,.situados en la popa En 
otro lugar- de la' cub íer tetfsm capitán y los dos tenien¬ 
tes al mando, del- «estol» —nombre tradicional de 





nado con precisión que se encuentran en una casa 
fuertemente vigilada en un pueblo de la costa. Una 
auténtica trampa, custodiada por efectivos numero¬ 
sos y de muy difícil acceso, puesto que es una zona 
rodeada de. ciénagas; sólo cortadas por una^estre¬ 
cha carretera de fierrar 

Meticulosamente, los comandos van preparando 
su equipo, • Sistemas portátiles de teíecomurucacio- 
h nes, bombas de mano aturdidoras, prismáticos noc¬ 
turnos de intensificación de luz, son envueltos en 
irisas negras de plástico e introducidos en conte¬ 
nedores herméticos de goma, dotados de correas 
pue permiten trasladarlos como pequeñas mochilas. 


El GOMANTES debe iniciar sus 
acciones desde la mar para 
culminarlas en tierra. En la foto central 
puede verse a un grupo de reclutas 
entrenándose en el empleo de las 
lanchas de goma, montados a caballo 
sobre los flotadores y utilizando remos 
con funda que resultan silenciosos, A la 
derecha arriba, los comandos se 
preparan en plena noche en un 
patrullero, mientras que las otras dos 
fotos muestran ejercicios en la cubierta 
de un submarino. 





Bitas bolsas son cerradas con una cremallera, tam¬ 
bién hemietízada r la estanqueidad queda asegura¬ 
da con una válvula metálica por la que se extrae to¬ 
talmente el aire. 

Las dos lanchas Zodiac arrumbadas 1 a popa, sufren 
las últimas comprobaciones, mientras que algunos 
hombres instalan en el puente dol patrullero un 
transmisor sintonizado a la frecuencia en que traba 
jarán los comandos. Esta emisora permitirá manto 
nér contacto con ei barco nodriza en caso do nece¬ 
sidad, aunque la norma general es que sólo en caso 
de una grave emergencia se debe romper el silen¬ 
cio radio, para impedir así la localización por parte 
del enemigo. 

Los hombres también preparan su armamento. 
Las pistolas Sig-Saucr con silenciador son, igualmen¬ 
te, colocadas en Lis bolsas estancas, mientras que 
las metralletas Sterlmg MK 5 silenciosas son revisa¬ 
das, Todas las piezas metálicas que puedan produ¬ 
cir destellos son cuidadosamente recubiertas con 
cinta aislante negra ei menor reflejo puede resultar 
fatal para iodo el grupo, puesto que delatarla su pre- 
sencia. 

Cuando todo está listo, los infantes de Marina dol 
COMANLES comienzan a equiparse. Los uniformes 
de enmascaramiento y la lradicional boma verde, 
son sustituidos poi trajes negros dé goma. Los hom¬ 
bres se ayudan unos a otros a introducirse en el ajus 
indo equipo que se desliza con dificultad sobre el 
cuerpo. Soplando por las mangas, la goma se hin¬ 
cha, permitiendo así adaptárselo con más comodi¬ 
dad 

Sólo resla ya finalizar el enmascara míenlo. Los co¬ 
mandos, ayudándose entre sí. van embadurnándose 
con gran cuidado la cara, el cuello y las manos con 
maquillaje negro. Los menores detalles son atendi¬ 


dos: oreias. párpados, unas quedan tiznados hasta 
que no se aprecia ningún detalle claro en las figu 
ras, ahora ya confundidas con la oscuridad de la no 
che. 

Es la hora de comenzar la operación El joven ca 
pitan da las últimas instrucciones a su «estol» y les 
recuerda la importancia de su misión: «Pensad que 
cada movimiento a partir de a bota es de vital impar 
rancia y de ello depende el éxito. Recordad que la 
imprudencia de uno puede poner en juego la segu 
ndad de todos Ha llegado la hora de la verdad y 
cada uno debe dar lo mejor de sí nusmo; ahora se 
verá el resultado de nuestra preparación. Meditad 
lo que vamos a hacer y hacerlo bien. ¡Suerte mucha - 
chas!». 

El patrullero se ha detenido. Permanece fondéen 
do totalmente a oscuras. 

«¿Botad las lanchas!». La orden es rápidamente 
cumplida. En un endemoniado baile de sombras, en 
el que sólo el hábito de muchas horas de ¡raba]o 
conjunto permite a los hombres identificarse entre 
si, oficiales, suboficiales y cabos se esfuerzan en Jan- 
zar las dos embarcaciones, una por cada banda, al 
agua En segundos todos los equipos han sido depo¬ 
sitados en el fondo de las dos balsas de goma Los 
pesados motores, descendidos a pulso, son trinca¬ 
dos en la popa, y los hombres, cada cual con su me¬ 
tralleta cruzada a la espalda, se deslizan por el cas 
co hasta las motoras. 

Una primera lancha se aleja del patrullero a gol¬ 
pe de los remos de goma, que prácticamente no ha¬ 
cen ruido al deslizarse en el agua Los comandos 
van montados a horcajadas sobre los dos grandes 
flotadores que forman las bandas de la lancha, 

El capitán, situado a popa, da una señal El hora 
está a su lado tira con tuerza de la cuerda 


En plena noche, puesto que la 
oscuridad es su mejor aliado, 
los comandos llegados desde 
el mar comienzan la 
infiltración en tierra, según se 
ve en la foto de la izquierda, 
donde se observa una de las 
lanchas Zodiac empleadas por 
el COMANLES y a varios de 
sus hombres, con los rostros 
mimetizados y el habitual 
uniforme. Cuando el resto del 
grupo haya comenzado la 
incursión tierra adentro, uno 
de los comandos quedará 
emboscado, vigilando la 
lancha (foto inferior centro). 
Este tipo de misiones 
requieren un duro y constante 
entrenamiento en el que se 
deben aprender técnicas, 
crear un fuerte espíritu de 
grupo y, sobre todo, 
endurecer el cuerpo, como 
hace ei grupo de reclutas de 
La derecha, en plena marcha 
de instrucción. Tras muchas 
prácticas llegarán a ser 
hombres tan veteranos como 
éste sargento, tirador de élite. 
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de encendido y el motor se pone en marcha. La Zo- 
díac comienza a describir circuios a la espera de la 
otra embarcación, mandada por uno de los tenien¬ 
tes. 

A una indicación de su mando, los comandos se 
inclinan hacia adelante quedando totalmente pega¬ 
dos a los flotadores. El perfil que dan sobre la su¬ 
perficie del agua es mínimo. 

Todo se hace en el más absoluto silencio. En las 
pequeñas embarcaciones, zarandeadas por la mar, 
las órdenes sen transmitidas pasando de hombre a 
hombre o por señas. Es un hábito fuertemente arrai¬ 
gado en los comandos. 

A proa, un teniente es el navegante. Agazapado, 
sostiene en las manos una brújula metálica fosfores¬ 
cente, cubierta con una pantalla que impide cual¬ 
quier reflejo. El temente hace pequeñas indicacio¬ 
nes con las manos, a derecha e izquierda, para se¬ 
ñalar las correcciones de rumbo. Mientras, el patru¬ 
llero se aleja mar adentro donde permanecerá has¬ 
ta la hora del reencuentro. Si algo fallase, regresa¬ 
ría en horas alternativas. 

Poco a poco la línea de tierra se va haciendo vi¬ 
sible, tras recorrer una considerable distancia. Los 
motores son apagados. Sólo se escucha ya, en la le¬ 
janía, el monótono fragor de las olas al romper. Las 
lanchas avanzan impulsadas con las palas. 

Dos pequeñas luces son perfectamente visibles en 
la arena. Son pescadores de camarones. El grupo 
de comandos queda clavado. Sigilosamente los hom¬ 
bres se deslizan al agua y permanecen, con las ar¬ 
mas listas, totalmente quietos y sujetos a las balsas. 
El oficial jefe se acerca a la orilla con otro hombre. 
El ruido que producen es mínimo y se confunde con 
el del agua. Después de unos interminables momen¬ 
tos de espera, las luces se alejan finalmente, 

A una señal del capitán, los comandos empujan 
entonces las balsas hasta la playa, Ya fuera del agua, 
en una rápida carrera, con las lanchas levantadas en 
vilo, corren algunos metros tierra adentro hasta una 
zona de piedras y dunas, donde los dos botes ne¬ 
gros quedan confundidos con el terreno. 

La infiltración en tierra comienza, tras dejar dos 
centinelas junto a las Zodiac El avance es en oca¬ 
siones extraordinariamente lento, puesto que cada 
movimiento está rodeado dei sigilo y de la pruden¬ 
cia más cuidadosa. Cada paso es medido al milíme¬ 
tro, y en ocasiones, cruzar una extensión de 20 me¬ 
tros se convierte en una operación de gran comple¬ 
jidad. 

El capitán transmite sus órdenes con pequeños 
golpes sobre el traje de goma. 

Prácticamente en cuclillas, el grupo avanza entre 
las dunas hasta que La arena se ve interrumpida por 
un camino. Escaqueados, los comandos se lanzan al 
suelo: en la lejanía se ve aproximarse un vehículo. 













Los hombres permanecen pegados al terreno total¬ 
mente quietos. Sólo los ojos asoman por encima de 
los brazos que sujetan fuertemente las metralletas, 
siguiendo la evolución del auto. Finalmente éste 
pasa ante ellos y poco a poco se va alejando. No han 
sido descubiertos. 

Rastreando, el grupo llega hasta la calzada, que 
es cruzada, uno por uno, rodando sobre el suelo. 

Llega ei momento de iniciar una de las partes más 
agotadoras de la misión, para la que estos hombres 
han sido especialmente entrenados en los terrenos 
pantanosos próximos a su base, en la población ga¬ 
ditana de San Fernando: la marcha a través de las 
ciénagas. 

Siempre agachados, en fila india, dejando una am¬ 
plia distancia de segundad entre ellos, pero cons¬ 
tantemente atentos a los movimientos y paradas de 
los compañeros, prácticamente no hacen ruido El 
chapoteo del lodo sobre los trajes de goma se pier¬ 
de entre los ruidos de la noche en el cenagal. 

Las piernas se hunden irremisiblemente hasta el 
muslo. Los pies buscan alguna piedra en el fondo 
del limo donde asentarse. Paso a paso se realiza el 
agotador trabajo de dar una zancada, teniendo cui¬ 
dado de no perder el equilibrio y caer de lodo. 

Gotas de sudor dan pequeñas destellos sobre el 
maquillaje mimético de las caras. 

Algunos metros más adelante el terreno ya es fir¬ 
me, Los comandos esperan agazapados las indica¬ 
ciones del capitán, que va comprobando cada nue¬ 
vo movimiento de avance en la oscuridad, en la que 
cualquiera de estos comandos se puede mover in¬ 
tuitivamente muy bien gracias a su entrenamiento. 
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Ahora siguen la orilla escarpada de uno de los ca¬ 
ños de agua que recorren el lodazal. Una capa de 
lodo, hierbas y tierra ha formado un segundo e in¬ 
mejorable mimetizado sobre los cuerpos, totalmen¬ 
te embarrados, 

Un pequeño obstáculo corta la orilla. El capitán lo 
rodea rastreando. Unos leves silbidos sirven de in¬ 
dicación para continuar gateando hasta lo alto de 
una elevación. Frente a los comandos aparece el ob¬ 
jetivo: el pueblo totalmente sumido en las sombras. 

Ha comenzado la parte más compleja de la ac¬ 
ción: cincuenta metros de terreno, totalmente al des¬ 
cubierto, formados por un pegajoso lecho de limo y 
piedras, cortado por un caño de agua en e! que se 
balancean algunas barcas, al final de los cuales se 
encuentra la carretera, por Ja que patrullan constan¬ 
temente algunos jeeps. 

Equipado con unos prismáticos de visión noctur¬ 
na, amplificadores de luz ambiental, el capitán ob¬ 
serva durante largo rato lo que se extiende ante 
ellos, buscando indicios de cualquier posible tram¬ 
pa tendida por los defensores. En el visor, intensa¬ 
mente iluminado con una luz verde fosforescente, 
puede observar, a pesar de la oscuridad, los más pe¬ 
queños detalles. 

Finalmente da la orden de avanzar. Lo van hacien¬ 
do por binomios, o parejas de compañeros en que 
se dividen los comandos, para ayudarse entre sí, Es¬ 
tos binomios se forman sin tener en cuenta ningún 
tipo de graduación. 

El salto de todo el grupo se prolongará durante 
más de media hora, puesto que hay que esperar que 
cada pareja cruce el cenagal y el curso de agua. 
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Los trajes de goma se deslizan sobre el barro, pla¬ 
gado de piedras y restos. Hay que impulsarse con 
pies y manos, que se hunden en el limo. Constante¬ 
mente hay que permanecer atentos a la carretera, 
quedándose totalmente quietos cuando aparecen las 
patrullas, enfocando linternas sobre la ciénaga 

Al llegar al caño, los comandos se deslizan por la 
orilla en pendiente y entran en el agua, nadando 
muy despacio. 

A pesar de la humedad y del entumecimiento, los 
comandos alcanzan, tras rastrear por el último tra¬ 
mo de limo, el arcén de la carretera cruzada de dos 
en dos. Ayudándose unos a otros, saltan una vaya 
metálica y ya se encuentran en el interior del pue¬ 
blo. 

Los últimos momentos del lento avance tienen lu¬ 
gar entre las sombras de las casas, hasta aproximar¬ 
se al objetivo final El silencio que se han mantenido 
durante horas, se ve roto de repente por un autén¬ 
tico infierno, cuando las primeras bombas ensorde¬ 
cedoras estallan y comienzan a escucharse por to¬ 
das partes las ráfagas de las metralletas. En pocos 
segundos la operación ha quedado finalizada y el 
grupo de comandos, protegiendo a los dos libera- 
dos y cubriéndose la retirada, corre por la carrete¬ 
ra hacia la playa donde las balsas neumáticas espe¬ 
ran para finalizar la defillración o escapada. 

La misión ha concluido. No ha sido una acción real, 
sino uno de los muchos ejercicios realizados habi¬ 
tualmente por los hombres del COMANFES en la 
zona de Santipetn, próxima a San Femando, donde 
los comandos cuentan con un pueblo abandonado 
completo para entrenarse. 
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El manejo del amplio arsenal de 
armas de que disponen y la 
preparación para convertir a 
cada hombre en un magnifico 
tirador, son otra importante 
parte de la instrucción. En la 
foto insertada superior vemos a 
varios tiradores empleando 
fusiles de asalto españoles 
CETME L y LC. En la fotografía 
insertada superior derecha, 
varios hombres se entrenan, 
provistos de cascos protectores 
para los oídos, con las 
máquinas Sterling Mk-5, 
También la táctica y las 
técnicas de guerrilla son parte 
de la formación de los 
comandos, que aparecen en la 
foto principal, en un avance, 
con un mando al fíente, 
equipado con un subfusil Star 
Z-84 también español 











El COMANFES constituye la unidad de operacio¬ 
nes especiales de la Infantería de Marina y tiene 
como misión fundamental facilitar a la Armada la 
adecuada potencia para desarrollar acciones inme¬ 
diatas de comandos, que iniciadas desde la mar, de¬ 
ben tener su culminación en tierra ñrme, en zonas 
hostiles, de las que no se tiene el control. 

Estos hombres tienen asignadas una serie de fun¬ 
ciones destinadas a complementar la acción de una 
fuerza principal de desembarco, como son el reco¬ 
nocimiento y labor de inteligencia previa, que per¬ 
mitan contar al mando con más elementos de juicio 
frente a una operación que se va a iniciar, como pue¬ 
de ser información sobre las defensas enemigas, so¬ 
bre posibles zonas de penetración en playas o, pos¬ 
teriormente al desembarco, de profundización tierra 
adentro. 

Igualmente deben encargarse de las labores de 
sabotaje, que permitan esa acción de la fuerza prin¬ 
cipal, destruyendo defensas. También deben servir 
como observadores avanzados de la artillería de los 
buques de la ñota, designando los blancos intere¬ 
santes o haciendo las oportunas indicaciones para la 
corrección del tiro. 

Sólo secundariamente las fuerzas del Comando 
Anfibio Especial tienen una misión de combate tra¬ 
dicional, puesto que, aunque cuentan con armamen¬ 
to que les permite desarrollar una gran potencia de 
fuego, no son una unidad estructurada para la lucha 
abierta contra fuerzas convencionales. Su misión es 
principalmente la de dar golpes de mano o perma¬ 
necer escondidos facilitando información, emplean¬ 
do sólo las armas como autodefensa, pero procuran¬ 
do mantener la máxima discreción sobre su presen¬ 
cia en una zona. Así, sus acciones deben desarro¬ 
llarse principalmente en zonas de playa difíciles y 
en momentos de escasa luz, que hacen impensables 
el ataque de una fuerza convencional de Infantería 
de Marina. 

Tan importantes como las armas de fuego, son 
para el COMANFES equipos como los complejos sis¬ 
temas de telecomunicaciones que le permiten man¬ 
tener, con un pequeño transmisor fácil de llevar, 
contacto a muy largas distancias entre el puesto de 
observación ñjado en tierra y la flota, que puede es¬ 
tar situada a muchas millas, escondida tras el hori¬ 
zonte, o los campos de visión nocturna, 

Esta especificidad de los equipos que emplean 
han hecho del COMANFES una unidad que dedica 


gran esfuerzo en la evaluación de ruedos .k.p,i 
les, desde mochilas a transmisores pasarfi : ■ 
mas. 

El COMANFES dispone de un e c si 
para sus misiones, empleado según 1: =: -zjscsm 
tos de cada uno de ellas. Como toca fijeza * % 
raciones especiales, sus armas son I 

elementos de apoyo cuenta con los 
M-65 de fabricación nacional. Más ligerc r ais 
en servicio son los lanzacohetes oanrraram -r 
M-72 norteamericano y 090 español que ^ fe- 
dan una eficaz autoprotección y que p recen 
dos casos, ser transportados y emplear es pm 
sólo hombre, ya que se trata de armas ce. qx 
plear y tirar». 

El apoyo también está garantizado me diaras- 
ametralladoras MG-3 española y la amenosas K- 
y por los morteros Ecia «Comando» de 
sm trípode y fácilmente transportables y err.z 
por un solo soldado. Todas estas armas bnndas 
gran capacidad de fuego para «raids* anfibias 

Entre las armas personales, el COMANFES 
ta también con una gran variedad, disponiendo 
varios modelos muy difíciles de encontrar en 00 
unidades españolas, como son los fusiles ar.er. 
M-16 y M-14, además de las versiones más a ra¬ 
zadas del fusil español CETME, las L y LC de r 
bre5,56. Estas, de menor calibre que el tradzce 
CETME C del 7,62, son bastante más ligeras al ei 
parcialmente hechas en plástico y ser más coo 
La versión L tiene culata y cañón largo, mientras r 
la LC, ideal para comandos, cuenta con cañón r: 
y culatín retráctil. 

Una de las armas favoritas de los hombres del ? 
MANFES es el subfusil, empleándose nonnalmer 
el español Z-7Q que actualmente está siendo su 
tuido por la versión más moderna Z-84, Igualme 
emplean la magnífica metralleta inglesa Steri 


LA INFANTERIA DE 
MARINA 

La Infantería de Marina 
española fue creada en 
1537, siendo la más antigua 
del mundo. Está compuesta 
por unos 10.000 hombres y 
tiene carácter de fuerza 
especial y real, como lo 
atestigua la banda colorada 
sobre tela azul que luce su 
uniforme y el empleo de 
sardinetas en las 
bocamangas. 

Dependiente de un general 
de división, Comandante 
General de la Infantería de 
Marina, cuenta con las 
Fuerzas de Desembarco y 
las Fuerzas de Protección, 
éstas últimas dedicadas a 
las labores de centinela y 
defensa de instalaciones y 
buques. 

El principal núcleo operativo 
es el Tercio de Armada, 
situado en San Femando, 
Cádiz, donde se encuadra, 
junto a unidades de 
instrucción y apoyo, el 
Comando Anfibio Especial y 
la Agrupación Anfibia, que 
comprende a las tropas de 
desembarco, tanto de a pie 
como unidades de armas de 
apoyo, mecanizadas, 
artilleras, de Zapadores y 
logísticas. 
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COMANDO ANFIBIO ESPECIAL: ENTRENAMIENTO 



Las comunicaciones son fundamentales 
en el trabajo del COMANFES (fotos en 
el extremo izquierda}, puesto que la 
mayoría de las misiones consisten en 
hacer infiltraciones silenciosas, por 
ejemplo con oayacs (foto superior 
derecha), para recopilar información. 

Sólo en contadas ocasiones el 
COMANFES deberá enfrentarse 
abiertamente con un enemigo. Para 
esto posee armas que le permiten 
desarrollar una considerable potencia 
de fuego, como la ametralladora M-GÜ 
(foto central abajo), o el ligero mortero 
español Ecia 60 «Comando», sin 
trípode y utilizable por un solo hombre 
(foto inferior derecha). 

MK-5, que lleva incorporado en su propia estructu¬ 
ra el sistema de silenciador. 

Entre las pistolas, junto a las reglamentarias de las 
Fuerzas Armadas españolas, destaca la Sig-Sauer 
P-230, especialmente preparada en el COMANFES 
para su empleo con silenciador, para eliminación de 
centinelas. 

Por otra parte, tos comandos de Infantería de Ma¬ 
rina disponen de suboficiales tiradores de precisión, 
equipados con los fusiles, dotados de diferentes mi¬ 
ras, C-76 «Coruña», de fabricación nacional, y Mau- 
ser SP-66 «Sniper». 

Los «boinas verdes» de la Infantería de Marina tie¬ 
nen fama de ser una de las unidades más duras y 
mejor preparadas en España. Su dependencia es di¬ 
recta del general jefe del Tercio de Armada. 

Esta fuerza especial está al mando de un teniente 
coronel, y un comandante segundo jefe, y sus efec¬ 
tivos se aproximan a los 200 hombres. Además de 
una Plana Mayor y de una sección de capacitación, 
en la cual se forman los soldados de la unidad, dis¬ 
pone de tres comandos operativos o estoles, al man¬ 
do cada uno de un capitán. 

La preparación de los componentes del COMAN- 
FES es muy dura y especializada. Los mandos pro- 


FUSIL DE ASALTO CETME LC 


Calibre; 5,56 rrm 

Peso: 3,960 kg, con cargador de 30 cartuchos. 

Longitud: 860 mm con culata extendida. 

Alcance eficaz: 400 m. 

Cadencia práctica de tiro: 120 disparos por minuto a 
ráfaga. 

Sistema de tiro: ráfaga continua, ráfaga de tres disparos, 
tiro a tiro. 





Los aspirantes a ser integrarles del Cómanles 
deben sufrir un fuerte periodo de selección e 
instrucción, donde sólo los más duros, física y 
psicológicamente, lograr alcanzar la preciada 
boina verde. La pista americana, repetida una 
y otra vez a lo largo del día, constituye el 
primer obstáculo. 


fesionales poseen el guiso de Operaciones Especia¬ 
les impartido por la Escuela Militar de Montana del 
Ejército así como el curso de Mando de Unidades 
de Montaña, del mismo centro. Son también bucea- 
dores de combate y paracaidistas. En muchos de los 
casos tienen igualmente cursos de desactivación de 
explosivos recibidos en centros de las Fuerzas de 
Segundad del Estado o en las Mar mas de Estados fi¬ 
nidos, Portugal o Reino Unido; curso de señaladores 
de objetivos del Ejército del Aire y los duros, selec¬ 
tivos y muy reputados cursos de comandos de la Ro- 
yal Navy, 

En cuanto a las tropas, éstas son seleccionadas en¬ 
tre soldados de Infantería de Marina que se presen¬ 
tan voluntarios. La instrucción que reciben es muy 
fuerte, y sólo un reducido porcentaje de los mucha¬ 
chos que comienzan el curso de capacitación pue¬ 
den llegar al final. 

Comienzan por recibir un constante entrenamien¬ 
to físico en la pista americana y sobre todo en los 
grandes lodazales que rodean las instalaciones del 
Tercio de Armada, donde está ubicado el COMAN- 
FES, Las «marchas del barro» transportando pesa¬ 
dos equipos, pronto terminan con el orgullo y las 
fuerzas de muchos aspirantes que creían que fácil¬ 
mente podrían ser comandos. 

Posteriormente, también deben pasar por fases 
de preparación psicológica en previsión de que pu¬ 
dieran ser capturados e interrogados por un posible 
enemigo, En la fase de supervivencia, aprenden a 
moverse en el campo con escaso equipo. 

Especial atención recibe la preparación en tiro 
diurno y nocturno y el manejo de todas las armas, 

En los aspectos tácticos, los comandos reciben for¬ 
mación sobre infiltración y defiltración, emboscadas, 
golpes de mano, desembarco y reembarco desde 
submarinos y operaciones desde helicópteros. 

Muchos de los nuevos soldados del COMANFES 
reciben el curso de paracaidismo, preparándoseles 
especialmente para acciones y saltos en la mar. 
Igualmente se les adiestra en escalada, topografía, 
empleo de vehículos, demoliciones submarinas y en 
tierra, buceo, telecomunicaciones, contraguerrilla, 
manejo de motoras y reconocimiento hidrográfico. 

Los escasos hombres que logran superar este 
duro entrenamiento adquieren además lo más im¬ 
portante, un fuerte sentido de la propia responsabi¬ 
lidad y un espíritu de pertenecer a una élite muy se¬ 
leccionada, que se incrementa con el hecho de que 
automáticamente son ascendidos a cabos (el CO¬ 
MANFES no tiene soldados) y la entrega, en un so¬ 
lemne acto, de su diploma y de la boina verde que 
tendrán derecho a usar como un distintivo. 

A partir de ese momento, el entrenamiento conti¬ 
nuará durante todo su tiempo de permanencia en fi¬ 
las, bien en la actividad diaria en el cuartel (donde 
el COMANFES cuenta con sus propias instalaciones, 
pañoles para guardar materiales tan específicos 
como son las canoas-cayac mimetizadas empleadas 
para infiltraciones silenciosas o las lanchas Zodiac, 
especialmente diseñadas, según los requerimientos 
de la unidad, para su empleo desde*submarinos), 
bien en los continuos ejercicios con unidades de 
otros países o con patrulleros y sumergibles de la 
Armada, que puede empleara esta unidad para rea¬ 
lizar diferentes misiones de respaldo o distracción 
en beneficio del esfuerzo principal del Tercio, 

Muchos de esos hombres continuarán en la uni¬ 
dad, haciendo el curso de cabos primeros. Tánto 
ellos como sus mandos siempre mantendrán un es¬ 
pecial recuerdo de ella, aunque ya no estén allí des¬ 
tinados (en muchos casos hacen gran parte de su ca¬ 
rrera en ella, volviendo con diferentes empleos), y 
sobre todo, mantendrán el orgullo de haber perte¬ 
necido al COMANFES. 






Siempre en la vanguardia de la 
ofensiva de bombardeo 
norteamericana, las tripulaciones 
del 91 de Bombarderos 
contribuyeron decisivamente a la 
victoria aliada 






EL 91 GRUPO DE 
BOMBARDEROS 


El 91 Grupo de 
Bombarderos inició sus 
actividades el 18 de abril de 
1942 en Haiding Field, 
Louísiana, siendo uno de los 
primeros grupos de 
bombarderos pesados 
destinados a prestar servicio 
en Europa. Sus cuatro 
escuadrones de combate, 
empezaron a actuar en esa 
misma fecha. Eran los 
Escuadrones de Bombardeo 
322, 323, 324 y 401, aunque 
en los primeros días de su 
existencia el 201 se llamaba 
Escuadrón de 
Keconocimiento N® 11. La 
expansión coincidió con la 
primera fase del 
adiestramiento en McDiH 
Field, Florida, y el 
entrenamiento de vuelo tuvo 
lugar principalmente en 
Walla Walla, en el estado de 
Washington, durante el 
verano de 1942, El primer 
B-17F llegó a Gran Bretaña 
por la ruta aérea del 
Atlántico Norte a finales de 
septiembre, mientras que el 
correspondiente 
complemento terrestre viajó 
en el Queen Mary a Glyde, 
Durante las 340 misiones de 
bombardeo del 91, hubo 
9591 salidas individuales de 
aviones, con un lanzamiento 
total de 22142 toneladas de 
bombas sobre objetivos 
enemigos. El grupo regresó 
a EEUU en el verano de 
1945, donde suspendió sus 
actividades y fue disuelto en 
noviembre. Reactivado de 
nuevo en 1947 como parte 
del Mando Aéreo 
Estratégico para realizar 
misiones de reconocimiento 
estratégico, utilizó para ello 
aviones RB-17 y RB-29, 
pasando después a los 
nuevos jets RB-43 y RB-47. A 
mediados de los años 
sesenta estaba basado en 
Guam con bombarderos 
B'52, realizando misiones de 
combate durante la Guerra 
del Vietnam. Actualmente su 
unidad sucesora, el 91 Ala 
Estratégica de Misiles, está 
equipada con misiles 
balísticos intercontinentales 
(ICBM) Minuteman, teniendo 
su base en el centro de los 
Estados Unidos, 

Al final de la guerra había 
derribado a 430 aviones 
enemigos. 





















Página 1341 ■ artilleros del 91 Grupo de Bombarderos 
manejando las Brownings de 0,5 pulgadas, consiguieron 
el mayor total de aviones enemigos destruidos por grupo 
alguno del Octavo Ejército de la Fuerza Aérea. En esta 
página a la derecha: el B-17 Nueve-Cero-Nueve, que 
completó 140 misiones sin un solo fallo mecánico. Arriba 
a la izquierda: los hombres del 332 Escuadrón de 
Bombardeo del 91 examinan su objetivo antes del 
A la izquierda: el Comandante Charlie 
de los más diestros utílizadores de la 
que tuvo un efecto devastador en los 

sobre Alemania. Abajo a la izquierda: el 
B-17F BO del 322 Escuadrón, que se perdió 
una incursión a Stuttgart el 6 de septiembre 
de 1943. Arriba a la izquierda, el Coronel Stanley 
Wray, el original y carismátieo jefe del 91. 
Izquierda: el Teniente Coronel «Russ» Milton es 
condecorado por su valeroso liderazgo durante 
las operaciones de bombardeo. 


el plan americano de bombardeos diarios sobre la 
«Fortaleza Europa» de Hitler. Entre ellos figuraba el 
91 Grupo de Bombardeo, y en el curso de los pró¬ 
ximos seis meses los grupos desarrollaron las técni¬ 
cas especiales para el ataque de precisión desde 
gran altura, que posteriormente serian de uso co¬ 
mún en la vanguardia del más poderoso ejército de 
bombarderos que han entrado en combate, 

El 91 había llegado a Inglaterra desde su base de 
adiestramiento del estado de Washington, en sep¬ 
tiembre de 1942, instalándose imcialmente en el 
campo de aviación de Kimbolton, en Huntmgdons- 
hire. Al igual que los otros aeródromos ocupados por 
los otros tres grupos de fortalezas volantes recién lle¬ 
gados, se trataba de una base de época de guerra, 
con unas dependencias incómodas, en su mayoría 
barracones Nissen, Las pistas de Kimbolton en se¬ 
guida acusaron el paso de las pesadas fortalezas, por 
lo que se imponía un traslado mientras se efectua¬ 
ban las reparaciones necesarias. Fue en este mo¬ 
mento cuando el grupo tuvo un inesperado golpe de 
suerte. 

Cuando el jefe del 91, Coronel Stanley Wray, oyó 
que se estaba considerando enviarles a un aeródro¬ 
mo existente en Bassingboum, se trasladó allí en au¬ 
tomóvil para efectuar un reconocimiento. Al encon¬ 
trarse con una base de la RAF perfectamente equi¬ 
pada, con calefacción central en sus dependencias, 
inmediatamente ordenó el traslado del grupo a su 
nueva casa. Cuando en los cuarteles generales se 
descubrió la maniobra, ya era demasiado tarde: el 
91 había tomado posesión. 

La primera misión del grupo tuvo lugar el 7 de no¬ 
viembre de 1942, cuando 14 B-27 despegaron de 
Bassingbourn para atacar las instalaciones de sub¬ 
marinos alemanes de Brest, en Bretaña, La opera¬ 
ción no tuvo mucho éxito, ya que sólo ocho aviones 
consiguieron lanzar sus bombas, mientras que los 
demás abandonaron la misión a causa del mal tiem¬ 
po, Las restantes misiones realizadas durante el res¬ 
to del mes casi siempre originaron una frustración 
análoga. 

El primer encuentro serio del 91 con la Lufrwaffe 
se produjo durante un vuelo a St Maza iré, en el Gol¬ 
fo de Vizcaya. Parte de la formación se quedó se¬ 
parada al verse envuelta en una espesa capa de nu¬ 
bes. por lo que tuvo que volverse, mientras que hubo 
cinco fortalezas que siguieron adelante. Esta peque¬ 
ña fuerza sufrió el ataque de los Fw 190 cerca de su 
objetivo. Durante la batalla fueron derribados dos 
bombarderos en los que volaban los jefes del escua¬ 
drón, mientras que otro resultó tan gravemente da- 


Aunque en total entraron en combate más de 100 
grupos de bombardeo de la Fuerza Aérea del Ejér¬ 
cito de los Estados Unidos (USAAF) durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, uno de ellos resume perfec¬ 
tamente su esfuerzo. Los hombres y el equipamien¬ 
to del 91 Grupo de Bombardeo, los «Andrajosos e 
irregulares», consiguieron atraer sobre sí una gran 
cobertura periodística, haciéndose ampliamente 
acreedores a esta fama. Dentro de la primera for¬ 
mación de la USAAF, la Fuerza Aérea del Octavo 
Ejército, este grupo fue la unidad más distinguida 
del Primer Ala de Bombarderos, que a su vez era 
una de las más destacadas de la 1,= División de Bom¬ 
barderos. En noviembre de 1942 los Aliados inva¬ 
dieron el norte de Africa, y las unidades de apoyo 
aéreo americanas se nutrieron ampliamente de las 
que poseían una experiencia operativa de vuelo en 
Inglaterra, Como resultado el Octavo de la Fuerza 
Aérea se encontró con unas cuantas unidades de 
bombarderos pesados sin probar, recién llegadas 
de los Estados Unidos, De ellos, sólo cuatro grupos 
de B-17 eran lo bastante grandes para participar en 
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atacar la planta de fabricación de aviones de Os- 
chersleben, que también fracasó por estropearse el 
tiempo. 

Las misiones de Berlín, Oschersleben y Schweín- 
fnrt estaban mandadas por el Teniente Coronel 
Theodore «Russ» Milton, un expeditivo aviador del 
91, que tenía una acusada tendencia a atraer la aten¬ 
ción del enemigo. Milton había llegado a Bassing- 
bourn, procedente de otro grupo, en el otoño de 
1943, siendo una de las muchas caras nuevas que 
por entonces se veían. A principios de 1944 eran 
muy pocos los miembros del personal de vuelo ori¬ 
ginal que todavía estaba en Bassingbourn. En la pri¬ 
mavera de 1943 el Coronel Wray pasó a ocupar un 
destino superior, relevándole en su puesto varios je¬ 
fes con carácter intermo y finalmente el Teniente 
Coronel Clemens Wurzbach, que dirigió el grupo 
hasta finales de 1943. A principios de 1944 tomó el 
mando el Teniente Corone! Claude Putnam, que an¬ 
teriormente había sido segundo jefe del mismo, Du¬ 
rante el último año de la guerra fue el Coronel Henry 
Terry quien llevó las riendas. Conocido como «Terry 
el Tigre», fue uno de los pilotos más expertos del Oc¬ 
tavo de la Fueza Aérea, habiendo realizado sus pri¬ 
meras misiones de combate en el otoño de 1942. 

Hubo otros muchos aviadores destacados en el 91 
Grupo de Bombarderos durante el último año de las 
hostilidades: uno de ellos fue el Comandante Char^ 
lie Hudson. Su experiencia con la mira proporciono 
al grupo sobresalientes éxitos eo la destrucción ¡de; 
muchos blancos. Hudson desarrolló su trabajo cóá 
gran cuidado y persistencia, a pesar de haber 'sida 
herido tres veces. Su bravura en una ocasión le hizji 
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nado que cayó cerca de Watford en el viaje de vuel¬ 
ta Los intercepíadores alemanes estaban mandados 
por el ObersÜeutnant [teniente coronel) Egon Ma¬ 
yor, que mandaba el Tercer Grupo de Jagdgesch- 
wader 2 (III/JG 2), el cual estaba ensayando nuevas 
tácticas contra los B-17. Más adelante el 91 se en¬ 
zarzó repetidas veces con la LuftwafTe, obteniendo 
tantas pérdidas como victorias en sus feroces com¬ 
bates. Antes de final de año fue muerto otro jefe de 
escuadrón, y al empezar la primavera de 1943, la 
tasa de pérdidas era tal que por término medio sólo 
uno de cada tres aviadores completaba las 25 misio¬ 
nes de combate requeridas para cubrir un ciclo 
completo de trabajo. 

No obstante la moral era elevada bajo el lideraz¬ 
go de Stan Wray, un jefe duro, con muchos recursos 
y un gran sentido del humor. Fue durante este pe¬ 
ríodo cuando se acuñó el apodo de «los andrajosos 
irregulares de Wray», un chiste autocrítico que ha¬ 
cía referencia a los resultados conseguidos por el 
grupo durante sus primeros días. El valor y espíritu 
de lucha de sus miembros queda perfectamente 
ejemplificado en su operación del 4 de marzo de 
1943. En esta fecha, los cuatro grupos de B-17 del 
Octavo de la Fuerza Aérea, fueron enviados a ata¬ 
car objetivos ferroviarios en Hamm. Los intentos an¬ 
teriores de atacar el núcleo industrial alemán del 
Ruhr, se habían visto frustrados por el mal tiempo, 
y las espesas capas de nubes habían hecho imposi¬ 
ble el bombardeo preciso desde gran altura. En esta 
ocasión parecía también que se ordenaría la retira¬ 
da de los bombarderos, ya que empezaron a formar¬ 
se nubes por el camino. Finalmente se envió la se¬ 
ñal de anulación, pero para entonces la unidad de 
cabeza del 91 ya estaba muy adentrada en Alema¬ 
nia y no recibió el mensaje, El jefe de la formación, 
Comandante Paul Fishbourne, se percató enseguida 
de que se habían quedado solos, pero decidió se¬ 
guir adelante. El cielo se aclaró, permitiendo que el 
91 realizara su primer ataque sobre el Ruhr, No obs¬ 
tante, este intrépido golpe no se realizó sin coste, ya 
que las fortalezas tuvieron que enfrentarse con la 
Luftwafíé tanto a la ida como a la vuelta. Tres B-27 
fueron derribados mientras que otro tuvo que ame- 
nzar sobre el Mar del Norte. El 91 recibió la codi¬ 
ciada Citación de Unidad Distinguida, siendo esta la 
primera acción de un miembro del Octavo de la 
Fuerza Aérea a la que se otorgaba esta recompensa. 

En el verano de 1943, la A triangular era el em¬ 
blema que mostraba con orgullo el Octavo de la 
Fuerza Aérea, equipado con un creciente número 
de fortalezas volantes. Los artilleros del 91 fueron los 
primeros en acreditar la destrucción de más de 100 
aviones enemigos en los combates aéreos. Ade¬ 
más el grupo parecía estar siempre en la van¬ 
guardia de los grandes combates aéreos. En el 
primer ataque contra las fábricas de cojinetes de 
bolas de Schweinfuri (17 de agosto de 1943), la 
principal fuente de este componente vital de la 
máquina de guerra alemana, el 91 iba en cabeza 
del Octavo de la Fuerza Aérea, entablando un fe¬ 
roz ataque en el que perdió 10 de sus B-17 y con¬ 
siguió abatir 13 cazas enemigos. En esta ocasión 
el General Robert Williams, jefe de la 1. a División, 
que había perdido un ojo durante la guerra re¬ 
lámpago de Londres, volaba en el bombardero 
de cabeza, sobreviviendo a la aventura. En la se¬ 
gunda misión desastrosa a Schweinfurt, realizada 
el 14 de octubre de 1943, el 91 fue nuevamente 
el grupo de cabeza, aunque esta vez fue por ac¬ 
cidente ya que las unidades designadas por el 
plan para ir en cabeza no consiguieron unirse al 
grupo y entrar en formación a tiempo 

También fue el 91 el grupo de cabeza el 11 de 
enero de 1944, con ocasión de una misión para 
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Schweinfurt 

17 ago. 1943 
14 oct. 1943 


ATLANTICO 


Oava 

Misionas en que 
participó el 91 

Aeródromos 

_V 


Desde su primer bombardeo sobre 
Brest en noviembre de 1942, hasta 
su última misión en Plisen en abril 
de 1945. el 91 de Bombarderos 
participó en una misión tras otra, 
y al final de la guerra había 
derribado 430 aviones. 


1344 



















JÉ 






®jiL> 


í í 


í : í 




a m 


m 


w 




d^Ui 


" t v p .fPpV* 




Itól 


>f«P 


*«hA y, 




m iM 




9 


VI 


iúk 


IjR*! 


■L^i 


1 mmM¥r'S 
É irí¡ |K&AMiunp 


ifesai 


£ 


5L 1 


jfe 1 #; 


t /C ■ 

Wjp M 




R’ 5? 


•^s 


■v:«; 


»i 


íffól 


PK 


*/j 




' 7M. 


fM 


&»P!P 




H 


•ffi 


mm 


1 ?'■, • r - :v *.. 


Jt;■'.« 










■i jííi. •■, 


JÉ;! 




f- 




IHLuiim 




V* 

■ .ár 

„ ,.„v 

hkiikttÉUMItt 


Air'V 


m ' V 'AU\VW r 


■ 

\d ¿Mí^AwP limw <** 

íAVtUft ''wn*' .rtWM \ ,*« 

\Vn”W \\ \wM\\\\V *i\mv 

-^PÉ 

AwAÍv ^AuramSnHr 


J 


A 




^msHmssL m i, v 

l?HWr 


n 




\\\\\ 




R u\\v 


M\V 


jWllMllw 

mIIIIIP 

¡íMh i\ 

HK v 

íwíwmw \ k 




v\\s 


A\\\V 


\\\\\ 


: % 


\\v \ 


Arriba: tres escenas de! documental de la USAAF The 
Memphis BeUe , uno de los mejores documentos de las 
operaciones de bombardeo en la guerra. La tripulación 
de este avión fue la primera en regresar a los Estados 
Urüdos tras completar un ciclo de 25 misiones. El avión 
fue utilizado en una «ronda de enganche» en los Estados 
Unidos. Al fondo: B-17 del 91 durante una misión en 
verano de 1944* 
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UN PAPEL DE 
ESTRELLA 


Al empezar 1943 la Fuerza 
Aérea del Ejército de los 
Estados Unidos (USAAF) 
decidió rodar un 
documental propagandístico 
acerca de las misiones de 
bombardeo del Octavo 
Ejército de la Fuerza Aérea 
en el Teatro Europeo de 
Operaciones (TEO). el 
General Amold, jefe de la 
USAAF, encargó la tarea al 
Comandante William Wyler, 
que anteriormente había 
producido en Hollywood 
películas tales como la 
celebrada Mrs Mmiver. Las 
instrucciones de Wyler eran 
mostrar al público 
norteamericano los objetivos 
de las operaciones de los 
B-17, proporcionando al 
mismo tiempo una evidencia 
que neutralizara algunas 
criticas vertidas por la 
marina contra la campaña 
de bombardeo estratégico. 
Desde su maniobra de 
traslado a la acogedora 
residencia de la antigua 
base de la RAF en 
Bassingboum, que desde 
entonces se llamó 
jocosamente el «Club de 
Campo de TEO», el 91 se 
había convertido de modo 
natural en un tema favorito 
para los corresponsales de 
Londres. Como 
consecuencia, todas sus 
actividades recibieron la 
mejor cobertura periodística 
que haya tenido una 
formación americana en 
toda la guerra. 

Wyler 

seleccionó al 91 
para su película 
Posteriormente 
el documental se 
ocupó de las 
tripulaciones de 
ios aviones con 
más posibilidades 
de completar un 
ciclo de 25 
misiones. La 
película se llamó el 
«Memphis Selle», 
nombre de uno de 
los bombarderos 
B-17, siendo 
actualmente un 
clásico documental 
de guerra. El 91 
también apareció en 
otras películas de la 
posguerra, El símbolo 
de identidad de sus 
aviones, la letra A en 
un triángulo, apareció 
en varias películas, incluida 
la célebre «Twelve O’Clock 
High», 


Arriba a la derecha: Clark 
Gable tras un vuelo 
publicitario en un B-17 del 
91 Grupo de Bombarderos. 
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bía soportado las mayores pérdidas de aviones de 
todos los grupos de bombardeo: 197 aviones perdi¬ 
dos en acciones de combate y 30 en accidentes. 
Aunque las reclamaciones de los artilleros eran pro¬ 
bablemente exageradas, debido a la confusa natu¬ 
raleza del combate aéreo, si se considera conjunta¬ 
mente con la cifra de pérdidas, lo que sí queda cla¬ 
ro es la participación masiva del 91 en la lucha aé¬ 
rea, 

El grupo contaba en su haber 340 misiones de 
bombardeo aéreo, aunque fue puesto en estado de 
alerta y en muchos casos incluso recibió instruccio¬ 
nes y llegó a embarcar en sus aviones, en otras 160 
ocasiones. En ocasiones el tiempo empeoraba en 
mta y la misión tenía que ser abandonada, Al au¬ 
mentar el suministro de equipos de radar durante el 
año 1944, se pudo abordar con éxito el bombardeo 
«a ciegas» aunque no llegó a sustituir el ataque vi¬ 
sual en cuanto a la precisión del ataque. El abando¬ 
no y la cancelación de misiones siempre resultaba 
una experiencia frustrante y en ocasiones angustio¬ 
sa para las tripulaciones. Una de estas situaciones 
está así registrada en el diario del Teniente Paul 
Chryst, bombardero del 401 Escuadrón: 

«Es mi IQ. J misión; domingo, 27 de agosto de 1944. 
Despertamos hacia las 6,30. Reunión de instruccio¬ 
nes a las 6,30. El gran mapa mural que muestra la 
ruta de nuestra misión del día estaba cubierto con 
una pantalla blanca cuando entramos a la sala, pero 
podía tenerse una idea de la duración de la misión 
por la posición de la polea que sostenía el mapa. 
Esta mañana estaba casi en el techo, demostrando 
que estábamos ante una misión larga y peligrosa en 
alguna parte, El personal de inteligencia S-2 retiró 
la pantalla al comienzo de la reunión y pudimos ob¬ 
servar la ruta que se extendía hasta 13 grados hacia 
el este, hasta Bohlen, en Alemania. Arrancamos 
nuestros motores a las 8,20 y a las 9 en punto em¬ 
pezamos a rodar, despegando y entrando en forma¬ 
ción a 5,000 pies antes de poner rumbo hacia el Mar 
del Norte, Llevábamos una carga máxima de 10.500 
libras de bombas de uso general y aproximadamen¬ 
te 2.680 galones de gasolina de aviación, A las 12,30 
empezamos a introducimos en una masa de nubes 
y de repente la visibilidad se hizo nula. La forma¬ 
ción de 36 aviones, todo el 91 Grupo de Bombardeo, 
se quedó ciega en mitad del cielo, siguiendo 36 ru¬ 
tas distintas a 36 altitudes distintas. Uno se limitaba 
a rezar para que a otro avión no se le ocurriera lle¬ 
nar el espacio ocupado por nosotros. La banda de 
VHF estaba abarrotada de naves y aeronaves pi¬ 
diendo instrucciones y direcciones. Volamos a cie- 


merecedor de la Cni 2 de Servidos Distinguidos, 
condecoración sólo superada por la Medalla de Ho¬ 
nor del Congreso. Otro condecorado con dicha Cruz 
file el Capitán Iver Tufty, que aunque herido consi¬ 
guió traer hasta Inglaterra su extremadamente de¬ 
teriorado B-17, después de que la mitad de su tripu¬ 
lación se lanzara en paracaídas sobre Alemania. Al 
final de la guerra, eran más de una docena los miem¬ 
bros del 91 recompensados con la Cruz de Servicios 
Distinguidos, cifra superior a la de cualquier otro 
grupo de bombardeo. 

Aunque las posibilidades de que un individuo 
completara un ciclo de operaciones habían aumen¬ 
tado hasta un 78 por ciento en la segunda mitad de 
1944, el cielo de Alemania continuaba siendo un si¬ 
tio muy peligroso. Los emplazamientos de las defen¬ 
sas antiaéreas que defendían las instalaciones más 
vitales para el esfuerzo de guerra de Hitler, llega¬ 
ban a contar hasta 400 cañones, capaces de poner 
en el aire una terrorífica cortina de fuego. Aunque 
la Luftwaffe había perdido su supremacía ante los 
cazas aliados, continuaba siendo un enemigo formi¬ 
dable. El 20 de julio, el 91 sufrió la furia de la Luft¬ 
waffe durante una incursión a Leipzig, cuando se en¬ 
contró sometido al fuego de una maciza formación 
de Fw 190 que abatieron ocho fortalezas volantes. El 
2 de noviembre, cuando se dirigían hacia las plan¬ 
tas petrolíferas de Merseburg, el grupo pasó sobre 
una «sólida» formación enemiga que terminó por in¬ 
fligirle las mayores pérdidas jamás registradas en 
una sola misión: 13 bombarderos. Sin embargo, en 
los últimos meses de la guerra, el principal peligro 
iba a ser el fuego antiaéreo, que consiguió derribar 
a varios de los Andrajosos Irregulares, El último en¬ 
frentamiento con los cazas enemigos se produjo en 
abril de 1946, fecha en que los artilleros enemigos 
habían acreditado la destrucción de 420 cazas ene¬ 
migos desde noviembre de 1942, un total superior 
al de todos los demás grupos del Octavo de la Fuer- 












gas hasta 15.000 pies, encontrándonos con una con¬ 
centración de nieve que se depositaba sobre nues¬ 
tras alas. Como no podíamos encontrar la formación, 
fuimos descendiendo hasta que salimos en algún lu¬ 
gar cerca de Kiel. Inmediatamente empezó el fuego 
antiaéreo contra nosotros, por lo que viramos y pu¬ 
simos rumbo a casa. Descubrimos entonces unos 
cuantos B-24 Liberators que avanzaban hacia el oes¬ 
te e intentamos desesperadamente capturar su for¬ 
mación para obtener protección defensiva. 

Parte de mi misión dentro del bombardero era 
morutorizar dos de los canales de la radio, de modo 
que si el piloto estaba ocupado con el interfono o en 
otros canales, yo pudiera enviarle mensajes. Escu¬ 
ché a nuestro piloto, Harry Garner, utilizando la se¬ 
ñal codificada de radio para ese día, que llamaba va¬ 
nas veces a la formación de B-24 que iba delante 
de nosotros, pidiendo permiso para ponernos a la 
cola de su grupo, pero su mensaje no fue recibido. 
Oí al artillero de cola, al que estaba observando fi¬ 
jamente, cómo informaba a su jefe de que había un 
B-17 de apariencia extraña, que parecía estar inten¬ 
tando seguirles. Ellos no podían recibir |—— 
nuestras transmisiones, pero nosotros sí re- í 
cibíamos las suyas. El último aviso proce- i 
dente de la formación de B-24 fue bastante / M 
convincente, «Mantón a ese B-17 en tu pun- í 
to de mira, y si se acerca demasiado, eli- / 
mínalo». Afortunadamente los B-24 avanza- I J 
han 15 nudos más deprisa que nosotros, / | 

por lo que no podíamos acercarnos mu- í 9 

cho a ellos. Más cerca de Inglaterra des- i , 9 
cubrimos un grupo de B-17 y'nos unimos I |9k 
a ellos, Espero que crean que esta misión WraH 
fue una experiencia angustiosa». lm 

L.a última operación do los Andrajosos 9 
irregulares se produjo el 25 de abril de 9 
1946, para atacar objetivos en Plisen. En 9 
ella figuraron dos campeones. Uno de 9 
ellos, un B 17G al que llamaban «Nue- 9 
;e -Cero-Nueve», completó 140 opera- 9 
Clones de combate sin tener qne vol- 
verse nunca por fallo mecánico. Había tó¬ 
enos dos o tres B-17 con un número 
mayor de misiones en su haber, pero 19 
en uno u otro momento habían tenido MI 
fallos mecánicos que les obligaron a N9 
abandonar sus misiones. «Nueve-Ge- 9 
ro-Nueve» había batido un intachable 9 
récord mecánico sin igual en todo el 9 
Octavo de la Fuerza Aérea. 9 

El otro campeón era el Teniente 9 


Coronel Immanuel Klette, que había realizado un ci¬ 
clo completo de operaciones con otro grupo de B-17 
en la primavera y el verano de 1943. hasta que tuvo 
que hacer un aterrizaje forzoso con su B-17 en un 
bosque a oscuras. Aunque gravemente herido, con¬ 
siguió sobrevivir y sobreponerse a sus heridas, con¬ 
venciendo a Henry Terry para que le permitiera 
ocupar ia vacante del mando del 324 Escuadrón. 
Klette, cuyos padres habían tenido que abandonar 
Alemania amenazados por la persecución racial, 
sentía un odio implacable por los nazis y volaba en 
todas las misiones que podía, en especial en las que 
parecían más difíciles, En seguida se dieron cuenta 
en Bassingbourn de que las pérdidas eran bajas o 
nulas en las misiones en las que participaba 
«Manny» Klette, hecho que podía atribuirse al inten¬ 
so estudio que solía hacer de la información de in¬ 
teligencia acerca de las defensas enemigas y a su 
habilidad en el mando. El 25 de abril de 1945 com¬ 
pletó su 91. a misión, número superior al de cualquier 
otro piloto de bombardero pesado estadounidense 
en’ Europa, Había participado además en otras siete 
misiones que tuvieron que ser canceladas. 


Abajo: al celebrar la 
conclusión de sus 25 misiones, 
la tripulación de un B-17 hace 
que su avión vuele bajo para 
«avisar» a la torre de control 
en la base del 91 en 
Bassingbourn. Abajo del todo: 
al regresar de una misión en 
Kassel, Alemania, falló el 
sistema hidráulico de este 
B-17 cuando intentaba 
aterrizar. Al quedarse sin 
frenos, se le acabó la pista de 
Bassingbourn, quedando 
seriamente dañado en un 
trigal. 




AUSTRALIANOS EN 
VIETNAM 

A finales de 1965, Australia 
y Nueva Zelanda 
constituyeron su segundo 
gran contingente extranjero 
operando en Vietnam del 
Sur. Inicialmente los 
australianos hablan operado 
con la 173 Brigada 
Aerotransportada 
norteamericana, pero las 
diferencias en los métodos 
de combate llevaron a la 
creación a mediados de 
1966 de un Grupo de 
Combate Australiano que 
incluía dos batallones de 
infantería, un regimiento de 
artillería y numerosas 
unidades de especialistas. 
Cuando estuvo operativo se 
le asignó su propia zona de 
responsabilidad: la provincia 
de Phuoc Tuy. El 6.° 
Batallón, el Real Regimiento 
Australiano, famoso por su 
participación en la 
Operación Smlthfield el 18 
de agosto de 1966, era una 
unidad joven que se había 
formado en mayo de 1965. 
Sin embargo, no alcanzó 
plena fuerza hasta el mes de 
septiembre. El 
entrenamiento se realizó en 
Queensland, incluyendo un 
curso de tres semanas en el 
Centro de Adiestramiento 
de la Jungla de Cammgra. 
Los primeros componentes 
del Batallón llegaron a 
Vietnam del Sur en junio de 
1966. La incorporación de 
fuerzas australianas en 
Vietnam continuó durante el 
siguiente año con la llegada 
de artillería, tanques, 
vehículos de transporte de 
personal y mas unidades de 
artillería y de infantería. AI 
finalizar 1967 había en el 
país unos 6.800 hombres, 
cifra que ascendía a 7.672 
en 1969. Sin embargo, la 
presión de la opinión 
pública en Australia, obligó 
al gobierno a reconsiderar 
su implicación en Vietnam y 
en 1970 las unidades 
empezaron a volver a casa. 
Aunque hasta 1973 hubo 
pequeños grupos que se 
quedaron, el grueso de la 
fuerza australiana regresó a 
primeros de 1972. Durante 
un período de 10 anos 
prestaron servicio en total 
unos 47.000 australianos, de 
ios cuales murieron en 
acción 415 y resultaron 
heridos más de 2.300. 
Arriba: el distintivo de 
hombro del Real Regimiento 
Australiano, 
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La Compañía D del Sexto Batallón 
del RAR, ampliamente superada en 
número en su lucha contra el 
Vietcong, llegó a hacerse acreedora 
de una Citación Presidencial de los 
Estados Unidos 

la provincia de Phuoc Tuy había sido durante mu- 
:h: lempo una espina clavada que tenía el gobier¬ 
ne del Vietnam del Sur. Situada al sureste de Sai- 
g:n era una zona nca en arroz, lo cual era tan im¬ 
portante para el régimen de Sargo n como para las 
faerzas comunistas. Quien dominara Phuoc Tuy, con- 
'Tzlaiia no solo gran parte de las reservas de arroz 
^ todo el sur, sino que además tendría la llave de 
fe puerta trasera de Saigón, Ambos bandos eran 
e: cscientes del valor de Phuoc Tuy, pero hasta me¬ 


diados de los años sesenta, el Vietcong apoyado por 
las tropas norvietnamitas no había tenido ni los re¬ 
cursos m los hombres necesarios para controlar más 
que unos cuantos kilómetros cuadrados de la pro¬ 
vincia, No obstante, esto no evitaba que los insur¬ 
gentes lanzaran ataques limitados en ios alrededo¬ 
res de ia capital de la provincia, Ba Ría y contra la 
ciudad costera de Vung Tau, 

Un poco después de las 02,00 horas de la mañana 
del 17 de agosto de 1966, Nui Dat, la base del Gru¬ 
po de Combate Australiano, se vio sometida a su pri¬ 
mer ataque con morteros pesados y fusiles sin re¬ 
troceso. Aunque el bombardeo duró casi 25 minu¬ 
tos, ios daños fueron escasos y sólo resultaron 22 
hombres levemente heridos, A pesar de la poca im¬ 
portancia de los resultados de este ataque r su fero¬ 
cidad fue tal que todo el campamento fue puesto en 
estado de alerta durante el resto de la noche, a la 
espera de un ataque. Sin embargo no se materializó 
ningún ataque y la Compañía B, Sexto Batallón del 


Página anterior: con su arma 
de 7,62 mm preparada, un 
miembro del Grupo de 
Combate australiano en 
Vietnam se mantiene a 
cubierto mientras sus 
camaradas barren la 
plantación. Los australianos 
fueron la mayor fuerza no 
norteamericana que participó 
en el conflicto, siendo 
responsables de la seguridad 
de la provincia de Phuoc Tuy, 
Bajo estas lineas y a la 
izquierda: la ametralladora 
M-60, capaz de disparar 600 
proyectiles por minuto, fue 
muy utilizada por los 
australianos en la lucha a 
corta distancia. Abajo: un 
oficial armado con un M-16, 
transmitiendo un informe. 
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rea de dar caza al enemigo. En la mañana del 18, 
no habiendo encontrado rastros del Vietcong, la 
Compañía D se unió a la Compañía B, y sus dos je¬ 
fes se reunieron para replantear su búsqueda. 

A las 14,30 horas, ambas compañías estaban listas 
para ponerse en marcha: la Compañía B regresan¬ 
do a Nui Dat y la D continuando su barrido hacia el 
este, adentrándose en una plantación de caucho cer¬ 
cana a Long Tan, Esta última compañía, bajo el man¬ 
do del Comandante Harry Smith, observó cómo la 
Compañía B desaparecía entre la maleza hacia el 
oeste, y tras dejar un tiempo prudencial para que 
sus camaradas abandonaran la zona, Smith pentró 
en la plantación, 

La compañía había seguido un camino paralelo a 
su ruta durante media hora, hasta que se presentó 
una bifurcación. Tras ordenar un alto en el avance. 
Smith envió al Teniente Graham Kendall con su Pe¬ 
lotón 10 para que efectuara un reconocimiento de la 
pista que conducía hacia el norte, mientras tanto él 
seguiría avanzando por la ruta actual con el resto de 
la compañía. Nuevamente en marcha con el 11 Pe¬ 
lotón a la cabeza, seguido por la Plana Mayor de la 
Compañía y el Pelotón 12, la Compañía continuó su 
avance hacia el este, mientras tanto el pelotón 10 se¬ 
guía una ruta paralela unos 400 metros al norte de 
ellos, 

A las 15,30 la compañía tuvo su primer encuentro 
con el enemigo. Los exploradores de cabeza del Pe¬ 
lotón 11 indicaron la presencia de seis figuras ves¬ 
tidas de negro avanzando de norte a sur frente a 
ellos. Colocando en línea su sección de cabeza, el 
jefe del pelotón, Teniente Sharp, dio la orden de 
abrir fuego. Aunque la distancia era de unos 300 me¬ 
tros, pudo verse cómo caía una de las figuras y se 
quedaba en el punto en que cayó; sus camaradas 
desaparecieron en la espesura sin responder al fue¬ 
go. Inmediatamente se dio la orden de seguir ade¬ 
lante, En seguida se constató la muerte de un gue¬ 
rrillero vieícong y se capturó su arma. Aunque no 
era nada como para hacer temblar la tierra, sí era 
bastante como para elevar la moral de los australia¬ 
nos empapados en sudor. 

Volviendo a recuperar su formación después de 
la escaramuza, la compañía avanzó de nuevo hacia 
adelante. Cuando la espesura disminuyó y se abrió 
un pequeño claro ante ellos, justo en la mitad de la 
plantación, los miembros del Pelotón 11 se encon¬ 
traron ante una cabaña de trabajadores. Se realizó 
un rápido reconocimiento y los resultados se trans- 


Arriba a la izquierda: 
planificando los próximos 
movimientos. Dos oficiales 
contemplan un mapa 
durante la persecución de 
las guerrillas del Vietcong 
antes de la batalla de Long 
Tan. La capacidad de 
mando exhibida tanto por 
los suboficiales como por 
los oficiales jóvenes en la 
lucha fue ejemplar. Abajo: 
los artilleros semidesnudos 
por el calor sofocante del 
sureste asiático, se 
esfuerzan por colocar su 
pieza. Durante la última fase 
de la actuación de la 
Compañía D, la artillería 
australiana lanzó una lluvia 
de fuego que constituyó un 
soplo de muerte para el 
enemigo y permitió a los 
hombres de la compañía D 
un respiro que les era muy 
necesario. 


18 ago. 14,30: La Compañía D sigue 
adentrándose en 3a plantación con su 
Pelotón 11 avanzando a la cabeza y el 
Pelotón 10 por el flanco izquierdo. 

15,30: El Pelotón 11 se encuentra con 
Vietcong abriendo fuego a 300 metros. 
La Compañía rebasa una cabaña de 
trabajadores de la plantación y se ve 
sometida a un fuego intenso. J 


ñutieron por radio al oficial de la compañía. Sin em¬ 
bargo, cuando su orden de seguir adelante estaba 
siendo transmitida al pelotón, el follaje que tenían 
enfrente empezó a vomitar fuego, procedente de 
AK-47 y de ametralladoras, que dejaron sin aliento 
a los asustados soldados, derribando casi por com¬ 
pleto a Las dos secciones de cabeza, 















La lucha en Long Tan 

Real Regimiento Australiano, 6. a Batallón 
Agosto de 1966 

A finales de mayo de 1966, el 5." Batallón del Real Regimiento Australiano (RAR) fue 
desplegado en la zona de Nul Dat, unos 36 km al norte de Vung Tau. Tres semanas 
después, el 6.° Batallón del RAR se unió a su unidad hermana junto con el resto del 
1, 11 Grupo de Combate Australiano. El 6.° Batallón comenzó a patrullar en torno a la 
zona base, explorando las plantaciones de los alrededores. Después, en la mañana 
del 17 cte agosto, Nul Dat se vio sometido al ataque de los morteros enemigos. 


Atacada por una gran cantidad de tropas enemigas, la 
Compañía D adopta posiciones defensivas y mantiene 
a raya al Vietcong. El Pelotón 10, por el flanco 
izquierdo, rodea y abre fuego contra el enemigo, 
cogiéndole por sorpresa y obligándole a retroceder. 
Cubiertos por su propia artillería, los Pelotones 10 y 11 
cargan contra el enemigo antes de retirarse con el 
Pelotón 12 a la posición de ia Compañía D. 


Bantadón 


Pelotón 10 


Pelotón 10 


■olotón 11 


r eTotón 1, 


Da Bang 


Plantación 


Xa Long Tan 






18,30: Mientras el Vietcong reanuda sus 
ataques contra la posición australiana, los 
refuerzos avanzan por !a plantación. La 
Compañía 8 avanza al sur de Ja Compañía 
D. mientras que la A avanza hacia el norte. 
El Vietcong tiene que replegarse ante la 
dura presión. 


17 ago. 02,00: Nui Dat sufre un ataque del 
Vietcong. La Compañía B recibe orden de 
localizar la posición enemiga, patrullando af 
este de la plantación. 

IB age: Con las primeras luces, la 


-A Compañía D avanza desde Nui Dat, La 
® ' Compañía D avanza por la plantación 
descubriendo la base de morteros del 
Vietcong antes de virar 
hada el norte. 


Acción de la Compañía D 

18 de agosto 1530-1730 \ Pelotón 10 


Compañía D. 
Puesto 
de Mand<> 

Pelotón 12 


ífanh tomó una rápida decisión; el Pelotón 10 por 
2 zrzeida y el 12 por detrás, junto con el grupo 
Mayor, adoptaron inmediatamente posicio¬ 
nes leiensivas, El ruido del nutrido luego proeeden- 
?ít la posición del Pelotón 11, advirtió a Smith de 
3^ sb nacían tropezado con una fuerza muy supe- 
mm a -es cinco guerrilleros que habían escapado en 
m i ma: encuentro. Con el 12 Pelotón ocultándo- 
pfeezedor del puesto de mando, Smith ordenó a 
per su izquierda, que estuviese preparado 


tes de que estuviese confirmada esta orden, el ope¬ 
rador de radio del pelotón comunicó que estaban 
siendo superados numéricamente. Continuó dicien¬ 
do que intentarían retroceder desde su posición, 
pero sólo consiguió transmitir una parte de la frase, 
ya que fire alcanzado por una bala que inutilizó la ra¬ 
dio que llevaba a su espalda. 

En un semicírculo abierto frente al 11 Pelotón, ei 
fuego enemigo iba ganando en intensidad. En me¬ 
dio de la ruta de avance australiana se había mon¬ 
tado una emboscada por parte de un grupo fuerte¬ 
mente armado, que ahora estaba siendo rápidamen¬ 


te sus hombres en ayuda del 11 Pelotón. An¬ 
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te reforzado. Una capa azul-grisácea de humo se 
cernía sobre la plantación mientras que por encima 
de los australianos las balas rebotaban, chocaban y 
silbaban en la distancia, o bien chocaban sorda y j 
pesadamente contra los árboles de caucho, produ- 1 
ciendo una lluvia de hojas y ramas que caían so- J 
bre los soldados. 

Tras recuperarse de la sorpresa inicial de la ac- m 
ción, Sharp empezó a organizar su defensa. El es- M 
truendo de la batalla campal ahogaba su voz, ha- 
ciendo inútiles las órdenes verbales, por lo que 
el joven oficial echó cuerpo a tierra y se arras- 
tró hacia las posiciones de sus hombres. Cuan- 
do no había avanzado más que unos pocos me- /■ ,74 ¡ 
tros, resultó alcanzado, muriendo en el acto. £Cy 
Ahora era Bob Buick, el sargento del pelotón, 
el que ostentaba el mando, ocupándose de 
fortalecer las defensas. /. } -■ ] 

Mientras el cielo se oscurecía sobre ellos, j £ i 
los hombres del Pelotón empezaron a mo- ‘ 4 
verse, Kendall se dirigió hacia el punto ’ 

donde la batalla parecía ser más encami- ¿L jgi 
zade. Mientras avanzaban, los cielos se 
abrieron y las lluvias monzómcas cubile- 
ron la zona, La brecha entre ambos pe- f 
letones pronto estuvo cerrada, ya que a H 

los pocos minutos, el Pelotón 10 se topó 
con una gran fuerza del Vietcong, dis- 
puesta a cargar contra el Pelotón 11 so- / 
bre su flanco izquierdo. No hacían fal- .** 

ta órdenes ya que toda la sección de ^^ 

cabeza, como un solo hombre, se puso rodilla en tie¬ 
rra, profiriendo un estremeeedor grito de fuego a es¬ 
paldas del confiado enemigo. Las figuras vestidas de 
negro caían como si fueran tugo en manos de un se¬ 
gador. Los proyectiles de 7,62 mm y de ametralla¬ 
dora causaron grandes estragos entre los ahora de¬ 
sorganizados miembros del Vietcong, que intenta¬ 
ban responder ante esta inesperada amenaza. El 
jefe de la fuerza enemiga, dándose cuenta de que 
se encontraba en una posición desventajosa, orde¬ 
nó la retirada, oyéndose un toque de cometa por en¬ 
cima de los ruidos de la batalla. 

La lucha terminó con la misma rapidez con que ha¬ 
bía empezado. Abandonando tras de sí a sus muer¬ 
tos y heridos, las fuerzas del Vietcong desaparecie¬ 
ron en la espesura y una vez más la pequeña fuerza 
australiana se quedó aparentemente sola. Apresu¬ 
rándose a aprovechar la ventaja de su sorpresa, 
Kendall ordenó a sus hombres que siguieran avan¬ 
zando * Su avance apenas tuvo tiempo de adquirir un 
mínimo impulso, cuando se oyó otro toque de cor¬ 
neta mucho más cercano por el lado izquierdo, te¬ 
niendo el tiempo justo de lanzarse al suelo mientras 
una sólida pared de figuras vestidas de negro sur¬ 
gían de la maleza y cargaban contra ellos con ar¬ 
mas automáticas. Afortunadamente el Vietcong ha¬ 
bía fracasado totalmente en su intento de aislar al 
10 Pelotón. Decidido a aprovechar rápidamente este 
descuido, Kendall mandó que todos ios heridos que 
estuvieran en condiciones de andar se trasladaran 
al Puesto de Mando de la Compañía, con la solici¬ 
tud de que se le enviara una radio de repuesto. El 
decidió permanecer con el resto del pelotón para 
cubrir la retirada. 


Arriba: un pequeño grupo de 
australianos en cuyos rostros 
puede apreciarse la dureza de 
la guerra, se prepara para 
patrullar las vaporosas y 
enfangadas junglas de Phuoc 
Tuy, Las comunicaciones 
entre los pelotones sitiados y 
su base (derecha) hicieron 
posible que el fuego de apoyo 
artillero fuera 

devastadoramente preciso y 
que las fuerzas de socorro a 
bordo de los M113 (abajo a la 
derecha) fueran guiadas a la 
zona de los combates. 

Extremo derecha: el rostro de 
Australia en la guerra. 


Hacia el este de los australianos 
había más tropas enemigas 
moviéndose para entrar en combate 


Menos de 360 metros al sur de Kendall, el 11 Pelo¬ 
tón estaba siendo todavía fuertemente acosado. La 
sorpresa inicial de la acción ya había desaparecido 
y los defensores sitiados estaban respondiendo cal- 





|B mosamente al fuego del Vietcong. Con la lluvia ca- 
WM yendo con fuerza sobre sus espaldas, los australia- 
nos estaban firmemente resueltos a resistir. Los ata¬ 
ques enemigos habían sido desbaratados con un fue- 
pp go mortíferamente preciso tan pronto como estuvie- 
m, ron a la distancia correcta, lo cual dio a los austra- 
Bff líanos un respiro del que tenían mucha necesidad. 
El enemigo mantuvo un nutrido mego soore la posi- 
ción australiana, pero era incapaz de forzar la situa- 
ción con ventaja propia. A través de la lluvia y de 
■I la maleza, el Vietcong, junto con sus camaradas nor- 
yp vietnamitas, probaron primero un lado y luego el 
m otro buscando el punto flaco de las defensas austra- 
P lianas. Una y otra vez, pequeños grupos de guerille- 
; ros del Vietcong se abrieron camino a través del ba- 
ym no y de los matorrales hacía la posición del pelo- 

■ ton, en algunos casos arrastrando incluso pesadas 
ametralladoras. No obstante, el acertado emplaza- 

Hp miento de las armas del 11 Pelotón, aseguraba que 
ü| ninguna de estas infiltraciones llegase lo bastante 
W, cerca como para infligir pérdidas serias. 

Más al este de la posición australiana había más 
tropas enemigas dispuestas a entrar en combate, 
P| Los dos pelotones que estaban siendo atacados, en 
yp total menos de SO hombres, no podían saber que es¬ 
taban enfrentándose a tres regimientos enemigos: 
D 445, 274 y 45, con un total de casi 3,000 regulares 
, de Vietnam del Norte y guerrilleros del Vietcong. 
K® Su armamento era una variopinta colección de cara¬ 
binas de la Segunda Guerra Mundial, M 16 captura¬ 
dos a los americanos y los últimos fusiles de asalto 
salidos de ios arsenales soviéticos, los AK-47. Tam¬ 
bién había ametralladoras pesadas y lanzagranadas, 
B así como fusiles de 106 mm sin retroceso. 

Con los Pelotones 10 y 11 luchando desesperada- 
I mente al este de su puesto de mando, Smíth estaba 
t ocupado preparando planes y órdenes. Todavía no 
tenía comunicación por radio con sus pelotones, 
III pero los heridos del Pelotón 10 ya estaban lie- 
|H gando a su posición y los que no requerían 
I una atención médica urgente pudieron dar 

■ 3e una descripción precisa de lo que es- Wk 
taba ocurriendo un poco más adelante, 

i Smíth dio sus órdenes actuando en 
H base a esta información: El Pelotón 
IB 12 avanzaría hacia adelante para W M 
W extraer allí Pelotón. Mientras 
¡B tanto, el soldado «Yank» / 


Akell trasladaría la radio de repuesto al Pelotón 10 
con órdenes de que pidiera la protección del fuego 
de artillería para cubrir una retirada. 

El enemigo había sido cogido desprevenido cuan¬ 
do el Pelotón 10 surgió en medio de la lluvia por su 
flanco derecho La lucha era ahora más intermiten¬ 
te, pero de vez en cuando se recrudecía cuando 
cada bando ensayaba la fuerza del otro antes de de¬ 
cidirse a realizar alguna maniobra de importancia. 
No obstante, ahora los australianos tenían más pro¬ 
babilidades a su favor. Tomando con rapidez la ra¬ 
dio de manos del jadeante Akell, Kendall transmitió 
un rápido Sitrep (informe de la situación), dando su 
posición exacta y solicitando un inmediato apoyo ar¬ 
tillero. A los pocos segundos, los cañones de 105 mm 
de las Baterías 101 y 105 de la Real Artillería Aus¬ 
traliana, estaban en línea esperando la orden para 
dar comienzo a su mortal lluvia de fuego en apoyo 
del pelotón sitiado. 

Desde su posición Kendall no vio caer ningún pro¬ 
yectil, pero una explosión sorda le hizo suponer que 
el alcance era demasiado grande. Se hicieron unos 
rápidos ajustes que fueron transmitidos a los artille¬ 
ros situados detrás. Nuevamente se abrió fuego, 
pero esta vez el proyectil cayó en medio de un gru¬ 
po del Vietcong. Se produjeron gritos de regocijo 
en medio del círculo de defensores empapados por 
la lluvia cuando Kendall informó de la precisión del 
cañonazo, dando vía libre para una ráfaga más nu¬ 
trida. En cuanto se recibió la orden, los cañones de 
Nui Dat abrieron fuego con toda su ferocidad Enci¬ 
ma de las tumbadas figuras,.el cielo se llenó con un 
estruendo superior al de mü trenes de vapor, a me¬ 
dida que iba cayendo un proyectil tras otro entre las 
filas enemigas. A través de los árboles y de la lluvia 
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FRUTOS DE 
VICTORIA 

La Operación Smiíhñeid, en 
la que el 6.* Batallón RAR 
tuvo una actuación tan 
destacada, debilitó 
seriamente la estructura 
militar del Vietcong en la 
provincia de Phuoc Tuy. La 
acción de Long Tan se 
prolongó durante unas tres 
horas durante las cuales los 
australianos pudieron infligir 
graves pérdidas a un 
enemigo ampliamente 
superior en número. 

La magnitud del éxito del 
Batallón no pudo ser 
apreciada hasta unos días 
después de la batalla. La 
Compañía D, que había 
soportado el grueso de la 
lucha* perdió 17 hombres de 
los 108 que había presentes. 
Resultaron heridos unos 21 
australianos, siendo muerto 
también un miembro de las 
fuerzas de socorro. 

No obstante estas pérdidas 
eran insignificantes en 
comparación con las del 
Vietcong. Un simple 
recuento de los cadáveres 
después de la acción, reveló 
que durante el ataque 
habían muerto 245 hombres, 
sin contar los que hubieran 
sido evacuados por el 
enemigo. Posteriores 
informes de inteligencia 
hacían suponer que en la 
batalla fueron heridos unos 
500 guerrilleros del 
Vietcong. También sufrieron 
grandes pérdidas de 
armamento ligero y pesado. 
Además de capturar unos 40 
fusiles de todos los tipos, los 
australianos recogieron del 
campo de batalla 
lanzacohetes, fusiles sin 
retroceso, ametralladoras 
ligeras y pesadas y 
morteros de 80 mm. El botín 
se completaba con 12.000 
cartuchos de armas ligeras, 
300 granadas y 100 disparos 
de mortero y de fusil sin 
retroceso. El heroísmo de la 
Compañía D fue oficialmente 
reconocido con la concesión 
de ocho honores militares. 
El Comandante Harry Smith* 
oficial de la unidad, ganó la 
Cruz Militar por su 
sobresaliente liderazgo; 
hubo un hombre que recibió 
una Medalla de Conducta 
Distinguida y otros cuatro 
que fueron mencionados en 
los despachos. Los 
resultados de Long Tan iban 
mucho más allá de la 
destrucción de una fuerza 
enemiga: no sólo la 
Compañía D desbarató un 
asalto contra la principal de 
las bases australianas, sino 
que también socavó la 
disposición enemiga a 
seguir enviando sus tropas 
al campo de batalla. 


que cala a cántaros, los hombres del 10 Pelotón 
miraban cómo las bombas abrían un camino de 
destrucción por entre las dispersas líneas de 
hombres de negro. 

Con la atención del Vietcong pendiente ahora 
de la artillería, KendaU dio orden de retirarse. Al 
retroceder, con cada sección proporcionando 
fuego de cobertura a la siguiente, el Pelotón 10 
se encontró con los hombres del Pelotón 12, man¬ 
dado por el subteniente David Sabben, que ha¬ 
bía recibido órdenes de avanzar unos minutos 
antes y ahora iba a proporcionar más cobertura 
a la retirada del Pelotón 10. Agachándose en el 
suelo empapado por la lluvia, los dos oficiales 
discutieron la situación y decidieron que la úni¬ 
ca posibilidad que tenía el Pelotón 12 de ayudar 
al 11 era dar un amplio rodeo por el sur y avan¬ 
zar desde esa dirección. 

Cuando los hombres de Sabben todavía no ha¬ 
bían avanzado 200 metros, se encontraron con 30 
o 40 figuras de negro preparándose para un asal¬ 
to contra la posición del 11 Pelotón. De espaldas 
a los australianos y en medio del fragor del com¬ 
bate, los del Vietcong no se dieron cuenta de 
esta nueva amenaza hasta que una mortífera des¬ 
carga les segó como si fueran cañas en medio de 
una tormenta. Los australianos atacaron con fuer¬ 
za, disparando un proyectil tras otro contra el 
enemigo en retirada. 

Ahora había un claro de unos 50 metros, a tra¬ 
vés del cual los australianos podían ver a los su¬ 
pervivientes del 11 Pelotón y, adoptando una po¬ 
sición defensiva, llamaron a sus camaradas para 
que se unieran a ellos. Los dos grupos estaban 
tan próximos que la fuerza de rescate podía dis¬ 
tinguir a los individuos dentro del perímetro del 
11 Pelotón, pero los defensores no reconocieron 
su presencia. 

Finalmente, tras el lanzamiento de una grana¬ 
da fumígena, fueron reconocidos. Con et fuego 
enemigo pisándoles los talones, los supervivien¬ 
tes del 11 Pelotón hicieron un sprint a través del 
claro que los separaba del 12 Pelotón. No todos 
los que intentaron el paso lo consiguieron, pero 
los que lo lograron fueron rápidamente arrastra¬ 
dos a la posición del pelotón donde recibieron 
municiones. 

El Pelotón 12 y lo que quedaba del Pelotón 11 
fueron retrocediendo en pequeños grupos a trechos 
de 5 a 10 metros, ocupándose cada grupo de cubrir 
al siguiente grupo en su camino hacia la posición del 
Pelotón 10 y el Puesto de Mando. Toda la maniobra 
se realizó sin sufrir una sola baja a pesar del nutrido 
fuego que se abatió sobre los soldados durante todo 
su recorrido. Uno de los últimos en llegar fue el Sar¬ 
gento del Pelotón «Paddy» Todd, que aunque heri¬ 
do de consideración en ambos tobillos insistió en 
arrastrarse todo el camino por sus propios medios 
para no tener que retirar un hombre de la acción 
por tener que atenderle a él 

Cuando ya estaban en Nui Dat, el resto del bata¬ 
llón no permaneció ocioso. Inmediatamente se en¬ 
vió una solicitud urgente de apoyo aéreo por parte 
de la USAF (que fue denegada por la espesa capa 
de nubes), disponiéndose finalmente de helicópte¬ 
ros Huey cargados con mantas llenas de municiones. 
La Compañía B recibió orden de regresar a la posi¬ 
ción de la Compañía D, mientras que la Compañía A, 
que acababa de regresar de una patrulla de tres 
días embarcó a bordo de transportes blindados de 
personal (APQ tipo M 113, del Primer Escuadrón 
del Real Cuerpo Australiano de Blindados. 

Con la llegada de la oscuridad, el Vietcong regre¬ 
só. Aunque le había sido negado lo que hubiera sido 
una fácil victoria, interpretaron la retirada australia- 


VALOR RECONOCIDO 

Como reconocimiento a su conducta durante m 
batalla de Long Tan, las tropas participantes 
recibieron una Citación Presidencial de los 
EEUU. En ella se mencionan los principales 
hechos de la batalla: 

«La Compañía D, 6.° Batallón, del Real 
Regimiento Australiano, se distinguió por su 
extraordinario heroísmo durante las 
operaciones militares contra una fuerza armaos 
en Vietnam el 18 de agosto de 1966. Cuando 
buscaba a unos miembros del Vietcong en uro 
plantación de caucho al nordeste de Ba Ría, 
provincia de Phuoc Tuy, República del 
Vietnam, la Compañía D se encontró con el 
enemigo entablando un inmediato combate. 

A medida que se iba desarrollando la batalla¬ 
se hizo evidente que los hombres de la 
Compañía D se estaban enfrentando con una 
fuerza numéricamente superior. Los pelotones 
de la Compañía D fueron rodeados y atacados 
desde todas partes por un batallón enemigo 
supuestamente reforzado con armas ligeras, 
automáticas y morteros. Luchando 
denodadamente contra un enemigo decidido y 
bien armado, los hombres de la Compañía D 
mantuvieron sus formaciones en la defensa de 
un perímetro común e infligieron graves 
pérdidas al Vietcong. 

El enemigo mantuvo un fuego continuo e 
intenso, atacando repetidamente desde todas 
las direcciones. 

Después de tres horas de violentos ataques, 
y no habiendo conseguido penetrar las líneas 
australianas, el enemigo se retiró del campo de 
batalla, llevándose consigo muchos muertos y 
heridos y abandonando 245 cadáveres del 
Vietcong enfrente de la posición defensiva de 
la Compañía D. La tremenda valentía y el 
indómito coraje de la Compañía D, están dentro 
de la tradición del valor militar y reflejan el 
prestigio de la Compañía D, 6.° Batallón del 
Real Regimiento Australiano y en general del 
Ejército de Australia». 
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6.° BATALLON DEL RAR: VIETNAM 1966 



na como una señal de denota Al avanzar a través 
de la creciente penumbra, se encontraron con una 
sólida pared de fuego de fusilería y de ametrallado¬ 
ra procedente de la compañía atrincherada, que les 
obligó a detenerse en su avance. El choque de este 
repentmo bloqueo les obligó a dividirse, enviando 
sendos grupos por ambos flancos para tantear las 
defensas. Al principio fueron dos grupos pequeños 
los que avanzaron, intentando que los australianos 
revelaran prematuramente la posición de sus ame¬ 
tralladoras, pero la bien mantenida disciplina y la 
buena puntería en el tiro les impidieron seguir. 

Las ñierzas enemigas estaban empezando a sen¬ 
tirse frustradas al no ser capaces de neutralizar a 
esta fuerza australiana relativamente pequeña. Des¬ 
pués de cada ataque que era rechazado, se lanzaba 
otro con más ferocidad. Los cuerpos de los muertos 
se utilizaban como defensa por parte de los super¬ 
vivientes de estos ataques, que vertían su fuego con¬ 
tra los australianos con muy pocos resultados. En 
más de una ocasión, un australiano solitario se des¬ 
lizó fuera de su posición para ocuparse de su fuente 
de acoso, volviendo a reintegrarse poco después 
reanudando su tarea en la defensa del puesto. 

Smith seguía de cerca todos los movimientos. Sm 
cuidarse del fuego de mortero y de los fusiles sin re¬ 
troceso, comprobaba constantemente la posición 
defensiva. La escasez de munición era el peor pro¬ 
blema, encargándose al sargento mayor de la com¬ 
pañía que pasara de una posición a otra repartien¬ 
do las escasas reservas que quedaban. 

El Capitán Stanley, observador adelantado, man¬ 
tuvo una conversación con las baterías de Nui Dat. 
En su esfuerzo por mantener una brecha en las filas 
enemigas tan constante como fuera posible, hizo 
desplazar la cortina artillera hacia adelante y hacia 
atrás por todo el perímetro defensivo, llegando a ve¬ 
ces tan cerca que el barro y la metralla caían sobre 
la propia posición. Cuando llegaron ios helicópteros 
que transportaban la munición, el Vietcong no se 
percató de la causa de interrupción del fuego arti¬ 
llero, y hasta que los helicópteros no empezaron a 
sonar de nuevo en su regreso a Nui Dat no reanu¬ 
daron el ataque. 

Hacia las 18,30 horas el fuego alrededor de la po¬ 
sición se endureció durante una hora. Por el oeste 
de la plantación, la Compañía B acababa de vadear 
el río Soui Da Bang y se estaba abriendo en abani¬ 
co en formación de avance. Los exploradores de ca¬ 
beza de la Compañia se encontraban ya al borde de 
la plantación de caucho, dando noticia inmediata de 
los movimientos del enemigo frente a ellos. El fra¬ 
gor del combate se había ido haciendo más intenso 
y los hombres miraban hacia adelante en espera de 
enzarzarse en una lucha a brazo partido con el ene¬ 
migo, Esto no ocurrió tan pronto como pensaban, ya 
que 600 metros más al sur la Compañía A avanzaba 
a toda velocidad con los APC. 

Habiendo estado perdidos en medio de la maleza 
y el barro más de una hora, los APC entraban ahora 
en combate en un terreno más abierto. 

Con un suspiro colectivo de almo, ios cansados 
hombres de la Compañía D oyeron a su espalda el 
bienvenido ruido del combate, A los pocos mmutos 
vieron los proyectores de los vehículos blindados 
que recorrían todo el perímetro y penetraban en la 
oscuridad hacia el este, donde se detuvieron y plan¬ 
taron sus armas pesadas. Al principio cautelosamen¬ 
te y después con más confianza, las entumecidas fi¬ 
guras se movieron por el barro. Primero se puso de 
pie un soldado y miró en tomo suyo, después otro. 
Los del Vietcong corrían mientras los APC actuaban 
como una devastadora guadaña de fuego en sus flan¬ 
cos y la Compañía A pasaba barriendo y eliminan¬ 
do toda resistencia, La batalla estaba ganada. 
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PROYECTO 

PLOUGH 

En junio de 1942 el Teniente 
Coronel Roben Frederick 
recibió orden de organizar 
una unidad capaz de operar 
en condiciones árticas* Su 
misión recibió el nombre en 
clave de Proyecto Plough 
(arado), se llevó a cabo 
eficazmente, disponiéndose 
de tres compañías a las que 
más adelante se llamó 
Primera Fuerza de Servicios 
Especiales (FSSF)* Integrada 
por voluntarios canadienses 
y estadounidenses, 
básicamente rústicos 
tramperos y madereros, la 
FSSF se conocía 
popularmente como «la 
Fuerza». 

En Fort William Henry 
Hanisom Montana, 
Frederick ponía a sus 
hombres en forma con un 
programa que incluía la 
escalada, el esquí y la 
prácticas de demolición. 
Pero el proyecto Plough 
sufrió una reducción en 
septiembre y el FSSF fue 
reconvertido de unidad de 
sabotaje que era, en unidad 
de combate* 

La fuerza constaba de unos 
2.400 hombres repartidos 
entre seis batallones de 
combate y uno de apoyo. 
Aunque la FSSF no tenia ni 
morteros pesados m 
ametralladoras pesadas, 
poseía una dotación de 
armas ligeras de apoyo 
superior a la de una división 
regular de infantería. Aparte 
de las armas pequeñas, 
cada sección de la FSSF 
llevaba una Brownmg y una 
ametralladora Johnson, un 
bazoka, un mortero ligero y 
un lanzallamas. 
Después de la invasión de la 
isla de Kiska, en las 
Aleutianas, en agosto de 
1943, la FSSF fue trasladada 
a Europa, donde quedó 
asignada al Quinto Ejército 
de los Estados Unidos. Tras 
desempeñar un distinguido 
papel en la actuación de la 
linea Bemhard en Italia, 
combatió en la zona de 
Anzio (enero de 1944), 
siendo la primera unidad 
aliada que entró en Roma 
cuando cayó la ciudad el 4 
de junio de 1944. 
Después de tomar paite en 
la invasión aliada del sur de 
Francia, en agosto, la FSSF 
fue disuelta en 
ViUeneuve-Louban Durante 
su breve existencia la 
unidad sufrió 2.300 bajas. 
Arriba a la derecha: el 
distintivo de hombro de la 
Primera Fuerza de Servicios 
Especiales. 



En dos horas de violento combate a 
corta distancia, la Primera Fuerza 
de Servicios Especiales tomó las 
laderas batidas por el fuego de 
Monte la Difensa, en la Linea 
Bemhard, en Italia 

A las 16,30 horas del 2 de diciembre de 1943, 925 
cañones del Quinto Ejército mandado por el Tenien¬ 
te General Mark Clark empezaron a bombardear las 
posiciones alemanas de la Línea Bemhard* La Línea 
Bemhard, defendida por la XTV División Panzer, 
consistía en una sene de montañas sólidamente for¬ 
tificadas que se extendía desde la desembocadura 
del río Careliano en la costa oeste de Italia, hacia el 
interior hasta las montañas de Mátese. Durante un 
mes, el avance del Quinto Ejército de los Estados 
Unidos hacia Roma se habia visto detenido ante es¬ 
tas posiciones aparentemente inexpugnables. 

A pesar de las torrenciales lluvias otoñales que 
anunciaban la proximidad del invierno, Clark esta¬ 
ba decidido a impulsar el avance hada Roma y el 
16 de noviembre so Cuartel General envió instruc¬ 
ciones operativas para la reducción metódica de la 
Línea Bemhard. En la primera fase estaba planeada 
la toma del tramo Camino-Difensa-Reme tanea, mien¬ 
tras que en la segunda fase se tomarla Sammucro, 
En la etapa final, el Quinto Ejército asaltaría la bre¬ 
cha que se extiende desde Mignano hasta Cassino 
y el valle de Liri que queda por detrás. El nombre 
en clave adoptado para el plan de Clark fue Ope¬ 
ración Raincoat (impermeable), bastante adecuado 
dadas las condiciones climatológicas. 

Ansioso por disponer de tropas con un entrena¬ 
miento adecuado en la guerra de montaña, Clark ha¬ 
bía pedido al General George Marshall, jefe del Es¬ 
tado Mayor del Ejército de los Estados Unidos, que 
fuera destinada al Quinto Ejército la Primera Fuerza 
de Servicios Especiales (FSSF) mandada por el Co¬ 
ronel Robert Frederick, tan pronto como llegara al 
teatro europeo de operaciones. Así, cuando llega¬ 
ron a Nápoles los 2.500 hombres de la FSSF el 19 
de noviembre, no tuvieron que esperar mucho para 
su primera misión, 

Según la primera fase del plan de Clark, la tarea 
de la FSSF era apoderarse de Monte la Difensa (cota 
960) y Monte la Remetanea (cota 907), coordinada¬ 
mente con un ataque británico a Monte Camino (cota 
963) por el sur y otro ataque de la 36. 3 División nor¬ 
teamericana a Monte Maggiore (cota 630) por el nor¬ 
te, La acción contra los picos tenía que hacerse en- 
cadenadamente: mientras los alemanes dominaran 
uno de ellos, podrían coordinar un eficaz fuego so¬ 
bre los demás. Se consideraba Monte la Difensa 
como la clave del éxito de la operación. 

En la última semana de noviembre, la FSSF se 
preparó para la batalla, Mientras los oficiales y su¬ 
boficiales acompañaban a las patrullas enviadas por 
la 36. a División, el Coronel Frederick y sus hombres 
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repasaban los objetivos a pie y desde el aire. La úni¬ 
ca ruta que conducía a lo alto de Dífensa era una 
senda que avanzaba desde el sur y la mayor parte 
de tas armas alemanas habían sido emplazadas para 
cubrir esta vía de aproximación. Por la parte norte 
de la montana, los últimos 300 metros antes de la 
cumbre formaban un verdadero precipicio, e inme¬ 
diatamente por debajo de la cima había una sene 
de seis repisas con una altura media de 10 metros. 
Convencido de que la única posibilidad de éxito ra¬ 
dicaba en la sorpresa, Fredenck eligió para su ata¬ 
que la terrible cara norte de la montaña. 

La misión de realizar el ataque contra Dífensa se 
encomendó al 2Regimiento mandado por el Coro¬ 
nel D. D. Williamson, El 3/ J Regimiento fue dividido; 
su primer batallón proporcionaría camilleros y trans¬ 
porte de suministros en apoyo de la tuerza de asal¬ 
to, mientras que el segundo batallón constituiría la 
reserva de Fredenck, Los batallones del Primer Re¬ 
gimiento fueron asignados como reserva de la 36. a 
División, El día D se fijó para el 28 de noviembre. 

No obstante la lluvia continuada y la espesa capa 
de nubes limitaron la disponibilidad de apoyo aéreo 
y obligaron a posponer el día D, Con un pronóstico 
del tiempo que anunciaba algunos claros para los 
días 2 y 3 de diciembre, Clark decidió atacar la ma¬ 
ñana del 3. El FSSF debería trasladarse al lugar de 
encuentro el 1, 

A las 16,00 horas del 1 de diciembre, el 2: Regi¬ 
miento embarcó en camiones para el transporte al 
frente, abandonando el vivac de la FSSF en Santa 
Mane. Los regimientos Ir y 3.° siguieron con inter¬ 
valos de una hora. Azotados por una lluvia helada, 
los primeros camiones llegaron a Presenzano, cerca 
del puesto de mando de la 36. J División, a las 2 LOO 
horas. Desde aquí, ia FSSF debería recorrer las 10 


Izquierda; un soldado de la FSSF armado con una 
Johnson y adecuadamente vestido contra el mal tiempo, 
busca señales de actividad enemiga. Abajo: los 
paracaidistas de la FSSF realizan un salto de 
entrenamiento. 
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millas finales hasta el lugar de reunión. La artillería 
concentrada por los Ejércitos II y X norteamerica¬ 
nos estaba bombardeando las posiciones alemanas, 
siendo respondida por un rápido fuego alemán an- 
ti-baterías cuando los cargados hombres echaron 
pie a tierra, Los guias del 2.° Regimiento buscaron 
un atajo por en medio de unos olivares, pero sin éxi¬ 
to, ya que ia lluvia incesante había reducido todos 
los campos a un puro cenagal, A las 03,00 horas del 
2 de diciembre cesó finalmente la lluvia cuando los 
FSSF llegaban a una hondonada en la mitad del ca¬ 
mino a Difensa, escondiéndose en medio de la ma¬ 
leza de los pinos. 

Durante todo el dia estuvieron sobrevolando los 
bombarderos aliados. Aunque La pobre visibilidad 
del 1 de diciembre había limitado al XII Mando de 
Apoyo Aéreo a 274 salidas contra objetivos de los 
sectores del II y X Ejércitos, el día 2 se produjeron 
612 salidas, arrojándose un total de 500 toneladas de 
bombas contra posiciones enemigas al norte, hasta 
Cassmo. El historiador de la Primera Fuerza de Ser¬ 
vicios Especiales, Teniente Coronel Roben Burhan, 
describía así la atmósfera mientras los batallones de 
asalto esperaban la orden de avanzar: 

«Poco después del mediodía, el 2." Regimiento des¬ 
cansaba escondido entre los pinos a lo largo de la 
línea de 4,000 metros situada en la mitad del camino 
a Difensa, moviéndose lentamente bajo el tibio sol. 
Podían verse las actividades típicas antes de entrar 
en combate: afilaban los machetes, aseguraban las 
granadas de mano, comprobaban la munición, etc. 
Hacia las cuatro de la tarde se dio orden de comer 
las raciones frías K y prepararse para ponerse en 
movimiento.* 

A las 16,30 horas, la artillería masiva del Quinto 
Ejército empezó a lanzar contra las posiciones ene¬ 
migas bombas de alto explosivo, de fósforo blanco 
y de humo, En una hora, 345 cañones lanzaron más 
de 22,000 proyectiles sobre Difensa. Mientras las 
bombas pasaban sobre su cabeza, el Coronel Fre- 
derick ordenó a su l. D Regimiento que se trasladara 
a su posición como reserva de división, al sur de la 
cota 360. Mientras tanto el l, e Batallón del 3. c Regi¬ 
miento (el batallón de reserva para la fuerza de asal¬ 
to) empezó a avanzar hacia su posición en la base 
del precipicio. Se envió un ordenanza al Coronel Wi- 
lliamson, recordándole que no se deberían utilizar 
armas de fuego antes de las 18,00 horas a menos que 
sus hombres no tuvieran otra salida; con anteriori¬ 
dad a esto sólo podrían utilizarse machetes o grana¬ 
das. Satisfecho de los últimos preparativos, Frede- 
rick cortó un palo de un matorral y se puso en mar¬ 
cha, seguido por su grupo de cabeza. 
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Los miembros de la fuerza que escudriñaban con 
atención la parte alta de la cresta Camino-Difensa, 
creían estar viendo una cadena de erupciones a cau¬ 
sa de las bombas que hacían explosión en toda su 
longitud A Jas 22,30 horas, las secciones de cabeza 
de las tropas de asalto estaban en la base de la pa¬ 
red. Antes de que cayera la noche, algunos de los 
más expertos escaladores ya habían trazado una ruta 
para escalar la pared y habían tendido cuerdas en 
las secciones más difíciles, Un miembro de las tro¬ 
pas de asalto recordaba así sus impresiones duran¬ 
te la tortuosa escalada: «No se trataba de miedo a 
morir, sino de un total agotamiento e intento de so* 
brevivir*. A las 03,00 horas de la mañana siguiente, 
completaba la escalada el último hombre de la 1* 
Compañía. Con cautela, los exploradores se arras¬ 
traron por la abrupta pendiente de 350 metros que 
conduce a la cresta de Difensa. Cuando 90 minutos 
más tarde se dispuso del informe de los explorado¬ 
res, ya habían completado la escalada las Compa¬ 
ñías 2 y 3, Mac William, que mandaba el 2.° Bata¬ 
llón, dio las órdenes para disponer el ataque: la 
Compañía 1, mandada por el Capitán W. T. Rothlin, 
avanzaría por la izquierda, mientras que la Compa¬ 
ñía 2 del Capitán S. C. Water avanzaría por el cen¬ 
tro y la Compañía 3 del Cápitán Durwood Daugherty 
se mantendría en línea en el flanco derecho. 

Cuando las tres compañías del 2. rj Batallón se pu¬ 
sieron en línea, empezaron a caerse algunas rocas 
sueltas por la pendiente con gran ruido. Sobre la po¬ 
sición alemana pudieron verse dos begaias de se¬ 
ñales. que posteriormente fueron seguidas por otras 
de luz de magnesio que iluminaron toda la cresta. 
En los bunkers de Difensa había esa mañana dos 
compañías del 3, a Batallón, del 104 Regimiento Pan- 
zergrenadier más otras dos compañías del 115 Re¬ 
gimiento de Reconocimiento que acababan de in¬ 
corporarse a la guarnición el 1 de diciembre. En la 
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línea que se extiende hasta Camino había desple¬ 
gadas otras dos compañías más del 3." Batallón, 104 
Regimiento. Aunque los alemanes fueron cogidos 
por sorpresa, reaccionaron rápidamente. 

En la lucha confusa y fragmentaria que siguió, re¬ 
sultó decisiva la insistencia manifestada por Frede- 
ríck para estimular las acciones individuales en to- 
das las Blas de la FSSF, Cuando todavía quedaba 
una hora de oscuridad, había 18 secciones del l.° 
Batallón en línea, guerreando hacia sus objetivos. 
Desde posiciones bien escondidas, los morteros 
ligeros de cada compañía entraron rápidamen- , . 

te en acción. Las ametralladoras Browmng Ém|| 
Johnson proporcionaban fuego de cobertura 
mientras los «bravos» se abrían camino por la j | 
pendiente* / ' J 

Cuando el Sargento Hugh McGinty, de Ja j J 
2: Compañía, intentó mover su sección para / 
rodear una sene de emplazamientos de / J 
ametralladoras, un devastador fuego empe- / m 
zó a caer sobre sús hombres. Advirtiendó j ... 9 
la situación de McGinty, los sargentos Ho- 'SI 

ward Van Ausdale y Thomas Fenton. am- 
bos exploradores, avanzaron y empezaron Jff|j 

a abrir fuego de automática con sus / í. ^ 
Thompson sobre las posiciones enemi- . 
gas mientras la sección de McGinty tras- 
ladaba sus heridos a cubierto. Tomando 
consigo ocho homb res, Va nAu, : ;d a le or- . jffl 
denó aJ grupo de una aniel ralladora 'wM 
próxima que le cubrieran, pidió tres jÉmjj 
proyectiles de los morteros do la com- 9 
pañía y avanzó con su improvisada sec- 
ción contra la ametralladora alemana M 
más próxima. ‘Tras silenciar una ame- ® 
tralla dora con granadas y bayonetas j 
los hombres de Van Ausdale se tras la- H 
daron a eliminar una segunda posición. 

Sfeíi el flanco izquierdo, el Teniente 9 
Kaxl Kaascb encontré bloqueado el 9| 
avance de su pelotón por dos ametra- 
Dadoras- Mientras su pelotón le pro por- jHBk 
cionaba cobertura, Kaasch avanzó con 
dos hombres consiguiendo silenciar |9 
ambas armas con granadas. E\ constan- Hf 

te avance realizado por la L" Compa- 
ñía la había llevado ya cerca de la eres- 
ta y la resistencia alemana estaba cer- 
cana al colapso. 

A las 07,GQ horas, las tres compañías del 2ó Bata¬ 
llón estaban en lo alto del borde y durante unos mi¬ 
nutos se disipó la niebla. Había unos 75 alemanes 
muertos ,£n sus refugios y otros 40 habían sido he¬ 
chos prisioneros, pero podía vérse que la mayor par- 




Izquierda; un grupo de 
«bravos» norteamericanos 
con el rostro ennegrecido 
y cansados por el 
combate, aprovecha un 
rato para fumar un cigarro 
y charlar un poco, imagen 
principal: una patrulla de 
la FSSF avanza por las 
abruptas pendientes de la 
montaña. 
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LA GUERRA EN 
LAS MONTAÑAS 

Cuando los Aliados 
hubieron consolidado con 
éxito su cabesa de puente 
en el sur de Italia, 
empezaron a avanzar hacia 
el norte en dirección a 
Roma. Pero los alemanes 
habían construido una serie 
de líneas defensivas 
fortificadas a lo ancho de la 
península, aprovechando 
ampliamente las 
características naturales de 
la región: montañas abruptas 
separadas por valles 
cortados a pico. Después de 
los desembarcos de Sáleme 
en septiembre de 1943, los 
Aliados avanzaron hacia las 
carreteras 6 y 7, 
consiguiendo penetrar la 
Línea Bárbara, pero 
viéndose detenidos ante la 
formidable Línea Bemhard 
Esta linea formaba parte de 
la Linea Gustav, que se 
extendía desde la 
desembocadura del río 
Careliano en la costa oeste, 
hasta las montañas Mátese, 
El único camino posible a 
través de la posición era la 
brecha de Mignano, lugar 
en el que la carretera 6 
corría junto al río Lili Pero 
la brecha estaba dominada 
por fuertes posiciones 
enemigas; por el norte 
estaba Monte Sanvmucro y 
por el sur había tres picos: 

Remetanea, la Difensa y 
Camino, Los picos formaban 
una «L» cuya base cubría un 
tramo de un kilómetro de 
largo, que unía Remetanea 
(907 m de altitud) con 
Difensa (960 m). El brazo 
largo se extendía hada el 
sur, uniendo Difensa con 
Camino (963 m). 

Todas las montañas habían 
sido fortificadas por los 
alemanes, con 
emplazamientos artilleros 
bien camuflados, muchas 
veces excavados en la roca, 
apoyados con nidos de 
ametralladoras defendidos 
con sacos teneros. Mientras 
las tropas alemanas 
dominaran las cumbres de 
las montañas, no podía 
haber el menor movimiento 
en la brecha de Mignano. 
El primer asalto aliado 
contra la posición fue 
llevado a cabo por la 56/ 
División Británica y la 3/ 
División Estadounidense, a 
primeros de noviembre sin 
ningún resultado. El 19 llegó 
a Italia la Primera Fuerza de 
Servicios Especiales y se 
preparó para asaltar las 
montañas dominadas por el 
enemigo. 
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ñutos, el 40 por ]QQ del 1: Regimiento había sufnc 
heridas, Mientras el 2, Batallón se quedó atendie: 
do a los heridos, el primer batallón avanzó hacia C 
fensu 

Al terminar el día D de la Operación Ramcoal, te 
bía dos batallones de la FSSF que habían tomado se 
lida posesión de su primer objetivo, y se estaban Ik 
vando refuerzos y suministros para el ataque a Fte 
metanea. Las formidables posiciones alemanas e 
Difensa hablan rechazado los ataques sucesivos d 
la 3. 1 División durante 12 días en el mes de novien 
bre, pero esta vez habían sido arrolladas por 30 
hombres del FSSF en sólo dos horas de combate 


Un escalador de la FSSF durante una difícil ascensión en 
una pared rocosa de montaña. Sobre estas líneas: un 
miembro de la FSSF bien escondido en la maleza 
mantiene al enemigo en el punto de mira de su Johnson. 


te de la guarnición de Difensa se estaba retirando 
hacia el oeste en dirección a Remetanea. Se pidió 
fuego de los morteros, pero antes de que se dispa¬ 
raran las primeras bombas la niebla se había cena¬ 
do de nuevo, haciendo imposible la observación. El 
1/ Batallón del Teniente Coronel Robert Moore se 
reunió en la cresta con los hombres de MacWilliam, 
dedicándose a localizar a los francotiradores y a pre- 
parar su defensa ante un posible contraataque. Aun¬ 
que andaba escaso de munición, MacWilliam tenía 
prisa por tomar Remetanea antes de que los alema¬ 
nes tuvieran ocasión de consolidar su defensa. Mo¬ 
mentos después de que MacWilliam diera la orden 
de avance a la 1/ Compañía, resultó muerto por un 
mortero que cayó en el puesto de mando del bata- 
Uón, Cuando la artillería alemana y el fuego de mor¬ 
tero arreciaron, Frederick: ordenó al 2/ Regimiento 
que se mantuviera firme en Difensa y esperara la lle¬ 
gada de municiones. 

Desde su puesto de mando, el Coronel Frederick 
ordenó aj 3/ Regimiento avanzar con municiones, 
agua, raciones, mantas y literas. Desde el punto de 
reunión a lo alto de Difensa había una agotadora es¬ 
calada de seis horas. El Teniente Coronel John Bour¬ 
na, describía así la reacción del 3/ Regimiento ante 
esta penosa tarea; 

«Al principio los hombres pensaban que no era 
para esto para lo que habían sido entrenados y de 
hecho se sentían un poco ofendidos. Sin embargo su 
actitud cambió cuando vieron que las tropas ordina¬ 
rias de suministro o los enfermos nunca habrían po¬ 
dido soportar los rigores de la guerra de montaña.» 

Durante todo el día los alema¬ 
nes siguieron disparando fuego 
de mortero y de artillería contra 
Difensa pero, para sorpresa de 
Frederick, no hubo señales de 
contraataque, Se enviaron patru¬ 
llas hacia Remetanea para elimi¬ 
nar los francotiradores, traer los 
prisioneros y tantear las posiciones 
alemanas. 

Al oscurecer empezó a caer una 
lluvia helada que vino a sumarse a 
las incomodidades de los hombres 
en lo alto de la montaña. Al ruido ya 
familiar del fuego de mortero y de 
la artillería, se anadia ahora el horri¬ 
pilante chillido de los lanzacohetes 
Nebelwerfer. Durante todo el día an¬ 
terior, el l.° Regimiento del Coronel 
Alfred Marshall había quedado como 
reserva junto a la colina 360. 

Antes de que el batallón se pusiera 
en movimiento, una corriente de balas 
trazadoras convergió sobre los ele¬ 
mentos de cabeza, siendo seguida 
unos segundos más tarde por una cor¬ 
tina de fuego de artillería que se aba¬ 
tió por toda la zona ocupada por el 
1/Regimiento. El Comandante S. V. 

Ojala y el Capitán George MacCall, con¬ 
vencidos de que los francotiradores estaban diri¬ 
giendo a la artillería, enviaron una patrulla de 
13 hombres para encontrar a los tiradores apostados. 
En cuanto un francotirador abría fuego contra los 
hombres que avanzaban, los otros miembros de la 
patrulla rodeaban por el flanco para buscar un án¬ 
gulo de disparo. Súbitamente, a los 20 minutos, el 
fuego alemán cesó. Sin embargo, en esos pocos mi- 









LOS ANGELES EN 
COREA 


El 36 de junio de 1950, siete 
divisiones del Ejército 
Popular de Corea del Norte 
(NKPA), invadieron la 
República de Corea del Sur. 
Casi inmediatamente, las 
Naciones Unidas enviaron 
una fuerza internacional, con 
un gran contingente 
estadounidense t en apoyo 
del Ejército de Corea del 
Sur. 

Al disponer de pocas 
fuerzas aerotransportadas al 
principio de la Guerra de 
Corea, el ejército de los 
Estados Unidos seleccionó 
un debilitado regimiento 
destinado en la 11. a División 
aerotransportada en Fort 
Campbell, Kentucky, 
elevándolo en dos meses a 
La plenitud de su fuerza. Se 
adscribieron al mismo 
regimiento otras unidades 
de la misma división, 
incluyendo un batallón de 
artillería de campaña, una 
batería antiaérea, una 
compañía de ingenieros y 
dos grupos de exploradores. 
Finalmente, con un total de 
4.400 hombres, en 
septiembre iniciaba su viaje 
a Corea el 181 Grupo de 
Combate Aerotransportado, 
conocido como «Los 
Angeles del Infierno». 
Cuando el 187 llegó a 
Corea, las fuerzas aliadas de 
la ONU estaban en 
condiciones de cruzar el 
Paralelo 38, que era la 
frontera entre Corea del 
Norte y Corea del Sur. Las 
fuerzas invasoras comunistas 
habían sido casi destruidas 
y el 9 de octubre de 19SÜ el 
Octavo Ejército de los 
Estados Unidos y el 
X Cuerpo de Ejército 
cruzaron la frontera con 
Corea del Norte para 
aniquilar al NKPA. El 
I Cuerpo del Octavo Ejército 
recibió órdenes de avanzar 
70 millas hasta Pyongyang, 
capital de Corea del Norte, 
Arriba: distintivo de hombro 
de los «Angeles del 
Infierno*. 
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En octubre de 1950, los 
paracaidistas del 187 Guipo de 
Combate Aerotransportado saltaron 
sobre Corea del Norte para unirse a 
la lucha contra las tropas 
comunistas 


El campo de aviación de Kimpo, situado cerca de la 
capital de Corea del Sur, Seúl, no era un buen sitio 
para iniciar una operación aerotransportada. Tenía 
una pista de 1.800 m de largo y 46 m de ancho en 
no muy buenas condiciones y poco más, Su espa¬ 
cio de estacionamiento era tan limitado que todos 
los aviones tácticos habitualmente basados en este 
campo tuvieron que ser temporalmente trasladados 
para dejar sitio a los 120 aviones de transporte que 
llegaban desde las bases estadounidenses en Japón, 












que suponía una aprobación tácita de la entrada del 
13 MC en Corea del Norte. El General MacArthur ya 
había prevenido a sus comandantes de la inminen¬ 
cia de la contrainvasión: su objetivo era eliminar toda 
posibilidad de resurgimiento del NKPA para nuevas 
invasiones, lo que conseguiría eliminando completa¬ 
mente su fuerza. 

Las primeras tropas de la ONU habían cruzado el 
Paralelo 38 el 9 de octubre: el 1 Cuerpo del Octavo 
Ejército con la 1. a División de Caballería de los Es¬ 
tados Unidos y la 27 * Brigada Británica de la Oom- 
monwealth como apoyo, habían penetrado 11Ó km 
por el lado oeste de la península hasta la capital nor- 
coreana de Pyongyang adonde llegaron 10 días más 
tarde. Mientras tanto, al ver que la captura de la ciu¬ 
dad era ya cosa segura, el General MacArthur ha¬ 
bla avisado a la formación paracaidista que le esta¬ 
ba esperando, el 187 Grupo de Combate Aerotrans¬ 
portado, a fin de que estuviera listo para un salto al 
norte de Pyongyang el 21 de octubre, con objeto de 
cortar la retirada enemiga, bloquear la llegada de 
refuerzo e interceptar sus comunicaciones. Poste¬ 
riormente cambió la fecha del salto a la mañana del 
20 de octubre Iras saber por los informes de inteli 
gencia que varios trenes cargados de funcionarios y 
políticos ñor coreanos y prisioneros norteamericanos 
habían empezado a abandonar Pyongyang, avanzan¬ 
do hacia el norte por la noche' y escondiéndose de 
día en los túneles. Aunque esta información tenía ya 
más de una semana, MacArthur esperaba que sus 
paracaidistas pudieran interceptar al menos alguno 
de estos trenes. 

Había dos líneas férreas juntó a cada una de las 
cuales corría una carretera. Una avanzaba hacia el 
nordeste y otra hacia el noroeste, formando una fi¬ 
gura en forma de «a la salida de Pyongyang. Mac¬ 
Arthur dio instrucciones al comandante del 18.?, Co¬ 
ronel Frank S. Bowen Jr., para que bloqueara am¬ 
bas rutas unos 48 km al norte de Pyongyang, en las 
poblaciones de Sukchon por el brazo oeste de la 
«V» y Surichon por el brazo este. El Coronel Bo¬ 
wen aterrizaría con el grueso de su fuerza de com¬ 
bate en Sukchon, ya que la línea férrea y la carre¬ 
tera que pasaban por esta población eran las prin¬ 
cipales vías de comunicación. Tras establecer los 
bloqueos, Bowen enviaría un batallón al sur de 
Sukchon, coordinadamente con un ataque hacia el 


En la mañana del 19 de octubre de i950 caía una llu¬ 
via regular sobre el aeródromo mientras los mecá¬ 
nicos trabajaban a cielo abierto preparando los car¬ 
gamentos. Había tan pocos camiones y carretillas 
elevadoras que los paracaidistas tuvieron que ocu¬ 
parse de cargar a mano gran parte del material. Una 
nueva e importante fase de la Guerra de Corea es¬ 
taba en marcha 

El 27 de septiembre de 1950, el presidente de los 
Estados Unidos, Harry Traman, había autorizado al 
jefe del Mando de las Naciones Unidas en Corea 
(UNC), general del ejército Donglas MacArthur, a 
cruzar el Paralelo 38, que constituía la frontera entre 
Corea del Norte y la República de Corea del Sur 
(RCS). Para entonces el signo de la guerra había ya 
cambiado para el Ejército Popular de Corea del 
Norte (NKPA) que había invadido en junio la repú¬ 
blica del sur, habiendo sido ya destruida una gran 
parte de la fuerza comunista. El 7 de octubre, la 
Asamblea General de la ONU confirmó la autoriza¬ 
ción de Truman al votar por la restauración de la 
paz y la seguridad en todo el territorio de Corea, lo 


í r I 


Página 1361: el Cabo Joseph 
Beyin, equipado con 
armamento pesado además 
del paracaídas y su equipo de 
combate normal, 
preparándose para embarcar. 
Izquierda: paracaidistas 
sonrientes embarcando en su 
CU 19 para un salto de 
ejercicio cerca de Seúl. 

Centro izquierda: con un aire 
más sombrío, los hombres 
buscan su sitio en el interior 
de un «Flying Boxear», como 
llamaban a ios CU 19. Arriba a 
la izquierda: los paracaidistas 
se lanzan tras las filas 
enemigas. Izquierda: 
leagrupamiento de las tropas 
tras el lanzamiento 
paracaidista, un jeep ya 
liberado de su aparejo 
preparado para iniciar la 
marcha. 
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187 GRUPO DE 
COMBATE 
AEROTRANS¬ 
PORTADO 

El Ejército de los Estados 
Unidos promovió las 
actividades del 
187 Regimiento de Infantería 
en febrero de 1943, como 
formación de planeadores 
de la 1L* División 
aerotransportada. 
Embarcado con su División 
hacia el teatro de 
Operaciones del Pacifico en 
mayo de 1944* el 187 entró 
en acción en Nueva Guinea 
y en las islas de Leyte y 
bmón, en Filipinas. Por sus 
operaciones en Luzón 
recibió una Citación 
Presidencial, 

Cuando en abril de 1949 el 
1S7 regresó a los Estados 
Unidos, fue reorganizado 
como regimiento 
paracaidista. Al estallar la 
Guerra de Corea en junio de 
1950, el 187 fue reforzado 
con artillería, personal de 
ingenieros y otras fuerzas, 
convirtiéndose en el 
187 Grupo de Combate 
Aerotransportado y 
partiendo hacia el Extremo 
Oriente en septiembre. El 
Grupo realizó dos saltos de 
combate en Corea: en 
Suk'chon y Sun'chon en 
octubre de 1950, y en 
Munsan-m en marzo de 
1961. En total, el 187 
participó en seis acciones 
en toda la guerra. Se hizo 
acreedor a una Citación 
Presidencial por su acción 
en Suk’chon y Sun'chon. En 
julio de 1955* el Regimiento 
volvió a los Estados Unidos. 

Durante la Guerra del 
Vietnam, el 8. a Batallón del 
187 sirvió desde 1967 hasta 
1971 con la 101* División 
Aerotransportada, El 
batallón participó en 12 
acciones durante la guerra, 
incluidas las batallas de 
Trang Bang y Dong Ap Bia 
Mountain* por las que 
mereció Citaciones 
Presidenciales. 

En la actualidad, el IS7 de 
Infantería Aerotransportada 
tiene mi Cuartel General en 
Fort Campbell, Kentucky, 
donde actúa como 
regimiento matriz de cinco 
batallones. Tres de éstos 
están estacionados en Fort 
Campbell* mientras que los 
otros dos están en Panamá. 


norte desde Pyonyang por parte del Cuerpo 1, atra¬ 
pando a las tropas norcoreanas entre dos fuegos y 
destruyéndolas. 

El 187 Grupo de Combate sería trasladado hasta 
su zona de lanzamiento por 120 aviones traídos des¬ 
de las bases norteamericanas en Japón. Un tercio de 
los aviones procedían de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. El resto eran del nuevo tipo C-119. que poseían 
un espacioso compartimento de carga, alas altas, dos 
potentes motores y una estructura de cola con do¬ 
ble timón El número total de aviones disponibles no 
bastaba para trasladar a todo el Grupo de Combate 
de una sola vez, por lo que más de 1.000 hombres 
del Coronel Bowen se vieron obligados a esperar a 
un segundo viaje. 

A las 02,30 horas del 20 de octubre, los paracai¬ 
distas estaban sobre la pista de Kimpo, empapada 
por la lluvia. Se esperaba que dejarla de llover de 
un momento a otro, pero hasta el mediodía, seis ho¬ 
ras después de la hora prevista para el despegue, 
no mejoró el tiempo lo suficiente como para que el 
primer avión de transporte iniciara su movimiento. 
Cuando todos los aviones estaban volando en cír¬ 
culo sobre la base, la escuadrilla puso rumbo 
nordeste hacia el Mar Amarillo, y a continuación 
hacia el norte durante unos 80 km. Seguidamen¬ 
te los aviones se dividieron en dos grupos, cada 
uno de ellos dirigiéndose a su propia zona de 
lanzamiento. Al mismo tiempo, los cazas F-51 y 
F-8G y los bombarderos B-26 despegaban des¬ 
de otros aeropuertos de Corea del Sur avan¬ 
zando directamente a gran velocidad hacia las 
zonas de lanzamiento y bombardeándolas 
mientras se aproximaban los transportes de 
tropas, El General MacArthur y los miembros 
de su Estado Mayor también se encaminaban 
hacia la zona a bordo del avión personal de 
MacArthur, el «Bataan» a fin de observar el 
salto de los paracaidistas. 

A partir de las 14,00 horas, el grueso del 
187." con el Ir y 3. ,; Batallones y el propio Co¬ 
ronel Bowen, saltaron sobre Suk'chon. No 
había fuego antiaéreo enemigo: sólo había 
un fuego ligero de fusilería. Un hombre col¬ 
gando de su paracaídas fue muerto por el 
fuego de fusil y hubo otros 25 hombres que 
sufrieron heridas en el salto, Otro grupo de 
hombres pareció estar en gran peligro al 
caer sobre una línea eléctrica de alta ten¬ 
sión o cerca de ella, la cual no había sido 
detectada en las fotografías de reconoci¬ 
miento aéreo de las zonas de lanzamien¬ 
to. Por fortuna la línea estaba sin tensión. 

Entre el equipo pesado arrojado en paracaídas se in¬ 
cluían jeeps de tres cuartos de tonelada, obuses de 
105 mm y grandes fardos de municiones para las 
piezas de artillería. Los hombres que lanzaban el 
equipo desde los aviones —a los que llamaban «pa¬ 
teadores»— los arrojaban tan seguidos que ios pa¬ 
racaldas de 100 pies utilizados para el aterrizaje de 
algunos de los paquetes, quitaban el aire a otros pa¬ 
racaídas más pequeños haciendo que se estrellaran. 
Hubo otros paracaídas que se desgarraron y algu¬ 
nos vehículos se soltaron de su aparejo estrellándo¬ 
se contra el suelo, Pero en general la mayor parte 
del equipo aerotransportado llegó al suelo en bue¬ 
nas condiciones. 

El Primer Batallón avanzó hacia el norte encon¬ 
trando poca resistencia, tomó Suk’chon y bloqueó las 
rutas al norte y ai este de la población, capturando 
a 15 norcoreanos en el proceso. El Tercer Batallón 
avanzó hacia el sur y estableció bloqueos en la ca¬ 
rretera y la vía férrea que quedaba unas dos millas 
al sur de Suk'chon, matando a cinco norcoreanos y 
capturando a otros 42 en su avance. Ninguno de am¬ 


bos batallones sufnó bajas. Todos los prisioneros he¬ 
chos por las fuerza: paracaidistas resultaron proce¬ 
der del 2;' Regimiento de Corea del Norte, que 
como parte de la 1 * División había tenido un impor¬ 
tante papel en la invasión de Corea del Sur por par¬ 
te de Corea del Norte. 

Pocos minutos después de iniciarse el salto sobre 
Suk’chon, el 2r Batallón del Coronel Bowen empezó 
a saltar sobre su zona de lanzamiento a corta distan¬ 
cia al suroeste de Suríchon. No hubo fuego enemigo 
contra el Batallón, pero 20 de sus hombres resulta¬ 
ron heridos en el salto. Sin encontrar la menor re¬ 
sistencia * dos compañías de fusileros del 2 Batallón 
organizaron el bloqueo de la carretera al oeste de 
Sun'chon y de la carretera y el ferrocarril por el lado 
sur de la población. La otra compañía de fusiles 
avanzó sin oposición hacia el nordeste hasta llegar 
a la población* estableciendo contacto con una uni¬ 
dad de la 6/ División de Corea del Sur, que había 
llegado a Sun'chon por el oeste, dentro del avance 
general del Octavo Ejército por encima del Parale¬ 
lo 38. 
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DEL MORTf 


COREA DEL 
NORTE 

Ejér, Popular, 
Corea dol 
Norte 


ChosanV 


MAR 

ARILLO 


Tropas chinas 


'OREA DEL SUR ■ * 

Clave Pusarr 

r Ofensiva de la ONU, 1950 


187, 2* Batallón 

- - 


6/ División Ri 


MAÑ DE¬ 
JARON 


SurVcbon 

* 6. a División RCS 


77." Briga 
Británica 


Sunan^ . a* División RCS : 
1." División ñCS Pyongyang 
7/ División RCS 


239 Regimiento NKPA 


8/ División RCS 


1 .A División RCS 

.^f-Pyongyang 7 . 0jvjsión ^ 

i* il* J 


Izquierda: soldados americanos del mando de 
las Naciones Unidas agachándose en su 
refugio para evitar las terribles explosiones de 
los morteros norcoreanos, Abajo: miembros 
del 187 apuntando su fusil sm retroceso de 
75 mm contra una posición comunista en las 
montañas de Corea. Derecha: bajo la 
vigilancia de un soldado del 187, un soldado 
enemigo enarbola una bandera blanca en 
señal de rendición. 
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Suk’chon y Sun’chon 

187 Grupo de Combate 
Octubre de 1950 


En octubre de 1950, las tuerzas da las 
Naciones Unidas en Corea habían 
rechazado la invasión del Ejército Popular 
de Corea del Norte hacia el norte de Seúl, 
llegando hasta el Paralelo 38. El 9 de 
octubre, las fuerzas de la ONU cruzaron la 
frontera y 10 días más tarde la capital de 
Corea del Norte. Pyongyang, estaba en su 
poder. Al dfa siguiente, el 187 Grupo de 
Combate Aerotransportado saltó sobre 
Suk'chon y Sun'chon, unas 30 millas más 
al norte. 

Clave 

ONU. línea del frente, 20 oct. 

ONU, linea del frente, 24 oct. 

^ Fuerzas Corea del Norte 
Concentración de fuerzas 


Suk'chon y Sun'chon 


2Q oct. 12,00: El 187 

parte del aeródromo de 
Kímpü, cerca de Seúl, en 
transportes C-47 y CM19. 
14,00: El 2,° Batallón del 
187 def Coronel Bowen 
asegura Sun’chon y 
enlaza con la 6.* División 
de Corea del Sur, El 1,° y 
3.® Batallones saltan 
sobre Suk'chon, El 1,® 
avanza hacia el norte y el 
3.° lo hace hacia el sur, 

***_ * 


CHINA 


..28 oct 

MAR DEL 
JAPON 

19 &Ct. 


CHINA 


3 batalla de Yongyu 

i oct: Mientras el 3* Batai'ón avanza hacia el sur 
e Largo de la carretera y la vía férrea de Pyongyang, se 
:ca con la vangurdia del 239 Reg. de Corea def Norte. 
t oct: Los norcoreanos se ven atrapados entre las 
coas británicas y el 187 cerca de Yongyu. Son 
est^idos después de feroces combates. 
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Después de observar el salto y posterior reagru- 
pamiento de las tropas del Coronel Bowen, el Ge¬ 
neral MacArthur voló hacia Pyongyang. Allí informó 
ante un grupo de corresponsales, que probablemen¬ 
te 30.000 soldados norcoreanos, la mitad de los que 
quedaban en Corea del Norte, estaban ahora atra¬ 
pados entre el 187 Grupo de Combate por el norte 
y el L° Cuerpo de Ejército por el sur. Pero el núme¬ 
ro de hombres cogidos en la trampa no era tan ele¬ 
vado: el grueso de las fuerzas norcoreanas ya se ha¬ 
bía retirado hacia el norte de Suk'chon y Surichon 
el 18 de octubre. Tampoco había trenes que trans¬ 
portaran a funcionarios y prisioneros norteamerica¬ 
nos al norte de Pyongyang, Según declaraciones de 
la población civü de la capital, las principales auto¬ 
ridades dei gobierno de Corea del Norte habían 
abandonado la ciudad el 12 de octubre. 

Había dos trenes de prisioneros que habían sali¬ 
do de Pyongyang por la noche del día 17 de octu¬ 
bre, siguiendo ambos la línea férrea de Surichon. El 
día 20 ambos trenes estaban ya por encima de 
Surichon, con el primero de ellos muy adentrado ha¬ 
cia el norte. Durante los ataques aéreos y el salto de 
los paracaidistas en la tarde del día 20, el segundo 
tren, con unos 100 prisioneros americanos a bordo, 
permaneció escondido en un túnel a unas cinco mi¬ 
llas al noroeste de Surichon, Aquella tarde, los guar¬ 
dias coreanos del tren sacaron a los prisioneros en 
tres grupos para repartirles su comida de la tarde 
y mientras esperaban su comida empezaron a dis¬ 
parar contra ellos. El tren y los guardianes conti¬ 
nuaron hacia el norte durante la noche. Hacia el 
mediodía del 21, un paisano coreano informó de la 
masacre al puesto de mando del 2.° Batallón en 
Surichon. Los grupos de búsqueda enviados al tú¬ 
nel descubrieron los cuerpos de 66 norteameri¬ 
canos muertos por efecto de los disparos, más 
otros siete caídos por el agotamiento o la enfer¬ 
medad. También encontraron 23 supervivientes 
que se fingieron muertos después del tiroteo o 
bien consiguieron escapar antes de que se pro¬ 
dujera la masacre, Dos de ellos murieron duran¬ 
te la noche. Sus cuerpos, junto con los restantes 
supervivientes, fueron trasladados a Pyongyang 
y evacuados en avión a Japón el 22 de octubre. 

Aunque la mayoría de las tropas de Corea 
del Norte había conseguido escapar de la 
trampa, hubo un grupo enemigo que se vio 
cogido entre el 187 Grupo de Combate y 
el I Cuerpo de Ejército. Era el 239 Regi¬ 
miento Independiente de Corea del Norte, 
que había recibido orden de retrasar el 
avance del Mando de las Naciones Unidas 
al norte de Pyongyang, El regimiento ene¬ 
migo, compuesto por unos 2.500 hombres, 
había establecido posiciones defensivas en¬ 
tre las poblaciones de Yongyu y Opari, unos 
13 km al sur de Surichon. Estaban situados en 
una línea de altas colmas que cruzaban la ca¬ 
rretera y la vía férrea, que en aquél punto dis¬ 
taban 5 km una de otra. 

Por la mañana del día 21, mientras los C-l 19 
trasladaban a los hombres del Coronel Bowen 
que se habían quedado en hería el día ante¬ 
rior por falta de sitio en los aviones, el Tercer 
Batallón inició su avance hacia el sur partiendo 
del punto de bloqueo en Surichon y en direc¬ 
ción a Pyongyang. La Compañía I avanzó por la 
linea férrea y la Compañía K lo hizo por la ca¬ 
rretera. La Compañía L y la Compañía de Plana 
Mayor siguieron a la Compañía K, Ni el 3,° Bata¬ 
llón ni el 239 Regimiento de Corea del Norte se 
hablan percatado cada uno de la presencia del 
otro hasta que la Compañía I, al seguir un estre¬ 
cho valle justo al norte de Opa-ri se encontró con 
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Izquierda: el General Douglas MacArthur, comandante en 
?efe del Mando de las Naciones Unidas en Corea, recorre 
el territorio conquistado en unión del Teniente General 
Malthew Ridgway (izquierda) y el Teniente Coronel 
Axthur Wüscm, del 187 Batallón. Ahajo a la izquierda: 
unos paracaidistas con unas carretas de bueyes 
camufladas, cargadas de munición, capturadas al 
enemigo en las proximidades de Suk’chon, Ahajo: 
miembros de los «Angeles del Infierno» en una 
operación de limpieza de una aldea utilizada por el 
enemigo como almacén de munición. 

un puesto avanzado al que rechazó, Tras la escara¬ 
muza se averiguó la posición de todo un batallón 
enemigo, apoyado por morteros y artillería. 

Recuperándose rápidamente de su sorpresa al ser 
macados por la espalda, el batallón norcoreano pon- 
-raatacó por un flanco, rebasando a una parte de la 
Ce r.pañía I y obligándola a retirarse a las tierras al- 
simadas al oeste de la vía. Pero el batallón ene¬ 
migo, con una pérdida de 200 hombres, rompió el 
rtmacto y volvió a su posición defensiva cerca de 
Cpa-ii Durante la retirada dé la Compañía !, el sol- 
pato Richard G Wüson, ayudante sanitario, asistió 
i jrs paracaidistas heridos, explorando conaenzu- 
immente todo el campo de batalla para cerciorarse 
ce que no se dejaba atrás ningún herido. Cuando 
posteriormente llegó a su posición en las tierras al- 
rué informado de que un hombre dado por muer- • 
•r había sido visto mientras se arrastraba intentando‘li,: 
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ponerse a salvo, Ignorando las protestas de sus com¬ 
pañeros, Wilson volvió al campo de batalla en su 
busca. Posteriormente una patrulla encontró los 
cuerpos de Wüson y del hombre que había ido a 
buscar. Wilson había sido herido varias veces, evi¬ 
dentemente mientras intentaba proteger y ayudar al 
herido, Wüson recibió a título póstumo la Medalla 
de Honor. 

Mientras tanto, la Compañía K se había enfrenta¬ 
do con dos compañías una milla al norte de Yongyu, 
matando a 50 norcoreanos y obligando al resto a re¬ 
tirarse muy al sur de la ciudad, Al anochecer, la Com¬ 
pañía K había organizado posiciones defensivas en 
las tierras altas que dominaban Yongyu desde el 
norte, recogiendo de la población gran cantidad de 
material enemigo, La Compañía de Plana Mayor del 
Batallón y la Compañía L tomaron posiciones inme¬ 
diatamente por detrás de la Compañía Ki 

Después de oscurecido, el 239 Regimiento se rea- 
giupó para intentar un ataque contra la Compañía K 
y escapar hacia el norte. A partir de la medianoche, 
los norcoreanos lanzaron cuatro ataques distintos 
contra la Compañía K, siendo rechazados todas las 
veces después de violentos combates a corta dis¬ 
tancia. Intentando entonces rebasar a la Compañía K 
por su flanco occidental, los norcoreanos se enfren¬ 
taron ciegamente contra la Compañía L, sufriendo 
gran cantidad de bajas. No obstante los norcoreanos 
persistieron en su ataque contra la Compañía L y la 
de Plana Mayor durante toda la noche. 

El 187 tuvo 45 heridos por el salto y 
66 bajas en la batalla, números 
realmente pequeños si se comparan 
con las pérdidas enemigas 

Al amanecer de 22 de octubre, se acercaba por ia 
carretera principal la 27." Brigada Británica de la 
Commonwealth para unirse a las tropas paracaidis¬ 
tas, Habiendo avanzado la víspera hacia el norte de 
Pyongyang, la brigada hizo un alto para pasar la no¬ 
che a una distancia que podía oir los ruidos del com¬ 
bate en la zona de Yongyu. Con las primeras luces, 
el Ir Batallón Argyll y los montañeros de Sutherland 
avanzaron hacia Yongyu sin encontrar resistencia. 
Desde aquí avanzó el 3 * Regimiento del Real Regi¬ 
miento Australiano, viéndose sometido al llegar jus¬ 
to al norte de Yongyu a fuego de fusil desde los huer¬ 
tos situados a ambos lados de la carretera. El jefe 
del batallón australiano. Teniente Coronel Charles 
H, Green, desplegó inmediatamente sus fuerzas en 
orden de combate a ambos lados de la carretera. 
En una lucha con fusiles, granadas y bayonetas, los 
australianos sólo tuvieron siete heridos mientras que 
resultaron muertos 270 norcoreanos y se hicieron 200 
prisioneros El 1 * Batallón, Regimiento Middlesex, 
tomó entonces la posición de cabeza y avanzó sin 
contratiempos, encontrándose antes del mediodía 
con las fuerzas paracaidistas. En el recuento final, se 
encontró que el batallón aerotransportado había ma¬ 
tado a 805 soldados enemigos y capturado 681 

El 239 Regimiento de Corea del Norte, capturado 
entre el 187 Grupo de Combate Aerotransportado y 
la 27." Brigada Británica de la Commonwealth, había 
sido destruido. Durante su importante papel en la 
operación, el 187 sufrió 45 heridos en el salto en pa¬ 
racaídas y 66 bajas en combate, cifras realmente pe¬ 
queñas en comparación con las pérdidas enemigas. 
Los cientos de norcoreanos enviados posteriormen¬ 
te al sur a los campos de prisioneros de guerra, pro¬ 
bablemente nunca llegaron a saber la identidad de 
sus captores, De haberlo sabido, es probable que 
el nombre por el que se les conocía de «Angeles 
del Infierno», les hubiese parecido muy adecuado. 
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LA GUERRA 
RELAMPAGO 
POLACA 


Tal como estaba previsto el 
plan alemán de invasión de 
Polonia en septiembre de 
1939, requería un avance 
con dos puntas sobre 
Varsovia. Partiendo del 
sector norte de la frontera, 
el Grupo de Ejércitos Norte, 
con unos 630,000 hombres 
mandados por el General 
von Bock, debía atacar por 
el corredor de Dantzig, 
tomar el rio Bug y avanzar 
sobre la capital polaca 
donde enlazaría con el 
Grupo de Ejércitos Sur, con 
630.000 hombres mandados 
por el General von 
Rundstedt. Para garantizar el 
dominio del aire, el / 
elemento más esencial de la 
guerra relámpago, se 
disponía de casi 2.000 
aviones para apoyar los 
movimientos envolventes de 
la Wehrmacht. 
Aunque la mayoría de las 55 
divisiones desplegadas 
contra Polonia eran de 
infantería, también había 
divisiones Panzer, La 
4.* División Panzer formaba 
parle del Grupo de Ejércitos 
Sur y estaba integrada por 
los Regimientos Panzer 35. a 

y 36. a , el 12 + B Regimiento 
Schutzeru el 103. 0 Regimiento 
de Artillería, el 7. a Batallón 
de Reconocimiento, el 
49.® Batallón Anticarro y los 
servicios normales de 
apoyo. 

Sobre el papel, el Alto 
Mando polaco estaba en 
condiciones de poner en el 
campo de batalla 45 
divisiones, pero un análisis 
más profundo revelaba una 
preparación muy inferior 
para hacer Erente al ataque 
alemán. 

Cuando finalmente estalló la 
tormenta, los polacos 
lucharon con una terrible 
ferocidad, a veces suicida, 
infligiendo en ocasiones 
pérdidas a los alemanes, 
pero su bravura no podía 
superar a unos ejércitos 
entrenados para la guerra 
relámpago. Arriba: la 
insignia de la 4. 1 División 
Panzer. 
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En la lucha por la captura de 
Varsovia, los carros y la infantería 
de la 4, a División Panzer libraron 
una de las batallas más sangrientas 
de la campaña de Polonia 


éxito y al final úe ¡ la prirfféia-sémarí'f:pe r caimana la 
IV: a División Pariaei, jÉandac^-paí' Gebrg Ha^;Jenv 
hardt amenazaba ya' - a lái dáplíal polaca-, 
za alemana en ei triunÍQ- eia grandév en laf orden 
del día del 8 de ffeptie^re painel XVI Cuerpo de 
Ejército■ $.6 :enviaba a -K-.fcivfeión sobre Varsovia .... 
.-guiando papales pa&Teiitrar en lo que| 

se suponk s^a una^iudad abierta Sin embarggji®| 
cchimnas Páñ^éjr ng ¿e encontraron eonmiár ciudad 
l|tje$8 smó-éijjn una ciudad muyí^iGidida; !|p|pfe|l 
Se : há¿ía : tí eri|ido^arndtdas,'se habían eiÉBiébídp^ 
posiciones con cañones anticaiio y se habfa^ggg^e^ 
gado ,la artiHéría en parques y espacios _ 

••diisKla población civil estaba dispu0tá-a-p@j^atir * 
contra los iiraaáores. 

No obstante, el despliegue de la IV." División Pan- 
zer de ííemhárdt fue modificado cuando por la tar¬ 
de del dia 9 un'-avión de enlace envió un mensaje 
que meiiciohafea la presencia de importantes tropas 
polacas con armamento pesado avanzando a Igjaí- 
go de la carretera este L oea<e entre Sochaczev y var- 
sovia hacia elrí^'E^uia Le qu§ el mensaje no de- 
cía porque entonces no se sabía, .-era que la fuerza 
enemiga era el poderoso Ejército de..Pdrizan. En se¬ 
guida quedó claro que ©rumbo obstáculo éntre el 
Ejército de PdSatf'r 

Panzar, aislada del gxygsqd® lasfuerzas alemaíps ■ 
en Polonia y con sus unidáHes desplegadas en'di- 
recaen este. ^ . 

Los rápidos avances de las dos divisiones acora¬ 
zadas del XVI Cuerpo de Ejército habian organiza; 
,dp un largo y estrecho saliente: la lE División Pan- 
zer se quedó al sureste de Varsovia mientras que la 
IV. 1 División permaneció al oeste de la ciudad. Am¬ 
bas divisiones no estabátf en"cüfítactd^fiSico. Para 
afrontar la amenaza que se cernía sobre ellos, el 
enérgico Remhardl, uno de los más sobresalientes 
exponentes alemanes, de la guerra relámpago, des¬ 
plegó a la iy> Divisió&en una doble dirección: ha¬ 
cia el este ; "y hacia elSste;, transmitiendo un men¬ 
saje en el que pedía sepe enviara más infantería. 

En la carretela geiiéral la amenaza contra la 
TV* División se hacía ftáyoL Por el flanco occiden¬ 
tal suJ," Batallón de Raconoejirh^nto había sido ba¬ 
rrido' por el avance dél EjéiGÍfo4 : e Poznan. Para res¬ 
ponder a este ataqíí : é, -Eéinh%dt"íiabía" organizado 
uiFgrupo de combate compuesto por erregimiento 
Se infantería motorizada de las SS liéihstane^rte 
Adolf Hitler, el 2. Batallón del 103 Regim"tep|ó-de Ar-, 
tüjería y los supervivientes reagrupados del "batallón 
de reconocimiento. Frente a Varsovia había un gru- 




\ 

Izquierda: una columna de Panzer II con un Panzer I a la < 
cabeza, esperando aplastar Polonia en septiembre de 
1939. El distintivo de la cruz blanca, utilizado por la 
artillería antícairo enemiga para facilitar la puntería, 
resultó ser un punto flaco, siendo posteriormente - 

cambiado. Éacfremo izquierda: un soldado con un 

fusil 98K preparándose para lanzar una granada. -■qsgs 




Abajo: los alemanes avarj 
en las proximidades de 
Y&sovia. Tras niíá dn^ k 
calle por calle, ÍC^apítal 
poláca cayó eí 2§ de 
septiembre. Atoaje íía 
izquierda: cruzando ei río 
Bzura. los tanques de te 
4,* División Pausen mandé 
por Georg-Hans Reinkard 
(abajo), se disponen a,^;.- ’ 
encentarse con lós ixilaa 


«Atacaban a través de la aplastada vegetación, por 
encima de los cuerpos de sus camaradas caídos. No 
avanzaban con la cabeza baja, como si estuviera llo¬ 
viendo intensamente, sino con la cabeza bien alta, 
como si fiieran nadadores enfrentándose a las olas. * 

A lo largo de todo el día 11 continuaron los furio¬ 
sos ataques polacos, contra unos hombres que lle¬ 
vaban más de una semana de acción ininterrumpi¬ 
da, Al final de cada contraataque, cuando la masa 
de soldados vestidos de marrón se retiraba hacia los 
vastos y lóbregos bosques de donde había surgido,, 
los soldados de infantería alemanes, los artilleros y 
los hombres del Panzer caían a tierra en un estado 
de agotamiento total. Cuando sonaba de nuevo la 
alarma, veían con desesperación las largas lineas de 
enemigos que aparecían ante su vista y oían de nue¬ 
vo sus rugientes vivas cuando el ataque polaco se 
acercaba a ellos. 

Aunque los panzers tenían pocos tanques enemi¬ 
gos a los que enfrentarse, estaban constantemente 
en acción y se utilizaban como artillería de asalto en 
apoyo de la apuradísima infantería, o para apoyar 
ataques de reconquista de zonas de territorio per¬ 
dido, No hay que extrañarse pues de que al final del 
día 11, durante el que se luchó sin cesar, más de la 
mitad de los panzers estaban fuera de combate. La 
furia del combate subió de tono en las primeras ho¬ 
ras del día 12 de septiembre, en las que se produjo 
un ataque polaco contra Mokotov apoyado por 20 
tanques. Los tanques enemigos no tenían la poten¬ 
cia de fuego de las Divisiones Panzer III y IV, pero 
se utilizaron con gran habilidad y obligaron a retro¬ 
ceder a las filas alemanas. 

En el sector oeste, los polacos, muy diestros en el 
combate nocturno, expulsaron a las SS de sus posi¬ 
ciones obligando a Rembardt a enviar sus últimas re¬ 
servas para restablecer la situación. Algunos tan¬ 
ques enemigos consiguieron romper las líneas y en 
la confusa lucha que siguió a continuación con la in¬ 
fantería del 33 Regimiento, se destruyeron seis de 
los 18 tanques que cayeron en total esa noche. Casi 
todos los demás fueron víctimas del 38 Regimiento 
Panzer Durante toda la noche y gran parte del día 
siguiente, se produjeron ataques polacos y contraa¬ 
taques alemanes, pero aquel ritmo de combate no 
podía mantenerse y la lucha fue palideciendo. 

Al atardecer del día 14, la División había vuelto a 
restablecer el contacto con las unidades del sur, 
aunque el flanco del Vístula continuaba estando 
abierto. Había una línea, fina pero línea al fin y al 
cabo, de unidades alemanas que se desplazaban ro- 
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po de combate mixto de infantería, artillería y anti- 
carro, quedando en reserva sus dos regimientos 
Panzer y el 12 Regimiento Schutzen. Pero la situa¬ 
ción de la División fue empeorando, llegando a ha¬ 
cerse crítica, Escaseaba la munición y el carburan¬ 
te, Sus fuentes de aprovisionamiento, junto con los 
principales talleres de apoyo, estaban en Petrikau, 
a unos 125 km. Entre los depósitos y las unidades de 
combate había grandes extensiones de campo por 
las que vagaban unidades enemigas agresivas y de¬ 
cididas a alcanzar la capital a partir del río Bzura, 
La historia de la batalla de Bzura es la de un vio¬ 
lento ataque y una denodada defensa ante los nu¬ 
merosos contraataques enemigos, ya que los pola¬ 
cos no se consideraron vencidos ni siquiera cuando 
ya no había un mando central que dirigiera las ope¬ 
raciones de sus ejércitos en el campo. Los polacos 
nunca aceptarían su derrota y hasta el último día 
abordaron sus tareas con gran espíritu y furia, Du¬ 
rante el día 10 de septiembre, la guarnición enemi¬ 
ga de Varsovia estuvo más activa que de costumbre 
y bombardeó las unidades de la División Panzer. Al 
mismo tiempo llegaron informes de que importantes 
fuerzas polacas estaban superando el flanco abierto 
de la División, avanzando a lo largo del Vístula. Con 
todas las unidades de su División desplegadas ya 
hasta el límite, Remhardt sólo podía responder a la 
amenaza polaca con el fuego de artillería. Muchos 
soldados pudieron ver la extraña escena de unas ba¬ 
terías abriendo fuego sobre blancos situados al oes¬ 
te mientras que otras baterías del mismo batallón de 
artillería disparaban contra blancos en Varsovia, por 
el este. 


£1 asalto polaco se hizo contra 
hombres que habían estado en una 
acción incesante durante más de 
una semana 


La respuesta de Reinhardt ante la agresión sufrida 
consistió en lanzar a las SS en un ataque de infante¬ 
ría por el sector oeste y a su regimiento panzer ha¬ 
cia el norte para cortar la carretera de Modlin a Var- 
sovia Un rápido ensayo de los panzers en el extra¬ 
rradio de la parte noroeste de la capital reveló que 
había una fuerte defensa con barricadas y que el 
avance alemán se iba a encontrar con un enemigo 
decidido a resistir incluso bajo una nutrida cortina 
de fuego de artillería. Estas escenas fueron el pre¬ 
ludio de la oleada de contraataques sucesivos lan¬ 
zados contra las lineas alemanas. Así describía un 
suboficial del 1"' Boa el contraataque contra las SS: 
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EL PZKPFW II 
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A mediados de los años 30, 
período de rápida 
expansión de la fuerza de la 
Wehmacht, se decretó que 
las recién creadas divisiones 
panzer irían equipadas con 
tanques de dos tipos: uno de 
ellos capaz de entablar 
combates contra otros 
tanques y otro capaz de 
utilizar bombas de alto 
explosivo contra blancos 
«blandos*. Pero los retrasos 
en la fabricación de estos 
tanques pesados obligaron a 
producir un modelo de 
transición. Este tanque, el 
PzKpfw H, fue encargado en 
1935, estando los primeros 
modelos en servicio al ano 
siguiente. Construidos por 
MAN, llevaban un motor 
refrigerado por agua y 
tenían una velocidad 
máxima de 35 km/tu Sus tres 
tripulantes se movían en un 
compartimento bastante 
estrecho, protegido por un 
blindaje cuyo espesor 
variaba de 10 a 30 mm. Su 
armamento consistía en un 
cañón automático Kwk de 
20 mm y una ametralladora 
de 7,92 mm. Ambas armas 
iban montadas en la torrera. 
El PzKpfw n fue la espina 
dorsal de las divisiones 
blindadas de la Wehmacht 
durante las primeras 
campañas de la Segunda 
Guerra Mundial, 
interviniendo unos L000 en 
la invasión de Polonia en 
septiembre de 1939 y 
todavía en 1942 había 300 en 
activo. Aunque 
posteriormente fue 
modificado, pronto estuvo 
superado siendo 
paulatinamente relegado a 
misiones de entrenamiento. 
No obstante, su diseño 
básico era muy bueno y su 
chásis se utilizó como base 
para otros vehículos de 
combate tales como los 
cañones autopropulsados 
Wespe y Marder, El 
PzKpfw E, diseñado como 
un vehículo provisional, 
estuvo en acción en una de 
sus múltiples formas durante 
toda la guerra. 
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La Campaña de Polonia 

Septiembre de 1939 

Danizig 


BALTICO 


Clave 

^Tropas alemana 


Alemania 

La invasión alemana de 
Polonia se inició el 1 de 
septiembre de 1939. Nueve 
divisiones acorazadas, 
incluyendo la 4. a División 
Panzer, barrieron Polonia 
¡ en 18 días, poniendo a 
prueba por vez primera ios 
I vehículos blindados y la 
| táctica de lo que después 
| se con vertiría en 
«blitzkrieg» (guerra 
relámpago}. 


deando al enemigo intentando romper hacia el este 
Con este re forzamiento, Reinhardt volvió a desple¬ 
gar nuevamente su división y envió a las S$ a otr: 
nuevo asalto para limpiar el flanco occidental El te¬ 
rreno situado al norte de la carretera principal era 
un buen campo de batalla para los panzers y sus do¬ 
taciones, a! fin libres tras varios días de movimien¬ 
tos restringidos, empezaron a atacar en profundidad 
con los SS pegados a los lados de sus vehículos. 

Este avance de las tropas alemanas las llevó a un 
territorio sobre el que se había luchado durante va¬ 
rios días. La tierra estaba sembrada de cráteres de 
bombas y los muertos yacían amontonados, pudrién¬ 
dose al sol de otoño. No fue un avance sm contra¬ 
tiempos para los tanques y las SS. Después de reci¬ 
bir nuevas órdenes del Cuartel General del 
XVI Cuerpo de Ejército, Reinhardt detuvo e! avan¬ 
ce. Las instrucciones ordenaban a la División avan¬ 
zar hasta la linea del Bzura y peinar los grandes bos¬ 
ques que quedan en la orilla sur del Vístula La 
IV 1 División Panzer, que había llevado el peso de la 
batalla defensiva a lo largo de días y noches, forma¬ 
ba ahora ei elemento de corte de la punta de l an za 
alemana que iba a atacar los vitales enclaves de Ies 
ejércitos de Poznan Pomorsze. 

Finalmente llegaron al Bzura y prepararon el te¬ 
rreno en espera de la inevitable reacción polaca: los 
salvajes contraataques. No tardaron mucho en em¬ 
pezar y de un volumen y una ferocidad que no ha- 
bían encontrado anteriormente. La infanteria polaca 
1 y lat^bgllería avanzaron impetuosamente rompier.- 
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4 • DIVISION PANZER: POLONIA 1939 

ímpetu superó a parte de la infantería alemana y en 
un lugar llegó hasta las líneas de la artillería antes 
de ser detenido, Remhardt informó al Cuartel Gene¬ 
ral que la lucha de ese día le habla costado a su 
35 Regimiento Panzer no menos de 23 vehículos y 
que la unidad sólo tenía 65 ordenanzas. Poco más po- . 
día hacer su división, 

Lo que no sabía el ansioso Remhardt ni el Alto 
Mando alemán es que el ataque lanzado la víspera 
por su División contra los polacos les había sorpren- ' 
dido cuando estaban preparando un ataque, destru¬ 
yendo la poca cohesión que todavía quedaba entre' 
sus unidades, Se inició un proceso de lenta desínte- ■ 
giación, Por muy furiosos que fueran los ataques'de 
la infantería polaca, por mucho espíritu que derro¬ 
charan las cargas de su caballería, por muy preciso 
que fuera su fuego anticarro, todos sus esfuerzos 
eran los estertores agónicos de un ejército que se 
desintegraba. 

Pero también los esfuerzos de la muerte pueden 
ser violentos, y cuando la IV, a avanzó hacía el norte, 
dirigiéndose hacia la orilla oriental del Bzura, tos po¬ 
lacos hicieron sus últimos violentos intentos de al¬ 
canzar Varsovia. En su esfuerzo final las tropas com¬ 
batientes abandonaron su equipo pesado y sus su¬ 
ministros en la profundidad de los bosques. Equipa¬ 
dos únicamente con armas ligeras, cargaron con ni¬ 
na aislando a algunas unidades alemanas y obligan¬ 
do a otras a retroceder, En el sector de la IV,- Divi¬ 
sión, a pnmeras horas de la tarde del día 18 supe¬ 
raron al 2.* Batallón del 12 Regimiento Schutzen, des¬ 
barataron los grupos de artillería v -] 

l. ei Batallón SS. Entre los arbustos que crecían en la 
orilla occidental del Bzura, surgían soldados polacos 
que habían estado escondidos todo el día. 

Con sus hombres rodeados y 
divididos, Reinhardt sólo podía 
repetir una sola orden: «resistir» 

La desatada furia de este ataque rasgó el flanco iz¬ 
quierdo de la división de Reinhardt, llegando a lan¬ 
zarse los polacos contra las posiciones de las bate¬ 
rías de la artillería pesada. Los artilleros abrían fue¬ 
go contra grupos de hombres, pero en cuanto éstos 
caían había otros nuevos que ocupaban su lugar. En 
la confusión del combate, algunos oficiales antiguos 
disparaban sus fusiles como soldados corrientes y el 
General Skotnicki. de la caballería polaca, dirigió 
pistola en mano una carga a la bayoneta, sonriendo 
a sus hombres hasta que cayó morialmente herido. 

Con sus hombres rodeados y divididos, Remhardt 
sólo podía repetir una orden: «Resistid», El último 
ataque polaco de importancia se produjo a las 04,00 
horas, pero era ya más débil y fue fácilmente repe¬ 
lido. 

A las 11,00 horas del 19 los polacos empezaron a 
rendirse en masa, llegando a reunirse hasta 170.000. 
Los exhaustos hombres de la 4. a División Panzer 
avanzaron por tos campos sembrados de muerte, ho¬ 
rrorizados al contemplar los resultados de la batalla 
de 10 días. Las orillas del Bzura estaban cubiertas 
de muertos. En la orilla sur del Vístula, los muertos 
estaban apilados en grupos de cuatro o cinco. Los 
polacos, en su intento de escapar por ta orilla norte, 
no se percataron de que el II Cuerpo de Ejército ale¬ 
mán estaba esperando que intentaran una ruptura 
de sus líneas. Entre estos dos lugares principales de 
matanza, se contaban los muertos y heridos por mi¬ 
llares. En el meandro del Bzura murieron las espe¬ 
ranzas del Ejército de Poznan, mientras que la uni¬ 
dad que supo enfrentarse a sus ataques, la 4. a Divi¬ 
sión Panzer, quedaba exhausta sobre el campo de 
batalla y diezmada por el volumen de sus pérdidas. 
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Abajo a la izquierda: la 
infantería alemana avanza tras 
un vehículo blindado 
SdKfz 232 de ocho ruedas, con 
antenas de radio; la infantería 
combate entre las ruinas de 
una población polaca 
pendiente de los 
francotiradores enemigos. 
Abajo: aunque sus armas eran 
en general inferiores a las de 
la Wehrmacht, los polacos 
lucharon denodadamente, 

Aquí, un grupo antitanque se 
prepara para pasar a la 
acción contra unos blindados 
alemanes durante la batalla 
del Bzura. Abajo: las 
divisiones de la caballería 
polaca, consideradas como 
una fuerza de élite, sufrieron 
terribles pérdidas durante la 
campaña, demostrando que la 
bravura y los caballos no eran 
enemigo contra los blindajes y 
las armas de la guerra 
moderna. 


do contra algunas unidades y rodeando otras. El aire 
se llenaba de llamadas de unidades alemanas que 
habían quedado aisladas y pedían ayuda mientras 
luchaban por sus vidas, Sin embargo, la línea resis¬ 
tió. Pero la previsión de Reinhardt de que su unidad 
continuaría manteniendo posiciones defensivas a lo 
largo de la orilla este del Bzura quedó incumplida 
cuando se recibieron informes de la existencia de 
grandes concentraciones de tropas polacas a lo lar¬ 
go del meandro occidental del río. Las órdenes pro¬ 
cedentes de! Grupo de Ejércitos Sur pedían un avan¬ 
ce general para destruir las fuerzas enemigas. A la 
vista del debilitado estado de su División y del ago¬ 
tamiento de sus hombres, Reinhardt cuestionó el 
sentido de estas órdenes, pero se le dijo: «la batalla 
decisiva se librará en la orilla occidental». 

La división formó en dos columnas para el ataque. 
La de la izquierda, con el 12, 3 Regimiento Schutzen, 
el 2. Batallón del 35. 9 Regimiento Panzer y elemen¬ 
tos del 49 ° Regimiento Anticarro, recibió la orden 
de atacar Ruszto. La columna de la derecha, com¬ 
puesta de otros batallones del 35, 2 Regimiento Pan¬ 
zer, las SS y los destacamentos restantes del Regi¬ 
miento Anticarro, recibió orden de conquistar el cru¬ 
ce de carreteras situado al norte de la población. A 
las 07,00 horas del dia 16 se lanzó el avance cruzan¬ 
do el poco profundo Bzura, cubriéndose el pnmer 
objetivo antes de 90 minutos. A las 10,45 se hablan 
construido puentes y empezó a circular tráfico hacia 
el oeste. Pero el avance empezó a disminuir su pase. 
Por la tarde la división empezó a sufrir los espera¬ 
dos contraataques enemigos. Los ataques fueron lan¬ 
zados por dos divisiones enemigas de refresco, cuyo 










BURLADORES DE 
BLOQUEOS 


Los hombres que hicieron 
de punta de lanza en las 
misiones de burla del 
bloqueo en el Mar del Norte 
durante la Segunda Guerra 
Mundial, bajo la dirección 
de George Biimey, eran 
expertos miembros de la 
Marina Mercante, bien 
cualificados para tripular los 
cañoneros (MGB) utilizados 
en muchas de las 
operaciones. 

Sus barcos, aunque 
proyectados ínicialmente 
como pequeños cargueros, 
se adaptaban idealmente a 
las necesidades de Bmney, 
Tenían 117 pies de eslora y 
10 pies de manga* pudiendo 
aumentarse fácilmente su 
capacidad de carga al 
eliminar espacio de 
alojamiento a proa y a popa. 
Una vez transformados los 
MGB, fueron equipados con 
armamento ligero: un par de 
montajes Oerlikon de 
SO mm, dos ametralladoras 
Vickers en cada banda a 
ambos lados del puente y 
un Vickers cuádruple a 
popa del puente, Pero su 
verdadera potencia estaba 
bajo cubierta, en la sala de 
máquinas. Cada MGB tenia 
tres motores diesel de 16 
cilindros Davey Paxman 
Ricardo, de 1.000 caballos 
cada uno. La velocidad 
máxima que alcanzaban los 
MGB era de 23 nudos, pero 
incluso cuando llevaban 40 
toneladas de carga podían 
viajar durante L3QG millas a 
una velocidad media de 17 
nudos. Por desgracia, a 
pesar de estas cifras tan 
espectaculares, los motores 
tenían mucha tendencia a 
fallar. Un informe del 
Almirantazgo contemplaba 
los posibles problemas y 
aconsejaba se realizaran 
determinadas sustituciones. 

Sin embargo* cualquier 
trabajo de este tipo habría 
obligado a suspender ios 
viajes clandestinos a Suecia, 
por lo que Binney optó por 
seguir con los motores 
originales. 

Arriba: Insignia de un 
miembro de la Marina 
Mercante. 



Las tripulaciones de la marina 
mercante MGB, integradas por 
voluntarios, consiguieron burlar 
repetidamente el bloqueo alemán, 
transportando desde Suecia a Gran 
Bretaña materiales vitales para la 
guerra 

Su Andiew Dimean, miembro de la Federación Bri¬ 
tánica del Hierro y el Acero, escribía el 9 de julio 
de 1940: «es de la máxima importancia que reaba¬ 
mos los suministros de guerra que han sido pedidos 
a Suecia. DEBEMOS, repito, DEBEMOS traerlos a In¬ 
glaterra». Sabía muy bien que sin estos materiales vi¬ 
tales el esfuerzo de guerra británico se colapsaría 

El hombre que recibía esta difícil orden era Geor¬ 
ge Binney, un metalúrgico de 40 años que había sido 
enviado a Suecia al empezar la guerra para estable¬ 
cer contactos con los industriales suecos. Aparente¬ 
mente Bmney trabajaba para la Federación, pero de 
hecho mantenía estrechos contactos con el Ministro 
de Economía de Guerra así como con el personal 
de inteligencia militar y naval. Binney era un rudo in¬ 
dividualista que conocía muy bien los países escan¬ 
dinavos, habiendo dirigido antes de la guerra varias 
expediciones al Artico. Era duro y en ocasiones im¬ 
placable, pero poseía un notable cansma. 

A pesar de unas cuantas travesías completadas 
con éxito entre 1941 y 1942, las necesidades britá¬ 
nicas de productos de la industria sueca del acero 
continuaban siendo apremiantes. Aunque para en¬ 
tonces había una prohibición sueca vigente acerca 
de todo intento de fuga por parte de los buques in¬ 
ternados, no habla ninguna razón para que un barco 
marcante inglés no pudiera poner rumbo a Suecia, 
recoger un cargamento y 
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so, seleccionarían otra vez las condiciones meteoro¬ 
lógicas adecuadas, navegarían hacia el oeste duran¬ 
te la noche y estarían en el Mar del Norte al ser de 
día, pudiendo entonces contar con apoyo de la RAF. 
Dos buques supervivientes de una misión anterior, 
el Lionel y el Dicto, estaban fondeados en Broíjord, 
cerca de Lysekil, y se utilizarían como buques-alma¬ 
cén., 

El 25 de abnl de 1943 r el Almirantazgo asignó a 
Birmey cinco MGB que habían sido originalmente 
encargados por el gobierno turco. Los buques fue¬ 
ron entregados a Eliermans Wilson, de HulL que se 
haría cargo de ellos. Birmey seleccionó personal¬ 
mente a las tripulaciones, todas ellas constituidas por 
marinos con experiencia de la flota mercante de la 
compañía. Cada buque tenía una dotación de 20 
hombres, todos voluntarios y procedentes en un 80 
por 100 de HulL Birmey puso a los barcos los nom¬ 
bres de Nonsuch , Hopewell. Master Standfast, Gay 
Corsair y Gay Vikmg ,; A mediados de octubre de 
1943, todo estaba listo para el primer viaje. 

En la tarde del 26 de octubre, las condiciones me¬ 
teorológicas se consideraron idóneas y los cinco bu¬ 
ques comenzaron a avanzar lentamente por el Hum- 
ber y a cruzar los campos de minas de la costa. Una 
vez superados estos obstáculos, aumentaron su ve¬ 
locidad y pusieron rumbo a Skagerrak. Ese fue el 
momento escogido por Birmey para informar a sus 
tripulaciones de cuál era su destino real. 

Poco después de abandonar los campos minados, 
el Gay Vikingse convirtió en.la primera víctima de 
la evidente baja habilidad de los motores de los 
MGB, teniendo que detenerse para reparar una ave¬ 
ría en el motor de estribor, con lo cual perdió el con¬ 
tacto con los otros barcos, Las reparaciones se hi¬ 
cieron con rapidez y el capitán del barco, «Whít» 
Whitfield, decidió seguir adelante solo, en la espe¬ 
ranza de encontrarse con Binney y el resto de la flo¬ 
tilla a primeras horas de la mañana del 27, Mientras 
tanto los otros barcos habían continuado avanzando 
por el Mar del Norte hacia Skagerrak, pero durante 
el día Binney se alarmó ante los repetidos avista- 
mientes de aviones alemanes. Sus temores aumen¬ 
taron cuando tuvo que modificar su trayectoria para 

Abajo a la izquierda: la mente inspiradora de las 
misiones de burla del bloqueo. George Binney (centro), 
bromeando con algunos de sus hombres. Abajo: un 
primer éxito. Un buque tanque fondeado después de una 
espeluznante travesía del Mar del None en Marzo de 
1941. Al evolucionar las operaciones de Binney, los viajes 
a Suecia fueron realizados por cañoneros como el Gay 
Víldng (arriba a la izquierda). Foto principal: artilleros 
del Nonsuch disparando. Arriba a la izquierda: el 
Nonsuch, mandado por el Capitán D. Stokes (derecha), 
regresa a su base con el Hopeweí/. 


Según Binney, un cañonero transformado (MGB) 
enarbolando la Enseña Roja, sería el vehículo más 
adecuado para intentarlo. Estos buques, con su alta 
velocidad y su pequeño calado, tenían grandes pro¬ 
babilidades de evitar la detección y podían pene¬ 
trar impunemente en los campos minados por el 
enemigo. Así se produjo el nacimiento de la Opera¬ 
ción Bndford, en la que se utilizaron cinco cañone¬ 
ros, cada uno de los cuales era capaz de transportar 
40 toneladas de cargamento. El plan consistía en que 
los MGB penetraran en el Skagerrak, un canal de 
100 millas de ancho entre Noruega y Dinamarca, por 
la noche, en condiciones de tiempo adecuadas y sin 
luna. Después de entrar en aguas territoriales sue¬ 
cas, pondrían rumbo al puerto de Lysekil, donde 
embarcarían su cargamento. Para el viaje de regre- 
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Aunque la fioíüla de Binney 
hizo un gran uso de su alta 
velocidad para evitar ser 
detectados durante la burla 
del bloqueo h todos los buques 
montaban armas defensivas 
consistentes en ametralladoras 
y cañones antiaéreos. Extremo 
izquierda: Lesüe «Ginger» 
Brown ante un Vickers 
cuádruple bajo la Enseña Roja 
del Nonsuch. El buque 
también montaba cañones 
Oerlikon de 20 mm a proa y a 
popa (abajo). Izquierda: 
algunos de los capitanes de 
las «Damas Grises». De arriba 
a abajo en sentido de las 
agujas del reloj: George 
Holdsworth* del Master 
Standfast, Harxy Wíthfield, del 
Gay Viking, «Jacko» Jackson* 
del Gay Corsair y «Ginger» 
Stokes del HopeweÜ, 


evitar a una flota pesquera danesa Se quedó con¬ 
vencido de que su misión estaba comprometida y a 
las 19,40 horas del 21 ordenó con desgana el retor¬ 
no a Hull de. sus cuatro barcos. 

Esto dejaba al C&y Viking avanzando a toda velo¬ 
cidad hacia el Skagerrak con su tripulación ignoran¬ 
te del regreso de Binney. Wíthfield estaba decidido 
a avanzar y no se preocupó gran cosa cuando los 
aviones alemanes sobrevolaron su barco Cuando el 
Gay Viking entró en el Skagerrak, Withfield, para 
disgusto de su tripulación, enarboló una bandera 
nazi esperando que el buque se pareciera lo sufi¬ 
ciente a un escolta alemán como para que les deja¬ 
ran en paz. A las 04,00 horas del 28 de octubre, With¬ 
field estaba en aguas territoriales suecas, donde or¬ 
denó la eliminación de toda la munición sobrante, 
dejando sólo un cargador para cada arma, antes de 
poner rumbo a Lysekil, 

Al llegar al puerto, se encontraron esperándoles 
una pequeña comisión de diplomáticos británicos y 
funcionarios de la legación en Estocolmo, así como 
algunos amigos suecos, hablan sido avisados por el 
Servicio de Operaciones Espe¬ 
ciales (SOE) de la partida de los 
cañoneros y el cargamento esta¬ 
ba ya listo, esperándoles en los 
muelles, Poco después de las 
07,00 el Gay Viking entraba en- 
puerto, enarbolando en su más¬ 
til una enorme Enseña Roja junto a 
una bandera de la Línea Wilson, Prác¬ 
ticamente toda la ciudad vino a darle la 
"bienvenida, «Beba un trago» le dijo Withñeld 
Helge Fallquist, el funcionario local de adua- 
que fue la primera persona en subir a bordo. 
Durante su estancia en LyseM, mientras el Gay 
Viking iba engullendo su cargamento, la tripulación 
fue alojada en tierra. Por la tarde del 29 de octubre, 
Withñeld partió hacia Inglaterra, llegando sin nove¬ 
dad a Immingham por la mañana del 31. Binney ce¬ 
lebró el éxito del Gay Viking , pero estaba disgusta¬ 
do de que no hubieran hecho lo mismo los otros bu¬ 
ques. Además estaba siendo fuertemente criticado 
por su decisión de volverse atrás: no obstante se¬ 
guía firmemente decidido a intentarlo. Esa misma 
noche de la llegada del Gay Viking , decidió volver 
a Suecia con el Hopwell mandado por el Capitán 
«Ginger» Stokes, el Gay Corsair mandado por «Jac- 
ko» Jackson y el Master Standfast del Capitán Geor¬ 
ge Holdsworth. Pero poco tiempo después de zar¬ 
par, el Gay Coisair se vio obligado a retirarse con 


una avería en la caja de engranajes, dejando a los 
otros dos buques que continuaran-su ruta. En las pri¬ 
meras horas del 2 de noviembre, el Master Stand¬ 
fast se separó del Hopewell deteniéndose después 
para Ajar su posición por radiogoniometría. Desgra¬ 
ciadamente, el ruido de sus potentes motores die¬ 
sel había sido oído por los hidrófonos de un patru¬ 
llero alemán, el Vp. 1608 acercándose por la popa, 
identificándolo correctamente como un rastreador 
construido en Bremen. Tom Jar diñe, el primer ofi¬ 
cial no estaba tan seguro* pensaba que era un bar¬ 
co sueco. 

El comandante del Vp. 1606 pensó inicialmente. 
que el Master Standfast era otro patrullero alemán, 
pero después vio que era demasiado pequeño. En 
consecuencia se aprestó su armamento principal y 
el Master Standfast fue amenazado. Intentando ga¬ 
nar tiempo* Holdsworth pidió un piloto, pero el 
Vp 1606 encendió sus reflectores* cegando a la tri¬ 
pulación. Algunos de los tripulantes sugirieron a 
Holdsworth que pusiera rumbo a toda máquina ha¬ 
cia las aguas territoriales suecas* pero no era una su¬ 
gerencia práctica a la vista de las muchas rocas e 
islotes que había en la zona. Al Brown, representan¬ 
te del SOE a bordo* apagó las luces de. navegación 
para demostrar a los «Suecos» —si es que eran sue¬ 
cos— que el Master Standfast era un buque amigo: 
mientras tanto otros miembros de la tripulación se 
preparaban para iniciar, la huida. A todo esto el 
Vp. 1606 se había aproximado al Master Standfast 
distando sólo 64 metros por la banda de estribor y 
siguiendo una trayectoria paralela 

El Vp, 1606 ya había lanzado una salva de su arti¬ 
llería como advertencia, pero una segunda descar¬ 
ga derribó el mástil con las antenas de radio, impi¬ 
diendo las comunicaciones y dañando el puente* 
además de herir gravemente a varios hombres, in¬ 
cluido Holdsworth, Mientras los miembros ilesos de 
la tripulación intentaban ayudar a los heridos* los 
alemanes abordaron el MGB y se llevaron a los tri¬ 
pulantes a su propio barco, remolcando el Master 
Standfast testa Frederickshayn, en Dinamarca, don¬ 
de se consideró a los miembros de la tripulación 
como prisioneros de guerra: Holdsworth murió poco 
después a consecuencia de sus heridas. El Hope - 
weU había continuado hacia Lysekil a donde llegó 
a las 06,15 del 2 de noviembre, Después de cargar 
40 toneladas de material el Hopwell sufrió un retra¬ 
so a causa, del tiempo, iniciando .su viaje de regreso 
a Gran Bretaña el 10 de noviembre. Nada más aban¬ 
donar las aguas territoriales suecas, la caja princi- 
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La ocupación por Alemania 
de Noruega, Dinamarca y 
gran parte de la Europa 
occidental y las pérdidas 
materiales asociadas con la 
evacuación de Dunkerque 
en 1940, pusieron en 
grandes aprietos a la 
industria británica durante el 
subsiguiente esfuerzo de 
rearme. Con una gran 
escasez de materias primas 
y ante una demanda masiva 
de equipamiento, algunas 
industrias clave estuvieron al 
borde del colapso. 

En particular la escasez de 
los productos de alta 
calidad de las plantas 
suecas de hierro y acero 
causaron una importante 
intervención gubernamental. 
Con el enemigo 
manteniendo un estricto 
control de Noruega y 
Dinamarca, la única ruta 
marina posible era ia de 
Suecia, aunque las 100 millas 
del Skagerrak constituían un 
importante riesgo, Pero 
George Binney, la figura 
clave de la burla del 
bloqueo, era de la opinión 
de que* sí se daban las 
condiciones meteorológicas 
adecuadas, los buques 
podrían forzar el paso y 
volver a las costas 
británicas. En enero de 1941, 
después de varios meses de 
lucha por conseguir apoyos 
oficíales, Binney recibió la 
orden de proceder para 
ensayar su teoría. Su plan, 
llamado en clave Rubble, 
contemplaba la escapada de 
cinco buques mercantes 
noruegos de los puertos 
suecos, donde estaban 
desde los primeros días de 
la guerra. Aunque la 
misión tenia sus peligros, 
se coronó con éxito, 
trasladando 25.000 
toneladas de materias 
primas y equipos 
especiales a Inglaterra. 

Con renovada confianza* 
Binney planificó un 
segundo intento de 
ruptura* llamado en 
clave Performance. 

Pero esta vez el 
resultado de la 
operación fue desastroso: de 
los 10 buques que 
participaron, seis terminaron 
en el fondo del mar* otros 
dos regresaron a Suecia y 
sólo los dos restantes 
consiguieron llegar a 
Inglaterra. El fracaso de esta 
operación inclinó a Bírtney a 
abandonar nuevos intentos. 
En adelante dirigiría una 
flotilla de cañoneros para el 
transporte de los suministros 
de guerra vitales. 


pal de engranajes del Hopewell se gripó, obligan- 
dolé a regresar a Lysekil; se envió inmediatamente 
un repuesto a Gotefnburgo con un Dakota. Las re¬ 
paraciones requeridas no podían efectuarse en 
Lysekil, por lo que el barco tuvo que navegar len¬ 
tamente hasta Gotemburgo, donde su llegada causó 
sensación y los suecos pudieron volver a saludar 
sonrientes al primer buque mercante británico que 
se veía en la ciudad en casi cuatro años. Una vez 
completadas las reparaciones, el Hopewell volvió a 
Lysekil, donde embarcó nuevamente el material, 
emprendiendo un rápido viaje de retomo a Hull. 

Mientras el Hopewell navegaba hacia casa, los 
otros tres barcos: Gay Vikíng , Gay Corsaír y Non- 
such v fueron enviados de nuevo a Suecia, pero el in¬ 
tento se abandonó a causa del mal tiempo. Dos días 
después, el Gay Corsaii ; mandado por el Capitán 
Bob Tantcn, se quedó solo y a pesar del mal tiempo 
consiguió llegar a Lysekil, volviendo a Hull la víspe¬ 
ra de Navidad de 1943 con 40 toneladas de cojine¬ 
tes de bolas, la caja de engranajes averiada del Ho - 
pewell, ocho noruegos y felicitaciones navideñas de 
toda la población de Lysekill. Después de Navidad, 
el Hopewell y el Gay Vikíng llegaron a Lysekil el 28 
de diciembre. Durante todo este período la marina 
sueca había estado observando atentamente las ac¬ 
tividades de los cañoneros, pero no había interferi¬ 
do en las mismas. Sin embargo, durante la estancia 
del Hopewell y el Gay Vüdng en Lysekil, la marina 
sueca intentó confiscar algunas partes de su equipo 
de radar, alegando que eran incompatibles con su 
status de buques mercantes. El asutito quedó aban¬ 


donado tras una enérgica protesta de la Legación 
Británica en Estocolmo, pero el incidente sirvió pera 
demostrar que la «neutralidad»de los suecos no pe¬ 
dia darse por descontada. 

Durante las dos primeras semanas de 1944 s e 
peodieron las operaciones por las terribles condi¬ 
ciones meteorológicas. No obstante, el 16 de ener: 
el Gay Vikíng zarpó hacia Inglaterra dejando tras ce 
sí al Hopewell Los alemanes estaban enterados ce 
que había dos burladores del bloqueo en Lysekil y 
estaban decididos a interceptarlos, Se enviaron tres 
buques de la Sexta Flotilla de Destructores a Kns- 
tiansand para detener a las «Damas Grises» nombre 
dado por los alemanes a los burladores del bloquec 
Cuando las condiciones meteorológicas locales per- 
rrdtieron un intento de penetración, ios alemanes 
prepararon sus buques para zarpar. 


Con una espesa capa de nubes, era 
muy poco probable que los aviones 
enemigos encontraran al MGB 


Cuando el Gay Vikíng cruzó a toda máquina el Sk=- 
gerrak* su radar detectó numerosos aviones ale¬ 
manes, pero redujo su velocidad para disminuir su 
estela fosforescente, con lo que evitó el ser detec¬ 
tado. La noche era clara y había una visibilidad de 
1,6 km, pero la marejada y el viento impedían a Wfn- 
tefield avanzar a toda máquina. Entonces surgió za 
la oscuridad una amenaza en forma de una lámpara 
de señales, Withfield no esperó a averiguar si eran 
suecos o alemanes: invirtió su trayectoria y se aleja 
de la vista del otro barco. 

En un momento tan crítico, cuando sabía que los 
alemanes estaban tras él, Withfield quedó constema- 


Arriba a la derecha: interior 
de la sala de máquinas del 
jVcmsucrh; sus tres motores 
diesel le permitían alcanzar 
velocidades de hasta 23 
nudos. Izquierda: un MGB 
esperando un cargamento en 
Lysekil: una carga normal 
solía incluir aceros de alta 
calidad y cojinetes de bolas. 
Ahajo: el Hopewell a toda 
máquina por el Mar del Noite, 
rumbo a casa. Cada buque de 
Binney tenia una tripulación 
de 20 hombres* todos 
voluntarios de la Marina 
Mercante. 
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do al ver que la Estrella Polar, que debería estar por 
su banda de estribor, estaba en realidad una cuarta 
a estribor, En su trayectoria actual estaba recorrien¬ 
do oblicuamente el Skagerrak hacia los campos mi¬ 
nados de la costa danesa. Sabía que era probable 
que su cargamento perturbara las indicaciones de 
la aguja magnética, por lo que decidió no tener en 
cuenta la lectura de aguja y utilizar su ecosonda para 
seguir la línea de 50 brazas de la costa danesa, man¬ 
teniendo la Estrella Polar por su derecha y la línea 
por su izquierda. Al amanecer el Cay Viking había 
hecho grandes progresos y distaba menos de 15 mi¬ 
llas de su posición calculada. Al cruzar el Mar del 
Norte, su radar reveló la presencia de numerosos 
aviones, pero el pequeño buque tuvo suerte, con una 
espesa capa de nubes y una visibilidad inferior a 
1 km que hacía muy poco probable su avistarmento 
por un avión. A las 07 r 45 del 18 de enero, pasó la ba¬ 
rra del Humber para decidir una tremenda bienve¬ 
nida de las tripulaciones de los otros cañoneros, que 
le habían dado por perdido. 

Izquierda: miembros de la 
tripulación del Gay Corsair posan 
ante la cámara. Bajo la experta 
dirección del Capitán Bob Tanton 
(abajo) el buque realizó varios 
viajes de ida y vuelta a Suecia. 
Dorante la Operación Brídford, el 
Gay Corsair y el Gay Viking 
sobrevivieron a sus propios fallos 
mecánicos, llevando a Gran Bretaña 
más de SS toneladas de 
rodamientos a bolas. 






BURLADORES DE BLOQUEOS: MAR DEL NORTE 1940-44 



Inferior; con la mirada 
explorando el horizonte en 
busca de signos de aviones o 
barcos enemigos, el Nonsuah, 
acompañado por el HopeweU, 
se aproxima a la costa de 
Yorkshire, Una vez bajo la 
cobertura de la KAF, los 
tripulantes que no están de 
guardia ni atendiendo a la 
máquina pueden tomarse un 
bien ganado descanso (bajo 
estas líneas). Gracias a su 
dedicación en Gran Bretaña 
no llegó a faltar el importante 
material de guerra producido 
por la industria sueca del 
acero. 


El'19 de enero el Gay Goisaii partió para Suecia, 
regresando un mes más tarde con el HopeweU. Su 
llegada significaba que, a pesar de los problemas 
mecánicos y las condiciones meteorológicas fre¬ 
cuentemente muy severas, se habían completado 
seis viajes de ida y vuelta y se habían traído casi 240 
toneladas de cojinetes de bolas y materiales espe¬ 
ciales. Aunque esta cifra estaba bastante por deba¬ 
jo de las 400 toneladas que pedía el Ministerio de 
Suministros, era considerablemente superior a las 
cantidades transportadas por vía aérea. 

El 18 de marzo el Gay Viking y el Gay Corsair re¬ 
gresaban a Hull con otras 67,5 toneladas de cojine¬ 
tes de bolas que completaban la última incursión de 
burla del bloqueo. Su viaje había sido una pesadilla 
de ingeniería. En el viaje de ida, cuando intentaban 
evitar a un mercante alemán que iba hacia Oslo con 
sus tres escoltas, se rompió el eje de entrada del mo¬ 
tor central del Gay Corsair , originando un fuego en 
la sala de máquinas. El fuego fue rápidamente ex¬ 
tinguido, pero el buque tuvo que detenerse y duran¬ 
te un tiempo que posteriormente Bob Tanton descri¬ 
bió como «un interesante interludio», el convoy ale¬ 


mán navegó directamente hacia ellos. El problema 
de la propulsión del Gay Corsair implicaba la rea¬ 
rada de la hélice central en Lysekíl, con lo que el 
buque zarpó en su viaje de vuelta únicamente coa! 
sus dos motores laterales. En el viaje de vuelta, la cu¬ 
bertura de la RAF no se materializó y los dos bu¬ 
ques tuvieron nuevas averías: cerca de la costa de 
Yorkshire, al Gay Corsair se le rompió su cigüeña 
de estribor, mientras que al Gay Viking se le aven: 
la caja principal de engranajes del eje de entrada 
en el motor de babor. Sin embargo el tonelaje tota, 
trasladado entre cojinetes de bolas y bienes ce j 
equipo por las «Damas Grises», ascendía después 
de esta misión a 346,5 toneladas 
Los largos días del verano impidieron la realiza¬ 
ción de nuevos viajes a Lysekii, pero el siguiente in¬ 
vierno contempló un nuevo uso de los cañoneros. La 
Operación Moonshine, un plan del SGE para pasa: 
armas de contrabando a la Resistencia danesa, im¬ 
plicaba el uso de tres de los MGB. Por desgracia el 
6 de febrero de 1945, el Gay Viking , primer barc; 
que había conseguido burlar el bloqueo, se hundí: 
tras colisionar con el HopeweU , aunque afortunada¬ 
mente no hubo víctimas. No obstante, a pesar de ia 
pérdida del Gay Viking , se suministraron a la Resis¬ 
tencia más de 1.000 carabinas, 1.000 Siena con cua- 
is cada una, 4 bazookas, 120 proyecn- 
a y dos millones y medio de munido* 
ligeras. En el viaje de retomo, el Nosn - 
such y el ffopeweiJ transportaron en total 63 tonela¬ 
das de cargamento, en su mayoría acero de alta ca¬ 
lidad no disponible en Gran Bretaña en aquellos 
días. 

Pero estos pequeños buques serán recordados so¬ 
bre todo por su burla del bloqueo. Después de que 
terminaran sus operaciones, sir Duncan Sands, que 
fue quien envió a Binney a Suecia, escribía: 

«Esta operación nos da una importante parte del 
equipamiento necesario para montar una fábrica de 
rodamientos que nos permitirá generar nuestros 
propios suministros. No hace falta exagerar la im¬ 
portancia que esto tiene,» 

Lo que no decía sir Duncan Sands es que en los 
meses que precedieron a la invasión de Europa en 
verano de 1944, cuando la industria británica estaba 
trabajando a toda su capacidad, todas sus necesida¬ 
des de rodamientos a bolas y aceros especiales que- 
cubiertas por las «Damas Grises* operando 












































TROPAS DE 
MONTAÑA 


La 3." División de Montaña 
se oreó en 1930 a partir de 
la 5,* y 8.' Divisiones de 
Montaña del ejército 
austríaco, tras la anexión de 
Austria por Alemania, La 
división tenia dos 
regimientos de infantería 
(compuesto cada uno de 
tres batallones), un 
regimiento de artillería y un 
apoyo completo de armas y 
servicios. 

La división estaba mandada 
por el General de División 
Eduard Dietl (hasta 1841) y 
estaba muy capacitada para 
la guerra de montaña, 
habiendo recibido un 
riguroso entrenamiento por 
el propio Dietl Sus 
habilidades de combate 
fueron puestas a prueba por 
vez primera en septiembre 
de 1939, cuando se 
distinguieron durante la 
campaña de Polonia En 
terreno montañoso o 
accidentado, su estructura 
flexible y excelente 
adiestramiento les 
convertían en enemigos 
formidables, pero la falta de 
armamento pesado los hacía 
muy vulnerables en terreno 
abierto. El regimiento de 
artillería estaba equipado 
con 16 cañones de 7,3 cm, 
ocho de 10,5 cm y ocho de 
1S cm. Después de la 
invasión de La Unión 
Soviética por Hitler en junio 
de 1941, la 3 * División de 
Montaña fue transportada a 
los países bálticos, luchando 
en el Frente Oriental 
durante todo el resto de la 
guerra. Fue desplegada 
junto con otras unidades de 
montaña en el sector norte, 
tomando parte en el ataque 
contra Murmansk y 
distinguiéndose en la zona 
de Zaporozhe durante el 
otoño de 1943. 

Arriba: el escudo de Narvik 



En abril de 1940, Hitler avanzó 
sobre Noruega, donde la- 3. a División 
Gebirgsjager (de montaña) se 
extendió hasta el limite en torno al 
puerto de Narvik 

Al amanecer del día 9 de abril los 10 destructores 
del Grupo Naval Alemán N. e 1 entraban en el fiordo 
que conduce al puerto de Narvik. A bordo iban, alo¬ 
jados en todos los espacios disponibles, los soldados 
del 139.° Regimiento de infantería de Montaña y la 
Plana Mayor de la 3 * División Gebirgsjager (de 
montaña). El viaje por mar se había realizado en me¬ 
dio de unas espantosas condiciones meteorológicas; 
nieve,, ventisca y mar gruesa, con la consiguiente 
mojadura de hombres, material y armamento y los 
estragos causados por el frío y el mareo. Los alema¬ 
nes pensaban sorprender y dominar a las defensas 
noruegas navales y militares de Narvik, cosa que se 
consiguió ampliamente en unas pocas horas. Dos bu¬ 
ques noruegos que abrieron fuego contra los des¬ 
tructores alemanes fueron eliminados y en medio de 
la confusión subsiguiente las tropas de montaña de¬ 
sembarcaron con éxito mientras que e! jefe de la di¬ 
visión, general de división Eduard Dietl, acordaba 
los términos de la rendición de las fuerzas noruegas 
con el jefe local, coronel Konrad Sundlo. A las 08,10, 
Dietl estaba en condiciones de informar al Ober- 
kommando der Wehrmacht (OKW) que Narvik es¬ 
taba en manos alemanas. Pero hubo un grupo de 
más de 200 soldados noruegos que se negó a ren¬ 
dirse y abandonó la población decidido a continuar 
la lucha. Esto dejaba a las tropas de montaña de 
Dietl en una situación extremadamente precaria; no 
tenían armas pesadas y estaban aisladas por tierra 
y mar del grueso de las fuerzas alemanas que ha- 
bían desembarcado más al sur en diversos puntos 
de la costa noruega, 

Dietl estableció una singular 
relación con sus hombres, 
exigiéndoles la mayor entrega 

Aparte de la 3. a División de Montaña, casi todas las 
fuerzas terrestres alemanas destacadas en Noruega 
eran unidades de segunda fila. La división constaba 
de dos grupos, con la Plana Mayor y el 139 * Regi¬ 
miento de Infantería de Montaña, que había desem¬ 
barcado en Narvik y el 138,° que desembarcó en 
Trondheim. Eduard Dietl, el jefe de la división, era 
un soldado profesional que había combatido en la in¬ 
fantería durante la Primera Guerra Mundial En 1940, 
tenía 50 años, habiendo mandado la división desde 
que fue creada, Dietl era bávaro y simpatizante de 
los nazis, habiendo sido contemplado con gran sim¬ 
patía por Hitler, Esquiador experto y aficionado a la 
escalada, Dietl fue un pionero del entrenamiento de 
montaña en el ejército alemán. Era un soldado duro 
con una gran resistencia que estableció con sus 
hombres una singular relación exigiendo la mayor 
entrega a todos los niveles. Creía en el entrenamien¬ 
to realista y antes de la guerra la 3. a División de Mon¬ 
taña había ya practicado todos los posibles tipos de 
combate. La filosofía militar de Dietl se resume en 
sus propias palabras; 

«A los soldados hay que dirigirles por el corazón. 
Sólo entonces estarán motivados. Todo lo demás 
será en vano. El que posea el corazón del soldado, 
podrá desafiar al diablo en el propio infierno. Hay 
que hacer ejercicios, es parte del trabajo, pero el 
ejercicio solo no es nada. Es peor que no hacer 
nada. Hacer ejercicios es sencülo. Lo que es difícil 
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Agina 1351: dos reclutas de 
h 3 1 División de Montana de 
m. W ehrmacht durante su 
liento: era 
ntal poseer unas 
; de navegación dado 
► en que se movían. 

: una de las 
; que distinguía a 
bres de montaña de 
? tropas era su capacidad 
, Bajo esta s lineas: 

> de Narvik tras el 
! de la marina británica 
i primera parte de la 
i de Noruega, 

: el General de 
i Dietl (derecha), jefe 
i división, observando 
is posiciones defensivas 
icante su enérgica defensa 
■ Narvik. ’ 8 fflH 

jmm 


es el mando. El mando requiere dos cosas: la pri- 
mera es, naturalmente, vivir con los hombres. No de¬ 
sear otra cosa que lo que ellos tienen, Ir con ellos, 
escucharles, entenderles, ayudarles en los sitios di¬ 
fíciles, Pero la segunda cosa es ser mejor que ellos. 
No olvidarte nunca de nada. Saber siempre qué es 
lo que tienes que hacer como jefe. Ser duro si es 
preciso, exigiendo al máximo, pero primero hacien¬ 
do tú mismo lo máximo», 

Las órdenes operativas para Dietl al frente del 
139. c Regimiento, eran atacar y dominar Narvik y 
asegurar el importante ferrocarril de mineral de hie¬ 
rro de Suecia. Seguidamente, después de que lle¬ 
garan desde el sur los esperados refuerzos. Dietl de¬ 
bería asegurar la zona situada entre la frontera sue¬ 
ca y la costa. Pero el 9 de abril, tras un desembarco 
realizado con un moderado éxito, Dietl tuvo que ocu¬ 
parse de afianzar su posición en Narvik en lugar de 
considerar los elementos más grandiosos de su or¬ 
den de operaciones. Sus tropas de montaña estaban 
aisladas en las montañas árticas y en ios fiordos con 
poca munición y sin armamento pesado. La propia 
ciudad de Narvik era especialmente vulnerable, 
ocupando una pequeña zona en la punta de la pe¬ 
nínsula, de nueve kilómetros de largo por cuatro de 
ancho, flanqueados por fiordos al norte y al sur. El 
ferrocarril coma hada el este, siguiendo la costa del 
fiordo sur a lo largo de una estrecha repisa con tú¬ 
neles excavados en la montaña. La soledad ártica se 
extendía desde la poblatión en todas direcciones, 
por una masa de colinas, depresiones y mesetas de 
forma irregular. En el mes de abril, el invierno to¬ 
davía aullaba en tomo a Narvik, la nieve alfombraba 
el centro de la población y los valles que se exten¬ 
dían tierra adentro. Posteriormente las lluvias prima¬ 
verales iban a causar grandes contratiempos a to¬ 
dos los combatientes de Narvik. 

Dietl organizó rápidamente la defensa de Narvik. 
estableciendo su cuartel general en el hotel Royal 
Aunque las pérdidas alemanas en Narvik durante la 
semana siguiente significaban el corte de las comu¬ 
nicaciones navales, los 4,000 hombres de la 3," Divu 
sión de Montaña se vieron reforzados con 2.600 ma- 
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3.’ DIV. DE MONTANA: NORUEGA 1940 



Bjerkvik 


i } 28 may. 

í Jías fuerzas 
/ aliadas 
:oman Narvik 


Harstad 


Bjefkvik 


Mosjén 

10 may. 


A Kiruna 


tím 

Frente alemán, 30-4 
Frente alemán, 3-fi 
Fuerzas aliadas > 


Sternkjer 


SUEQA 


Trondheinj 

Dragset 

29 abr. i 


Andalsnes 


Alesund 


Tvnset 


2 may, \ 

Dombas 


NORUEGA 


Harnar 


Kongsberg, 


HaJden 

^12 abr 


Stayanger 


Kristíansam 


SKAGERRAK 


Clave 

Tropas alemanas 
Tropas aliadas 


9 abr. 

Ocupacic 

Dlnamarí 


Invasión de Noruega Abril-junio de 1940 


0 JUfl. 

las tropas 
aliadas se 
retiran de 
Narvik , 1 


Ef 9 de abril de 1940 los alemanes invadieron Noruega y 
Dinamarca. En Dinamarca la resistencia estaba ya vencida 
al final de ese misma día. En Noruega, Oslo, Kristiansand, 
Stavanger, Bergen, Trondheim y Narvik cayeron 
rápidamente. Una semana después desembarcaran trapas 
aliadas y el 28 de mayo capturaron Narvik, El 8 de junio 
los Aliados se retiraron, dejando Noruega en manos 
alemanas. 


MAR DE NORUE 


SUECIA 


Mar def Norte 


riñeres armados con un contingente de armas cap¬ 
turadas a la 6, 1 División Noruega, Dietl desplegó sus 
tropas de montaña y sus marineros para defender 
los accesos a Narvik y la propia ciudad. Se situaron 
dos batallones de montaña 27 km al norte de Nai- 
vik, mientras que el batallón restante, reforzado con 
personal de las tripulaciones, tomaba posiciones 
dentro de Narvik y en los Sordos. 

Hitier y el OKW fueron ocupándose cada vez más 
de la situación de las tropas de Dietl en Narvik: en¬ 
seguida se dieron cuenta de que la Royal Navy in¬ 
glesa habla bloqueado la costa y evitaría la llegada 
por mar de refuerzos alemanes. Además los Aliados 
estaban en condiciones de realizar un desembarco 
y derrotar a las fuerzas aisladas de Dietl. Los alema¬ 
nes intentaron enviar refuerzos a Narvik por vía aé¬ 
rea, llegando a trasladar con éxito el 13 de abril una 
batería de artillería, para lo que se utilizó un lago he¬ 
lado como pista de aterrizaje. Pero el hielo a medio 
fundir impidió que el avión despegara de nuevo. El 
mal tiempo impidió a la Luftwaffe realizar todo tipo 
de aprovisionamiento aéreo hasta medrados de 
mayo. 

Una de las ventajas que tenía la 3. a División de 
Montaña es que la ¿entera sueca distaba sólo unos 
30 km en dirección este siguiendo la vía. Así, el 16 
de abnl las unidades de la 3 B División atacaron a lo 
largo de la vía dispersando a las tropas noruegas y 
llegando hasta la frontera sueca El control de esta 
posición por parte de Dietl permitía a Berlín ejercer 
una considerable presión sobre el gobierno sueco, 
forzándole a comprometer su neutralidad: aunque 
los suecos se negaron a permitir a los alemanes el 
paso de armas, material o tropas armadas, les per¬ 
mitieron transportar personal sanitario, ropas y co¬ 
mida para las tropas de Narvik. Pero esta línea de 
aprovisionamientos era vulnerable en la zona de los 
fiordos, ya que los buques de la marina británica po¬ 
dían mantener un eficaz bombardeo naval. 

El 24 de abril un acorazado 
británico, dos cruceros y seis 
destructores bombardearon Narvik 
durante tres horas 

Mientras Dietl desplegaba sus fuerzas, los Aliados 
estaban empezando a reaccionar ante lo ocurrido en 
Narvik, Churchúl, primer Lord del Almirantazgo, se 
percató de la importancia de la ciudad y ordenó un 
desembarco inmediato de tropas británicas. El 14 de 
abril llegaba cerca de Narvik un grupo avanzado de 
desembarco, pero su jefe, el General de División 
Mackesy, poco dispuesto a enviar sus fuerzas con¬ 
tra un número desconocido de alemanes, solicitó con 
urgencia un bombardeo por parte de la marina a fin 
de inducir a los alemanes a la rendición. El 24 de 
abril, un acorazado británico, dos cruceros y seis 
destructores bombardearon Narvik durante tres ho¬ 
ras. Los alemanes esperaban un desembarco cu¬ 
bierto por el bombardeo y Dietl informó al OKW de 
que en caso de no poder defender la población se 
retiraría hacia el este a lo largo de la vía férrea, Al 
no producirse el desembarco, Dietl retiró sus tropas 
no esenciales de Narvik y trasladó su puesto de 
mando a una estación ferroviaria situada en el ex¬ 
tremo este del fiordo sur. 

No cabe duda de que las primeras dos semanas, 
los aliados sobreestimaron ampliamente las fuerzas 
alemanas en Narvik y fueron demasiado cautos: un 
desembarco inmediato habría obligado a Dietl a 
abandonar la población. En cambio la fuerza britá¬ 
nica estableció su cuartel general en Harstad, en la 
isla de Hinnóy, al oeste, hasta que llegaron más fuer¬ 
zas aliadas y se constituyeron dos grupos, uno al nor- 
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^ y otro al sur de Narvik, Había tres batallones de 
■Éáatería británicos, cuatro noruegos y tres batallo- 
les franceses de cazadores alpinos, A principios de 
feayo estas tropas habían sido reforzadas con dos 
pedilones de la Legión Extranjera Francesa, una 
: r cada polaca y otras unidades adicionales norue- 
r-_i La marina británica poseía una aplastante supe- 
- ;: dadj en el mar, con una fuerza que incluía un por* 
i _ cones y un acorazado. No obstante los Aliados, 
^ no tenían armamento antiaéreo adecuado, eran 
^nemadamente vulnerables a los ataques de la 
LuTwaffe en apoyo de las tropas 
?ese a la gran ventaja numérica di 
!>eti estaba convencida de que les 
frer. derían ninguna acción de en 1 
Ifervik hasta que tuvieran todo planificado hasta en 
menores detalles y probablemente esperarían 
iLTd que la nieve se hubiese fundido. Estaba deci¬ 
de: a mantener su posición defensiva al norte de la 
cridad con dos batallones de infantería de montaña, 
befando la propia ciudad al batallón restante 
En el norte, ios dos batallones de Dietl.se vieron 
toramente empujados hada el Sur y en continuo pe- 
c de verse rebasados por el flanco. El 13 de 
yo, Dietl tuvo que enfrentarse con el desembar- 
i ce dos batallones franceses con tanques ligeros 
l esa el Sordo norte, amenazando con ata< 
aras a su principal puesto defensr 
39 de tropas de montaña Dietl se vi< 
psecar su persona: nava: para defender 
ar te la dureza de un bombardeo naval 

una apresurada retirada tente a las tropas 
sfer. cesas. Con esta peligrosa amenaza por detrás de 
p resto defensivo norte y con ios renovados ata- 
noruegos por su flanco derecho, Dietl se vio 
fafchgado a retirar sus dos batallones de infantería de 
-taña hacia el sur hasta una ■posición cercana al 

| las tropas de montaría de Dietl durante su 
re raímente de esquí. La guerra en unas condiciones 
crudas e inhóspitas como las del helado norte, exigía 
sea -¡reparación muy especial y unas inmensas reservas 
-r.ergía. Dietl insistió siempre mucho en la 
“ - irraitcia de realizar un entrenamiento realista, y 
gracias a esto y a su rigurosa forma de ejercer el mando, 
r*.- r. ornares pudieron resistir pese a la escasez de 
ínstaos y de ropas de invierno. Abajo: la movilidad es 
--y importante en la guerra de montaña y los soldados 
i^Merrrenaban también en el uso de botes neumáticos 
i ciuzarioE fiordos, 


, .Storebatak. Además informó a los cuarteles genera¬ 
les del sur de Noruega que su situación era crítica 
y necesitaba refuerzos inmediatos. Si la ofensiva alia¬ 
da continuaba, intentaría abandonar Narvik y man¬ 
tener una cabeza de puente en el ferrocarril, Pero 
a menos que recibiera refuerzos, tendría que consi¬ 
derar el traslado de sus tropas a Suecia, prefiriendo 
el intemamiento a la captura aliada. La situación ale¬ 
mana en Narvik era precaria, pese ai hecho de que 
desde el 4 de mayo la segunda división alemana de 
montana había empezado a avanzar hacia el norte 
desde Trbndheim y de que el 10 de mayo se lanzó 
Ja ofensiva alemana contra Francia. La 2. División de 
Montaña estaba todavía a 280 km al sur de Narvik y 
era demasiado pronto para estimar el efecto que 
tendría su ofensiva sobre el sector de Narvik. 

Los tres batallones de infantería de 
montaña estaban llegando al límite 
de sil resistencia 

£1 14 de mayo, eí cuartel general del sur de Norue¬ 
ga envió a Narvik una trdfa de refuerzos consisten¬ 
te en 66 paracaidistas y durante el resto det mes y 
primeros de junio fue lanzado sobre el perímetro de 
Narvik todo el 137 Regimiento de Infantería de 
Montaña (después de un apresurado entrenárriiento 


EL PLAN ALEMAN 

El plan alemán de 
operaciones para la 
ocupación de Noruega y 
Dinamarca, llamado en clave 
Wóserübung, era bastante 
arriesgado. En el invierno 
de 1939-1940, Hiüer estaba 
preocupado porque los 
británicos podían 
interrumpir sus suministros 
de mineral de hierro 
procedente de Suecia, que 
se hacían a través del 
puerto de Narvik y a lo 
largo de la costa noruega. 
La toma de Noruega por 
Alemania, también impediría 
a los Aliados el control de 
las rutas comerciales de la 
zona y no les daría 
oportunidad de ocupar 
bases desde las que 
amenazar el control alemán 
del Báltico, 

Hitler calculó que si se 
podían situar suficientes 
tropas alemanas por mar o 
por aire en puntos 
estratégicos de la costa 
noruega, podrían vencer a 
las limitadas defensas 
noruegas sin combates 
senos, presentando ante los 
británicos el hecho 
consumado. Pero aunque las 
fuerzas alemanas lograran 
sorprender a los noruegos, 
el plan tenia sus riesgos: la 
superioridad naval británica 
en la zona podría impedir 
los desembarcos iniciales o 
bloquear las costas. Para 
ejecutar Weseiübung la 
marina alemana programó el 
desembarco de tropas en 11 
grupos a partir de buques 
de guerra y mercantes, 
abarcando las distantes 
ciudades de Oslo, 
Kristiansand, Bergen, 
Trondheim y el puerto 
nórdico de Narvik, La 
mayoría de estas tropas 
desembarcaron en el 
sur de Noruega, pero 
en caso de que se 
presentara una seria 
resistencia noruega en 
el norte, en Narvik y 
Trondheim, tendrían 
que avanzar hacia el 
norte en calidad de 
tropas de refuerzo. 
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Abajo: escondidos tras la 
escasa protección brindada 
por un montón de nieve, dos 
Gebirgsjájem esperan la 
renovación de la ofensiva 
aliada contra Narvik Aunque 
la ciudad cayó después de 
una prolongada lucha, Dietl 
pudo volver a ocupar el 
puerto cuando la fuerza 
expedicionaria enemiga se 
retiró el 8 de junio. Abajo: 
tropas de montaña 
transportando armamento con 
muías, avanzando por uno de 
los valles noruegos cubiertos 
de nieve. 


paracaidista), reforzando a Dietl con unos 1.050 hom¬ 
bres. De la fuerza original de Dietl, todo el personal 
procedente de los barcos no tenía preparación ni 
entrenamiento para resistir un período largo de 
combate y no había que esperar que resistiera de¬ 
terminados ataques aliados. Los tres batallones de 
infantería de montaña estaban llegando al limite de 
su resistencia y los dos batallones que luchaban al 
norte de Narvik lo estaban pasando muy mal como 
resultado de las espantosas condiciones atmosféri¬ 
cas, con ventisca, nieve, y un frío extremado. Cuan¬ 
do tuvieron que retirarse habían abandonado sus re¬ 
servas de ropa y comida. 

Los alemanes estaban tan exhaustos que era muy 
difícil hacer que se movieran de una posición a otra 
y muchas veces se quedaban dormidos durante el 
fuego de ametralladoras y los bombarderos. Pero las 
condiciones eran igualmente malas para los aliados 
y esto combinado con la naturaleza difícil del terre¬ 
no y las malas comunicaciones, significaba que no 
eran capaces de aprovechar la debilidad alemana. 


El 21 de mayo, Dietl calculó que era inminente una 
ruptura aliada por el norte y para evitar el colapso 
de su posición, e! 22 se retiró a una nueva línea apo¬ 
yándose en la frontera sueca en Bjomfell. Irónica¬ 
mente, en el mismo momento en que Dietl estaba 
preparando sus acciones finales antes de abando¬ 
nar Narvik y retirarse hacia Suecia, los Abados se es¬ 
taban preparando a tomar Narvik para destruir su 
puerto y cubrir la evacuación de su fuerza de de¬ 
sembarco. El asalto aliado final sobre Narvik consis¬ 
tió en un desembarco anfibio cruzando el fiordo 
Rombales por parte de dos batallones franceses y un 
batallón noruego, mientras que los polacos atacaban 
desde el sur contra Ankenes: había trece batallones 
aliados en línea contra los batallones alemanes. Los 
franceses y los noruegos mantenían la presión por 
el norte y tras la captura de Narvik, un nuevo ata¬ 
que por el sur cortaría la línea férrea. 

El ataque se inició el 27 de mayo y mientras fran¬ 
ceses y noruegos desembarcaban con éxito al este 
de Narvik, el 2,” Batallón del 139 Regimiento de In¬ 
fantería de Montaña, que dominaba la tierra alta del 
sur, consiguió defender la linea costera lo suficiente 
para que los alemanes pudieran evacuar Narvik, 
Después de que los Aliados hubieron capturado 
Narvik, la ], B División de Cazadores franceses em¬ 
pezó a avanzar hacia el este a lo largo del ferroca¬ 
rril de Kiruna y el 1 de jumo Dietl se vio sometido 
a dos ataques concéntricos por el norte y por el sur 
que empujaban a sus maltrechas fuerzas hacia la 
frontera sueca. El mal tiempo había impedido que 
la Luftwaffe pudiera lanzar nada desde el aire, por 
lo que escaseaban las reservas de munición y de ali¬ 
mentos. 

Escasos de municiones, comida y 
ropa de invierno, normalmente muy 
cansados, continuaban luchando 

Dietl se enfrentaba a la derrota, sabiendo que a pe¬ 
sar de los tremendos esfuerzos era poco probable 
que las tropas alemanas que avanzaban desde el sur 
pudieran liegar a tiempo de reunirse con él. Pero lo 
que no sabía era que los Aliados ya habían empe¬ 
zado a abandonar Narvik, Entre el final de mayo y 
el 8 de junio fueron evacuados con éxito unos 15.000 
soldados y la mayor parte de sus cañones y tanques. 
Casi al mismo tiempo que Dietl estaba consideran¬ 
do su maniobra final hacia Suecia, a última hora de 
la tarde del 8 de junio descubrió que los Aliados se 
habían ido. Los sorprendidos alemanes marcharon 
en triunfo sobre una Narvik abandonada y el 9 de ju¬ 
nio se rindió el Alto Mando Noruego. 

La propaganda nazi llamaba a Dietl el«héroe de 
Narvik», El 9 de mayo el agradecido Fiihrer, ya le 
había condecorado con la Cruz de Caballero y el 19 
de julio le fueron otorgadas las Hojas de Roble y era 
ascendido a teniente general. Más tarde, Dietl fue 
condecorado a titulo postumo con la Espada de la 
Cruz de Caballero, tras su muerte en accidente aé¬ 
reo, cuando mandaba el 20,- Ejército de Montaña, 

Los alemanes tuvieron suerte en Narvik de que 
ios Aliados fueran lentos en reaccionar, al faltarles 
un jefe ejecutivo y un plan adecuadamente conce¬ 
bido. Por su parte, la 3. a División de Montaña no con¬ 
taba con encontrarse con una campaña de dos me¬ 
ses de duración bajo terribles condiciones meteoro¬ 
lógicas, Fue una experiencia espantosa, en especial 
para los dos batallones del norte de Narvik, Esca¬ 
seando la comida, las municiones y la ropa de in¬ 
vierno, y normalmente muy cansados, continuaron 
luchando a causa de su espíritu de cuerpo, el lide¬ 
razgo personal de sus oficiales y suboficiales y la 
fuerte personalidad de Dietl, el jefe de la división. 









Objetivo; Schamhorst 
Distancia: 12 millas y acercándose 
El HMS Belfast abre fuego con una 
andanada de 12 cañones, la primera 
de las muchas que se sucederán en 
la épica y terrible batalla del Cabo 
Norte 



HMS BELFAST 


El Schamhorst estaba ahora solo y 
seguía una trayectoria convergente 
con la de los cruceros de Bumett 


La apreciación británica de las intenciones de la ma¬ 
rina alemana era correcta. El convoy JW55B había 
sido avistado por los aviones de reconocimiento de 
la Luftwaffe y por la tarde del dia de Navidad había 
zarpado el Schamorst del fiordo de Alte junto con 
cinco destructores, A las 04, QÜ horas del 26 de di¬ 
ciembre, el JW55B se encontraba a 50 millas al sur 
de la isla de Bear, mientras que los cruceros de la 
Fuerza Uno, mandados por el contraalmirante Ro- 
bert «Bullshit Bob* Bumett a bordo del Belfast, esta¬ 
ban a 150 millas por el sureste y los buques de Fra- 
ser (Fuerza Dos) distaban unas 210 millas por el su¬ 
roeste. El Almirantazgo ya había enviado un mensa¬ 
je para informar de que el Schamhorst se había he¬ 
cho a la mar y a las 06,28 Fraser ordenó a la Fuerza 
Uno que se aproximase al convoy para darle apoyo. 
Media hora después el Schamhorst viró hacia el su- 
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A finales de 1943, el HMS 
Belfas: era uno de loe 
cruceros más modernos del 
mundo. Había sido 
construido en 1938 con un 
desplazamiento estándar de 
1L5Q0 toneladas y un 
armamento principal de 12 
cánones de 15 cm en cuatro 
montajes triples. Resultó 
seriamente dañado por una 
mina magnética alemana en 
noviembre de 1939, 
tardándose casi dos años y 
medio en completar su 
reparación. 

El Belfast salió de dique con 
una protección subacuática 
mejorada, con refuerzos 
antitorpedo y con más 
cañones antiaéreos ligeros 
para k defensa aérea a 
corta distancia. Pero su 
principal mejora fue la 
instalación de un radar. El 
Belfast montaba el equipo 
más moderno de que 
disponía k marina británica, 
lo que significaba que el 
armamento principal del 
buque (cada cañón de 15 cm 
era capaz de disparar 13 
proyectiles de 60 kg por 
minuto) podk apuntar y 
diparar con cualquier dase 
de condiciones atmosféricas. 
£1 Belfast fue nuevamente 
despachado en noviembre 
de 1942 bajo el mando del 
Capitán de navio Frederick 
Parham, especialista en 
artilleria, cuyo anterior 
destino había sido segundo 
jefe de artillería naval. Con 
Parham llegaron ai buque 
casi 900 hombres, muchos 
de los cuales no habían visto 
nunca antes el mar en su 
vida. Pero en pocos meses, 
Parham y su oficial ejecutivoj 
capitán de corbeta P. Welb} 
Everard llevaron el buque y 
su dotación a un alto nivel 
operativo. 

Arriba: k insignia del 
Belfast 


El 26 de diciembre de 1943, el HMS Belfast, junto 
con su buque hermano el HMS Shefñeld y el viejo 
crucero de la clase Gounty HMS Norfolk, estaban pa¬ 
sando unas incómodas navidades navegando en me¬ 
dio de un vendaval ártico. Los tres buques formaban 
el 10," Escuadrón de la flota doméstica (Fuerza Uno) 
y servían como escolta pesada al convoy JW65B que 
navegaba hacia Rusia y constaba de 19 buques mer¬ 
cantes repletos de carga y al convoy RA55A que na¬ 
vegaba hacia Inglaterra desde Kola, compuesto de 
22 buques mercantes. El Belfast ya había realizado 
muchos viajes de este tipo anteriormente y su tripu¬ 
lación conocía ya el «Kola Run», tai como se deno¬ 
minaba a esta ruta. 5m embargo los hechos iban a 
demostrar que esta misión de escolta no iba a ser 
precisamente rutinaria. 

Hacía tiempo que en Londres el Almirantazgo ha¬ 
bía sabido que el acorazado alemán Schamhorst de 
34.000 toneladas, había recibido órdenes de atacar 
a un convoy con rumbo a Rusia en cuanto se le pre¬ 
sentara una oportunidad favorable. El Belfasf y los 
otros dos cruceros estaban en la zona para servir de 
protección contra esta amenaza, pero como refuer¬ 
zo adicional, el comandante en jefe de la flota do¬ 
méstica, almirante sir Bruce Fraser, también nave¬ 
gaba por la zona en su buque insignia, el acorazado 
de 35,000 toneladas HMS Duke of York, junto con el 
crucero HMS Jamaica y otros cuatro destructores, 


roeste y los destructores alemanes se abrieron 1 
buscar el convoy, A las 08,20 horas el Schamhoisi j 
volvió a cambiar de rumbo, poniendo proa esta vez I 
hacia el noroeste, pero no informó de eUo a los des- 1 
tructores que de esta forma no participaron en la a¡> 1 
don El Schamhorst estaba ahora solo y seguía ua I 
trayectoria convergente con la de los cruceros oe j 
Fraser. 

A las 08 r 40, el radar del Belfast detectó al Scharz- | 
horst a una distancia de 35.000 metros, a unas 30 xm- I 
lias del convoy y quedando entre los buques mer- ‘ 
cantes y los cruceros de escolta de Burnett, Guano: \ 
la distancia disminuyó a 13,000 metros, el Sheffteiz 
estableció contacto visual y a las 09,24 el Belfas: ] 
abrió fuego con bombas iluminantes para iluminar 
el blanco, pero todas se quedaron cortas, No obs¬ 
tante Bumett ordenó a sus buques abrir fuego c:r. 
su armamento principal al mismo tiempo que inicia¬ 
ban un amplio viraje a babor para acortar distancias 
y situar los cruceros entre el Schamhorst y el con- ] 










EL «KOLA RUN» 



Izquierda: vista lateral del HMS Belfast, uno 
de los cruceros de la Royal Navy que más 
éxitos cosechó en la Segunda Guerra 
Mundial. Arriba: los montajes A y B del 
Belfast cubiertos de hielo durante una ruta 
de convoy a Murmansk, El Belfast estaba 
armado con doce cañones de 15 cm, 
montados en cuatro torres triples, el mayor 
armamento montado en un crucero- Arriba: 
los artilleros navales listos para la acción, 
durmiendo junto a sus cañones; puede 
verse un proyectil en la teja de carga. 


Cuando Hitler invadió Rusia 
en junio de 1941, los Aliados 
prepararon un convenio de 
suministros desde Gran 
Bretaña a la nación 
asediada. El primer convoy 
partió hacia Arkangel en 
septiembre, y en octubre se 
transportaron grandes 
cantidades de suministros 
vitales, incluyendo 400 
aviones, 500 tanques y miles 
de toneladas de materias 
primas. Hasta 1942 los 
convoyes regresaban casi 
sin novedad de sus puertos 
de destino: Arkangel y 
Murmansk en la ensenada 
de Kola, Pero Alemania se 
había percatado de la 
importancia de los convoyes 
para la logística y la moral 
de las tropas soviéticas, y 
en enero de 1942 el 
almirante Raeder destacó 
submarinos y buques de 
superficie en los fiordos de 
Trondheim. En colaboración 
con la Luftwaffe se montaron 
intensas ofensivas sobre los 
buques que rodeaban el 
Cabo Norte hacia el Mar de 
Barents, Los convoyes 
empezaron a sufrir graves 
pérdidas, tanto en buques 
mercantes como de escolta 
y en junio de 1942 el 
desdichado convoy PQI7, 
que hacía el número 17 de 
los que partieron desde 
Islandia hacia Rusia, perdió 
22 de sus 35 buques 
mercantes. La desastrosa 
suerte corrida por el PQ17 
se originó en parte por una 
orden de ruptura de la 
formación que hizo que 
cundiera el pánico. En los 
siguientes meses se 
aumentó la disciplina de los 
convoyes y se aumentó el 
número dé buques de 
escolta, incluyendo 
portaaviones y buques 
antiaéreos. Aunque cada 
convoy tenía una escolta 
antisubmarina de 
destructores y corbetas, 
había además grandes 
unidades tales como el HMS 
Bei/asf para oponerse a la 
artillería pesada de la 
marina alemana. El 
hundimiento del Schamhorst 
en diciembre de 1943 señaló 
el final de este estado de 
cosas, ya que nunca más se 
vieron amenazados los 
convoyes del Artico por un 
buque alemán importante. 
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HM3 BELPAST: CABO NORTE 1943 
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La caza del Scharnhorst 

26 de diciembre a las 04,00 


MAR DE BARENTS 


La Batalla del Cabo Norte 

26 de diciembre de 1943 


La Batalla del Cabo Norte, en aguas del Mar de Barents, fue el último gran combate naval 
ocurrido en aguas europeas en la Segunda Guerra Mundial. El 19 de diciembre, Donitz bable 
decidido utilizar el Scharnhorst contra el próximo convoy aliado que hiciera la ruta de Kola. El 20 
de diciembre zarpó el convoy JW55B de Loch Ewe en el norte de Escocia: tres dias después salía 
de Kola el RA55A en dirección opuesta. Los cruceros británicos Belfast Norfolk y Sheffietá 
recibieron la orden de cubrir a los convoyen mientras que el acorazado Duke of York y el 
crucera Jamaica proporcionaban una cobertura más distante. La batalla se produjo el 26 de 
diciembre. 


Convoy 

RA55A 


ISLA BEAR 
Convoy JW55B 


\ Scharnhorst 
^ 5 destructores 

\ 

v 
v 

Altenfjord 


Vigilando al Scharnhorst 


12,11 Después de perder de vista aJ Schamhors: 
durante unas horas, bs cruceros restablecen él 
contacto radar. Mientras la Fuerza Dos del almirante 
Fraser se acerca por el suroeste, la Fuerza lino vigaa 
al Scharnhorst que navegaba con rumbo suroeste" 
15,45 El Sheffield y el Norfolk se quedan atrás, 
pero el Belfast continúa siguiendo af acorazado 
enemigo. 


voy. Pero al realizarse este despliegue, el Nor¬ 
folk obstruía el fuego de los otros buques que se 
quedaron temporalmente sin poder disparar. A 
pesar de esto, el Norfolk realizó algunos dispa¬ 
ros certeros y una de sus bombas destruyó el ra¬ 
dar de proa del Scharnhorst. 

El Scharnhorst había sido cogido por sorpresa 
y se retiró a toda máquina hacia el sureste, de¬ 
jando a Bumett ante una difícil decisión. ¿Tenía 
que dar caza al Scharnhorst y abandonar el con¬ 
voy, o por el contrario tenía que seguir pegado 
al convoy a la espera de que volviera el Scharn¬ 
horst para atacar con ventaja? Según la tradición 
de la marina real, nunca debía perderse el con¬ 
tacto con el enemigo excepto en circunstancias 
excepcionales. Burnett decidió que la protección 
al convoy era más importante que la caza de su 
poderoso enemigo en medio del vendaval árti¬ 
co, por lo que informó a Fraser de que había 
abandonado la acción. En respuesta recibió un mal¬ 
humorado mensaje en el sentido de que sería mejor 
que «alguien» siguiera al Scharnhorst ya que de lo 
contrario no habría forma de que Fraser pudiera en¬ 
contrarlo. 

Cuando se recibió este mensaje en el Belfast el 
capitán de navio Parham estaba en el puente. Bur¬ 
nett le llamó al cuarto de denota, situado una cu¬ 
bierta más abajo y cuando ambos estuvieron solos, 
le preguntó si pensaba que había actuado correcta¬ 
mente al seguir dando protección al convoy. Tal 
como recordaría posteriormente Parham, Bumett le 
preguntó: «¿Freddie, he hecho lo que había que ha¬ 
cer?* Parham le contestó; «Estoy absolutamente se¬ 
guro de que sí lo has hecho». «Naturalmente, más 
adelante se demostraría que su actuación había sido 
correcta, ya que el Scharnhorst volvió a aparecer a 
la vista del convoy —sigue diciendo Parham—. Yo 


/; 


Belfast 

Norfolk 

Sheffield 


Ensenada 
de Kola 


no sentía la menor duda de que la actuación de Bux- 
nett era correcta, absolutamente correcta.» 

Al Belfast se habían unido ahora cuatro destructo¬ 
res: Musketeor, Matchless , Opportune y Virago, 
destacados por Fraser, procedentes del otro convoy. 
Las dotaciones de los cruceros estaban ansiosas por 
entrar en combate, pero no era fácil con una velo¬ 
cidad de 24 nudos con mar gruesa. La tensión en los 
buques británicos iba en aumento: si Bumett tenía 
razón, no pasaría mucho tiempo antes de que el 
Scharnhorst apareciera de nuevo. El Norfolk y el Op- 


Atrapando al Scharnhorst 

26 de diciembre 08,40-19,00 
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Duke of York Contacto ra 
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Jamaica 
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1300 


09,37 Los 4 destructores 
reciben orden de unirse a 


0929 


0840 

Convoy JW55B 


Scharnhorst 


Belfast 

Norfolk 

Shefheld 




1500 


15 t DO 


04,00 El Scharnhorst se dirige hacia el norte para 
interceptar al convoy JW55B en su avance hacía el 
Cabo Norte. 

06,28 El HMS Belfast y el resto de la Fuerza Uno 
reciben orden de apoyar al convoy JW55B. 

08,40 Al aproximarse el Scharnhorst y los cruceros 
británicos, el Belfast establece contacto radar con el 
enemigo. 

09,29 La fuerza de cruceros empieza a disparar 
sobre el Scharnhorst . 

09,37 La escolta de destrucíotres del convoy 
JW55B reciba orden 5- de sumarse a los cruceros. 


16,00 1 
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Scharnhorst 


19,45 4e< 

Scharnhorst 
i se hunde 


-7:1930 


porfune establecieron contactos radar que resulta* 
ron ser falsos, pero que crearon una gran excitación 
a bordo. 

En la torre de control de tiro, el oñcial de artille¬ 
ría Mountñeld anunció por el sistema telefónico de 
amlleria que habría un alto en las operaciones mien¬ 
tras oí oficial artillero tomaba su almuerzo. Diez mi¬ 
nutos después, una llamada procedente de la torre 
X informaba que ya era tiempo de que el oficial ar- 
zilero terminara su almuerzo y que pasaran a la ac¬ 
ción. 

A las 12,11 el Sheffíeld estableció un contacto ra¬ 
dar. rápidamente confirmado por el Belfast y el Nor¬ 
folk La distancia era 12 millas y disminuía. A las 
12,16 el contacto estaba a ocho millas y media del 


Derecha: contraalmirante 
Roben «Bob» Bumett, jefe de 
la Fuerza Uno, que dirigió la 
batalla del Cabo Norte desde 
el Belfast, Derecha abajo: 
capitán de navio Frederick 
Parham, comandante del HMS 
Belfast, 


[ Norfolk, Sheffietd 
ciores británicos 
r d York, Jamaica 
xes británicos 
, JW55B 
Wmrhorst 

(|E".r iras alemanes 
: fuego 


La batalla 


16,17 La Fuerza Dos establece contacto radar con 
el Scharnhorst, 

16*51 El Scharnhorst queda atrapado entre las dos 
escuadras británicas. El Belfast dispara bombas 
iluminantes y el Duke of York lanza una devastadora 
andanada. 

17,00 El Norfolk y el Belfast abren fuego para evitar 
que el Scharnhorst vire hacia el norte. 

1ñ,40 Cuando el Scharnhorst alcanzado, reduce 
su velocidad, se le acercan los destructores que 
inician un ataque con torpedos. El Duke of York y el 
Jamaica abren fuego, logrando varios impactos. 


reres adoptan 
de ataque 


Bekis- por su banda de estribor y esta vez ya no ha- 
fca zuda; el Scharnhorst había vuelto. 

E* Belfast empezó a disparar con sus cañones de 
i 4 pcsgadas y Burnett ordenó a sus tres cruceros que 
’ wrzraz hacia estribor a 20 nudos para impedir la hui- 
\ fe Scharnhorst. La táctica funcionó y el Scharn- 
jcrr .zxó a babor a las 12.25 poniendo rumbo hacia 
et sureste alejándose del convoy. El duelo artillero 
kz:c ahora en su apogeo. El Belfast disparó nueve 
^Scar-adas de 12 cañonazos consiguiendo hacer 
Bfcz c: con la cuarta. Cuando el Scharnhorst intentó 
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19,30 Mientras el Scharnhorst 
reduce su velocidad a cinco 
nudos, los cruceros se acercan 
para un ataque final con 
torpedos, seguidos por ios 
destructores de la Fuerza Uno. 
19,45 El Scharnhorst se hunde, 
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abrirse del convoy, las torres X e Y del Belfast no 
podían disparar, pero las torres A y B continuaron 
disparando, lanzando otras 16 andanadas y hacien¬ 
do blanco con la número trece, Desde el puente, 
Parham podía ver al Schamhorst y le pareció formi¬ 
dable. El Teniente W. Brooke Smith, que observaba 
desde su puesto del director de gran angular, re¬ 
cordaba las llamaradas de las bombas, Las explosio¬ 
nes del armamento principal y el nudo del viento au¬ 
llando entre el aparejo. 

Como la dotación del director de tiro de Brook 
Smith no estaba participando directamente en la ac¬ 
ción, éste pudo transmitir comentarios telefónicos 
sobre la misma a los hombres del centro de control 
de tiro, situados en las entrañas del barco, «Esta úl¬ 
tima cayó por la popa —decía refiriéndose a las 
bombas del Schamhorst — ¡Ahí está! ¡Ha disparado 
otra vez! El pequeño oficial tomó su reloj y empezó 
a contar los segundos. «Si ha hecho bien la correc¬ 
ción, debería caer,., ¡ahora! Pero la artillería alema¬ 
na no era todo lo buena que debería haber sido y 
las bombas cayeron por la popa. 

A las 13,00 Burnett había decidido que el Scharn- 
horst había abandonado su intento de atacar el con¬ 
voy y estaba poniendo rumbo a casa. Por eso no tuvo 
escrúpulos esta vez en abandonar a los buques mer¬ 
cantes y sus cruceros se situaron a siete millas y me¬ 
dia a babor del Schamhorst El papel del Belfast en 
la misión había cambiado ahora: la tarea inmediata 
de proteger el convoy había sido cumplida, pero 
ahora el Schamhozst tenía que ser vigilado y había 
que pasar información de su situación, rumbo y ve¬ 
locidad al almirante Fraser que se acercaba por el 
suroeste con la Fuerza Dos para cortar la retirada 
del Schamhozst. Con este objetivo m mente, Burnett 
no intentó enlabiar más combates con el Scharnhorst 
ya que no quería que se asustara y modificara su 
rumbo. A bordo del Duke of York, Fraser y su esta¬ 
do mayor observaban el punteo en la carta y podían 
ver que Burnett tenía razón; el Scharnhorst navega¬ 
ba directamente hacia ellos. 

La trampa había saltado: el 
Scharnhorst estaba cogido entre la 
Fuerza Uno por el norte y la Fuerza 
Dos por el suroeste 

A las 15,45 el Norfolk tuvo que reducir su velocidad 
para sofocar los incendios ocasionados por los im¬ 
pactos de las bombas del Scharnhorst El Norfolk no 
había utilizado cordita sin fogonazo, por lo que se ha¬ 
bía convertido en el blanco favorito del Schamhorst 
Cuando el Norfolk se quedó atrás, Burnett observó 
que también el Shefñeld disminuía su velocidad. Se 
le envió un mensaje ordenándole avanzar, pero an¬ 
tes de que terminara de transmitírsele, el Shefñeld 
informó de que tenía una avería en la caja de en¬ 
granajes de la turbina interior de babor y tendría 
que reducir su velocidad a cinco nudos. De esta for¬ 
ma el Belfast tendría que continuar solo la caza del 
Schamhorst, suministrando constantemente a Fraser 
la información vital de su posición. 

En contraste con el caso del Shefñeld, la máquina 
del Belfast estaba funcionando magníficamente, Se 
conseguían y mantenían velocidades de 28, 29 y 30 

Arriba a la derecha: un oficial de artillería gritando sus 
órdenes mientras el HMS Duke of York se prepara para 
lanzar una andanada de sus cañones de 35,5 cm. Abajo a 
la derecha: desembarco de los abatidos supervivientes 
del ScJianthonsf, En la otra foto, los vencedores. El 
almirante sir Bruce Fraser con los jefes y oficiales de los 
buques que hundieron el Schamhorst, Foto principal: el 
HMS Belfast, llamado a jugar un importante papel en los 
bombardeos navales de apoyo a los desembarcos 
aliados en Normandía en 1944, 
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nudos, a pesar del hecho de que el barco hacía 14 
meses que había salido de dique. Pero su eficiencia 
le hacía ahora peligrar. El radar de popa del Sahara* 
horst todavía funcionaba y los alemanes estarían en¬ 
terados de su presencia. Parham estaba preocupa¬ 
do y esperaba que el Schamhorst no diera la vuelta 
y entablara la lucha porque «podría habernos barri¬ 
do*. A pesar del nesgo, el Belfast siguió tras el 
Schamhorst hasta que el Duke of York estableció 
contacto radar con el acorazado alemán. A las 16,37, 
el Belfast y el Dufte de York ya habían establecido 
contacto y la trampa estaba a punto. El Schamhorst 
estaba cogido entre la Fuerza Uno por el norte y la 
Fuerza Dos por el suroeste. A las 16,45 el Belfast ilu¬ 
minó el blanco con bombas iluminantes y todos los 
que pudieron observar el Schamhorst pudieron ver 
cómo sus tórrelas estaban apuntadas a proa y a 
popa: había sido cogido por sorpresa, A las 16,51 el 
Duke of York lanzó su primera andanada de 10 ca¬ 
ñonazos de 14 pulgadas contra el Schamhorst con 
esto empezaba la tercera y última parte de la acción. 

El Belfast s© quedó al norte del Schamhorst y lan¬ 
zó dos andanadas de 12 cañonazos y cinco salvas 
con los montajes A y B para evitar que escapara por 
el norte. A las 17,00 llegó el Norfolk e inició el fuego 
anunciando su llegada con una andanada de sus ca¬ 
ñones de B pulgadas, que cogió por sorpresa a to¬ 
dos los que estaban en el puente del Belfast. 

Desde el Belfast podía verse al Schamhorst como 
una gran forma gris que súbitamente se encendió 
cuando el Duke of YorJc hizo blanco sobre él. Pero 
cuando el Duke of York cesó de disparar para per¬ 
mitir a los cuatro destructores de Fraser que reali¬ 
zaran un ataque con torpedos, el Schamhorst se en¬ 
cendió de nuevo cuando su principal armamento en¬ 
tró en acción en un intento desesperado de mante¬ 
ner alejados a los destructores. Ei cielo estaba lleno 
de balas trazadoras y los que estaban, en el puente 
del Belfast se maravillaban del valor demostrado por 
las tripulaciones de los destructores, algunos de los 
cuales se acercaron a menos de 1.800 metros del 
Schamhorst para lanzar sais torpedos Se lanzaron en 
total 38 torpedos, lográndose cuatro impactos, uno 
de los cuales partió el eje de una hélice, con lo que 
disminuyó la velocidad del Schamhorst. 

A las 19,01, el Duke of York abrió fuego nueva¬ 
mente, seguido a las 19,15 de otras andanadas del 
Belfast y del Norfolk: El Belfast disparó cinco anda¬ 
nadas de 12 cañonazos, haciendo blanco con la ter¬ 
cera de ellas. Con todos sus montajes fuera de com¬ 
bate, el Schamhorst era una llameante carnicería, 
muerta en medio del agua y escorado a estribor, 
Fraser ordenó al Belfast que lo hundiera con torpe¬ 
dos y a las 19,27 el Belfast lanzó tres torpedos con 
sus tubos de estribor. Se informó de un impacto, aun¬ 
que no fue observado por ningún otro buque y Fra¬ 
ser lo consideró como «dudoso». No obstante Bur- 
nett siempre creyó que fue su buque el que dio el 
golpe de gracia. Después de que los cuatro destruc¬ 
tores de Burnett hicieran otro ataque con torpedos, 
se produjo una enorme explosión bajo el agua y el 
eco radar que había sido el Schamhorst se fue ex¬ 
tinguiendo lentamente. Cuando el Belfast se dispuso 
a las 19,48 a lanzar otros tres torpedos no había más 
que restos en medio de agua y petróleo. Al final sólo 
se rescataron 36 tripulantes de los 1.968 que llevaba 
el Schamhorst 

ha batalla del Cabo Norte fue la última gran ac¬ 
ción de combate naval en aguas europeas de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. El HMS Belfast y los demás 
cruceros de la Fuerza Uno, bnHantemente manda¬ 
dos por Burnett, que recibió la KBE (Caballero del 
Imperio Británico) por su actuación en la batalla, ha¬ 
bían tenido una actuación vital en la destrucción del 
Schamhorst 
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En la lucha por la supremacía aérea 
en Corea, los Sabres chocaron con 
los MiG en el espacio aéreo 
conocido como «el callejón de los 
MiG» 


Durante la Guerra de Corea, los Estados Unidos su¬ 
frieron una serie de contratiempos, El conflicto em¬ 
pezó en junio de 1950 con un ataque súbito, inespe¬ 
rado e improvocado de Corea del Norte, cuyas tro¬ 
pas avanzaron hacia el sur atravesando el Paralelo 
38 que marcaba la frontera con Corea del Sur. Des¬ 
pués de que los Estados Unidos intervinieran en 


ARRIBA LAS 
AGUILAS 

La fama del Ala 4. a de Caza 
e Interceptación en la 
Guerra de Corea se originó 
en los tres escuadrones 
americanos Eagle (Aguila) 
que combatieron en el 
Mando de Caza de la RAF 
durante la Segunda Guerra 
Mundial, Antes de que los 
Estados Unidos entraran en 
la Guerra, se incorporaron a 
la RAF voluntarios 
norteamericanos, que fueron 
entrenados y formaron tres 
unidades: el Escuadrón 
Eagle N.°7I, formado en 
septiembre de 1940, el 
Eagle N.° 121 formado en 
mayo de 1941 y eí Eagle 
N.° 133 formado en julio de 
ese ano. Los tres 
escuadrones Eagle 
derribaron en total 73 
aviones alemanes y medio. 
En septiembre de 1942, unos 
diez meses después de que 
Estados Unidos entrara en la 
guerra, los escuadrones 
Eagle fueron transferidos a 
la Fuerza Aérea del Ejército 
USA, convirtiéndose en el 
4 * Grupo de Caza del 8.° de 
la Fuerza Aérea 
norteamericana, que fue 
tomando forma en el Reino 
Unidos. El primitivo 
Escuadrón 71 se convirtió en 
el 334 Escuadrón de Caza, 
el Escuadrón 121 fue 
rebautizado como 335.* y el 
133,° se convirtió en el 336.°. 
Los Aguilas destruyeron en 
total más de 1.000 aviones 
alemanes, realizando 
misiones de caza en Europa 
Occidental, escoltando a 
misiones de bombardeo 
diurno y bombardeando 
aeródromos alemanes. A 
causa de sus triunfos en 
Europa, el 4.° Grupo de Caza 
fue pronto reconfigurado 
como ala de caza e 
interceptación, pero 
constando de los mismos 
tres escuadrones. 

Los primitivas escuadrones 
Eagle adoptaron un 
emblema (mostrado arriba) 
que incluía una flecha 
adornada con tres plumas 
de águila y la inscripción: 
«Cuartos pero primeros*. 
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nombre de las Naciones Unidas para defender Co¬ 
rea del Sur contra el asalto comunista, Jos invasores 
superaron al primer contingente americano contra 
el que lucharon, lo que supuso un nuevo contratiem¬ 
po. La tercera sorpresa de ese año fue la interven¬ 
ción china en noviembre. Pese a los claros indicios 
de que China adoptaría acciones que protegieran su 
frontera contra el avance de las tropas de la ONU, 
ia maniobra cogió a los confiados cuarteles genera¬ 
les totalmente por sorpresa. 

Más de tres semanas antes de lanzar la ofensiva 
terrestre que rechazaría a las divisiones de la ONU, 
los chinos habían enviado a Corea unidades de caza, 
Basándose más en los propios equipos que en el en¬ 
trenamiento o en la experiencia, los llamados volun¬ 
tarios volaban en MiG-15 de fabricación soviética, 
unos cazas reactores aplastados con ala en forma de 
flecha., diseñados por Artem Mikoyan y Michaéi Gu- 
revich, Aunque estaban proyectados y construidos 
en la Unión soviética, estaban propulsados por un 
motor basado en el Nene de Ralis Roy- 
ce, cuya exporfación había sido auto¬ 
rizada por el gobierno británico. Esta 
propulsión permitía al avión una 
velocidad superior a las 600 mi¬ 
llas por hora, así como una rá¬ 


pida aceleración incluso 
30.000 pies de altura o más. 


Arriba: el Coronel Ben Prestan (centro), del Ala 4. a , con 
-jn cartel conmemorativo de las nueve victorias 
conseguidas el 16 de octubre de 1961. Abajo, el avión «El 
Diablo», pilotado por el Capitán Chuck Owens. deJ 335. a , 
con la abultada lista de triunfos del escuadrón. Abajo a la 
izquierda: el Sabré del Teniente «Dusty» Showen 
*Screamin Eagle». Abajo a la derecha: «The Chop per» 
del comandante Asia. 














Arriba: James Jabara7de^*^-Jjj 
334,° Escuadrón, paseando entre las 
tiendas en la base aérea K-2 a 
primeros de 1901. Jabera, veterano 
de la Segunda Guerra Mundial, 
abado 16 MiG durante dos series 
de misiones en Corea. Sobre estas 
lineas: otro as, Pete Fernández, 
posa para la cámara después de su 
10. 4 victoria. Durante su actuación 
en la guerra obtuvo 14 victorias y 
media confirmadas. 


LOS ASES DE LA 
GUERRA DE 
COREA 


AJ terminar la 
Guerra de 
Corea, había 
tres pilotos que 
se disputaban el 
liderazgo 
norteamericano 
en la lista de 
triunfos. Dos de 
ellos eran 
miembros del Ala 
4. a de Caza e 
Interceptación: el 
Comandante James 
Jabara, de Wíehita, 

Kansas, y e! Capitán 
Manuel J. Fernández 
de Cayo Oeste, Florida. 

El 3.°, piloto también de 
F-86, pero asignado al 
Ala SI. 1 \ era el Capitán 
Joseph C. McConel) Jr, 
Jabara era un veterano 
piloto de combate que 
había derribado a dos 
aviones alemanes durante la 
Segunda Guerra Mundial, 
compartiendo la destrucción 
de un tercero, En Corea del 
Norte llegó a ser el primer 
as de los reactores al 
derribar cinco MiG-15 de 
fabricación soviética. Pero 
después de su sexta victoria 
se acabó su racha de suerte 
y volvió a los Estados 
Unidos, Regresó a Corea 
como voluntario y, entre 
enero de 1953 y el final de 
la guerra en julio de ese 
mismo año, reclamó nueve 
derribos más. 
Fernandez llegó tarde a la 
Guerra de Corea, 
procedente de la enseñanza 
de artillería aérea en la base 
aérea de Nellis, Nevada, En 
combate demostró ser el 
piloto más mortífero de todo 
el Ala 4.*. Su habilidad en el 
tiro le permitió apuntarse 14 
victorias y media en una 
sola serie de combates. 
Ninguno de los pilotos del 
Ala 4. a podía igualar las 16 
victorias de McConeD. 
Jabara figuraba el segundo 
entre los ases y Fernández 
el tercero. Dos de los tres 
vieron truncarse su cañera 
por accidentes fatales. 
McConell murió en 1954 al 
estrellarse el avión que 
estaba probando y Jabara, 
que ya era coronel, murió 
en accidente de automóvil 
en Delray Beach, Florida, en 
noviembre de 1966. 
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Arriba: miembros destacados 
dd Ala 4,*. De izquierda a 
derecha: Coronel Eagleston, 
Ccronel Schmidt, Capitán 
£arúnsk y Coronel Mayar. 
Abajo: el avión «Mende's 
5€anace» con el que Jabara 
scr^iouió su segunda victoria. 


Arriba: yo-yo de bajá velocidad. Un Sabré persigue a un 
MiG. En un vuelo a igual altura, el Sabré es incapaz de 
alcanzar a su blanco y ponerse en posición de ataque. El 
Sabré 1 inicia un picado no muy profundo, aumentando 
su velocidad. Cuando el Sabré tira de su picado, la 
aceleración adicional le permite alcanzar al MiG y 
atacarle. 


ALA 4, n DE CAZA E INTERCEPTACION; COREA 1950-53 


El MiG’15 hizo su debut de combate el 1 de di¬ 
ciembre de 1950 y a las seis semanas ya había de¬ 
mostrado su superioridad sobre los cazas america¬ 
nos que estaban siendo utilizados en Extremo Orien¬ 
te, Aunque uno de los Grumman Pantherjets de la 
marina consiguió abatir un MiG a mediados de no¬ 
viembre, el avión enemigo era más rápido y más ma¬ 
niobrable que el Pantherjet, el reactor Lockheed 
F-80 de la Fuerza Aérea o el F-51 de motor de pis¬ 
tones. 

Para hacer frente al MÍG, la Fuerza Aérea recu¬ 
rrió a una unidad de élite, el 4; Ala de Cazas e In¬ 
terceptores, equipado con un avión excepcional, el 
Sabré F-86A norteamericano. El 8 de noviembre, 
cuando el Ala recibió la orden de trasladarse al Ex¬ 
tremo Oriente, su cuartel general estaba localizado 
en el aeropuerto de New Castle County, Delaware. 
Los pilotos de los tres escuadrones de la unidad es¬ 
taban encargados de proteger con sus Sabres las 
ciudades de la Costa Este contra posibles ataques 
de bombarderos soviéticos. 

Se eligió el Sabré para esta misión porque era el 
ínter captador mejor y más moderno del que se dis¬ 
ponía en aquellos días. Era tan rápido como el reac¬ 
tor soviético y estaba mejor armado, ya que sus seis 
ametralladoras de calibre 50 tenían una trayectoria 
uniforme y un diagrama de dispersión más uniforme 
que el armamento mixto del MiG, consistente en dos 
piezas de 23 mm y un cañón de 37 mm, si bien el ca¬ 
ñón, de tiro lento, tenía un mayor poder destructivo. 
El reactor Sabré con ala de flecha era algo más pe¬ 
rezoso en cuanto a aceleración a gran altura, y los 
dos aparatos tenían un defecto en común: sus moto- 

Sabré contra MiG 


res tragaban carburante a una velocidad desespe¬ 
rante. Un Sabré con dos tanques de fuel deshecha- 
bles de 120 galones, tenía un radio de acción de 
combate de 490 millas, excluyendo la distancia re¬ 
corrida para situarse en posición de combate unos 
minutos antes de comenzar la acción, 

Con el hándicap de su corto alcance, el Sabré no 
podía proporcionar una cobertura cercana a los B-29 
y los cazabombarderos que se veían amenazados 
por los MiG. Esto hubiera supuesto acercarse peli¬ 
grosamente al tiempo total disponible para el com¬ 
bate. En vez de acompañar todo el tiempo a la fuer¬ 
za de bombardeo, lo que se hacía era que los F-86, 
micialmente con base en el aeropuerto de Kimpo, 
despegaban en grupos de cuatro aviones a interva¬ 
los de quince minutos, formando una barrera aérea 
cerca del río Yalu, que marcaba el contorno entre 
Corea del Norte y la Manchuria China, mientras que 
las operaciones aéreas se desarrollaban en el sur. 
Como la política norteamericana prohibía a los Sa¬ 
bré la penetración en el espacio aéreo chino, los cie¬ 
los de Manchuria continuaban siendo un santuario 
para los MiG. Los pilotos americanos trataban de 
descubrir al enemigo cuando se aproximaba al Yalu, 
en el caso ideal cuando todavía estaban despegan¬ 
do de un aeródromo de Manchuria, atacando súbi¬ 
tamente tan pronto como entraban en Corea del 
Norte. 

Los F-86 del Ala 4.* de Interceptación y Caza se 
aproximaban a este campo de batalla aérea del no¬ 
roeste de Corea, al que llamaban «el callejón de los 
MiG», a una altitud de unos 30.000 pies y, si veían 
probabilidades de entablar combate, a una veloci¬ 
dad de 0j 86 Mach. Al principio, los F-86 se aproxi¬ 
maban al callejón de los MiG a una velocidad me¬ 
nor, acelerando únicamente cuando el enemigo es¬ 
taba ya a la vista, pero la experiencia demostró en¬ 
seguida que el caza aceleraba demasiado lentamen¬ 
te, excepto en los picados, Si los americanos que¬ 
rían llevar la iniciativa y sorprender al enemigo, ne¬ 
cesitaban desarrollar una mayor velocidad, incluso 
aunque ello repercutiera en una disminución de su 






Zcl Ala 
Coronel 
Abajo: 


socsjgmó su 


Izquierda: despliegue defensivo. Un par de Sabré ataca a 
un par de MiG. Uno de los MiG intenta romper el 
seguimiento mientras que el otro inicia un rápido 
ascenso. Los Sabré, más lentos, se ven forzados a seguir 
al primer MiG. El otro MiG hace un rizo para quedar en 
posición de atacar a los Sabré. 
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ALA 4. a DE CAZA E INTERCEPTACION: COREA 1950-53 


Corea 

Noviembre 1950 - Julio 1953 

C ™ A 

M ANCHURA 


Chongjín 


COREA DEL NORTE 


Chosan 


Antung 

Takushan M 

Tatunkou 


Chosin 


Unsan 


MAR 

DEL JAPON 


Sinanju 


‘Wonsan 


Pyongyang 1 


' 


Seúl . 
InchonS 


* ; ";j| Callejón de los MiG 
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En noviembre de 1950, e! 
avance continuado de ia ONU Kimpc 
hacia el norte a través de Suwon 
Corea se convirtió en una 
retirada ante la intervención 
china. Peco después hicieron 
su debut de combate los 
MiG-15 sobre ios cielos de 
Corea def Norte. Curante todo 
el resto de ia guerra, los Sabré 
norteamericanos F-86 
estuvieron empeñados en una 
amarga lucha aérea en el 
callejón MiG para mantener a 
raya a los chinos. 


provisión de carburante, con la consiguiente reduc¬ 
ción del tiempo disponible para el combate a unos 
10 minutos. 

Aunque los F-86 y los MiG-15 estaban bastante 
equilibrados en cuanto a prestaciones, los pilotos 
americanos que entraron en combate en diciembre 
de 1950 poseían una experiencia y un entrenamien¬ 
to que resultaron decisivos frente a sus oponentes 
chinos, Entre los oficiales del Ala 4.* de Intercepta¬ 
ción y Caza estaban el Teniente Coronel John C. Me- 
yer, que había derribado 24 aviones alemanes du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial y el Teniente Co¬ 
ronel Glenn Eagleston, con 18 victorias y media. Otro 
componente del Ala t el Capitán James Jabata, que 
sólo había derribado un avión alemán durante la úl¬ 
tima guerra y había compartido un segundo triunfo, 
se convertiría en el primer as de los reactores nor¬ 
tea menéanos en Corea. El 20 de mayo de 1951 ha¬ 
bía dembado su quinto MiG, con lo que se ganó su 
también en un sexto triunfo. 


título^ participando 
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Extremo izquierda: un MiG-15 
chino captado por la cámara 
frontal de un Sabré sobre el 
río Yalu momentos antes de 
ser destruido. Los pilotos 
estadounidenses destruyeron 
casi 800 cazas enemigos 
durante el conflicto- Izquierda: 
el Teniente Coronel Robert 
Dixon examinando los daños 
causados a su avión por el 
fuego antiaéreo. Abajo: el 
Sabré F-86. ^ 


LIS, AIR FORCE 


En contraste, China parecía estar utilizando la 
Guerra de Corea para entrenar a sus aviadores. 
Aparecía un grupo de pilotos obviamente inexper¬ 
tos, actuaban al principio con gran cautela y a me¬ 
dida que iban aprendiendo a manejar sus MiG-15 
en combate se iban volviendo más intrépidos y más 
mortíferos. Después, cuando ya casi estaban actuan¬ 
do de igual a igual con los americanos, entraba en 
combate un nuevo grupo y se diluía el nivel de ex¬ 
periencia de los cazas chinos, con lo que empezaba 
de nuevo el proceso de aprendizaje. 

Los chinos, que normalmente operaban en varios 
grupos de dos aviones cada uno, utilizaban diversas 
tácticas cuya elección denotaba la experiencia de 
los pilotos participantes. Los recién llegados se con¬ 
tentaban con sacar ventaja del mayor techo de sus 
aparatos, caer en picado sobre los americanos, as¬ 
cender después de disparar una única ráfaga y co¬ 
rrer hacia el santuario delimitado por la frontera 
manchan Pero los aviadores más veteranos ensaya¬ 
ban diversas variantes, utilizando con frecuencia un 
señuelo que atrajera la atención de los americanos 
mientras que otros MiG atacaban desde arriba, des¬ 
de ambos flancos simultáneamente o incluso desde 
abajo. 


El Ala 4," de Caza e Interceptación se apuntó su 
primera victoria el 17 de diciembre de 1950, cuan¬ 
do el Teniente Coronel Bruce N. Hinton y su grupo 
de cuatro F-86A descubrieron otros tantos MiG unos 
7,000 pies por debajo de ellos. Lanzó su formación 
en picado hacia los chinos, que respondieron ele¬ 
vándose hacia sus atacantes, Cuando los americanos 
continuaron disminuyendo su distancia, los inexper¬ 
tos aviadores enemigos se abrieron hacia el Yalu y 
hacia la seguridad de Manchuria, pero Hinton atra¬ 
pó a uno de los MiG con tres ráfagas de sus caño¬ 
nes de calibre 50. El reactor soviético empezó a 


fc^erda: el Teniente Hany 
del Ala 4. a , m* 
drón, encabezando un 
\ de Sabré que regresan 
i -i Base K-14 después de una 
l de combate sobre el 
: Tahí en el verano de 1963, 
í deí armisticio que puso 
i a la guerra. 


echar humo cuando fue alcanzado, tras el humo sur¬ 
gieron las llamas, el avión giró y empezó a caer ha¬ 
cia tierra. 

El Ala 4. a siguió siendo una organización de élite 
durante toda la guerra, ya que los nuevos pilotos que 
llegaban demostraban la misma pericia que aque¬ 
llos a los que remplazaban. Entre los que se incor¬ 
poraron a la unidad en 1952 figuraban el Coronel 
Walker S. «Bud» Mahunn con 20 victorias aéreas en 
Europa durante la Segunda Guerra Mundial y el Co¬ 
ronel Hamson Thyng, con chico. En el callejón de 
los MiG, Mahurin consiguió tres victorias y media y 
Thyng otras cinco. Jabera volvió a efectuar una se¬ 
gunda serie de misiones de combate, en la que con¬ 
siguió nueve victorias más: su total de 15 le situaba 
el segundo, tras el Capitán Joseph C McConnell del 
Ala 51. a de Caza e Interceptación, que derribó a 16 
MiG. O tercero en el ranking. tras McConneE y Ja¬ 
bera, fue el Capitán Manuel Fernández, que era ins¬ 
tructor de artillería de caza, antes de incorporarse 
al Ala 4. a en Corea. Derribó a 14 aviones enemigos 
y compartió un derribo más. El cuarto puesto corres¬ 
pondió al más antiguo de los ases de la Guerra de 
Corea, el Coronel Vermont Garxison, un veterano de 
la Segunda Guerra Mundial, de 37 años: en Corea 
sumó 10 victorias más a su palmarés total de siete y 
un tercio, 

Fernández tuvo ocasión de demostrar su gran vis¬ 
ta de tirador cuando derribó dos MiG en pocos se¬ 
gundos durante un combate que se inició al encon¬ 
trarse su grupo de cuatro aparatos con un número 
diez veces mayor de chinos. Alertado por los ope¬ 
radores radar de tierra de que el enemigo se acer- 
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Abajo: hileras de Sabré F-86 
flanquean la pista de la base 
aérea K-13 en Kimpo, en abril 
de L95L Bajo estas lineas; la 
lista de victorias del Ala 4.\ 


caba, Fernández observó más de 40 interceptores 
de fabricación soviética a una altura ligeramente su¬ 
perior a la suya. Cubierto por la otra sección de dos 
F-86, el capitán atacó a dos de los MiG que intenta¬ 
ron un picado. Fernández abrió fuego derribando al 
de cabeza y a otro más. 


Ralph Gibson, que con cinco victorias fue otrc oe 
los 24 ases del Ala 4A tuvo un enfrentamiento cusa! 
do patrullaba justo al sur del Yalu para evitar eje» 
los MiG atacaran a una formación de caza bomban 
deros que se dirigían contra las líneas de apicvisn 
namiento de Corea del Norte. Al descubrir unas res 
docenas de aviones enemigos que se aproximaren 
desde Manchuria. Gibson y los demás lanzaron sai 
tanques externos de gasolina y pasaron al ataque 
Los F“86 volaban con su atención fija en los MiG que 
se acercaban, Estos aviones enemigos resultaron ser 
el cebo de una trampa, ya que apareció súbitamez 
te otra formación de MiG, uno de los cuales pas: i 
sólo 10 pies del techo de Gibson. Cuando se recu¬ 
peró del susto, entró en picado tras los chinos, are 
tiendo a dos de ellos en un combate breve pero fe¬ 
roz- Uno de los aviones enemigos empezó a arder 
antes de caer a tierra: el segundo perdió un ala a. 
ser alcanzado por las balas de Gibson. 

De esta forma, los nuevos remplazos que se incor¬ 
poraban en Corea al Ala 4A mantenían ei alto nivel 
de los pilotos que habían entrado en combate en tib- 
ciembre de 1950. De la misma forma que cambia¬ 
ban los pilotos, se iba cambiando el material £r. d 
verano de 1951 hizo su debut un nuevo Sabré, d 
F-86E, que igualaba y superaba con creces las me 
jores características de sus últimos adversarios, bs 
MiG-15 bis. En su forma final, el modelo E tenía m 
motor más potente que el F-86A y un ala mayor oro 
algo más de flecha, sin los alerones anteriores deá 
Sabré antiguo. Los alerones estaban diseñados pan 
abrirse automáticamente a baja velocidad, aumen¬ 
tando la sustentación y permitiendo que el avión a:a- 
rrizase en una pista relativamente corta. Por desgn 
cia había ocasiones en que también se desplegabas 
en las vueltas muy bruscas mientras el piloto ínter, 
taba meter a un MiG en su punto de mira; esto m. 
cía que disminuyera la velocidad. 

La combinación de aviones, pilotos y mecánicos 
que formaban el Ala 4. a de Caza e Interceptación 
llegó a destruir 602 aviones enemigos al coste de 5. 
Sabres a lo largo de 45.854 salidas. Jabara, Femar, 
dez y los demás ocasionaron el 54 por 100 de las pe: 
didas totales sufridas por las unidades de aviación 
chinas y norcoreanas, Entre las bajas enemigas se 
incluían 48 MiG, el 60 por 100 de los aviones de este 
Upo destruidos por la aviación norteamericana. 
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Los tripulantes de los helicópteros 
del 3.° Grupo de Salvamento y 
Rescate desarrollaron una heroica 
campaña en Vietnaxn para salvar de 
las garras del enemigo a los pilotos 
caídos 


gT\ RECQVERY SERVICE/' 


importantes misiones en el Golfo de Tonkin y 
nos de sus más peligrosos rescates se r- 
bajó el .fuego de las baterías de costa norvietnaida| 
Los helicópteros HH-43B, que habían sido proyedB 
dos para tareas de rescate local, no tenían la arJ 
nomía y la capacidad de búsqueda necesarias caj 
las operaciones en territorio enemigo, pero eran M 
únicos helicópteros especializados de rescate 
ponióles en el Sureste Asiático hasta finales de 
y tuvieron que abordar muchas peligrosas misiona 
de este tipo. 

Las modificaciones de) HH-43B básico para me 
rar su capacidad de combate incluían la instalad* 
de un tanque au lose liante de combustible de maydj 
capacidad, un motor más potente y un blindaje id 
titanio para las posiciones de los tripulantes y de a 
planta propulsora. Quizá la modificación más impor¬ 
tante de todas fue la instalaciónjde penetración ed 
la jungla, provista de un cable de 230 pies que per^ 
mitía izar a los supervivientes a través del entrama¬ 
do de la jungla; con el mismo tiempo todos los he> 
eópteros de rescate terminaron por montar este dis¬ 
positivo, Pero incluso los más avanzados Huskies Cla¬ 
mados HH-43F) sólo podían operar con eficacia a 
partir de bases avanzadas. Ejemplos típicos eran la 
posición Lima 98 en Long Tieng, que había sido 
cuartel general del líder de la guerrilla Vang Pai y 
Ja posición Lima 36, en Na Khang, ambas situadas er. 
Laos. La segunda de ellas fue descrita como una pla¬ 
za fuerte situada en lo alto de una montaña. Incluía 
una .corta'y .polvorienta pista, unas cuantas chozas 
con sacm desarena, y unas trincheras. Las tropas de 
Laos la defendieron contra Pathet Lao y contra les 
vietnamitas que con frecuencia dominaban el terre¬ 
no circundante, Incluso después de entrar en com¬ 
bate los Alegres Gigantes Blancos mejorados HH-3I 
a finales de 1965, las bases avanzadas continuaron 
siendo necesarias, no pudiéndose prescindir de 
ellas hasta la introducción del reabastecimiento de 
carburante en vuelo para los helicópteros. 

En enero de 1968 se reconoció ía importancia cru¬ 
cial de la misión rescate con la organización del 
3, ü Grupo Aerospacial de Salvamento y Rescate 
(ARRG), mandado 'por el Coronel Árthur W. Beale. 
El trabaje de la unidad está así descrito por el Te¬ 
niente Coronel Marríon L Gostello, oficial de ope¬ 
raciones del 39r ARRS. Tras ser catapultado un pi¬ 
loto sobre el territorio enemigo: 


Los nesgos afrontados por las tripulaciones de los 
helicópteros del Servicio Aeroespacial de Salva¬ 
mento y Rescate de la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos (ARRS) durante la guerra del Vietnam fue¬ 
ron considerables. Muchas veces se veía^dbligados 
a volar sobre zonas fuertemente defendidas para sal¬ 


HEROES EN 
HELICOPTERO 


El 3,° Grupo Aeroespacial 
de Salvamento y Rescate (3,° 
ARRG) se formó a principios 
de 1968 y estaba basado en 
Tan Son Nhut, cerca de 
Saigón, siendo responsable 
de todas las operaciones de 
rescate en el Sureste 
Asiático durante la 
intervención norteamericana 
en la Guerra del Vietnam, 
Inícialnriente el cuartel 
general del grupo 
controlaba el 37,° Escuadrón 
Aeroespacial de Salvamento 
y Rescate (37.® ARRS) 
basado en Da Nang y el 
30.° ARRS basado en Tan 
Son Nhut. Estas unidades 
fueron posteriormente 
reforjadas por el 39 ARRS, 
equipado con aviones 
Hércules HC-130yel 
4CL fl ARRS, los cuales se 
habían formado en Udom, 
Thailandia. Como se habían 
formado otros varios grupos 
de rescate, se estableció el 
Centro Conjunto de 
Búsqueda y Rescate para 
coordinar los esfuerzos de 
los diferentes servidos de 
rescate aéreo. El 3.'* ARRG 
alcanzó el máximo de su 
fuerza durante el verano de 
1969 con un total de 71 
aparatos organizados en 
cuatro escuadrones. El 
37° ARRS de Da Nang y el 
40.° de Udom realizaron 
misiones de rescate sobre 
Laos y Vietnam del Norte y 
del Sur, mientras que la 
responsabilidad de los 
rescates locales 
correspondía al 38, p ARRS 
basado en Tan Son Nhut, 
En el período entre 1966 y 
1970. el 3. a ARRG salvó las 
vidas de 2.039 personas. El 
grupo fue finalmente 
disuelto el 31 de enero de 
1976, En unos ocho años, el 
3.° ARRG había salvado 3,883 
vidas a cambio de la 
pérdida de 71 hombres 
muertos y 45 aviones 
destruidos, Su sacrificio se 
hizo dentro del verdadero 
espíritu de la divisa del 
ARRG: «Que otros puedan 
vivir#. 

Arriba: la insignia de la 
hombrera del ARRS. 


var a los aviadores derribados mientras el Ejército 
del Vietnam del Norte (NVA) y el Vietcong estaban 
esperándoles con trampas antiaéreas tendidas en 
puntos en los que sabían que se escondía un piloto 
caído. Además de los peligros de la acción enemi¬ 
ga, las tripulaciones de rescate tenían que enfren¬ 
tarse con las dificultades del terreno y del clima, 
operando en medio de espesas junglas o en zonas 
montañosas y en una región someñda a feroces e im- 
predecibles tormentas tropicales, Los primitivos he¬ 
licópteros de rescate se veían forzados a operar mu¬ 
chas veces al limite de su autonomía y en condicio¬ 
nes de altura y temperatura en que su funcionamien¬ 
to era deficiente, Pero tocios estos riesgos eran bien 
aceptados por los hombres del ARRS para salvar a 
sus compañeros aviadores de la captura por un ene¬ 
migo implacable del que sólo podían esperar un mal 
trato, la tortura e incluso la ejecución sumaria. 

Las primeras misiones de búsqueda y rescate fue¬ 
ron desarrolladas por helicópteros de transporte de 
tropas que fueron desviados de su uso normal, Pero 
en 1964 se desplegaron en el teatro de operaciones 
aviones especializados en misiones de rescate, he¬ 
licópteros Kaman HH-43B e hidroaviones Grumman 
Abatióse HU-16, Naturalmente estos últimos sólo po¬ 
dían utilizarse para rescatar a los hombres que hu¬ 
bieran sido derribados en el mar, por lo que su uti¬ 
lidad era limitada. Sin embargo efectuaron muchas 













3.“ GRUPO AEREO DE SALVAMENTO Y RESCATE: VIETNAM 


l 1402: como héroes 
¡ la Guerra del 
Joá saltadores 
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«La primera acción es obtener su posición exacta y 
transmitirla al Centro de Control de Rescate, asegu¬ 
rando la zona en que se encuentra el piloto caído, 
Normalmente suele haber otros aviones en la zona 
que oyen las señales de emergencia y, casi inme¬ 
diatamente, ya estamos controlando los helicópteros 
de rescate y los aviones de escolta que pueden ser 
necesarios para proteger a los pilotos caldos». 

Los elementos básicos de la misión de rescate 
permanecieron inalterados durante toda la guerra, 
sí bien la táctica podía variar infinitamente. El Co¬ 
ronel William Harris, jefe del 37. 3 ARRE en 1971 y 
1972, escribía: 

«Los esfuerzos de rescate exigían ledos los recursos 
militares concebibles, además de... Air America, 
equipos especiales en tierra, operaciones clandes¬ 
tinas, hombres ranas, portaaviones, tanques, etc. No 
hay limitación a las tácticas y los conceptos a em¬ 
plear en la realización de un rescate». 

Una vez en posición, lo primero que necesita sa¬ 
ber la tripulación del helicóptero es si el aviador caí- 
do está herido, y a continuación averiguar qué fuer¬ 
zas enemigas hay en las proximidades, si se consi¬ 
dera factible un intento de rescate, los helicópteros 
de rescate, que normalmente actúan por parejas, 
parten de su base avanzada. Los helicópteros iban 
escoltados por un grupo de aviones lentos Douglas 
A-1 Skyraiders (que siempre utilizaban la señal de 
llamada *$andy*), equipados con motor de pistones 
y armados con cañones, cohetes y bombas para ha¬ 
cer frente al fuego procedente del suelo. Más avan¬ 
zada la guerra, los A-l fueron provistos de municio¬ 
nes de humo que les permitían tender una cortina 
de humo entre el helicóptero de rescate y las fuer¬ 
zas enemigas, pudiendo también llevar armas quí¬ 
micas antidisturbios. 

Para efectuar sus salvamentos, los 
helicópteros tenían que pasar 
muchas veces por el peligro de un 
intenso fuego procedente de tierra 

La misión del A-1 de cabeza era estimar la situación 
y dirigir los ataques de sus aviones contra las tropas 
enemigas que pudieran interferir en el rescate. Si 
era necesario, podía pedir ayuda de otros aviones 
de ataque, que serían desviados de su misión pri¬ 
maria con este objeto. Cuando existiera riesgo de in¬ 
tervención de interceptadores norvietnamitas, todo 
el grupo de rescate podía ser cubierto por una pa¬ 
trulla aérea de combate con aviones de caza. Había 
ocasiones en que los intentos de rescate requerían 
centenares de salidas de helicópteros, escoltas A-l, 
aviones de ataque y de caza. La tarea de coordinar 
estas fuerzas podía llegar a ser muy compleja, ne¬ 
cesitando el uso de un puesto de mando aerotrans¬ 
portado que suplementara los esfuerzos de los cen¬ 
tros de control terrestres y actuara al mismo tiempo 
como enlace de comunicaciones. Al principio esta 
tarea la hacían los obsoletos HU-16 y los Douglas 
SC-54, pero en 1966 fueron sustituidos por Hércules 
HC-130 especialmente modificados. Una vez que el 
mando de la escolta de A* 1 quedaba satisfecho, con¬ 
siderando que la zona de operaciones había queda¬ 
do limpia de fuerzas enemigas, llamaría al helicóp¬ 
tero de rescate. Pero muchas veces ésta era la se¬ 
ñal para que las bien escondidas posiciones enemi¬ 
gas pasaran a la acción, por lo que los helicópteros 
tenían que realizar su misión de rescate bajo el pe¬ 
ligro de un intenso fuego terrestre. 

Los arriesgados vuelos de rescate en territorio 
enemigo se convirtieron en la principal tarea de los 
Alegres Gigantes Verdes Sikorsky HH-3E, tras su 
llegada al Sureste Asiático en noviembre de 1965. A 


partir de ese momento, los Huskies fueron relega¬ 
dos a misiones de rescate local para las que esta¬ 
ban mejor adaptados. Los HH-3E eran más rápidos 
y tenían mayor alcance que sus predecesores, lle¬ 
vaban más planchas de blindaje y montaban una 
ametralladora de 7,62 mm que les confería un cierto 
poder defensivo. Pese a todas estas buenas cualida¬ 
des, al HH-3E le faltaban prestaciones, protección y 
poder defensivo para penetrar en las zonas de Laos 
y de Vietnam del Norte más fuertemente defendi¬ 
das En 1967 se produjo una importante mejora de 
los Alegres Gigantes Verdes, con la introducción del 
equipo de reabastecimiento de combustible en vue¬ 
lo, Operando coordinadamente con el avión tanque 
y puesto de control HC-130P, los HH-3E podían per¬ 
manecer en el aire durante largos períodos (pronto 
se demostró con una patrulla sobre el Golfo de Ton- 
kin que duró más de ocho horas). Esto significaba 
que en vez de salir de sus bases avanzadas cuando 
se produjera una llamada de rescate, los helicópte¬ 
ros podían estar ya en el aire siguiendo una trayec¬ 
toria predeterminada, de forma que pudieran reac¬ 
cionar mucho más rápidamente ante la emergencia. 

Una de tas más famosas misiones de rescate de 
los Gigantes Verdes fue la que tuvo lugar en el sur 
de Laos para salvar de una emboscada enemiga a 
los supervivientes de un equipo de reconocimiento. 
En el intento ya habían sido alcanzados dos helicóp¬ 
teros, trasladándose a la zona poco después de la 
medianoche otros dos HH-3E acompañados por un 
0130 lanzador de bengalas y tres helicópteros de 
combate del ejército. El primer Gigante Verde con¬ 
siguió sacar a tres supervivientes antes de ser acri¬ 
billado por el fuego enemigo y, chorreando gasoli¬ 
na y líquido hidráulico, se vio obligado a retirarse. 
El otro helicóptero HH-3E, pilotado por el Capitán 
Gerald O. Young, intentó a continuación recuperar 
a los dos norteamericanos heridos que quedaban en 
tierra. Mientras su copiloto, el Capitán Ralph Bro- 
wen dirigía el fuego de los tres helicópteros de es¬ 
colta, Young llevó su aparato junto a la falda de una 
colina, bajo la luz fantasmal de las bengalas. Mien¬ 
tras el sargento Eugene Clay intentaba neutralizar 
el fuego enemigo con la única ametralladora del he¬ 
licóptero, el sargento Larry Maysey saltó a tierra y 
trasladó a bordo a los heridos. 

El Gigante Verde estaba a punto de elevarse 
cuando el fuego enemigo alcanzó el compartimento 
del motor. Esto originó una explosión que hizo que 
el helicóptero se inclinara hacia atrás y cayera por 
la falda de la colina convertido en una bola de frie¬ 
go, Young, con sus ropas ardiendo, consiguió salir 
de los restos del aparato. Sólo había sobrevivido otro 
tripulante y estaba inconsciente. Temiendo que fue¬ 
ra utilizado como cebo para hacer caer en la tram¬ 
pa más helicópteros de rescate, Young no quiso uti¬ 
lizar su radiotransmisor de emergencia para pedir 
ayuda: en vez de eso, permitió que un grupo de ene¬ 
migos encontrara su rastro y les fue alejando del 
punto donde se encontraba su camarada herido. 
Pese a que el dolor que le producían sus quemadu¬ 
ras iba en aumento, Young escapó a la captura du¬ 
rante 17 horas. Entonces, estimando que ya había 
perdido el contacto con sus perseguidores, pidió por 
radio un helicóptero de rescate. Su desinteresado 
valor fue recompensado con el otorgamiento de la 
Medalla de Honor, 

Sin embargo, no todos los héroes del 3.° ARRG 
eran pilotos de helicóptero. Los saltadores paracai¬ 
distas o «PJ» cuya misión era recuperar a los super¬ 
vivientes, participaron con frecuencia de forma muy 
activa en las operaciones. Eran ios responsables de 
izar a los aviadores a bordo y en caso necesario sal¬ 
taban a tierra para asistir a los heridos, En muchas 
ocasiones los PJ se quedaban en territorio enemigo 
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para permitir que un helicóptero sobrecargado pu¬ 
diera trasladar a un puesto seguro a los aviadores 
rescatados. Todos los PJ eran paracaidistas cualifi¬ 
cados y técnicos sanitarios. Eran expertos en super¬ 
vivencia bajo todo tipo de condiciones, desde terre¬ 
nos árticos hasta zonas tropicales y estaban entre¬ 
nados en técnicas de combate, 

Duane D. Hackney, del 37: ARRS fue el P] más 
condecorado que sirvió en el Sureste Asiático, ha¬ 
biendo participado en muchas misiones peligrosas. 
Durante un rescate, el 16 de febrero de 1967, Hack- 
ney descendió a una zona de la jungla en Vietnam 
del Norte para rescatar a un piloto herido. Le ama¬ 
nó a una litera y ambos fueron izados al HH-3E que 
estaba sobre ellos, momento en que las tropas nor- 
vietnamitas abrieron fuego. El piloto inició la fuga, 
pero no antes de que los tiradores enemigos le al¬ 
canzaran, Hackney le puso un paracaídas al piloto 
herido, antes de saltar él mismo. Segundos después 
el Gigante Verde hacía explosión, Hackney, cuyo 
paracaídas se abrió justo encima de las copas de los 
árboles, fue el único superviviente, 

□ Capitán Gene i Basel, piloto de un F-10S del 
335/ Ala Táctica de Caza (TFW), plasmó por escrito 
el punto de vista de un superviviente respecto a los 
rescates del 3/ ARRG. Su avión fue alcanzado por el 
fuego antiaéreo cuando atacaba objetivos en la Ruta 
Ho Chi Minh, haciendo explosión en el aire, Basel 
lúe lanzado y su paracaídas se abrió, Sin embargo 
sus piernas estaban rotas y su paracaídas se quedó 
enredado en los altos árboles, quedando suspendi¬ 
do sin ayuda a más de 16 metros sobre el suelo de 
la jungla. Basel consiguió contactar con las fuerzas 
de rescate a través de su radio de emergencia, aun¬ 
que estaba muy débil y sólo estuvo consciente du¬ 
rante parte del tiempo: 

«Me sentí más fuerte cuando el ruido del Gigante 
Verde se filtró a través de la espesa jungla, El heli¬ 
cóptero me sobrevoló creando un pequeño huracán 
que hizo que las ramas volaran en torno a mí, ha¬ 
ciéndome caer del árbol. La calda se frenó de nue¬ 
vo a unos 3 metros del suelo. Yo me agarré frenéti¬ 
camente a una gran rama gris. Empezó a bajar una 
larga cuerda con un joven colgando en su extremo. 
Nos miramos mutuamente mientras las hojas, ei pol¬ 
vo y las ramas volaban a nuestro alrededor. Era un 
movimiento lento, como de pesadilla. El se acerca¬ 
ba y yo me acercaba, pero aún faltaba 1,5 metros 
para que nuestras manos llegaran a tocarse. El es¬ 
taba en la cuerda y yo en el árbol. Finalmente, él 
dijo algo por la radio y la cuerda bajó hasta el suelo 
de la jungla, 

aprobablemente yo debía tener un aspecto de loco, 
con el pelo al viento, la cara ensangrentada y los 
ojos ardientes. Las piernas colgantes eran un deta¬ 
lle más que se añadía a1 efecto total. Hoy sigo pen¬ 
sando que debió asustarse un poco al verme, Su 
nombre era Joe Duffy y tenía 20 años. Estoy seguro 
de que pensó (como también me ocurrió a mí) que 
si continuábamos allí había muchas posibilidades de 
que llegara alguien y nos matara a los dos. 

»Joe se disponía a escalar el árbol cuando le hice se¬ 
ñas de que yo bajaría. Me deslicé desde mí rama. 
Bajé como una gigantesca muñeca de trapo y estu¬ 
ve a punto de aterrizar encima de él, Nos instalamos 
en el dispositivo de penetración en la jungla, al final 
de la cuerda. Entonces Dale Oder man, el piloto del 
helicóptero, empezó a izarnos de la jungla lentamen¬ 
te, cuíco arnba, tres a la izquierda, siguiendo las ins¬ 
trucciones radiadas por Joe. Yo estaba tan débil que 
mis manos no podían agarrar nada. Corría el peli¬ 
gro de caerme. Aunque lo intentaba con todas mis 
fuerzas, apretando los dientes, mis manos no aguan¬ 
taban más, Joe había hecho una presa sobre mis bra¬ 
zos mientras ascendíamos lentamente. 




Derecha: dos de los elementos más 
vitales de cualquier misión de 
rescate: un tanque KC-135 y uno de 
los Gigantes Verdes. Trabajando al 
unísono, eran capaces de localizar 
y arrancar a sus aviadores de las 
garras del cautiverio en casi todas 
las zonas del Vietnam. Sin embargo 
los helicópteros, al volar a baja 
altura, se convertían con frecuencia 
en el blanco favorito de los 
cañones antiaéreos y misiles 
enemigos. 


* 




*Poco después estábamos libres y pude oír el grito 
de Joe, “¡Salgamos de aqui! ,F Dale aceleró su Gigante 
Verde y La jungla quedó atrás. Joe y yo estábamos 
en el extremo de un cable de 60 metros y yo debe¬ 
ría haberme sentido nervioso y asustado por la cre¬ 
ciente altura, pero allí estaba y pude ver la jungla 
cómo giraba rápidamente y se alejaba». 

En septiembre de 1967 el 37. ARRS recibió los 
dos primeros Sikorsky HH-53B que llegaron al Su¬ 
reste Asiático. Estos grandes y potentes helicópte¬ 
ros representaron una mejora sobre los HH-3E, igual 
que éstos habían supuesto una mejora respecto a los 
Huskies. Además de su dotación normal de cinco 
personas, el HH-53 podía transportar hasta 38 pasa¬ 
jeros o 24 camillas con heridos. Estaba armado con 
tres ametralladoras de 7,62 mm capaces de un rit¬ 
mo de fuego de 4.000 dispares por minuto, La tre¬ 
menda reserva de potencia de los HH-53 hacía que 
las operaciones de rescate en zonas montañosas fue¬ 
ran mucho menos arriesgadas que con sus prede¬ 
cesores, si bien su gran tamaño hacía que la manio¬ 
bra en espacios restringidos fuera problemática, 
aparte de ser una tentación para los tiradores ene¬ 
migos, Conocidos oficialmente como los Super Ale¬ 
gres Gigantes Verdes, los nuevos helicópteros pron¬ 
to fueron apodados BUFF por sus dotaciones, lo que 
significaba Colegas Gordos y Feos (Big Ugly Fat Fe- 
llow). Junto con las mejoras introducidas en los he¬ 
licópteros de rescate en los primeros años 60, hubo 
otros muchos avances en el equipo asociado, tal 
como radios de emergencia, señales y bengalas y 
protección de los helicópteros contra el fuego te¬ 
rrestre. 


Un avión de detección 
radar EC-121 observa los 
despegues de los MiG. 

La información es 
analizada por el buque 
«Red Crown» y distribuida. 


Un avión de transporte 
Hércules HO130 
especialmente modificado 
proporciona un enlace de 
comunicaciones y coordina 
a las fuerzas de rescate. E! 
puesto aéreo de mando 
trabaja en conjunción con 
los centros de control de 
tierra y con otros aviones. 


Habían sido alcanzados gravemente 
12 helicópteros y un PJ fue muerto a 
bordo de uno de ellos 


Una de las acciones de mayor escala en apoyo de 
una misión de rescate fue la que tuvo lugar en Ban 
Phanop, Laos, durante tres días de diciembre de 
1969. Empezó el 5 de diciembre cuando la tripula¬ 
ción de un Phantom F-4 se vio obligada a lanzarse 
tras ser alcanzado su aparato por el fuego. Los dos 
hombres, el Capitán Benjamín Damelson y su oficial 
de armas, Teniente Woodrow Bergeron, aterrizaron 
en el fondo de un valle dominado por los cañones 
antiaéreos enemigos. A pesar del fuego de apoyo 
de los Skyraiders A-l, apoyados por los Phantom 
F-4, los Super Sabres F-100 y los reactores Thunder- 
chief F-1 OS, los tiradores enemigos mantuvieron un 
terrible fuego contra los helicópteros de rescate du¬ 
rante todo el día. Se produjeron nueve salidas de 
HH-3E y HH-53 y ocho helicópteros alcanzados de- 


1404 


acEsnci 











I üliip 


Desde 1964 hasta ei final de la 
implicación de EEUU en la guerra del 
Sureste Asiático más de diez años 
después, se utilizaron helicópteros 
especializados en rescates para recoger a 
las tripulaciones de los aviones 
derribados. Las misiones de rescate en 
helicóptero, desarrolladas con frecuencia 


en un territorio fuertemente defendida por 
el enemigo, constituían una labor 
arriesgada y compleja que implicaba la 
actuación de numerosos aviones actuando 
coordinadamente, 4qur se ilustran algunos 
de los elementos que actuarían en una 
operación típica. \ 


ft-1 Skyraiders 


HH-53G 

Superg i gantes Vei 


Hércules HC*130 


r ¿ :t . Puesto-n prvtetna m ítá 
de artillería antiaérea^ 


A-1 Skyraiders 


\^_Base norvletnamjK'¿ J 
de rn®fe^rra-air£ SA;^; 


Rescate de la tripulación 
derribada 


EC-121 Warning 


Buque «Red Crgwn^ v 
de la manna_deÉEüU 


La fuerza de rescate se traslada a la zona 
de operaciones. Dos Supergigantes 
Verdes HH-53C, equipados con 
mangueras de aprovisionamiento en 
vuelo, repostan a partir de un Hércules 
HC-130P antes de la maniobra final. El 
grupo va escoltado por cazas Skyraider 
A-1 con motor alternativo. Ef A-1 de 
cabeza es ei responsable de llamar a los 
helicópteros de rescate. 


Las fuerzas terrestres 
enemigas son suprimidas 
mediante ataques aéreos, 
en este caso realizados 
por un A-37 Dragonfiy. La 
protección de fos aviadores 
derribados puede requerir 
docenas de salidas de 
aviones para el ataque 
aéreo. 


Cerca de la zona de operaciones, 
un avión de control aéreo avanzado 
Bronco GV-10, dotado para 
vigilancia y comunicaciones, 
mantiene contacto con los aviadores 
derribados y con la fuerza de rescate 
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MISIONES DE 
APOTO 


El Douglas A l Skyraider, 
ampliamente reconocido 
como uno de los diseños de 
más éxitos de la posguerra, 
realizó una carrera que se 
prolongó desde el final de 
la Segunda Guerra Mundial 
hasta Vietnam T resultando 
especialmente eficaces en 
las misiones de apoyo a 
tierra. 

Este avión era un producto 
del ingenio de Ed 
Heme man, ingeniero jefe de 
la Douglas, cuyo primer 
prototipo de Skyraider, 
conocido como el XRT2D-1, 
realizó su primer vuelo a 
mediados de marzo de 1945. 

Aunque el avión entró en 
producción demasiado tarde 
para prestar servicio en la 
Segunda Guerra Mundial, 
participó en acciones en la 
Guerra de Corea, donde su 
gran capacidad de 
transporte de armas, hasta 
8.000 kg y su autonomía de 
10 horas le convertían en un 
valioso apoyo para las 
fuerzas terrestres. Las 
cuotas de producción del 
Skyraider se completaron en 
1957, fecha en que se 
habian construido ya más de 
3.000 de estos aviones. No 
obstante el Skyraider siguió 
en uso tanto en la fuerza 
aérea como en la marina. 
En 1962, los aviones que 
todavía estaban en uso 
fueron rebautizados como 
Al-D hasta AH y al 
aumentar la participación 
americana en Vietnam, los 
Skyraiders volaron con el 
1* Grupo de Mando Táctico 
Aéreo. Conocidos 
familiarmente como 
*Sandy*\ los A-l resultaron 
muy eficaces contra las 
guerrillas. 

El AD-7 Skyraider, 
rebautizado en 1962 como 
Al-J t estaba propulsado por 
un motor alternativo radial y 
alcanzaba una velocidad 
límite de 515 km/h a 5.640 
metros. 















bieron regresar a su base de Nakhon Phar.:m a 
Thailandia, sin conseguir el rescate. 

El día siguiente se ¿rució con repetidos ata q . — 
reos contra las posiciones del luego enemigo pa 
los helicópteros de rescate no pudieron llegar ^ 
los supervivientes. Esa mañana, las tropas ztorasaal 
mitas localizaron el sitio donde estaba esconce: 
nielson y le mataron. Posteriormente ese nusme 
los A-l extendieron una cortina de humo alredbdj 
de Bergeron que resultó ser tan eficaz que e. hdfl 
cóptero de rescate no pudo encontrar al suparw 
viente. Finalmente el 7 de diciembre un hez::: - 
ro, escoltado de cerca por Skyraiders A-1 llar: :z_ 
ta la posición de Bergeron y le puso a salvo. La : re- 
ración había durado más de 50 horas, reguineídl 
más de 336 salidas. Habían sido alcanzados zm 
A-l por el fuego antiaéreo, 12 helicópteros estezar 
seriamente dañados por el combate y un PJ re.r_: 
muerto a bordo de uno de ellos, Había sido un re^ 
mendo esfuerzo para rescatar a un hombre. La 
minución de fuerzas norteamericanas en Visr 
del Sur a partir de 1970 tuvo su efecto en el 3 ° A?J . 
dispersándose algunas de sus unidades asomada 
mientras que otras fueron trasladadas a Thailanda. 
No obstante, la sene de operaciones de la un si¬ 
no había terminado. En la noche del 20 de noviem¬ 
bre de 1970 h helicópteros y tripulantes del 37. a AKfa 
y 40.° ARRS tomaron parte en la incursión al campo 
de prisioneros de Son Tay, a 23 millas de Haz:. 
Pese al error inicial que hizo que el aterrizaje nc ee 
produjera en el campo de prisioneros sino en m 
campo de entrenamiento de zapadores cercano. _:s 
helicópteros actuaron con arreglo al plan. Sin em¬ 
bargo resultó ser un esfuerzo infructuoso ya que u 
dos los prisioneros de guerra habían sido evacúa 
dos de Son Tay meses antes de la incursión. 
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Durante el vuelo de regreso, un HH-53 fue ataca* 
do por un MiOSl noivietnamita. El piloto del heli¬ 
cóptero, Teniente Corone! Boyal C. Brovm, del 
3." ARRS, descendió a muy baja cota, donde sus vio¬ 
lentas maniobras le permitieron desembaxzarse en 
seguida de su perseguidor. Pero las emociones de 
esa noche todavía no habían terminado para Brown 
Uno de los aviones que apoyaron la incursión, un 
Wild Weasel F-105F del 338/ TFW, había sido al¬ 
canzado por un misil SA-2 y su tripulación había sal¬ 
tado sobre Laos. Formando equipo con un segundo 
HH-53, Brown decidió permanecer en la zona hasta 
las primeras luces. Después se acercó a recoger al 
piloto derribado, Comandante Douglas X. Kiigus, 
mientras el segundo helicóptero hacía lo propio con 
e! otro tripulante. Para entonces, los dos helicópte¬ 
ros llevaban en el aire más de nueve horas, la ma¬ 
yor parte de ellas en territorio enemigo y de noche 
Otra arriesgada misión que le tocó en suerte al 
3. U ARRG fue el 1 de mayo, fecha en que cuatro 
HH-53 del 37." ARRS fueron enviados a Quang Tri 
para evacuar a los sitiados defensores de la cinda¬ 
dela. Habían quedado aislados más de 100 nortea¬ 
mericanos y survietnamítas a causa del avance del 
ejército de Vietnam del Norte. La operación debía 
realizarse a muy baja altura, ya que la zona estaba 
ahora cubierta por misiles tierra-aire SA-2. pero al 
evitar esta amenaza, los helicópteros se situaban 
dentro del alcance del fuego terrestre. Unos Skyrai- 
ders A -1 abrieron a fuego un camino hasta los mu¬ 


ros de la fortaleza para los tres HH-53 de cabeza, 
mientras que el cuarto actuaba de cobertura. Cuan¬ 
do el primer helicóptero tocó el suelo dentro de la 
ciudadela. el fuego enemigo se intensificó. Esto hizo 
cundir el pánico y sólo habían saltado a bordo 34 sol¬ 
dados cuando el helicóptero despegó. El Sargento 
P. J. Robert Ka Pinte, se quedó valerosamente en tie¬ 
rra para restaurar el orden. Los dos helicópteros si¬ 
guientes procedieron entonces a recoger a los sol¬ 
dados restantes. Pero cuando se estaban retirando, 
el cuarto helicóptero recibió un dramático mensaje 
por radio desde tierra «¡Eb, que quedamos más gen¬ 
te aquí!» Su jefe, el Capitán Donald Sutton se aba¬ 
lanzó hacia tierra, El mensaje resultó ser una tram¬ 
pa enemiga y el HH-53 se vio sometido a un ataque 
cercano de las tropas norvietnamitas. El helicóptero 
respondió con un fuego devastador que permitió a 
Sutton escapar, completándose la misión sin vícti¬ 
mas. 

Después del acuerdo de alto el fuego de enero 
de 1973, el 3,° ARRG trasladó su cuartel general des¬ 
de Vietnam del Sur a Nakhon Phanom, en Tahailan- 
dia, Continuó operando sobre Laos y Camboya, par¬ 
ticipando en las evacuaciones finales de Phnom 
Penh y Saigan, así como en la operación de rescate 
del buque mercante Mayaguez de las fuerzas cam- 
boyanas en mayo de 1975. La última misión señaló 
el final de las actuaciones del grupo en el Sureste 
Asiático, marcando el fin de una carrera distinguida 
de actuaciones bélicas. 


Páginas 1406 y 1407: con 
frecuencia los helicópteros 
necesitaban 
^aprovisionamiento de 
combustible en vuelo para 
llegar a la zona de 
operaciones (imagen 
principal). Una vez en la zona, 
el fuego enemigo era 
neutralizado, bien por los 
aviones de apoyo cercano, 
como el A-l Slcyraider (abajo 
a la izquierda) o con la 
ametralladora de 7,62 trun 
(abajo a la derecha). Cuando 
el área inmediatamente 
próxima a la zona de rescate 
había sido saturada de fuego, 
descendían los PJ para 
efectura el salvamento (abajo 
centro). Abajo a la izquierda: 
un PJ desciende en el Golfo 
de Tonkin para recuperar 
restos de un avión derribado 
y posteriormente enseña 
(arriba) su hallazgo a la 
cámara. Bajo estas lineas: 
miembros del 37 Escuadrón 
del 3.° ARRG posan ante la 
cámara dentro de un Gigante 
Verde en su base cercana a 
Da Nang. Abajo a la derecha, 
la tripulación de un Fhantom 
derribado, Imagen principal: 
vista frontal de un «Gigante». 














GUERREROS DE 
LOS CIELOS 


En 1929, la Unión Soviética 
seleccionó un grupo de 
voluntarios para recibir 
entrenamiento paracaidista y 
un año más tarde, elementos 
de este grupo, de las 
dimensiones de un batallón, 
participaron en un 
lanzamiento en gran escala. 
En 1931 se realizó otro 
ejercicio en gran escala, 
pero hasta 1933 no participó 
todo el batallón en una 
maniobra. 

Los paracaidistas soviéticos 
tuvieron su primera acción 
en 1940, durante el asalto a 
las provincias besarabias 
del norte de Rumania. 
Después, se sabe muy poco 
de las actividades de los 
«paracas * aunque se ha 
registrado una serie de 
operaciones entre 1943 y 
1944, Sin embargo en 
general, los paracaidistas se 
utilizaron como tropas de 
choque de élite, sirviendo 
en las divisiones de 
Guardias del Ejército Rojo, o 
en conjunción con grupos 
de partisanos. En las últimas 
fases de la Segunda Guerra 
Mundial, dichas unidades 
participaron en Extreme 
Oriente, luchando con gran 
eficacia contra los japoneses 
en lo que hoy es Corea del 
Norte, La acción cumbre se 
produjo el 18 de agosto de 
1945, cuando los 
paracaidistas capturaron los 
cuarteles generales del 
Ejército de Kwangtung, cuyo 
comandante negoció la 
rendición de más de 600.000 
hombres. 

Arriba; la versión 1935 del 
escudo de los instructores 
paracaidistas soviéticos. 
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Bajo la orden de servir de punta de 
lanza en la ofensiva del Ejército 
Rojo en el meandro del Dniéper, los 
paracaidistas de choque soviéticos 
desarrollaron una hábil batalla 
contra la Wehrmacht de Hitler 

En septiembre de 1943, el ejército alemán del Fren¬ 
te Oriental, derrotado en Knrsk, se batía en retira¬ 
da. Las fuerzas alemanas, enfrentándose a un ene¬ 
migo con fuerza siempre creciente, intentaban 
adoptar posiciones defensivas tías las barreras na¬ 


turales siempre que fuese posible. Una de las líneas 
claves que los alemanes necesitaban dominar era e* 
río Dniéper. Para evitar una irrupción soviética por 
este sector, se había estacionado el Cuarto Ejército 
de Panzer en el norte, en torno a Kiev y el Octavo 
Ejército más al sur, entre Kanev y Cherkassy. Sm 
embargo entre ambos ejércitos quedaba una bre¬ 
cha pobremente defendida que incluía el meandr: 
del Dniéper, cerca de Pereyaslav. 

Dentro de esta región operaba un importante nu¬ 
mero de partisanos soviéticos que habían quedad: 
tras la estela de la Operación Bar bar roja de 1941. La 
unidad alemana más próxima a la curva del Dnié¬ 
per era el XXIV Panzer Gorps. Se encontraba mal ai- 


Abajo a la derecha: paracaidistas 
soviéticos armados con metralletas PPSh4I 
embarcan en un bombardero Ant-G 
reconvertido. Su lucha en el meandro del 
Dniéper a finales de 1943, fue una de las 
pocas operaciones soviéticas 
convencionales aerotransportadas de la 
guerra. Una vez en tierra, los paracaidistas 
dirigían a los grupos de partisanos en sus 
incursiones. Abajo: tropas soviéticas 
cruzando el Dniéper. 
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TRANSPORTE 

AEREO 


Pese a figurar a la cabeza 
en el desarrollo de técnicas 
de ataque aéreo durante el 
período de entreguemos, las 
tropas paracaidistas de la 
Unión Soviética estaban muy 
mal provistas de transportes 
aéreos. Iiúciaimente, durante 
los años 2G t las fuerzas 
aerotransportadas utilizaban 
bombarderos reconvertidos, 
más bien que aviones 
especializados. Aunque a 
mitad de la década de los 
30 el arma aérea llevó a 
cabo importantes 
operaciones con saltos en 
gran escala, para lo cuál 
utilizó flotas de transportes, 
las posteriores purgas 
estaÜnianas de oficiales 
antiguos, dejó a los 
paracaidistas sin mandos, lo 
que ocasionó el que se 
vieran privados de equipos 
más modernos. 

En el período 

inmediatamente anterior a la 
guerra, el principal avión 
utilizado por los 
paracaidistas era el Tupolev 
Ant-6, un enorme avión 
cuatrimotor que llevaba 
volando desde los años 20, 
El Ant-6 era capaz de 
transportar hasta 5.000 kg de 
hombres o material hasta 
una distancia de 
800 kilómetros. Tan enorme 
era este avión que podía 
transportar un pequeño 
tanque bajo su panza, en 
medio del tren de aterrizaje. 

El Ant-6 realizó algunas 
misiones durante la Segunda 
Guerra Mundial, pero su 
tamaño y su baja velocidad 
le hacían muy vulnerable a 
los ataques de los cazas y 
del fuego terrestre: parece 
improbable que hayan 
sobrevivido muchos a los 
primeros meses del 
conflicto. 

Las autoridades soviética s, 
con una desesperante 
escasez de nuevos 
transportes, acudieron a sus 
aliados pidiendo ayuda. El 
Ant-6 fue sustituido por el 
DC-3, bien suministrado 
directamente por EEUU o 
bien fabricado, bajo 
l licencia en la URSS, donde 
\ se llamaba Lisunov Li-2, El 
\ primero de estos aviones 
l de fabricación soviética 
\ estaba volando en 1940, y 
M a finales del conflicto 
J había más de 2.000 
H prestando servicio en el 
■ frente. 

H El DC-3 continuó siendo 
I el principal soporte de 
H la fuerza paracaidista 
B soviética hasta después 
■ de 1945. 


mado y todavía en retirada cruzando el río cuando 
el 22 de septiembre las primeras tropas del Tercer 
Ejército Soviético de Guardias de Tanques empezó 
a cruzar el río en Zarubentsy y a avanzar sobre Gn- 


Ejército 

a cruzar el río en Zarubentsy y a 
gorovka 

Para neutralizar la amenaza representada por el 
avance tuso, se envió al 19.* Batallón de Reconoci¬ 
miento de la División Panzer, que se encontraba en 
Kiev adonde habían llegado recientemente desde el 
este. Las tropas del 19.° encontraron cerca de Gn- 
gorovka concentraciones de fuerzas soviéticas a las 
que atacaron. Pero a pesar de la resistencia alema¬ 
na, los soviéticos continuaron cruzando el río a lo lar¬ 
go de toda la curva del Dniéper entre el 22 y el 34 
de septiembre, terminando por ocupar Zarubentsy. 

Mientras tanto en Kanev, a ias 06,00 horas del. 24 
de septiembre, todos los hombres del XXIV Panzer 
Corps habían terminado de cruzar el Dniéper, des¬ 
mayando el vital puente que quedaba a sus espal¬ 
das. Dándose cuenta del peligro creciente que re¬ 
presentaban las tropas soviéticas en la orilla occi¬ 
dental del río, todas las porciones no comprometi¬ 
das de la 19." División Panzer y de la 112* División 
de Infantería fueron enviadas a la zona para contra¬ 
rrestar la amenaza a primeras horas del 24 de sep- 
oembre. Gomo los soviéticos continuaban cruzando 
e. rio, también se enviaron desde Kanev, al norte, 
elementos de la 34. 5 División de Infantería. 

Para apoyar a las tropas que cruzaban el Dniéper, 
al Alto Mando Soviético decidió enviar a las Bnga- 
úís de Guardia Aerotransportadas 1. 3 y S que ha¬ 
bían sido recientemente trasladadas desde los aire¬ 
la dores de Moscú al campo de aviación de Lebe- 
xn, cerca de Poltava, como refuerzo a una punta de 
lanza establecida por otras brigadas. Estas tres bri- 
:iias aerotransportadas se habían formado a partir 
cuadros de hombres endurecidos en el combate 
en ias anteriores luchas de Vyazma, en 1942. De he¬ 


cho, más del 50 por 100 de los componentes de ias 
Brigadas 1 y.3 eran veteranos, mientras que la 5." Bri¬ 
gada contaba con muy pocos veteranos. Las briga¬ 
das constaban en esta época de unos 2.500 hombres, 
divididos en cuatro batallones de 500 hombres, una 
sección de morteros, una sección de ingenieros, una 
sección antiaérea, una antitanque y una sección mé¬ 
dica. El equipo médico incluía personal femenino de 
médicos y enfermeras, entrenados en el salto en pa¬ 
racaídas. 

Si el asalto hubiese sido lanzado antes de que el 
XXIV Panzer Corps hubiese completado el cruce 
del río, habría sido 'más eficaz: pero la escasez de 
aviones de transporte, problema muy corriente de 
los paracaidistas soviéticos durante toda la guerra., 
obligó a retrasar el lanzamiento hasta las 17,30 ho¬ 
ras del 24 de septiembre, momento en que saltaron 
sobre Dudan los paracaidistas de la 5. ■ Brigada de 
Guardias Aerotransportados. Incluso en el momento 
dei despegue, sólo habían llegado 48 de los 65 avio¬ 
nes asignados a la misión y muchos de ellos eran los 
obsoletos TB-3 en vez de los prometidos Li-2 (ver¬ 
sión soviética del DC-3), Como resultado, el lanza¬ 
miento de los paracaidistas sobre una amplia zona 
tuvo un efecto diluido en el ataque global. El cam¬ 
bio en el tipo de avión y la desorganización general 
condujeron también a la carga incorrecta de equi¬ 
pos y a su abandono en tierra, ocasionando también 
que compañías enteras no fueran lanzadas al mismo 
tiempo. 

Para complicar más las cosas, los aviones se en¬ 
contraron con un nutrido fuego antiaéreo en la zona 
de lanzamiento, por lo que lanzaron toda su carga a 
1.800 pies, una distancia demasiado larga para des¬ 
cender con los paracaídas rusos, difíciles de contro¬ 
lar, bajo el fuego enemigo. En efecto, la 5." Guardia 
de Paracaidistas se vio sometida a un terrible fuego, 
ya que las columnas de la i9. 1 División Panzer esta- 










Abajo: paracaidistas trepando 
al techo de un Ant-6 y 
gateando a su ala antes de 
saltar al vado en una acción. 
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GUARDIAS AEROTRANSPORTADOS SOVIETICOS: DNIEPER 1943 


ban atravesando en ese momento la zona del salto 
y apuntaron sus ametralladoras sobre los blancos fio- 
tantes. De esta forma murieron un gran número de 
hombres antes de llegar a tocar el suelo. 

No obstante los saltos continuaron durante toda la 
tarde y primeras horas de la noche, habiendo toma¬ 
do tierra al final 2,300 hombres de la brigada, en pe¬ 
queños grupos, en una zona de unas 40 km cuadra¬ 
dos Casi el 50 por 100 de éstos fueron muertos o 
capturados en el momento de tomar tierra: la mayo¬ 
ría de los restantes estaban tan dispersos que no po¬ 
dían luchar de forma organizada, Los alemanes in¬ 
formaron de acciones contra más de 24 pequeños 
grupos de paracaidistas durante el día 24. En reali¬ 
dad había una unidad del grueso de una compañía 
que operaba en los bosques cercanos a Grushevo, 
adonde se habían retirado al llegar a tierra y a la 
cual se había unido un grupo de partisanos. La uni¬ 
dad estaba mandada por el comandante de la bri¬ 
gada, un teniente coronel que había reagrupado to¬ 
dos los hombres que había podido. 

La primera Brigada de Guardias 
Aerotransportados saltó al oeste de 
Pekari encontrando poca resistencia 
alemana 

La combinación de mala suerte que había hecho que 
saltaran casi encima de una división alemana y la 
confusión en la zona de operaciones, habían ocasio¬ 
nado el desastre para los guardias de la 5.". Algunos 
pilotos estaban tan perdidos que lanzaron a sus hom¬ 
bres detrás de las líneas soviéticas, lo cual por lo 
menos salvó sus vidas. Otro grupo de uno de los 
aviones saltó sobre el rio y se ahogó. La mala pla¬ 


nificación había conducido a un sistema de lanza¬ 
miento que costó la vida de muchos paracaidistas 
bien entrenados. 

Más adelante, en ese mismo día, la operación con¬ 
tinuó, efectuándose más lanzamientos hacia el su¬ 
roeste, Se lanzaron sobre Shandra unos 300 paracai¬ 
distas de la 3,* Rogada y otros 400 de la misma uni¬ 
dad sobre fíeresnyagi. Todas estas fuerzas se en¬ 
frentaron inmediatamente con miembros de la 
34." División de Infantería alemana, que estaban en 
la zona. Igual que ocurrió más al norte con los hom¬ 
bres de la 5. a , los TOO paracaidistas de la 3," queda¬ 
ron divididos en pequeños grupos a causa de la dis¬ 
persión de los saltos y de los inmediatos contraata¬ 
ques alemanes. En vez de aislar a los refuerzos ale¬ 
manes del Dniéper, tal como-era su objetivo, los que 
salieron con vida de la zona de lanzamiento tuvie¬ 
ron que concentrarse en su supervivencia 

Unicamente la L* Brigada de Guardias Aerotrans¬ 
portados consiguió tomar tierra y operar de una for¬ 
ma relativamente coherente. Había saltado al oeste 
de Fekan. encontrando poca resistencia alemana. 
Después de reagruparse, la brigada estableció un 
perímetro defensivo y empezó a preparar unas pis¬ 
tas aéreas para las Brigadas 2. a y 4." que aterrizarían 
con artillería y tanques. Durante toda la noche del 
24 al 25 de septiembre, los grupos dispersos de pa¬ 
racaidistas tomaron posiciones en la retaguardia 
germana. Además, otras tropas adicionales soviéti¬ 
cas cruzaron el Dniéper junto a Zarubentsy en la 
zona opuesta a la dominada por la 1,* Brigada, 

Por la mañana del día 25, los alemanes tenían que 
enfrentarse contra las unidades soviéticas que con¬ 
tinuaban cruzando el Dniéper y contra grupos de pa¬ 
racaidistas que había detrás de sus líneas. También 
la Luftwaffe envió observadores para contar el nú¬ 
mero de paracaidistas que había en ia zona y dipo¬ 
ner de una cifra estimativa del número de hombres 
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A finales de agosto de 1943, el Ejército flojo 
lanzó su ofensiva de otoño contra el este de 
Ucrania, con el objetivo de empujar a los 
alemanes al otro lado del rio Dniéper. A 
finales de septiembre el ejército alemán 
estaba en retirada y los soviéticos babfan 
establecido cabezas de puente al oeste del 
Dniéper. Pese a la obstinada acción defensiva 
de tos alemanes, el Ejército Rojo pudo 
concentrar su fuerza en los puntos clave y 
mantener todo el ímpetu de su avance. En 
diciembre, los baluartes del este de Alemania 
estaban en manos soviéticas. 


¿C^CRIMEAX, 
Sebastopol r- 


srlemieras- paracaidistas 
soviéticas, alineadas para 
r-ásar revista antes de una 
cisión. Sobre estas lineas: un 
soldado maniobra en medio 
de sus correajes internando 
controlar su extraño 
paracaídas cuadrado. 
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al que tenían que enfrentarse. Asimismo se 
establecieron puestos de tiro antiaéreo de 
20 mm en otras posibles zonas de salto, a la 
espera de posibles nuevos paracaidistas. 

Con los lanzamientos paracaidistas aparen¬ 
temente suspendidos el día 25, los alemanes 
empezaron a explorar sistemáticamente el 
campo en busca de los paracaidistas supervi¬ 
vientes, Sin embargo, el grueso de las fiierzas 
alemanas quedó libre para ocuparse del resto 
de las tropas soviéticas, junto a Pe kan. donde 
tras cruzar el río la infantería soviética se había 
reunido con la 1* Brigada de Guardias Aero¬ 
transportados, la División Panzer SS «Wiking* 
encontró una moderada resistencia, mientras 
que otras fuerzas alemanas se preparaban para 
atacar a otras unidades soviéticas que hubieran 
cruzado el Dniéper, en un intento de eümtnar las 
cabezas de puente. Este ataque se produjo el 29 
de septiembre, pero no sirvió para eliminar las ca¬ 
bezas de puente: sm embargo continuó para esta¬ 
bilizarlas y frenar el avance soviético, 

A pesar del fracaso del ataque aéreo contra las 
fiierzas alemanas y a pesar de las graves pérdidas, 
los paracaidistas soviéticos tuvieron una contribu¬ 
ción decisiva. Mientras que en el oeste los SAS u 
otras unidades podrían lanzarse en paracaídas y or¬ 
ganizarse como partisanos, los paracaidistas soviéti¬ 
cos saltaban con un objetivo y si era necesario se 
convertían en partisanos hasta que las tropas sovié¬ 
ticas liberaran el área y pudieran reunirse con su 
unidad. Este sistema tenía la ventaja de reforzar a 
los. partisanos con fuerzas de choque, además de 
permitir recuperar algo de las difíciles operaciones 
aero transportadas. 

Este paso a la guerrilla fue lo que se produjo tras 
los saltos paracaidistas del Dniéper y en los siguien¬ 
tes 10 días, 43 grupos distintos de paracaidistas so¬ 
viéticos que totalizaban unos 2.300 hombres, comen¬ 
zaron sus operaciones en la zona que se extiende 
entre Rzíhishchey y Cherkassy, Otros paracaidistas 
aislados se unieron a unidades de partisanos locales 
luchando junto a ellos. Los mayores grupos consta¬ 
ban de 600 hombres, en los bosques de Kanev y 
Cherkassy, 200 hombres en torno a Chernvshi y 300 
hombres junto a Yablonovo. Aunque estaban esca¬ 
sos de munición, ya que no habían podido hacerse 
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equipamiento, hostilizaban a los alemanes siempre 
que tenían oportunidades para ello. Por ejemplo, en 
la noche del 29 al 30. de septiembre, 150 paracaidis¬ 
tas atacaron un cuartel general de la policía alema¬ 
na en la aldea de Potok y a continuación tendieron 
una emboscada a una columna de artillería al sur de 
dicha aldea. Posteriormente, este ampo siguió avam 
zando hacia el sur y el 5 de octubre se unió a un gru¬ 
po más grande de paracaidistas que actuaban como 
partisanos a las órdenes del Teniente Coronel Sidor- 
chuk, de la 5. a Brigada Aerotransportada, 

Los 600 hombres de Sidorchuk eran con diferen¬ 
cia el grupo mejor organizado entre las unidades de 
este tipo. Afortunadamente., también habían conse¬ 
guido reunir gran parte de su equipo y el 6 de oc¬ 
tubre establecieron contacto por radio con el cuar¬ 
tel general del 14, Ejército, pudiendo solicitar el en¬ 
vío de suministros. Los alemanes intentaron repeti¬ 
damente eliminar el grupo de Sidorchuk, sin conse¬ 
guirlo, El 19 de octubre. Sidorchuk y sus hombres 
se trasladaron hacia el sur, al bosque de Tagancha. 
donde se reunieron con más paracaídas y partisa¬ 
nos locales. Contando ahora con más de 1,000 hom¬ 
bres bajo su mando, Sidorchuk lanzó incursiones 
contra las instalaciones alemanas de ios alrededores 
del bosque. El 22 de octubre fue volada una linea fé¬ 
rrea, descarrilando un tren. Como resultado de los 
esfuerzos alemanes para desalojarle, Sidorchuk tuvo 
que trasladarse de nuevo al bosque de Cherkassy, 
desde donde, contando ahora con más de 1.200 hom¬ 
bres, los paracaidistas acosaron las rutas de aprovi¬ 
sionamiento alemanas y acopiaron mformadón de 
inteligencia que fue radiada al 2, Frente Ucraniano. 

El! 1 de noviembre, Sidorchuk recibió órdenes de 
que sus hombres participaran en el avance del 
52, Ejército soviético atravesando el Dniéper, Los 
paracaidistas de Sidorchuk recibieron el encargo de 
tomar las aldeas de Lozovok, Sekima y Svidovok, 
desde donde podrían proteger el cruce del grueso 


Arriba' partisanos soviéticos 
colocando cargas de 
demolición en un tramo de la 
vía situado tras el frente 
alemán. Los grupos 
guerrilleros, Mcialmente mal 
dirigidos y mal equipados, 
rápidamente fueron 
adquiriendo experiencia y 
apoyo para realizar 
devastadores ataques contra 
las vulnerables líneas de 
aprovisionamiento enemigas. 
Cuando el Ejército Rojo pasó 
a la ofensiva, los partisanos se 
encargaron de preparar el 
camino para otras fuerzas más 
convencionales. Sus 
actividades estuvieron con 
frecuencia dirigidas y 
coordinadas por pequeños 
cuadros de paracaidistas 
específicamente trasladados 
para este fin. 


de las tropas. El mayor problema con el que temas 
que enfrentarse los paracaidistas, se encontrad-: en 
Svidovok, donde los alemanes tenían cinco tanques 
ya que los hombres de Sidorchuk sólo llevaban ar 
mámenlo ligero. Los paracaidistas tuvieron diverso 
éxito en sus ataques, tomando Svidovok, pero ^ 
254. a División de fusileros, cuya misión era estable¬ 
cer la punta de lanza, no llegó a tiempo, 

No obstante el cruce se realizó la noche siguiente 
y el 15 de noviembre los restos de la 5.' Brigada en¬ 
lazaban con el avance de la 254. a División de Fusi¬ 
leros. Sidorchuk fue nombrado «Héroe de la Unico 
Soviética» por su sobresaliente liderazgo, Por toda 
la curva del Dniéper había otros grupos de paracai¬ 
distas que continuaban actuando como partisar.:; 
hasta que se les presentaba la ocasión de unirse a, 
avance del ejército soviético, pero fue el grupo de 
Sidorchuk el que cosechó más éxitos en el combate 

La operación de la curva del Dniéper sirvió pare 
ilustrar los mejores y los peores aspectos de las ope 
raciones soviéticas aerotransportadas durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, La mala planificación y coor¬ 
dinación de la operación era una invitación al de¬ 
sastre que ocasionó la pérdida de dos tercios de les 
paracaidistas, muy bien entrenados. Si la operación 
hubiese sido lanzada uno o dos dias antes contra el 
puente de Kanev, habría sido una buena oportuni¬ 
dad de aislar un gran número de alemanes al este 
del río. Sin embargo, de la forma en que se hizo, los 
paracaidistas fueron lanzados en pequeños grupos y 
aniquilados. 

Mirándolo por el lado positivo, el salto del mean¬ 
dro del Dniéper ilustró los puntos fuertes de los pa¬ 
racaidistas soviéticos durante la Segunda Guerra 
Mundial. A pesar de la mala realización de la ope¬ 
ración hubo paracaidistas individuales que conti¬ 
nuaron luchando y que fueron una espina clavada 
en medio del enemigo durante muchas semanas. Los 
paracaidistas se convirtieron en un inesperado re¬ 
fuerzo para los partisanos en esta zona crítica, ac¬ 
tuando contra la retaguardia alemana, lo cual forma¬ 
ba parte del avance soviético. 


1414 






HASTA LA 


Frente a la fuerza aplastante de una 
división alemana de caballería, los 
bravos artilleros de la Batería L, 
lucharon en Néry en 1914 hasta el 
último hombre y la última bala 


Abajo: los artillaros de la Real 
Artillería a Caballo preparan 
su 7 kg de tiro rápido para la 
acción durante la retirada de 
Mons a finales de agosto de 
1914. Abajo: miembros de la 
RHA entrenándose aJ galope. 


Suboficial de la Real ArtUlerfa a Caballo, Néry 1914 


Este sargento lleva el uniforme reglamentario: guerre¬ 
ra caqui de estameña, pantalones con refuerzo de cue- 
re. vendas desde la rodilla hasta el tobillo y botas con 
espuela. La insignia, que figura en la gorra y en las 
h : rubieras, indica que es miembro de la artillería a ca¬ 
ballo, Su equipo consta de un látigo de montar, una ban¬ 
dolera tipo 1903 y correajes para la mochila y la cantim¬ 
plora. 










Cuando caía la oscuridad en la tarde del 31 de agos¬ 
to de 1914, los hombres y los caballos de la Bate¬ 
ría L de la Real Artillería a Caballo, llegaban cansa¬ 
damente a la pequeña aldea francesa de Néry. La 
Batería L formaba parte de la 1. a Brigada de Caba- 
que ahora se batía en retirada ante unas tro- 
alemanas muy superiores. Anteriormente, en 
ese mismo día, los informes de reconocimiento afir - 


ARTILLEROS 

REALES 


Desde las Guerras 
Napoleónicas, la artillería 
del ejército británico había 
sido tenida en la más alta 
estima por amigos y 
enemigos. Dentro de este 
prestigioso cuerpo, la Real 
Artillería a Caballo (RHA) r 
merece una especial 
consideración de élite, 
hecho debidamente 
reconocido en el orden de 
precedencia en el ejército, 
en virtud del cual a los 
cañones de la KHA 
corresponde la primera 
posición a la derecha de las 
formaciones. La RHA 
desarrolló un papel híbrido 
en el que se combinaban el 
brío de la caballería ligera 
con la competencia técnica 
del artillero profesional. 
En 1914, los hombres de la 
RHA habían construido una 
sólida tradición de 
autüsaerificio en el campo 
de batalla, no sólo en 


maban que elementos del Primer Ejército alemán se 
acercaban rápidamente a los británicos. La Id Bri¬ 
gada de Caballería había preparado una acampada 
en Néry y sus tres regimientos, la 2," Guardia de Dra¬ 
gones, la 5. E de Dragones y la 1L" de Húsares, se es¬ 
tablecieron en los alrededores de Néry, mientras 
que la Batería L se estableció en un pequeño cam¬ 
po a las afueras del pueblo. 

A la mañana siguiente amaneció con una espesa 
niebla que reducía la visibilidad a unas 150 metros, 
Se había ordenado un descanso hasta las 05,00 ho¬ 
ras, mientras se enviaban patrullas hacia el norte y 
el este de Néry. La Batería L, con seis cañones de 
campaña de 7 kg más sus cureñas y los vagones de 
munición, se «eslacionó*; en previsión de una mar¬ 
cha larga y calurosa, los caballos recibieron agua 
abundante, una sección tras otra. Los vagones de 
munición de primera línea se llevaron a renovar sus 
suministros y los hombres de la balería se dispersa¬ 
ron por la zona de acampada. Hada las 05,00, el jefe 
de la batería, Comandante Sclater-Booth, se trasla¬ 
dó a) cuartel general de la brigada, situado en el 
centro de la aldea, a fin de recibir las órdenes para 
ese día. En el momento en que entraba por la puer¬ 
ta, un jadeante oficial de patrulla informaba al cuar¬ 
tel general de que se había topado con un cuerpo 
de caballería alemana, habiendo retrocedido hasta 
Néry, Guando todavía estaba hablando, cayó una 
bomba de alto explosivo en el pueblo y empezó el 
fuego desde las alturas dominantes del este de Néry. 


defensa de sus cañones 
(que representaban para el 
artillero la personificación 
de su unidad), sino en su 
desinteresada provisión de 
fuego de apoyo a otras 
fuerzas. En 1914, la RHA 
estaba organizada en 
baterías de seis cañones, 
equipadas con cañones de 
campana de tiro rápido de 
7 kg, cada uno de los cuales 
era arrastrado por un tiro de 
seis caballos. 

Los orígenes de la Batería L 
se remontan a la India y a la 
3*Compañía de Artillería a 
Caballo de Bengala, que fue 
formada en 1809, La 
compañía luchó con 
distinción en muchos de los 
conflictos del subcontinente 
indio durante el siglo 
pasado; contra los gurkhas 
en las montañas de Nepal, 
contra los sikjs en el Punjab 
y contra el Motín de la India 
en 1857, en el que la unidad 
ganó su primera Cruz de la 
Victoria. En 1861, la 
3. 4 Compañía fue absorbida 
por la Real Artillería como 
Batería L, RHA. Al estallar la 
guerra en agosto de 1914* la 
Batería L fue destinada a la 
i. 1 Brigada de Caballería. 
Arriba: insignia de la Real 
Artillería a Caballo en 1914. 


La posición de la batería parecía un 
matadero: los cañones rotos y las 
cureñas se extendían por todo el 
suelo 

La Primera Brigada de Caballería había sido com¬ 
pletamente sorprendida: a cubierto de la noche y 
de las primeras nieblas matinales, la 4," División de 
Caballería Alemana había forzado la marcha sobre 
los británicos, de modo que a primeras horas de la 
mañana estaban lanzando un ataque en gran escala 
contra Néry. Había tres baterías alemanas de cuatro 
cañones en posición a menos de 1.000 metros de la 
aldea: a su friego se unía el de un destacamento de 
ametralladoras y el de armas ligeras. En Néry se 
produjo un pandemónium: los caballos enloquecidos 
galopaban arriba y abajo por la calle principal mien¬ 
tras los soldados y los artilleros de la brigada inten¬ 
taban organizarse bajo una asoladora cortina de fue¬ 
go, Sclater-Booth salió corriendo del cuartel gene¬ 
ral, pero antes de llegar a su batería explotó una 
bomba frente a é\ dejándole inconsciente. Fue des¬ 
cubierto después de la batalla, temporalmente cega¬ 
do. 

Mientras tanto, la Batería L estaba soportando el 
mayor peso del ataque, Estacionada en una zona ex¬ 
puesta, al este del pueblo, estaba dominada por el 
fuego alemán que la consideraba como su primer 
objetivo, El Capitán Bradbury estaba con los otros 
tres oficiales de la batería en el momento en que 
hizo explosión la primera bomba shrapnel sobre 
ellos. A esta siguieron otras varias bombas; los ca¬ 
ballos escaparon, deteriorando vagones y carros y 
destruyendo uno de los cañones. La posición de la 
batería parecía un matadero: los fragmentos de ca¬ 



ñón y de cureña se extendían por todo a. teacK. 
además de los hendos y los caballos menbu33á§ & 
final de la batalla habían muerto 150 caballos 

Bradbury se percató de la gravedad ce .a szaa- 
cíón y después de llamar para que se ocupar* * 
los cañones, corrió él mismo hacia los 7 k r 
por los otros oficiales y por una docena de b: mbres 
En medio de las bombas de alto explosivc y 
nel que llovían sobre' ellos, los oficiales y 
hombres de la Batería L consiguieron aprestar es 
tres cañones útiles que quedaban y traer rmndftÉ 
para ellos. Incluso entonces, los vagones de 
ción estaban unos 20 o 30 metros detrás de be ca¬ 
ñones y cada proyectil había de ser trasladado ee 
medio de la lluvia de friego. El cañón «F> f_e res- 
dido por el Capitán Bradbury, el por el Tesa*- 
te Giíford y, el «D» por los Tenientes Campfa^f 
Munday,. 

Desgraciadamente, antes de que-el cañón < D* le¬ 
gara a disparar un solo tiro, fue alcanzadc pe i 3* 
bomba alemana y silenciado. Los supervivier.ss 
Campbell. Munday y Perret, comeron para ¿ rjs 
a trasladar la munición del cañón «F». El cañón «d 
empezó a disparar sobre los alemanes situados sr 
una meseta a unos 800 metros, pero cuando sólo le» 
vaba ocho disparos, una bomba explosione p ’Di 
la boca del tubo. Los sirvientes resultaron mué nos 
o heridos, con la excepción del.Teniente GiS^B 
que siguió trabajando con una sola mano hasta zzh 
se disparó toda la munición disponible. Para era» 
ces Gifford había sido herido tres veces y cuerdas 
se arrastraba intentando alcanzar unos almiares 
la esquina del campo en que se encontraban fue »- 
ndo por cuarta vez. 

En cambio el cañón «F» del Capitán Bradburv r-e 
más afortunado. Pese a todos los esfuerzos de les atei 
manes, no pudieron silenciarlo y mantuvo su 
mientras hubo munición disponible. Estaba ciaze 
que surtía su efecto, ya que las bombas shrapne el 
taban castigando severamente a las dotaciones ars- 
lleras alemanas, Mientras tanto los artilleros 
siendo apoyados por hombres de caballería, des¬ 
montados, que mantenían un nutrido fuego con s* 
ametralladoras Vickers y sus fusiles Lee Enfie id 

El rápido fuego sostenido por el cañón *F* tam¬ 
bién tuvo su coste, tal como relataba el artílleos 
Darbyshire: 

aEn cuanto el cañón "F" entró en acción, salte El 
asiento y empecé a disparar, pero era tal el reí _r 


Abajo: operando en campo abierto al norte de Franda. 
una batería abre fuego contra el avance del ejército 
alemán. El cañón de 7 kg T con un peso total de 
1.028 kilogramos, entró en servicio en 1904 y funciono 
bien durante las primeras etapas de la Primera Guerra 
Mundial; más tarde fue superado por el cañón de 10 kg 
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MAR DEL NORTE 
Caiai^ • [lunquerke 


Retirada brit^i 

23 ago. -1 sept. 19 1 


Batería L, Real Artillería a 
Caballo, 1-9-1914 

El 4 de agosto de 1914, Alemania invadió a 9a 
neutral Bélgica. Menos de tres semanas más tarde, 
el ejército británico era derrotado en Mons y 
empezaba a retirarse bacía París, En Néry, el 1 de 
septiembre, la 4.* División de Cabal feria alemana 
..lanzaba su ataque contra el tfanco izquierdo 
^ británico. 


Cambrá¿~»\ 
* San Quintin 
1 Novon / 


FRANCIA 


Invasión de Francia 

Agosto cíe 1914 


Betbísy - 
¡Saint Martin. 


1.* Dest, Art a Caballo 


Fábricau^—^ 
azúcar 


En pocos minutos. Jos 
hombres de la Batería L 
RHA responden ai fuego a 
una distancia de sólo 
750 m. Durante unas dos 
horas la batería mantiene a 
raya a las fuerzas 
asaltantes, hasta que la 
Batería I abre fuego con 
sus cañones. Llegan más 
refuerzos británicos y las 
tropas alemanas se retiran 
SSMesorden. 


le Plessi^ Chútelain 


1 sept. 05,00 La artillería de la 4. a Div. de Cab. 
alemana abre fuego sobre Néry, donde se han 
detenido elementos de la 1 . u Div, de Cab. británica, 
en retirada desde la batalla 
de Mons. El bombardeo . i . 

señala el principio de un 

ataque por sorpresa. j 


Clave 

—* Fuerzas alemanas'^. | 
artillería alemana 

sección alemana de ameírMadoias 
tuerzas británicas 
A T artillería británica 

sección británica de ametralladoras 
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de nuestras explosiones y de las bombas alemanas, 
que no se podía resistir mucho tiempo, Aguanté du¬ 
rante unos 20 minutos, después mi nariz y mis orejas 
empezaron a sangrar a causa del rebufo y no pude 
seguir disparando, por lo que dejé el asiento y me 
puse a trasladar munición», 

Darbyshire se movió justo a tiempo, porque el Te- 
mente Campbell r que áre quien le sustituyó, no iba 
a aguantar tanto, Una bomba hizo explosión bajo el 
blindaje del 1 kg, arrancando a Campbell de su 
asiento y arrojándole por los aires, Campbell quedó 
mortalmente herido, muriendo a los pocos minutos. 
Aumentaban las bajas y no pasó mucho tiempo an¬ 
tes de que el Temente Munday fuera también heri¬ 
do en el hombro derecho. No obstante, siguió usan- 
do su mano 'izquierda para acarrear munición, hasta 
que ñíe gravemente hendo en la pierna derecha. 
Sus heridas también resultaron ser fatales, murien¬ 
do unos días después. 


En tomo al canon «F», el Capitán Bradbury seguía 
en funciones de sirviente, mientras el Sargento Nel- 
son medía las distancias y el Cabo Payne, el artille¬ 
ro Darbyshire y el conductor Osbome acarreaban 
las municiones. Las explosiones terminaren por ma¬ 
tar a Payne y herir a Nelson. El ritmo de fuego del 
cañón «F» empezó a disminuir, pero la llegada a la 
batería del Sargento primero Dorrell inyectó nuevos 
bríos en los hombres. 

Bradbury dio instrucciones a Dorell para que ocu¬ 
para su puesto, mientras él se retiraba a organizar 
el reaprovisionamiento de munición, que ahora em¬ 
pezaba a escasear peligrosamente, Cuando había 
caminado unos pocos pasos, cayó: una bomba le 
acababa de romper las dos piernas unos centíme¬ 
tros por debajo del tronco. A pesar de los terribles 
dolores, continuó dirigiendo el tiro hasta que una 
nueva herida le impidió continuar. El artillero 


Abajo: durante un desfile, ^ 
dotación de un 7 kg se 
prepara para iniciar su 
movimiento en una exhibíaos: 
de preguerra. En combare ^ 
esperaba que las batena¿ ;t 
la RHA proporcionaran a ia 
caballería un apoyo móvil de 
fuego. Cuando la guerra se 
estabilizó, la flexibilidad de 
este cañón no podía 
compensar su falta de 
penetración contra poseen^ 
fortificadas. Abajo: uno de ks 
cañones de Néry. Este 1 kg -. 
«C», fue silenciado, despees 
de hacer ocho disparos, per 
una bomba alemana que r_c_ 
explosión 
su boca. 


EL CAÑON DE CAMPAÑA DE 7 KG 

La Segunda Guerra de los Boers {1899- 
reveló serias limitaciones en la artillería 
británica y como consecuencia directa se 
introdujo una nueva gama de cañones de 
campaña, entre los que se incluía el cañón de 
tiro rápido de 7 kg, usado en la Real Artillería a 
Caballo. El cañón de 7 kg entró en servicio en 
1904 y, 10 años más tarde, le cupo el honor de 
disparar el primer tiro británico de la Primera 
Guerra Mundial. 













BATERIA L: NERY 1914 



Tornillo de elevación Asientos 


de 5.400 m. Aunque el 7 kg tenia una capacidad 
de alto explosivo, su principal tipo de munición 
era shrapnel, una bomba antipersona] con un 
contenedor con 263 piezas que, al detonar en el 
aire por acción de ruta pequeña carga, difundía 
una mortífera ola de bolas de plomo o acero 
sobre el blanco situado inmediatamente por 
debajo. El shrapnel era muy eficaz en los 
combates a délo abierto, pero para actuar 
detrás de montones de tierra u otro tipo de 
defensas se requería alto explosivo. En 
consecuencia, áieron entrando en servicio 
grandes cañones para realizar esta función. 


Como arma de caballería, el cañón de 7 kg solo 
prestó un servicio limitado en Francia y Bélgica, 
después que se establedó la guerra de 
trincheras a finales de 1914, especialmente 
cuando se hizo sentir la necesidad de armas de 
mayor calibre. Sin embargo el 7 kg era una 
buena pieza ligera de campaña y se usó 
extensamente en las campañas contra los 
turcos en Oriente Medio, mientras que en el 
Frente Occidental se adaptaron con éxito varios 
modelos para su uso como antiaéreos. 

El 7 kg tenía un calibre de 7,6 mm y disparaba 
un proyectil de 6 kg hasta una distancia máxima 


Recuperador 


Graduación de la mira cimómetro 


Cuña 


Mira 

telescópica 


Guarda 


Cañón de tiro rápido 

Calibren 76 f 2 mm 
Pesor 1.028 kg 

Rrtmo de fuego {máximo): 15 disparos por minuto 
Velocidad en la boca: 51 1 m/s 
Alcance máximo: 5.400 metros 
Munición: 6 kg, Shrapnel, star o alto explosivo 


Tubo 






"""ÍHK 








Blindaje 

Palanca Tomillo transversal 

de fuego 

Barra trasera 



Espeque 
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HEROES DE NERY 


El sobresaliente arrojo demostrado por los 
hombres de la Batería L durante su defensa 
de Néry fue reconocido mediante la 
concesión de tres Cruces de la Victoria a 
los hombres que atendieron el canon «F»; 
Capitán Edward Bradbury (arriba a la 
izquierda), Sargento David Nelson 
(izquierda) y Sargento primero George 
Dorrell (derecha). 


«Aunque el capitán sabía que su muerte estaba muy 
próxima, - pensó en sus hombres hasta lo último, y 
cuando el dolor se hizo tan fuerte que no podía so¬ 
portarlo, pidió que le alejaran para que no se vieran 
influenciados viéndole u oyendo sus gritos que ya 
no podía reprimir», 

Ya sólo' quedaban junto al cañón Dorrell y Nelson, 
disparando sus últimos proyectiles en medio de la 
nube de bombas alemanas shrapnel y. de alto explo¬ 
sivo, Cuando Analmente se agotó la munición, el ca¬ 
ñón «F» enmudeció; Dorrell y Nelson se dejaron 
caer totalmente exhaustos sobre el cañón. El diario 
de guerra de la 5 . a Guardia de Dragones relata la es¬ 
cena de devastación': «los' caballos habían sido vo¬ 
lados, lo cual demuestra la violencia del bombardeo 
a corta distancia, y en medio de ía masacre los 7 kg 
hacían resplandecer sus terribles fogonazos contra 
los cañones enemigos». En torno al cañón *F». los 
muertos y los moribundos se extendían en medio de 
vainas dé munición vacían 

Pero el sacrificio de la Batería L no se produjo en 
vano, pues el mido del combate alertó a las otras 
unidades británicas, incluyendo a la Batería 1 RHA, 
que se trasladó en ayuda de los británicos acosados 
en Néry. Las tornas cambiaron entonces, ya que los 
alemanes se habían volcado completamente en el 
asalto de la aldea, por lo que la súbita llegada de 
los refuerzos británicos les cogió por sorpresa. Un 


La Fuerza Expedicionaria 
Británica, abrumada por la 
enorme superioridad 
numérica del ejército alemán, 
se vio obligada a efectuar una 
retirada en Mon s, en la 
frontera belga, en agosto de 
1914, adoptando nuevas 
posiciones junto al rio Mame, 
Abajo: una unidad de 
caballería con lanzas avanza 
hacia París. Aunque la acción 
de Néry fue una acción en 
pequeña escala, permitió al 
ejército británico librarse de 
sus perseguidores y preparar 
una nueva línea de defensa 
desde la cual poder lanzar un 
contraataque. 


superviviente de la Batería L, narra así la oportuna 
llegada dé-la Batería I; 

«Dieron la vuelta y ño se detuvieron hasta que no es¬ 
tuvieron en un punto situado a unos 2.000 metros. 
Prepararon los cañones y pasaron a la acción y los 
que estábamos en la batería L nunca oímos una mú¬ 
sica más grandiosa que la. de las bombas de la ba¬ 
tería 1 que pasaban sobre nosotros*, 

Los alemanes, totalmente sorprendidos, se retira¬ 
ron a toda prisa; ocho de sus cañones fueron deja¬ 
dos donde estaban y los otros cuatro fueron trasla¬ 
dados una corta distancia, 

Aunque la batalla de Néry fue una acción de pe¬ 
queña envergadura,' sus resultados fueron de gran 
alcance. La 4. a División de Caballería alemana tardó 
varios días en recuperarse y, como esta formación 
era la responsable de cubrir el flanco externo del 
avance alemán, su derrota permitió a los británicos 
retirarse y reagruparse sin ser molestados, prepa¬ 
rándose para la gran contraofensiva del Marne. El 
Capitán Bradbury, el Sargento primero Donel y el 
Sargento Nelson, fueron recompensados con la Cruz 
de la Victoria (el Teniente Munday fiie propuesto). 
El Teniente Giñord recibió la Legión de Honor y eí 
artillero Darbyshire y el conductor Osborne fueron 
condecorados con la Medalla Militar. En 1926, en re¬ 
conocimiento a esta épica batalla, la Batería L paso 
a llamarse «Néry». 





















Arriba a la derecha: las ralees de una honorable 
tradición; miembros del 5.° de Fusileros Gurkhas posan 
paja la cámara en los años €0 del siglo pasado. Derecha: 
un recluta actual vive con las mismas normas de sus 
antepasados. 


La captación en las montanas de Nepal de jóvenes 
volúntanos para el Ejército Británico de la India an¬ 
tes de 1947, el año de la independencia de la India, 
o para la Brigada de Gurkhas, después de 1947, nun¬ 
ca tuvo problemas. No obstante, el proceso de re¬ 
clutamiento desde 1815 hasta después del Motín de 
la India (1857-59) llegó a ser increíblemente difícil, 
debido a que el gobierno de Nepal no permitía a 
los grupos británicos la entrada a su país desde la 
India. En consecuencia, los reclutadores tenían que 
operar desde las aldeas fronterizas, con la esperan- 
za de atraer a los jóvenes que pasaban como por¬ 
teadores a las llanuras indias, consiguiendo su alis¬ 
tamiento. Un lugar favorito eran las ferias, donde, 
después de unas cuantas bebidas, los jóvenes mon¬ 
tañeses resultaban fácilmente convencidos para 
buscar fama y fortuna en ia «Compañía John* (Com¬ 
pañía de la india Oriental). Los reclutadores reco¬ 
rrían su zona a lo largo y a lo ancho, en busca de 
mozo y, por los testimonios disponibles, apoyados 
por viejas fotos, puede comprobarse el alistamiento 
de gran cantidad de montañeses de Garhwal y Ku- 
maon, en la India, simplemente porque en el otro 
lado de la frontera resultaba imposible encontrar su¬ 
ficientes reclutas nacidos en Nepal, 

Finalizado el Motín de la India, las relaciones mu¬ 
cho más amistosas existentes entre los gobiernos 
británico y nepalí, hicieron posible que el acantona¬ 
miento de Gorakhpore, convenientemente situado 
cerca de la frontera de Nepal, se convirtiera en el 
centro oficial de reclutamiento de gurkhas. Desde 
allí, se permitía a los ex-gurkhas que regresaran a 
sus propias aldeas y convencieran a los voluntarios 
para que les acompañaran hasta Gorakhpore, en un 
viaje que podía durar varios días e incluso semanas. 
Los oficiales británicos instruían a los reclutadores 
antes de enviarles a Nepal, pero ni siquiera se plan¬ 
teaba la posibilidad de que los británicos se aven¬ 
turasen a penetrar en este país. Este estricto veto 
permanecería vigente hasta que se produjo el co- 


Todos los años, grupos de 
ilusionados jóvenes descienden 
desde las aldeas de la montaña del 
Nepal intentando conseguir 
plaza en la prestigiosa 
Gurkhas del Ejército 





































NEPAL 

Nepal, la patria de los 
gurkhas, es un reino 
independiente que limita al 
norte con el Tíbet, al este 
con los estados de Sikkim y 
Bengala Occidental y al sur 
y al oeste con la India, 
Exceptuando una estrecha 
franja de terreno que corre 
paralelamente a la frontera 
sur, básicamente la zona de 
Terai, Nepal está enclavada 
en el Himalaya, conteniendo 
algunas de las montañas 
más altas del mundo, 
incluido el Everest, 
Nepal sigue teniendo una 
economía fundamentalmente 
rural, con el 90 por 100 de 
sus 15 millones de 
habitantes trabajando en la 
agricultura. En Terai, con su 
abundante provisión de 
agua procedente de las 
lluvias monzónicas, el 
principal cultivo es el arroz. 
En otras zonas se cultivan el 
maíz, mijo y legumbres. 
Poco se sabe de la historia 
antigua de este país: en 1787 
los gurkhas entraron en 
contacto con los británicos 
en la Indi a Inicialmente las 
relaciones eran tensas y las 
hostilidades se rompieron 
en 1814, fecha en que los 
nepaleses intentaron 
apoderarse de algunas de 
las zonas administradas por 
la Compañía de las Indias 
Orientales. Después de 
algunos éxitos contra las 
tropas británicas, los 
gurkhas fueron derrotados 
en 1816 y, tras la firma de 
un tratado de paz, se 
destacó un enviado británico 
que fijó su residencia en 
Eatmandú, la capital de 
Nepal Al establecerse unos 
vínculos diplomáticos más 
estrechos, los británicos, 
fuertemente impresionados 
por el valor y la habilidad 
en el combate demostrada 
por los gurkhas durante la 
guerra, empezaron a 
reclutar a hombres locales 
para el servicio militar. 
Aunque las relaciones con 
el Reino Unido se han visto 
en ocasiones amenazadas 
por los avatares políticos del 
Nepal la corriente de 
gurkhas deseosos de 
ingresar en el ejército 
británico nunca se secó. 
Desde La Segunda Guerra 
Mundial, las autoridades de 
Nepal han hecho grandes 
esfuerzos por modernizar el 
país, cuyas condiciones de 
vida siguen siendo muy 
duras en muchos aspectos. 
Pero con ayuda extranjera 
han hecho grandes avances 
en educación, transportes y 
escolarización, de los que se 
ha beneficiado la mayoría 
de la población. 



lapso del régimen de Rana después de terminar la 
Segunda Guerra Mundial, lo que señaló el final del 
asiiannento de Nepal. A partir de entonces, las puer¬ 
tas se abrieron para todos, permitiéndose al Remo 
Unido que estableciera puntos de reclutamiento en 
suelo nepalés en 1957, 140 años después de que los 
soldados gurkhas empezaran a servir en el Ejército 
Británico. 

¿Cómo hacían los primeros reclutadores para con¬ 
seguir que los jóvenes nepaleses abandonaran su 
hogar en las montañas? Algunos, cuya proporción 
variaba de unos años a otros, se alistaban con las 
bendiciones de sus mayores. En tales casos, antes 
de que el recluta aspirante abandonara su hogar, el 
padre visitaba al sacerdote local para asegurarse de 
que el día de la partida era de buenos auspicios. 
Una vez hecho esto, al muchacho se le dedicaba una 
emotiva despedida. No era pues de extrañar que 
muchos reclutas «fallidos» no quisieran volver a casa, 
por temor al anticlímax de un retomo tan temprano 
después del sentida adiós de toda la aldea. 

Otros se encontraban con la oposición de sus pa¬ 
dres ante el alistamiento, teniendo que actuar por su 
cuenta. Mantenían reuniones clandestinas con el re¬ 
clutador, que organizaba todos los detalles de citas 
y fechas, Normalmente, en las primeras horas de la 
mañana, los jóvenes salían de sus casas y se unían 
a otros aspirantes, antes de ser conducidos ai punto 
de alistamiento. 

En tiempo de paz, el pequeño número de plazas 
disponibles hacía que el proceso de selección fuera 
altamente competitivo, por lo que e! reclutador pe¬ 
rezoso o ineficaz nunca duraba mucho en el cargo. 
Aparte de unos modestos honorarios., eran los resul¬ 
tados los que decidían la retribución futura: si nin¬ 
guno de los aspirantes de su grupo era aceptado 
para el alistamiento, podía ser que no se le renova¬ 
ra el contrato al reclutador. Hoy, como en el pasa¬ 
do, el reclutador sigue estando en el centro del 
asunto; él es ei que se recorre toda su zona y busca 
los posibles reclutas. Sm embargo, hoy día no se 
suele recurrir a las reuniones clandestinas para 
atraer a los incautos jóvenes con bebidas y otros mé¬ 
todos torcidos, tal como se hacía en el pasado. 

Desde 1957, año en que se establecieron centros 
de reclutamiento en suelo nepalés, el sistema ha su¬ 
frido varios cambios. Los reclutadores actúan como 
una primera criba en todo el proceso de la cadena 
de reclutamiento, para que después los oficiales gui¬ 
jas retirados, a los que se llama Oficiales Ayudantes 
de Reclutamiento, eliminen a todos los que no en¬ 
tren dentro de la categoría de «probables» Lo que 
no ha cambiado con los años es que las decisiones 
finales las toman los oficiales de reclutamiento britá¬ 
nicos. 

Durante años la brigada ha 
ensayado varios métodos para que 
el reclutamiento sea lo más limpio 
posible 

Esta presencia británica en necesaria, ya que hay 
grandes presiones sobre los oficiales y suboficiales 
gurkhas retirados, especialmente los que tienen vín¬ 
culos de sangre o posiciones influyentes en su aldea 
o distrito. Por eso se decidió que la difícil decisión 
de aceptar o rechazar a los jóvenes candidatos hie¬ 
ra adoptada por oficiales que no vivieran en la comu¬ 
nidad. 

El equipo reclutador tiene que tener los ojos bien 
abiertos, ya que los aspirantes al alistamiento no 
siempre practican el juego limpio, pensando que el 
fin justifica los medios. Hay muchos jóvenes candi¬ 
datos que intentan engañar al sistema. El artificio 


más corriente es declarar más edad de la que tie¬ 
nen, Otro obstáculo que algunos intentan saltar es el 
de los que tienen un peso inferior al mínimo regla¬ 
mentario exigido, algo que no se puede rectificar 
con prisas. Un hombre, desesperado porque le alis¬ 
taran pero ligeramente por debajo en el peso, reci¬ 
bió órdenes de volver al día siguiente. Por la noche 
se bebió cinco pintas de agua (más de 2,5 litros) y 
se comió ocho plátanos, de forma que al día siguien¬ 
te su peso estaba bien. Por desgracia estaba tan hin¬ 
chado que no fue capaz de extender el pecho para 
alcanzar la medida reglamentaria. Otro joven aspi¬ 
rante se negó a quitarse los pantalones cuando se le 
dijo que tenía que pesarse en calzoncillos. Cuando 
terminaron por convercerle de que no tenía la me¬ 
nor posibilidad de alistarse si no hacía lo que le pe- 
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dían, empezó a quitarse de mala gana los pantalo¬ 
nes; llevaba atadas a los muslos dos grandes pie¬ 
dras, sin las cuales su peso estaría muy por debajo 
del mínimo exigido. La historia fue un final feliz, ya 
que al año siguiente fue aceptado, cumpliendo ho¬ 
mo togadamente las condiciones mínimas de peso, 
El traslado a Nepal de los centros de reclutamien¬ 
to, largamente establecidos en suelo indio, inevita¬ 
blemente hizo cambiar determinados aspectos del 
reclutamiento. Por ejemplo, los oficiales británicos 
sabían ahdra mucho más acerca del país de origen 
de los aspirantes, conocimientos que anteriormente 
se extraían de los libros, o de la paciente interroga¬ 
ción de los soldados acerca de los detalles de su 
casa y de su aldea. Todos los años, los oficiales vi¬ 
sitaban las zonas tradicionales de reclutamiento. Por 


Abajo: una aldea gurkha. 
Nepal, tierra de rígidos 
contrastes, tiene la tradición 
de proporcionar guerreros de 
los mejores del mundo. Unas 
condiciones de vida muy 
rigurosas (abajo a la 
izquierda) hace a sus hombres 
muy capaces de soportar los 
rigores de la guerra moderna. 
Abajo centro: herreros 
nepaleses fabricando el 
famoso Jcukri. Derecha y abajo 
a la derecha: los viejos 
soldados siguen tan orgullosos 
con sus jóvenes colegas. 


otra parte, a medida que iban mejorando las comu¬ 
nicaciones internas del país, se fue haciendo más fá¬ 
cil para el reclutador y sus voluntarios el traslado a 
uno de los dos puntos de alistamiento; Pokhara en 
el oeste y Dharan en el este, sin tener que afrontar 
un viaje de varios días a pie, En algunas zonas se 
puede viajar por carretera en autobuses civiles o en 
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tajá, algunos de los cuales son propiedad de los 
sindicatos de ex-miembros del servicio. 

Un distinguido oficial de reclutamiento decía 
en una ocasión que el reclutamiento hace aflo¬ 
rar algunas de las peores cualidades de los ne¬ 
paleses. Esto no es extraño, debido a la presión 
a la que se ven sometidos los jóvenes que se es¬ 
fuerzan por ganar una plaza dentro del pequeño 
cupo anual disponible en la Brigada Botánica de 
Gurkhas. Con una población siempre creciente y 
un terreno de cultivo que cada vez es más esca¬ 
so, con la dificultad de encontrar un trabajo bien 
retribuido incluso para los miembros mejor prepa¬ 
rados de la sociedad, no es de extrañar que los pa¬ 
dres, hermanos mayores o tíos hagan todo lo posi¬ 
ble para que sus muchachos ingresen en el ejérci¬ 
to, Durante años la brigada ha ensayado varios es¬ 
quemas para hacer que el reclutamiento sea lo más 
limpio posible. 

Actualmente cada reclutador traslada su grupo de 
mozos posibles a unos lugares de reunión preesta¬ 
blecidos. donde son examinados y expurgados por 
Oficiales Ayudantes de Reclutamiento, todos los cua¬ 
les son oficiales Gurkhas de la Reina retirados. En 
una fecha postenor, los reclutadores trasladan úni- 
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Arriba: el principio del largo y 
para muchos frustrante 
proceso de selección Un 
joven recluta hincha su pecho 
para intentar cumplir las 
exigentes condiciones de 
ingreso en la Brigada de 
Gurkhas. Extremo derecha: un 
desfile al comienzo del 
servicio de los gurkhas en el 
ejército británico. Unos 
cuantos hombres, como el 
comandante Harkasine Raí 
(derecha) del 6.° de Fusileros 
Gurkhas, pueden llegar a 
acumular varios ascensos. 
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camente a los voluntarios preadmitidos hasta el pun¬ 
to de alistamiento, En la actualidad está muy asumi¬ 
do que no se gana nada intentando engañar a un re¬ 
clutador, ya que éste no puede llevar a los centros 
de alistamiento a nadie que no haya pasado favora¬ 
blemente el examen de los Oficiales Ayudantes de 
Reclutamiento, 

En el centro de alistamiento, el proceso de selec¬ 
ción dura cuatro días y medio, examinando el carác¬ 
ter de cada joven y sus reacciones psíquicas y men¬ 
tales. Es éste un cambio muy significativo con res¬ 
pecto a los métodos tradicionales, según los cuales 
si un mozo tenía buen aspecto y venía del sitio co¬ 
rrecto, era aceptado, sin preocuparse para nada de 
sus logros escolares que, en aquellos días, no le ser* 
vían gran cosa. 

En la actualidad, los posibles reclutas pasan por 
una sene de pruebas y exámenes de selección que 
incluyen el estudio de su ascendencia demostrada 
documentalmente; pruebas de inteligencia realiza¬ 
das dos veces; nagri (escritura nepalí); pruebas de 
letras y de numeración; examen físico realizado por 
oficiales de reclutamiento británicos y gurkhas, con 
una carrera de 1,500 m y exploraciones audioléctri- 
cas; entrevistas con oficiales de reclutamiento britá¬ 



nicos y gurkhas y, finalmente, la selección final por 
el oficial británico responsable del reclutamiento. 

Cuando finalmente se hace la última selección y 
se publican los resultados, invariablemente se pro¬ 
ducen escenas emotivas, con los afortunados gritan¬ 
do alegremente, mientras que los candidatos recha¬ 
zados se muestran abatidos por el disgusto. No es 
raro ver a los jóvenes rechazados limpiándose las lá¬ 
grimas mientras sus reclutadores intentan consolar¬ 
les. Todos los jóvenes rechazados reciben una can¬ 
tidad en metálico para cubrir los gastos de su viaje 
de vuelta a casa. No todos regresan a sus aldeas: al¬ 
gunos se encaminan a la oficina de reclutamiento del 
Ejército Gurkha de la India, mientras que otros se 
buscan un trabajo en la India, incluso en condicio¬ 
nes que muchas veces son peores que las de su pro¬ 
pio país. Los que son muy jóvenes suplican a su re¬ 
clutador que les permita intentarlo otra vez al año si¬ 
guiente; un puñado de ellos lo consiguen 

En las aldeas de montaña, un número siempre de¬ 
creciente de veteranos de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, se complace en contar historias acerca del re¬ 
clutamiento durante la época de la gran necesidad 
británica, Los 20 batallones regulares que habían en 
tiempo de paz, se doblaron y casi se triplicaron, con¬ 
virtiéndose en 55 batallones antes de que terminara 
la guerra en Extremo Oriente en otoño de 1945. De 
las innumerables aldeas y caseríos surgía una co¬ 
rriente de jóvenes voluntarios. Durante una corta 
época, la demanda casi superaba a la oferta. «En mi 
aldea no había jóvenes. El trabajo del campo lo ha¬ 
cían las mujeres, ayudadas por los ancianos y los ru¬ 
ñes». Este comentano de un viejo pensionista, refle¬ 
ja la situación existente en numerosas aldeas nepa¬ 
lesas. 

Con el diferente tipo de entrenamiento que tiene 
que suínr el soldado en el moderno ejército británi¬ 
co, es fundamental que los reclutas gurkhas sean ca¬ 
paces de absorber una masa de educación, instruc¬ 
ción militar y otros conocimientos, en un tiempo mu¬ 
cho menor que en los años pasados. Por ejemplo, 
los reclutas que quieran ingresar en cuerpos espe¬ 
ciales (señales, ingenieros o transportes) tienen que 
empezar su propio entrenamiento particular a los 
pocos meses de enrolarse en el ejército. Natural¬ 
mente esto significa que los oficiales de reclutamien¬ 
to ya no pueden aceptar aspirantes analfabetos. 

Por desgracia, durante el curso básico para los re¬ 
clutas, la moderna brigada no tiene tiempo para 
educar a los que no sepan leer o escribir, de modo 
que las plazas son ganadas por los que han podido 
ir a la escuela en Katmandú, Pokhara o en el Terai, 
la llanura que separa la India de Nepal. 

Con los años ha habido vanos cambios significa¬ 
tivos en los métodos de reclutamiento, pero hay algo 
que sigue siendo hoy tal como era en 1815: los vo¬ 
lúntanos que quieren alistarse siempre superan en 
número el pequeño cupo anual de plazas existentes 
en la Brigada británica de Gurkhas. La prestación 
de servicios en el ejército británico es algo muy co¬ 
tizado, habiendo no menos de 15 aspirantes por pla¬ 
za, muchos de los cuales están muy por encima de 
los mínimos requeridos para el ingreso y tienen que 
regresar a sus casas. 

En cuanto a la razón de que haya tantos aspiran¬ 
tes por cada plaza, la explicación ya más allá de que 
se trata de un empleo ciertamente bien pagado para 
los sueldos nepaleses. Un ministro del gabinete ne¬ 
palés, Harka Gurung, cuyo padre y sus dos herma¬ 
nos mayores fueron soldados gurkhas de la Corona 
Británica, manifestaba su opinión con estas palabras: 
«en mi clan, los Gurungs, siempre ha gustado servir 
con los británicos ya que se ganaba categoría sobre 
la base del mérito y la bravura y no por el status so¬ 
cial o la posición*. 


PROMOCION 

La selección y los cursos de 
adiestramiento realizados en 
Nepal y en Hong Kong, 
aunque cruciales, no son 
más que el comienzo de la 
carrera del gurkha dentro 
del ejército británico. Hay 
muchos hombres que sirven 
en su regimiento hasta 30 
años, pudiendo ganar 
ciertos beneficios después 
de tan prolongado servicio. 
Durante la segunda etapa de 
servicio de un gurkha, 
puede ser elegido para su 
promoción al rango de 
suboficial, lo que le supone 
un gran prestigio y unos 
efectos económicos. Los que 
no lo consiguen suelen 
renunciar al terminal la 
segunda etapa. No obstante 
los que son promovidos 
suelen alistarse de nuevo y 
entran en clasificación para 
su nuevo ascenso al rango 
de Oficiales Gurkhas de la 
Reina (OCO). 

El ser un OCO implica 
mayores ventajas. Aparte de 
una paga mayor y una 
pensión mayor de retiro, se 
permite a los hombres tener 
a sus familias con ellos y sus 
hijos pueden acceder a 
algún tipo de educación 
moderna. 

Algunos hombres, muy 
pocos, normalmente los que 
tienen un excepcional 
dominio del idioma inglés, 
el rango de OCO les brinda 
una oportunidad de 
convertirse en uno de los 
dos Oficiales de Ordenes de 
la Reina. Anualmente se 
eligen dos gurkhas 
destacados para escoltar a 
la Reina en ceremonias y 
actos formales. 
Aunque sólo unos cuantos 
gurkhas llegan a los grados 
más altos, casi todos 
adquieren un cierto grado 
de distinción. A los 13 años 
de servicio se adquiere la 
cualificación para la Medalla 
de Buena Conducta y 
Servicio Prolongado. Es tal 
la calidad de la selección 
inicial y de los cursos de 
entrenamiento, que hay muy 
pocos gurkhas que no 
ganen esta recompensa. 
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FUERZA AEREA 
ARGENTINA 

En mayo dé 1982, las FAA 
(Fueras Aéreas 
Argentinas), mandadas por 
el General Lamí Dozo, eran 
una de las Fuerzas aéreas 
más poderosas de América 
del Sur, con un total 
estimado de 143 aviones de 
diversos tipos. Habla desde 
cazas, cazabombarderos y 
bombarderos de medio 
alcance, hasta aviones de 
ataque de corta distancia, 
aviones de reconocimiento, 
transportes, helicópteros y 
aviones de apoyo. Dentro de 
la lista había 46 Skyhawks. 
Durante el conflicto de las 
Malvinas, la FAA estaba 
organizada en cuatro 
Mandos; Operaciones 
Aéreas, Regiones Aéreas, 
Personal y Material. El 
orden de combate para el 
conflicto se articulaba en 
siete Grupos: los Grupos 4 y 
6 volaban en Skyhawks, los 
Grupos 6 y 8 en Mirage DI y 
Daggers de las Industrias 
Aéreas Israelíes (copiados 
del Mirage V), el Grupo 3 
operaba con aviones Pucará 
de ataque terrestre a partir 
de bases en las Malvinas y 
los Grupos 1 y 2 estaban 
equipados con aviones de 
reconocimiento Boeing 707 y 
Gates Leaijet 35A, 
transportes y tanques 
Hércules y bombarderos 
Canberra B-26. 

Las principales bases desde 
las que FAA lanzó las 
operaciones contra los 
británicos fueron Río 
Gallegos, Rio Grande y 
Comodoro Rivadavia. Estas 
bases, situadas en el sur de 
Argentina, estaban a no más 
de 950 km de las Malvinas y 
todas contaban con pistas 
de una longitud mínima de 
2.300 metros. 
Arriba: la insignia de la 
V.* Brigada Aérea. 



la Fuerza Aérea Argentina (FAA) no sólo no habían 
sido entrenados para atacar barcos, sino que ade¬ 
más lanzaban bombas de surplus, el 75 por 100 de 
las cuales no hizo explosión. A la vista de esto y del 
denso entorno antiaéreo en el que operaban los pi- 
lotos de las FAA sus éxitos constituyeron un autén¬ 
tico shock para los defensores británicos. 

De todas las unidades argentinas que participa¬ 
ron, la que más triunfos cosechó fue con diferencia 
el Grupo 5, con aviones A-4P Skyhawks (versión re¬ 
construida del A-4B), con los Escuadrones de Caza 
TV y V dependientes de la V," Brigada Aerea. La uni¬ 
dad tenia habitualmente su base en Villa Reynolds, 
en el centro de Argentina, cerca de la frontera con 
Chile; en la víspera de la ruptura de las hostilidades 
se trasladaron a Río Gallegos, en la costa, donde los 
pilotos de los Skyhawks de la Marina impartieron a 
sus colegas de la Fuerza Aérea un curso intensivo 
acerca de la manera de atacar a los buques en la 
mar. Hasta ese momento, el único entrenamiento tác- 


En 1982, los reactores de la Fuerza 
Aérea Argentina atacaron al Grupo 
de Combate británico en el Estrecho 
de las Malvinas, una franja de agua 
que pronto fue conocida como «la 
calle de las bombas» 


Durante la Guerra de las Malvinas en 1982, las mi¬ 
siones de los Exocet de la Marina Argentina acapa¬ 
raron la atención del mundo entero, por ser la pri¬ 
mera vez que se utilizaba en combate misiles de 
vuelo rasantes (sea-skimmers). Sin embargo, de los 
seis buques británicos hundidos y 11 averiados du¬ 
rante la guerra, sólo tres fueron alcanzados por los 
Exocet, Los otros 14 fueron alcanzados, algunos más 
de una vez, por pilotos que volaban en reactores rá¬ 
pidos no muy sofisticados y casi obsoletos, cargados 
con bombas de hierro. La mayoría de los pilotos de 
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Abajo: mientras las tropas 
británicas descargan 
suministros en la cabeza de 
playa de San Carlos, un buque 
del grupo de combate escapa 
por poco a una bomba 
argentina. Abajo a la 
izquierda: una linea de 
Skyhawk preparada para el 
combate. Abajo a la derecha: 
un A-4 rodando por la pista 
de Rio Gallegos, Derecha: un 
piloto argentino de Skyhawk 
eleva sus pulgares mostrando 
su confianza mientras espera 
que se le dé la señal de 
partir. 


tico que habían recibido las tripulaciones de la FAA 
había estado basado en la posibilidad de una gue¬ 
rra fronteriza con Chile, la nación considerada por 
los servicios de inteligencia argentinos como la ma¬ 
yor amenaza para la seguridad nacional 

El 1 de mayo, primer día de combates, los Mira- 
ges de la FAA y los Sea Harriera se enfrentaron en 
el aire mientras los Skyhawks del Grupo 5, junto con 
los Daggers, Gamberras y otros A-4 atacaban a los 
buques británicos del Grupo de Combate totalmen¬ 
te por sorpresa Ese día fueron despachados de sa¬ 
lida un total de 12 Dagger, seis Gamberras y 28 
Skyhawks, además de otros 10 Mirages para cober¬ 
tura aérea. Al final de ese mismo día I de mayo, es¬ 
taba claro que los argentinos no iban a ser una ame¬ 
naza en cuanto a la superioridad aérea, pero que 
era bastante probable que alcanzaran a los buques 
británicos. 

El 12 de mayo, poco después de mediodía, el Gru¬ 
po 5 envió dos grupos de A-4 desde Río Gallegos 
para atacar a los buques británicos que estaban 
bombardeando el campo de aviación de Stanley, El 
grupo de cabeza se encontró al destructor Glasgow 
y a la fragata Bnlhant esperándoles, El HMS BríUiant 
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FOto vista 

engañosamente calma y 


pacífica del grupo de 
combate. Los barcos podrían 
aparecer como presa fácil 
para los pilotos atacantes pero 
en cuanto se acercaban, un 
intenso fuego antiaéreo y de 
misiles se oponía a todo su 
entrenamiento y bravura. A 
pesar de esto, los buques 
británicos se vieron en 
algunos momentos con muy 
graves aprietos (derecha). 
Abajo a la derecha: un 
Skyhawk del Grupo 5 con tres 
bombas de 250 kg se 
abastece de carburante de 
camino a la «calle de las 
bombas». 


lanzó misiles Sea Wolf contra los atacantes derriban¬ 
do a los tenientes Bustos y Nivoli. El Teniente Ibar- 
lucea se estrelló en el mar cuando intentaba evitar 
un misil. Cuando desaparecía el cuarto Skyhawk del 
primer grupo r apareció el segundo, encabezado por 
el Capitán Celaya, dirigiéndose contra el Glasgow. 
El número 4 se dirigió entonces contra el BriJUanl. 

Nuevamente prepararon para el combate los 
operadores de Sea Wolf a bordo del BriUiant pero, 
en el momento crítico, se produjo una avería técni¬ 
ca del sistema, con lo que se quedaron sin defensa 
de misiles. Los marineros contemplaban impotentes 


el rápido acercamiento del Skyhawk que soltó sus 
bombas: éstas chocaron en el agua, rebotaron sobre 
la fragata y volvieron a caer al mar por la otra banda. 

Aunque Celaya esperaba encontrarse con misiles, 
no podía ver nin guno en vuelo, pero si alcanzaba a 
oír las explosiones de las bombas antiaéreas Junto 
con los dos aviones que le seguían inmediatamente, 
cargó contra el Glasgow y lanzó sus bombas. El Te¬ 
niente Fausto Gavazzi gntó por la radio: «jViva la Pa¬ 
tria! ¡Le he dado, estoy seguro de que le he alean- 
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Los hechos del 12 de mayo demostraron que el 
Sea Dart, el único sistema de misiles antiaéreos que 
montaban el Glasgow y sus destructores gemelos de 
la clase 42. aunque era eficaz contra blancos a gran 
altura, lo era bastante menos para aviones que se 
aproximaban en vuelo rasante: además estaba claro 
que los pilotos argentinos, que habían estado hacien-. 
do ejercicios de ataque contra sus propios destruc¬ 
tores de la clase 42, conocían esta limitación. Ocu¬ 
rría además que los radares de control de tiro de 
los destructores de la dase 42, cuando se utilizaban 
en la adquisición de blancos aéreos a baja altura, su- 
frían considerables retornos de ecos del mar, el lla¬ 
mado clutter*. con lo cual la precisión del tiro del 
cañón de 4,5 pulgadas se deterioraba considerable- 
mente. Los misiles Sea Woll del HMS Brilhant ha¬ 
bían demostrado que, cuando funcionaban adecua¬ 
damente, eran extremadamente eficaces contra los 
aviones en vuelo rasante: pero como muchos otros 
sistemas controlados por ordenador, eran suscepti¬ 
bles de «arrugarse* en el momento más inoportuna 
En vista de las difíciles situaciones vividas por el, \ : 
Glasgow y el Bnlhant, el Comandante británico,. Al- h. 
mirante Sandy Woodward, decidió que no habría. -;; 
más bombardeos navales de la base aérea de Puexrd:’’; 
to Stanley y durante las horas %ÍvM 

El 21 de mayo. $$ ' 
fibio sdbre la Malvina arieáM 
buques británicos sobn- 
1,5 'lqn.de 
formaba^ 


zadoí* La bomba de 500 kg de Gavazzí chocó con 
el Glasgow hacia su mitad, atravesó su casco y salió 
por el otro costado, haciendo explosión en el mar va¬ 
nos segundos después de que el buque estuviera 
ya fuera de peligro. En su recomdo : dentro del bu¬ 
que, la bomba no alcanzó a ninguna parte vital; cho¬ 
có con una botella de aire a alta'presión sin que ésta 
se rompiera y a continuación con un tanque de coim 
bustible, sin que se iniciara un incendio. 


£1 21 de mayo se lanzó finalmente 
el desembarco anfibio británico 
sobre la Malvina Oriental 


Cuando los Á-4 supervivientes pasaban por Goose 
Green de vuelta a sus bases, los cañones antiaéreos 
argentinos abrieron fuego contra los aviones que ve¬ 
nían dei este. El avión de Gavazzi fue alcanzado, gi¬ 
rando sobre sí mismo y estrellándose con su piloto 
todavía a bordo. Los Skyhawk descendieron enton¬ 
ces hasta unos pocos metros sobre el agua. Los pi¬ 
lotos estaban aprendiendo que. independientemen¬ 
te de quien dispara, si querían sobrevivir tenían que 
volar muy bajo y a máxima velocidad La sal se acu¬ 
mulaba en sus parabrisas hasta el punto de que se 
hacía imposible ver lo que había delante. El Tenien¬ 
te Vázquez, único superviviente del ataque del gru¬ 
po de cabeza sobre el Brilliant tenía casi toda la par¬ 
te superior de su carlinga cubierta con sal y en el 
aterrizaje su avión se salió de la pista. Había sido un 
día muy duro para el Grupo 5: se perdieron cuatro 
aviones con sus pilotos, un avión se averió en el ate¬ 
rrizaje y otro sufrió danos en el combate. 








ambos lados, excepto por el suroeste y a la entrada 
por el noroeste; esto constituía una protección natu¬ 
ral contra los ataques aéreos. La primera fuerza de 
ataque lanzada desde el continente iba mandada per 
el Comandante Carlos Martínez, que envió seis Dag- 
gers del Grupo 6 a una misión de reconocimiento ar¬ 
mado. La siguiente fuerza eran cuatro A-4 del Gru¬ 
po 5, mandados por el Capitán Pablo Car bailo. Los 
Skyhawks tuvieron problemas desde el principio 
Tenían una cita con un tanque KC-130 procedente 
de la costa argentina, pero uno de ios tanques fue 
incapaz de repostar gasolina y tuvo que volverse 
atrás, Más tarde, otro de los aviones no consiguió 
transferir el carburante de uno de sus tanques de¬ 
sechadles y tuvo que abortar la operación. 

Los dos Skyhawks que quedaron siguieron volan¬ 
do, atravesaron la Malvina Occidental por el centre 
y entraron en el estrecho de las Malvinas. En el ca¬ 
nal descubrieron un gran barco ante ellos; de he- 


Arriba; El Skyhawk A-4P. Esquina superior izquierda: una 
tripulación argentina «dedicando» una bomba, dentro de 
una antigua tradición argentina. Esta bomba lleva el 
nombre del Príncipe Andrés. Izquierda: colocación de las 
bombas a un Skyhawk antes de una misión. Abajo: dos 
pilotos del Grupo 5, el Teniente Fausto Gavazzi (derecha) 
que fue derribado por su propio fuego antiaéreo el 12 de 
mayo y el Alférez Alfredo Vázquez, que cayó victima de 
un Sea Harrier del Escuadrón 800 el 8 de junio. Derecha: 









masiado coita y la otra demasiado larga. El piloto ar¬ 
gentino se dejó caer hasta casi tocar el agua, viró y 
voló a lo largo del estrecho. Alan West y su tripula¬ 
ción tuvieron una experiencia de primera mano de 
cuán rápidamente pueden cambiar las cosas cuan¬ 
do la suerte se inclina a uno u otro lado, 

Ese mismo día, más tarde, las FAA lanzaron otro 
ataque. Una fuerza de A-4 se acercó por el norte de 
la isla, Hegando el estrecho de las Malvinas sin pro¬ 
blemas, Seis aviones se dirigieron contra el HMS 
Argonaut que fue alcanzado por dos bombas 
de 5ÜÜ kilos. Una de las bombas penetró 
en el casco, justo por encima de la lí- 
nea de flotación entre la sala de 


cho era el carguero argentino Río Caracaña , que es¬ 
taba allí abandonado después de un ataque de los 
Sea Harriers cinco días antes. Carballo pasó al ata¬ 
que, pero vio que no se trataba de un barco de gue¬ 
rra y que además probablemente era un barco pro¬ 
pio, Carballo disminuyó su velocidad pero el Alfé¬ 
rez Carmena, que volaba tras su ala, estaba tan ocu¬ 
pado concentrándose en el ataque, que pasó ba¬ 
rriendo y lanzó sus bombas. Tras ordenar a Caima¬ 
na que regresara a la base, Carballo avanzó solo por 
el borde oriental del estrecho, Carballo describía 
así su avance; 

«Yo estaba pasando rápidamente sobre las peque¬ 
ñas bahías y entradas al mar cuando de repente, al 
entrar en la bahía de Ruis Puente vi ante mí a una 
fragata. Mi primer pensamiento fue que no era tan 
grande como me la había imaginado. Entonces pasé 
al ataque, Al acercarme, casi rozando el agua para 
evitar ser detectado por el radar, la fragata se fue 
haciendo cada vez más grande». 


A bordo de la fragata Ardent, la primera indica¬ 
ción que se tuvo de que algo estaba ocurriendo, fue 
un grito procedente del puente, «¡Avión acercándo¬ 
se!». Venía por el suroeste a 4,000 metros, sobre la 
cerra y directamente contra el buque. Carballo se 
aproximaba directamente contra la proa del barco. 
El comandante del Ardent, Alan West, ordenó mar 
y dar avante a toda máquina. 

El A-4 pasó como un rayo sobre el buque en el 
momento en que estaba empezando a virar. El ca¬ 
ñón de 4,5 pulgadas no tenia tiempo de enganchar 
ai Skyhawk y la única arma con la que podía abrir 
fregó era la Derlikon de 20 mm. Las dos bombas lau¬ 
cadas por Carballo cayeron fuera del barco, una de- 


calderas y la sala de máquinas, destruyendo varios 
tubos de vapor, haciendo explosionar una caldera y 
destruyendo parcialmente la transmisión del timón. 
La otra bomba hizo impacto por debajo de la línea 
de flotación, atravesando un par de tanques de com¬ 
bustible, un compartimento de sonar y terminando 
en un pañol de Sea Cats r haciendo explosionar a dos 
misiles y matando a dos tripulantes. Aunque las dos 
bombas originaron explosiones secundarias, ningu¬ 
na de las dos hizo explosión, si bien el ataque dejó 
al Axgonaut en muy mala situación, con los dos mo¬ 
tores y el timón fuera de servicio. 

A las 14,45, nuevos aviones pasaban al ataque de 
los barcos de guerra y los transportes. El Brilhant 
fiie bombardeado por los A-4, produciéndose 20 im¬ 
pactos de sus cañones en la cámara del rada i de la 
dirección de tiro. Uno de los controladores resultó 
herido en el estómago y otro que estaba hablando 
con los pilotos de Sea Hamer Sharkey Ward y Ste- 
ve Thomas, íue herido en un brazo. Los pilotos de 
los cazas británicos se trasladaron a su posición so¬ 
bre la Isla Pebble, para caer sobre los atacantes en 
su viaje de retomo, 


SKYHAWK 

El avión de ataque 
monoplaza Dougías A-4 
Skyhawk estuvo en continua 
producción durante unos 26 
años (1954-1979) habiendo 
actuado en combate en 
numerosos conflictos, 
incluyendo el de Víetnam, 


con la marina y la infantería 
de marina norteamericana, 
Oriente Medio, con la hierra 
aérea de Israel y las 
Malvinas, con las FAA. 
Una de las características 
principales del Skyhawk fue 
su capacidad de incorporar 
cambios en su diseño para 
ir adaptándose a la faz 
cambiante de la guerra en 
el aire. En su larga historia 
se han producido 23 
variantes operativas sobre el 
modelo original. El avión 
que voló en el Grupo 5 de 
las Malvinas era la variante 
A-4P que apareció en 1965, 
El A-4P era de hecho una 
versión reconstruida de la 
variante A-4B. 

El A-4P tenía una velocidad 
máxima de S75 nudos 
volando a baja altitud y 
aunque su alcance operativo 
era limitado comparado con 
otras versiones posteriores, 
iba equipado con una 
unidad de 

^aprovisionamiento en 
vuelo y podía utilizar 
tanques desechables para 
aumentar su radio de 
acción. Su armamento 
consistía en dos cañones 
ME 12 de 20 mm montados 
en el nacimiento de las alas, 
pudiendo además llevar en 
circunstancias operativas 
normales 2 bombas de 500 
kg o cuatro de 250 kg. 

En 1982, aunque era un 
avión casi obsoleto para los 
modernos estándares, el 
Skyhawk todavía 
representaba una amenaza 
muy seria para los buques 
del grupo de combate 
británico. 
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EL DILEMA DE LOS 
BOMBARDEROS 



Aunque era evidente que 1a 
mayoría de las bombas 
argentinas no iban a 
detonar, los pilotos de la 
FAA se enfrentaban ante un 
düerna. Podían lanzar sus 
bombas desde una altura de 
300 a 300 pies y afrontar 
casi con seguridad una 
muerte cierta por los misiles 
de los buques, o bien 
podían evitar los misiles 
volando por debajo de SO 
pies y lanzar su cargamento 
en el último instante. No 
obstante, si hacían esto 
último, las bombas 
chocarían contra sus 
blancos antes de que 
transcurrieran los dos 
segundos necesarios para el 
armado inicial del sistema. 
Técnicamente era muy 
sencillo hacer que una 
bomba estuviese operativa 
nada más desprenderse del 
avión, pero esto significaba 
también que en ios ataques 
a baja altura los aviones 
podían ser destruidos por 
sus propias bombas. Había 
además otro problema: 
incluso si el reamado de la 
bomba se producía 
correctamente antes del 
impacto con el barco de 
guerra, quedaba la cuestión 
de qué retardo introducir en 
la espoleta de tiempo, entre 
el momento del impacto y el 
de la detonación. Si se ponía 
un retardo muy corto de! 
orden de un cuarto de 
segundo, para evitar la nube 
producida por el avión 
anterior, los aviones 
siguientes tenían que atacar 
por lo menos con un 
intervalo de 28 segundos. 
Para atacar con intervalos 
más oortos, arrollando a las 
defensas, la detonación de 
las bombas tenía que 
retardarse entre 12 y 30 
segundos, de forma que el 
último avión hubiera pasado 
antes de que hiciera 
explosión la primera bomba. 
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FUERZA AEREA ARGENTINA: MALVINAS 1982 


Extremo izquierda: un técnico argentino de armamento 
preparando una bomba. Izquierda: el Grupo 5 celebra lo 
que cree que fue una victoria sobre el HMS Glasgow tras 
una salida el 12 de mayo. En realidad, cuando la bomba 
alcanzó él buque, lo atravesó limpiamente, e hizo 
explosión en el agua sin causar mayores daños. Izquierda 
abajo: el Teniente Coronel Rubén Zini posa ante el 
Skyhawk desde el que condujo los ataques contra el 
grupo de combate el 25 de mayo. Foto principal: el HMS 
AnteJope desaparece bajo las olas, víctima de un 
bombardeo de la FAA. Foto pequeña: el Teniente 
Luciano Guadagnini que T segundos después de atacar al 
Antelope, fue alcanzado por un misil británico. 

Cuatro A-4 del Grupo 5 intentaron atacar a los bar¬ 
cos que estaban atacando en la Bahía de San Car¬ 
los, Los pilotos argentinos se encontraron con que 
las tierras altas que rodeaban la zona de fondeo di¬ 
ficultaban la visión durante la aproximación, obligán¬ 
doles a atacar a los barcos independientemente de 
su posición, nada más coronar la última colina. Tal 
como recordaba el Alférez Marcelo Moroní, «en la 
bahía había ocho o nueve barcos. En el momento en 
que nos vieron abrieron fuego con todo lo que te¬ 
nían, Dos de los Skyhawks se lanzaron sobre una fra¬ 
gata y otros dos contra otro buque. Yo era el último 
de los anco». Todos los A-4 lanzaron sus bombas y 
se volvieron hacia Río Gallegos; sólo uno de los avio¬ 
nes sufrió ligeros desperfectos por el fuego de ar¬ 
mas ligeras, Otros A-4 del Grupo 5 se lanzaron al ata¬ 
que del Ardenf, que ya había sido víctima de una 
bomba lanzada por un Dagger del Grupo 6, habien¬ 
do puesto proa al estrecho de Grantham. Los avio¬ 
nes argentinos venían en dos grupos, abriendo fue¬ 
go de sus cañones a medida que se aproximaban. 
El buque se vio inundado de bombas, la mayoría de 
las cuales no hicieron explosión, pero hubo dos de 
ellas que causaron graves daños en la popa. El Ar¬ 
den t estaba ahora pasándolo muy mal. 

El ataque final lanzado contra el Arden!, corrió a 
cargo de los A-4Q de la 3.* Escuadrilla de Ataque 
de cazas navales, que consiguió lanzar dos bombas* 
Snakeye de 250 kg sobre la popa del buque. El Ar¬ 
den f se estaba escorando y hundiendo lentamente. 
El Comandante Alan West pidió al Yaimouth que vi¬ 
niera a acercar su popa contra el Aident Siguiendo 
la tradición marina, West fue el último hombre en 
abandonar su buque. Habían muerto 22 miembros 
de la dotación del buque y otros 30 estaban heridos. 
Seis horas después se hundia el Arden f. después de 
recibir siete bombas de 500 y 250 kilos que hicieron 
explosión, 

A pesar de estos éxitos, la falta de adiestramiento 
argentino en combate era muy evidente: no tenían 
tácticas de apoyo mutuo con cañones o misiles en 
caso de que atacasen aviones enemigos. El Tenien¬ 
te Coronel Rubén Zini, del Grupo 5, escribía: *Se nos 
dieron instrucciones de evitar a los cazas enemigos 
y escapar solos a baja altura. Cada uno por su cuen¬ 
ta». 

El 23 de mayo, el HMS Antelope fue atacado por 
los Skyhawks del Grupo 5. El Teniente Filipini gol¬ 
peó en un mástil con su tanque desechable, perdien¬ 
do una aleta. El Teniente Luciano Guadagnini, nada 
más lanzar sus bombas, fue atacado por un Sea Wolf 
del HMS Broadsword y posiblemente por un Rapier 
lanzado desde tierra. El avión se convirtió en una 
bola de fuego , estrellándose contra el agua: Guadag¬ 
nini resultó muerto. Con dos bombas en su interior 
y un mástil destrozado, el Antelope se dirigió al ex¬ 
tremo más alejado de la bahía de San Carlos. Esa no¬ 
che, una de las bombas hizo explosión y la fragata 
se hundió. 

Después de unos cuantos ataques en la mañana 
del 25 de mayo contra la zona de desembarco de 
San Carlos, las FAA volvieron por la tarde con gran 


decisión, Rubén Zini conducía seis Skyhawks del 
Grupo 5 desde Río Gallegos, para atacar los buques 
de guerra situados en la isla Pebble. Zini y su segui¬ 
dor se dirigieron contra el Broadsword, que consi¬ 
guió engancharlos con su radar y esperó a que es¬ 
tuvieran a distancia de tiro de sus misiles Sea Wolf. 
Al mismo tiempo, el Comandante Neil Thomas con¬ 
ducía un par de Sea Harriera del Escuadrón 800 que 
acababan de llegar de patrulla. Thomas aceleró al 
máximo y estaba entrando en picado para intercep¬ 
tar a los atacantes, cuando antes de que pudiera es¬ 
tar en posición de hacer luego, recibió orden de sus¬ 
pender la persecución y no seguir al enemigo a la 
zona que iba a ser batida por los misiles, 

Los dos Sea Harriers se retiraron, pero en este 
momento crítico el radar de guiado de misiles del 
Broadsword se desenganchó, con lo que era impo¬ 
sible el lanzamiento. Sin ninguna oposición, los A-4 
siguieron avanzando y lanzaron sus bombas. Tres de 
ellas cayeron en el mar, pero la cuarta chocó con la 
popa del buque, barrió la cubierta de vuelo, arran¬ 
có parte de la nariz del helicóptero Lynx y continuó 
su recorrido hasta caer en el mar por el otro lado 
sin hacer explosión. 

Había un segundo par de Skyhawks, pilotados por 
Jorge Neuvo y su jefe, que estaban a unas 10 millas 
del HMS Coventry y se acercaban a toda velocidad. 
Nuevamente se pusieron en movimiento los Sea Ha- 
rriers para interceptarlos y nuevamente el Broads¬ 
word hizo una adquisición radar para el misil Sea 
Wolf, Y también nuevamente los cazas británicos re¬ 
cibieron órdenes de abandonar la caza. El Coventry 
lanzó un Sea Dart contra los aviones que se aproxi¬ 
maban pero erró el tiro, fallando también en sus dis¬ 
paros con su cañón de 4,5 pulgadas. El Bioadsword 
estaba a punto de lanzar sus Sea Wolf cuando de re¬ 
pente el Conventry maniobró para dificultar la ma¬ 
niobra de la fuerza atacante, presentando su través, 
con lo que se interpuso entre los aviones atacantes 
y el radar de guiado de los misiles y nuevamente se 
rompió el enganche del radar de control de misiles. 
Neuvo vio que tres de las bombas alcanzaban al bu¬ 
que y los aviones se alejaron del blanco. 

Hasta el 8 de junio siguiente no se produjeron más 
ataques de importancia contra buques británicos. 
Cinco Skyhawks del Grupo 5, tras buscar en vano 
unos objetivos en Fitzroy, dieron la vuelta y empe¬ 
zaron el viaje de regreso. De repente, el piloto de 
cabeza de la formación oyó una llamada de uno de 
los aviones que cenaban la marcha: «¡Ahí están los 
barcos!» En la distancia se adivinaban débilmente 
las siluetas de los buques de desembarco, La forma¬ 
ción atacó al Sir Galahad ya 1 Sir Tristram, Lanzaron 
las bombas y el Su Calahad se incendió al explosio¬ 
nar las bombas; también el Sir Tristram se incendió. 
En total muñeron 51 hombres y 46 resultaron heri¬ 
dos, siendo ésta la peor pérdida individual infligida 
a las fuerzas británicas durante el conflicto. 

Los pilotos de los cazabombarderos argentinos 
demostraron fehacientemente su bravura, volando 
en unos aviones casi obsoletos e inadecuados, ar¬ 
mados con bombas de hierro, llegando a penetrar 
las sofisticadas defensas de misiles y causando gra¬ 
ves danos, en algunos casos fatales, a los modernos 
barcos de guerra. Sin embargo, aunque se mostra¬ 
ron como aviadores competentes, ésta era su prime¬ 
ra guerra y su táctica era pobre. 

La unidad que más triuiifos consiguió en la lucha 
antibuque fue el Grupo 5, cuyos Skyhawks A-4 cau¬ 
saron daños mortales el Coventry y al Su Calahad , 
probablemente lanzaron también las bombas que 
causaron la pérdida del Antelope , alcanzaron al Ar¬ 
den t y al Broadsword e infligieron graves daños al 
Glasgow y al Sil Tristram. En el curso de sus accio¬ 
nes, el Grupo 5 perdió 10 aviones y nueve pilotos, 
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TROPAS DE 
MONTAÑA 

En los años anteriores a la 
Primera Guerra Mundial, 
sólo unos cuantos batallones 
del Ejército Alemán de 
Jáger y un puñado de 
hombres de la 82/ Brigada 
de Infantería, tuvieron un 
entrenamiento regular en la 
guerra de montaña. Durante 
las primeras etapas de la 
guerra, las condiciones 
encontradas por las tropas 
en el frente montañoso de 
los Vosgos* en Francia, 
llevaron a la creación de 
unas unidades más 
especializadas. 
Basándose en los cuadros 
del ejército de Jáger, se 
establecieron seis batallones 
en Baviera, y uno en 
Württemberg. Los Batallones 
de Esquí 1“ 2.° y 3." 
(bávaios) formaron el 
3.° Regimiento de Jáger del 
Ejército Alpino y en 1915 
elementos de este 
regimiento entraron en 
combate en Trentíno y 
Servia antes de ser 
trasladados al Frente 
Occidental para la Batalla de 
Verdún. Posteriormente en 
ese mismo año, la unidad 
fue enviada a los Cárpatos, 
en Europa Central, El 
Batallón de Montaña de 
Württemberg se formó en 
octubre de 1915, luchando 
en los Vosgos hasta finales 
de 1916, en que fue 
transferido a Rumania. Tras 
otro relevo en los Vosgos a 
principios de 1917, el 
batallón se trasladó hacia el 
sur en septiembre, para 
tomar parte en la batalla de 
Caporetto. Rommel que 
desde el principio estaba 
incorporado a la unidad, 
estaba al mando de un 
destacamento, 
desempeñando un papel 
clave en la captura de 
Monte Matajur, El propio 
batallón iba en cabeza en la 
batalla de Caporetto, 
perdiendo muy pocos 
hombres. 

Aniba: la edelweiss de las 
tropas alemanas de 
montaña. 


En 1917 un pequeño destacamento 
de montaña, mandado por el joven 
Erwin Rommel, venció a los 
italianos en la Batalla de Caporetto 


A las 02,00 horas del 24 de octubre de 1917, 1846 ca¬ 
ñones del 14.° Ejército alemán y austrohúngaro lan¬ 
zaban un bombardeo masivo sobre las posiciones 
del frente italiano en una longitud de 38 km del fren¬ 
te de Isonzo, en el noroeste de Italia. La Batalla de 
Isonzo, más conocida como de Caporetto, estaba en 
marcha. Cinco horas más tarde, las tropas de asalto 
salieron de sus trincheras y empezaron a avanzar 
por los vahes de la región y a escalar sus montañas, 
esforzándose por llegar hasta Udine y el río Taglla¬ 
mento. 

Uno de los grupos de asalto del 14/ Ejército, man¬ 
dado por el General Freiherr von Stein, recibió or¬ 
den de abrir una brecha én las defensas italianas en 
la zona de Monte Matajur' enlazando después con 
un segundo grupo mandado por el Generai Alfred 
Kiauss r para a continuación seguir avanzando hacia 
la cuenca de Caporetto. Por la tarde del día 24, los 
hombres de von Stein habían abierto un saliente en 
la orilla oriental del Insonzo y estaban avanzando so¬ 
bre Matajur, Sin embargo los italianos, cogidos ím- 
cialmente por sorpresa en el ataque, empezaron a 
resistir duramente y la ofensiva parecía frenarse. 

Para evitar que se detuviese, el día 26 elementos 
al mando de Stein desarrollaron un brillante alaque 
sobre Monte Matajur. Encabezados por el ejército 
de choque alemán de montaña, prosiguieron su 
avance. En primera línea iba un destacamento del 
Regimiento de Montaña de Württemberg. Uno de 
sus |óvenes oficiales, responsable de tomar la posi¬ 
ción, iba a ganar gran renombre en la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. Su nombre era Erwin Rommel y poste¬ 
riormente dejaría por escrito su participación en la 


Abajo: bombardeo de las posiciones italianas cerca de 
Caporetto durante la ofensiva austrohúngara de finales 
de 1917, Posteriormente mía fuerza de asalto (derecha)* 
incluyendo un destacamento de montaña mandado por 
Erwin Rommel (centro derecha)* cruzó el río Isonzo 
(arriba a la derecha) para atacar a los italianos por 
detrás. En terreno accidentado, resultaban vitales las 
muías de carga (arriba a la derecha). Extremo derecha: 
un mortero en acción. 
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REGIMIENTO DE MONTAÑA WÜRTEMBERG: CAPORETTO 1917 


ofensiva en la obra Ataques de Infantería, Antes de 
que el destacamento de Rommel pudiera enfrentar¬ 
se con el enemigo en Monte Matajur, tenía que to¬ 
mar una posición enemiga en el pico Mrzli, Rommel 
cuenta así su historia: 

«A las 08,23 del 26 de octubre, la 2,* Compañía re¬ 
ducida a un pelotón con dos ametralladoras capturó 
la Cota 1192 unos 2,5 km al oeste de Ávsa El ene¬ 
migo impidió ultenores avances. Los italianos resis¬ 
tían con bastante fuerza 800 metros al nordeste del 
pico Mrzli r y atacaron duramente nuestra recién con¬ 
quistada posición con un nutrido fuego de ametra¬ 
lladoras. Se estimó que la fuerza mínima requerida 
para atacar al enemigo en la ladera sureste del 
Mrzli, serían dos compañías de fusiles y una compa¬ 
ñía de ametralladoras. Para reunir rápidamente esta 
fuerza, me trasladé a toda prisa a la retaguardia por 
la carretera del Matajun 


Derecha: rodeada de abruptas 
pendientes y picos, una 
columna austrogermana 
recibe las radones de una 
cocina de campaña. Con el 
movimiento muy limitado por 
la dificultad del terreno, el 
apoyo logisüoo regular era la 
excepción más bien que la 
regla. Abajo a la izquierda: la 
infantería alemana, armada 
con fusiles y un cañón Lewis, 
practica las técnicas de asalto 
para la ofensiva de Caporetto. 
Abajo a la derecha: una 
ametralladora dispara contra 
una posición italiana. 
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Sector de Caporetto 

23 de octubre d$4®17 • " 

Grupo ttal Camia i Pjezzo Ejér. Austríaco 

,-J ,< v *■ 

Saga *%, 


Caporetto 


El 23 de mayo de 1915, Italia se unió a los Aliados, declarando la guerra a 
Austria-Hungría. Por el norte, Italia aseguró los pasos alpinos y realizó un 
avance limitado en el Trentino, pero —aunque se les había prometido un 
territorio al sur de Austria por medie de un tratado secrete con Londres— su 
principal objetivo era la ciudad de Trieste, que entonces pertenecía a 
Aüstria-Hungna. En consecuencia, el principal peso de la ofensiva italiana se 
dirigió hacia el este. Desde Junio de 1915 hasta septiembre de 1917, ios 
italianos montaron 11 ofensivas contra las posiciones austrohúngaras a ¡o 
largo del río Isonzo, Pero ios ejércitos italianos, con una artillería débil y 
escasos de suministros, sólo conseguían pequeños éxitos parciales: ganaron 
unos 10 Km a costa de 600,000 bajas. 

A finales de agosto de 1916, Italia declaró la guerra a Alemania, aliada de 
Austria-Hungría. Los italianos concentraron sus divisiones al sur de Caporetto 
basándose en las defensas naturales que brindaba el terreno montañoso en la 
parte norte del frente. El 24 de octubre de 1917, los ejércitos alemán y 
austro húngaro lanzaron su contraataque en 
el sector más débil del norte. La brecha de 
Caporetto, en la que las fuerzas mandadas 
por Erwin Rommel jugaron un importante 
papel, pronto se convirtió en una derrota. A 
principios de noviembre los italianos hablan 
sido rechazados hasta el Píave, 
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ITALIA EN LA 
GUERRA 


Durante el primer año de la 
Primera Guerra Mundial» 
Italia permaneció neutral, 
declarando la guerra a 
Austria-Hungría en 1915 con 
la intención de adquirir 
dominio sobre los territorios 
Italohablantes de Trentino 
por el norte y Trieste por el 
oeste. Esta última región fue 
el foco de las ambiciones 
italianas entre 1915 y 1916, 
pero una sucesión de 
ofensivas originó una 
detención de los avances en 
los Alpes Julianos. Se 
dedicaron dos años estériles 
a intentar dominar los Alpes 
al otro lado del rio Isonzo; 
esfuerzo que, después de 
600,000 bajas y 11 campañas 
distintas, se quedó en nada. 
Sin embargo, entre agosto y 
septiembre de 1917, los 
italianos consiguieron algún 
avance, obligando a los 
austríacos a pedir ayuda 
militar a Alemania. Como 
respuesta fueron enviadas al 
sur seis divisiones, cuatro 
de ellas entrenadas en la 
guerra de montaña. La 
contraofensiva austríaca, 
conocida posteriormente 
como Batalla de Caporetto, 
empezó el 24 de octubre, 
obligando a retroceder al 
desmoralizado ejército 
italiano basta el rio Have, 
unos 100 km más atrás, 
Francia y Gran Bretaña, 
alarmadas por la sucesión 
de los acontecimientos, 
acudieron en auxilio de 
Italia enviando 11 divisiones 
a mediados de noviembre. 
Aunque Caporetto fue un 
desastre de primer orden 
para los italianos, también 
marcó el punto de retomo 
de la guerra. El ejército se 
rehízo bajo un nuevo jefe, el 
General Armando Díaz, 
manteniendo la línea del 
Piave y desbaratando la 
ofensiva austríaca en julio 
de 1918. 

Con confianza creciente, 
Díaz planeó un contraataque 
masivo que conduciría al 
colapso del ejército 
austrohúngaro. La ofensiva 
empezó a finales de 
octubre, recibiendo mis 
tarde el nombre de Batalla 
de Vittorio Veneto, 
consiguiendo poner en fuga 
al enemigo, A las 15,00 
horas del 4 de noviembre, 
entraba en vigor m 
armisticio; para Tralla la 
guerra había tenrrradc 


Tuve que esperar hasta las 10,00 para disponer de 
una fuerza equivalente a dos compañías de fusiles y 
una de ametralladoras. Estos grupos estaban forma¬ 
dos por hombres de mi destacamento. Su aproxima¬ 
ción a ia Cota 1192 se vio muy retardada debido a 
que las diferentes unidades se vieron envueltas en 
diversos combates con el enemigo, que estaba in¬ 
tentando retirarse en dirección suroeste atravesan¬ 
do la línea Monte Cragonza — Cota 1192. 

Yo pensaba que éramos lo suficientemente fuer¬ 
as como para atacar ración italiana del Mrzli. 

Por medio de señales luminosas, pedimos que la ar- 
:: Hería disparase sobre las posiciones enemigas de 
'.a ladera sureste del pico Mrzli, con el sorprenden¬ 
te resultado de que las bombas alemanas empeza- 
ron a caer en pocos minutos. A continuación, el nu¬ 
cido fuego de la compañía de ametralladoras des¬ 
de la Cota 1192 machacó las posiciones de la guar¬ 
nición enemiga mientras las dos compañías de fusi¬ 
les bajo mi mando entraban en combate con los ita- 
_anos justo bajo el borde de la carretera. Consegui¬ 
mos desbaratar el flanco oeste enemigo. A continua¬ 


ción cargamos contra la retaguardia de las posicio¬ 
nes hostiles, Pero el enemigo se retiró rápidamente 
cuando nos vio atacar desde esta dirección, reple¬ 
gándose a la ladera este del Mrzli, Hicimos unas 
cuantas docenas de prisioneros. Como yo no tenía 
intención de seguir al enemigo en su retirada por 
las laderas norte o este del Mrzli, rompí el contacto 
y continué por el borde de la canetera hacia la la¬ 
dera sur del Mrzlr llevando conmigo la compañía de 
ametralladoras. 

Ya durante nuestro ataque, habíamos observado 
la presencia de cientos de soldados italianos en una 
extensa zona de vivac en la depresión existente en¬ 
tre las dos alturas principales del Mrzli. Estaban 
quietos, aparentemente indecisos, y contemplaban 
nuestro avance como petrificados, Nunca se hubie¬ 
ran esperado un avance alemán desde el sur, es de¬ 
cir, desde su retaguardia. Sólo estábamos a 2 km de 
esta concentración de tropas. La carretera de Ma- 
Ta]ur corría sobre la pendiente sur del Mrzli, parcial¬ 
mente arbolada y, tras una curva hacia el oeste, pa¬ 
saba justo bajo la zona donde estaba el enemigo. 

El número de enemigos en la depresión del Mrzli 
iba creciendo constantemente, hasta que los italia¬ 
nos tuvieron allí dos o tres batallones. Cómo no pa- 
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redan dispuestos a luchar, me acerqué por la carre¬ 
tera ondeando un pañuelo, con mi destacamento es¬ 
calonado en profundidad. Los tres días de ofensiva 
me habían enseñado cómo teníamos que tratar con 
el nuevo enemigo. Nos acercamos hasta los LOOG m 
y no sucedió nada. No tenían la menor intención de 
luchar aunque su situación no era en absoluto de¬ 
sesperada. Si los italianos hubieran puesto en juego 
toda su fuerza, habrían aplastado mi débil destaca¬ 
mento y podrían haber reconquistado Monte Cra- 
gonza. O podrían haberse retirado al macizo del Ma¬ 
ta] ur casi sin ser vistos, apoyados por ei fuego de 
unas cuantas ametralladoras, No sucedió nada de 
ésto. Toda la formación enemiga permaneció allí 
como petrificada, en una densa aglomeración huma¬ 
na, sin moverse. Nuestro ondear de pañuelos no re¬ 
cibió respuesta. 

Nos acercamos más y penetramos en un espeso 
bosque alto a 700 metros del enemigo, escapando 
pues a su campo de visión, ya que estaban situados 
a unos 100 m más arriba. La carretera doblaba brus¬ 
camente hacia el este y nos quedamos muy pendien¬ 
tes de lo que haría el enemigo. ¿Tal vez se habían 
decidido a combatir? Si los italianos se decidían a 
correr monte abajo, se produciría un combate cuer¬ 
po a cuerpo en medio del bosque. El enemigo es¬ 
taba descansando, tenía una tremenda superioridad 
numérica y además disfrutaba de la gran ventaja de 
poder luchar cuesta abajo. En estas condiciones, yo 
consideraba como una necesidad vital llegar hasta 
el borde del bosque situado bajo el campo enemi¬ 
go. Pero mis tropas de montaña, cargadas con las 
pesadas ametralladoras a su espalda, estaban tan 
exhaustas que no esperaba que estuvieran en con¬ 
diciones de escalar la abrupta pendiente por en me¬ 
dio de la espesa maleza. 

Por eso permití que mi destacamento continuara 
marchando por la carretera mientras el Teniente 
Streicher, el Dr. Lenz, unos cuantos soldados de 
montana y yo mismo trepábamos en un amplio fren¬ 
te, con intervalos de 100 metros entre hombres y to¬ 
mábamos el camino más corto a través del bosque 
para llegar adonde estaba el enemigo. El Teniente 
Streicher sorprendió a la dotación de una ametralla¬ 
dora enemiga, haciendo prisioneros a todos sus 
miembros. Llegamos hasta el borde del bosque sin 
ser molestados. Todavía estábamos a 300 metros del 
enemigo sobre la carretera de Matajur: había una 
enorme masa de hombres, Muchos gritaban y ges¬ 
ticulaban. Todos tenían armas en la mano. Al frente 
parecía haber un grupo de oficiales. Los elementos 
de cabeza no llegarían por el momento y yo estima¬ 
ba que estarían a unos 700 metros por el este. 

Con la sensación de verme forzado a actuar antes 
de que el enemigo decidiera hacer algo, abandoné 
el borde del bosque y, caminando hacia el frente, 
exigí, llamando y ondeando mi pañuelo, que se rin¬ 
dieran y dejaran sus armas en el suelo La masa de 
hombres me observó y yo no me moví. Estaba a unos 
100 metros del borde del bosquecillo y una retirada 
bajo el friego enemigo era ya imposible. Tenía la im¬ 
presión de que no debía quedarme quieto o esta¬ 
ríamos perdidos. 

Llegué a 150 metros del enemigo, De repente la 
masa empezó a moverse y, en medio del pánico que 
siguió, empujaron monte abajo a sus oficiales que in¬ 
tentaban poner orden, La mayoría de los soldados 
lanzaron sus armas lejos y varios cientos de ellos em¬ 
pezaban a correr hacia donde yo estaba Se oyó un 
*Eviva Germana! * surgido de 1000 gargantas. Un ofi¬ 
cial italiano que se resistía a rendirse fue muerto por 
sus propios soldados. Para los italianos del pico 
Mrzíi, la guerra había terminado. 

En ese momento apareció la cabeza de mi fuerza 
de montaña, a lo largo de la carretera. Avanzaron 
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con su habitual estilo montañero, a pesar del calor 
del sol y de la pesada carga que arrastraban. Por 
medio de un italiano que hablaba alemán, ordené a 
los prisioneros alinearse cara al este bajo la carre¬ 
tera de Matajur. Había 1.500 hombres del l.° Regi¬ 
miento de la Brigada de Galerno, No hice que se de¬ 
tuviera mi propio destacamento, sino que saqué a 
un oficia] y tres hombres de la columna. Dos fusile¬ 
ros de montaña recibieron la orden de trasladar al 
regimiento habano por Monte Cragonza a Luíco; el 
desarme y traslado de los 43 oficiales italianos, se¬ 
parados de sus hombres, fue encargado al Sargento 
Goppinger. Los oficiales italianos se pusieron pen¬ 
dencieros al observar la debilidad de mi destaca¬ 
mento, intentando restablecer el control sobre sus 
hombres. Pero ya era demasiado tarde, Goppinger 
había hecho muy bien su trabajo. 

Mientras el regimiento desarmado descendía ha¬ 
cia el valle, mis hombres pasaron justo por debajo 
del campo donde estaban los italianos. Algunos de 
los italianos capturados me habían dicho poco antes 
que en las laderas del Matajur estaba el 3.° Regi¬ 
miento de la Brigada Galerno; era un regimiento ita¬ 
liano muy famoso que había sido orgullosamente ci¬ 
tado muchas veces por el General Cardona en el or¬ 
den del día, debido a su sobresaliente actuación 
ante el enemigo. Me aseguraron que este regimien¬ 
to nos presentaría batalla y que deberíamos andar 
con cuidado. 

La suposición fue correcta. Cuando mi destaca¬ 
mento no había alcanzado todavía la ladera occiden¬ 
tal del Mrzli, se produjo un nutrido fuego de ame¬ 
tralladora, procedente de las cotas 1467 (1,900 m) y 
1424 (1,300 m), Ei fuego enemigo era extraordinaria¬ 
mente preciso y la carretera quedó despejada en 
un momento. Los espesos matorales existentes junto 
a la carretera nos protegieron de la buena puntería 
enemiga. Mis hombres estuvieron muy pronto bajo 
control y continuamos la marcha, no bajo la carrete¬ 
ra de Matajur en dirección a la Gota 1467, sino con 
un brusco viraje hacia el suroeste. Yo quería cruzar 
la Gota 1223 (1.200 m) y dirigirme rectamente hacia 
la carretera del Matajur al sur de la Cota 1424. Una 
vez allí, el 2. 3 Regimiento de la Bogada de Salemo 
difícilmente podría escapar, estando en una posición 
parecida a la del 1 • Regimiento 30 minutos antes. La 
única diferencia sería que una retirada hacia el sur, 
por las peladas pendientes del Matajur, sería evita¬ 
da por nuestro propio fuego, mientras que en el pico 
Mrzli los italianos podrían haber realizado una reti¬ 
rada a cubierto por la zona de vegetación. 

Para engañar al enemigo, ordené que unas cuan¬ 
tas ametralladoras abrieran fuego desde las laderas 
occidentales del Mrzli. Con el resto del destacamen¬ 
to llegué hasta la curva de la carretera, unas 700 me¬ 
tros al sur de la Cota 1424. sin que hubiera fuego 
enemigo ya que el enemigo no podía descubrir 
nuestros movimientos a través de los espesos gru¬ 
pos de arbustos. Preparé un ataque sorpresa contra 
la guarnición de la Cota 1424, que todavía estaba dis¬ 
parando contra las unidades de retaguardia de mi 
destacamento y contra nuestras ametralladoras del 
Mrzli. El triunfo del Mrzli nos había hecho olvidar 
nuestros esfuerzos, nuestra fatiga, nuestros pies lla¬ 
gados y nuestros hombros doloridos por la pesada 
carga. 

Mientras me ocupaba de los preparativos del ata¬ 
que, ordenando las posiciones de las ametralladoras 
y organizando las escuadras de asalto, se recibió la 
siguiente orden desde la retaguardia: «Retirada del 
Batallón de Montaña de Württemberg». La noticia 
del gran número de prisioneros, más de 3.200, he¬ 
chos por mi destacamento, ya había llegado hasta 
mi comandante en jefe, haciéndole creer que ya ha¬ 
bía sido vencida la resistencia del macizo del Mata- 


Abajo: un destacamento de 
cañones Maxim, protegido por 
un parapeto y por blindajes 
portátiles, espera a que el 
observador (izquierda) apunte 
sobre un nuevo blanco. La 
posesión de las tierras altas 
de la región confería grandes 
ventajas tácticas, permitiendo 
que las tropas abrieran fuego 
para rechazar al enemigo en 
los valles. Abajo: los sirvientes 
de un cañón alemán de 10 cm 
explotan las ventajas de una 
posición dominante, 
bombardeando a los italianos 
en retirada. 





jui. La orden de retirada contemplaba que todas las 
unidades del destacamento volvieran a Monte Cra- 
gonza, excepto 100 fusileros y seis ametralladoras, 
con sus hombres, que se quedarían conmigo. Yo du¬ 
daba'si romper el contacto y-volver a Monte Cragom 
za. 

¡No! La orden del batallón había sido dada sin un 
conocimiento de la situación en las laderas meridio¬ 
nales del Matajur. Todavía quedaban cosas por ha¬ 
cer. Yo no esperaba recibir más refuerzos en un fu¬ 
turo inmediato, pero el terreno favorecía grande¬ 
mente el plan de ataque y cada soldado de Würt- 
tembeg era equivalente en mi opinión a 20 italianos. 
Nos aventuramos a atacar, a pesar de nuestro núme¬ 
ro ridiculamente pequeño. 

En las colmas 1421 y 1467 el enemigo miraba ha¬ 


cia el este entre grandes peñascos y se aplastaba' 
buscando refugio ante nuestro inesperado fuego de 
ametralladora procedente del sur. La abundante 
.fragmentación de las rocas aumentaba el efecto de 
cada disparo. La reacción enemiga fue escasa'. 
Nuestras ametralladoras habían sido emplazadas en 
medio de arbustos densos y altos, por lo que el ene¬ 
migo tenía problemas para localizarlas. 

Seguimos atacando. Las ametralladoras pesadas 
se movieron escalonadamente. Desde la Cota 1467, 
un batallón enemigo intentó avanzar hacia el su-' a 
roeste por Scriló. Pero el fuego de una de núes- | 
tras ametralladoras empezó a caer a 60 metros 
de la cabeza de la columna, obligándola a de- m 
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Los parches verdes del cuello de este hombre, 
así como los «rollos* del hombro, denotan su 
pertenencia al Batallón de Montaña de Würt- 
temberg; también la edelweiss de su gorra es 
emblema distintivo. Su armamento incluye una 
carabina M98 de 7,93 mm. 
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Derecha: los afligidos prisioneros italianos, algunos de 
ellos hechos durante la campaña, esperan su traslado a 
los campos de prisioneros de guerra. Los vencedores 
(abajo a la derecha) disfrutan de una apresurada comida 
antes de continuar su avance hacia el rio Piave, unas 
docenas de millas más al este. 

tenerse. Unos minutos después, nos acercamos agi¬ 
tando nuestros pañuelos a la colina rocosa que hay 
a 600 metros al sur de ia 1467. El enemigo había ce¬ 
sado de disparar. Dos ametralladoras pesadas cu¬ 
brían nuestro avance desde detrás de nosotros. 
Había un tenso silencio. De vez en cuando se veía 
algún italiano deslizándose entre las rocas. La 
propia carretera pasaba entre las rocas, restrin¬ 
giendo nuestra visión del terreno a unos cuan¬ 
tos metros. AJ tomar una cerrada curva, nues¬ 
tro campo de vista se amplió de nuevo por la 
izquierda. Ante nosotros, a menos de 300 
metros, estaba el Regimiento de la Bri¬ 
gada de Galerno, Sus hombres se estaban 
agrupando y tirando las armas, Profunda¬ 
mente afectado, el comandante del regi¬ 
miento estaba sentado al borde de la ca¬ 
rretera rodeado de sus oficiales y bramaba con rabia 
y enfadado por la insubordinación, de los soldados 
de su otrora orgulloso regimiento. Rápidamente, an¬ 
tes de que los italianos descubrieran nuestro peque¬ 
ño número, separé a los 35 oficiales de los L20Ü 
hombres que hasta entonces se habían agrupado, 
enviando a estos últimos por la carretera del Mata¬ 
jur hacia Luieo. El Coronel capturado se encolerizó 
cuando vio que sólo éramos un puñado de soldados. 

Sin detenerme, continué el ataque contra la cum¬ 
bre del Matajur. Todavía quedaba ante nosotros más 
de 1,5 km y podíamos ver la guarnición en la rocosa 
cima Aparentemente no pensaban seguir el ejem¬ 
plo de sus camaradas de las laderas sur del Matajur 
. que se habían rendido y ya se alejaban. El Teniente 
teuze utilizó sus ametralladoras para apoyar el ata¬ 
que que pretendíamos llevar por el camino más cor¬ 
to desde el sur, Pero el fuego defensivo enemigo era 
muy cerrado y los caminos de aproximación eran 
tan incómodos que preferí girar hacia el este y, sin 
ser vistos por él enemigo, atacar la posición de la 
cima desde la Cota 1467, Durante este movimiento, 
pequeñas escuadras de Míanos, con armas y sin 
ellas, siguieron trasladándose hacia el punto donde 
el Regimiento de Galerno había arrojado sus ar¬ 
mas. 

Sorprendimos a una compañía italiana entera en 
el lado este del Matajur, a 600 metros del pico. To¬ 
talmente ignorantes de lo que estaba ocurriendo de¬ 
trás de ellos, estaban enzarzados con unas escua¬ 
dras de exploradores de la 12, n División que estaban 
escalando el Matajur desde Monte Delta Colonna. 
Nuestra súbita aparición por detrás de ellos, con las 
armas listas, les obligó a rendirse inmediatamente. 

Mientras el Teniente leuze disparaba desde una 
posición al sureste contra la guarnición de la cum¬ 
bre con unas cuantas ametralladoras, yo escalé con 
las otras unidades de mí pequeño grupo en direc¬ 
ción oeste hacia la cumbre. En una loma rocosa un 
•400 metros al este del pico había otras ametrallado¬ 
ras pesadas en posición de apoyo para el asalto dis¬ 
puesto por la ladera sur. Pero antes de que empe¬ 
záramos a disparar, la guarnición de la cumbre dio 
señales de rendición. Más de 120 hombres espera¬ 
ron pacientemente a que les hiciéramos prisioneros 
en el derruido edificio de la cima del Matajur, la 
Cota 1641 (1,600 m). Una escuadra de exploradores 
, del S3-.° Regimiento de Infantería, compuesta de un 
sargento y seis hombres, se-reunió con nosotros as¬ 
cendiendo desde el norte. A las 11,40 del 26 de oc¬ 
tubre, tres bengalas verdes y una blanca anuncia¬ 
ban que el macizo del Matajur había caído». 
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